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PRÓLOGO.  VII 

'Clones,  obra  de  la  sabiduría  del  mismo  Dios,  la  del  Padre  nues^ 
tro.  Dice  así  en  nuestro  actual  lenguaje , — porque  algunas  leves  di- 
ferencias ha  ofrecido  en  tiempos  anteriores:  'Padre  nuestro,  que 
estás  en  los  cielos :  santifícado  sea  el  tu  nombre,  venga  á  nos  el 
tu  reino,  hágase  tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El 
pan  nuestro  de  cada  día,  dánoslo  hoy;  y  perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores.  Y 
DO  nos  dejes  caer  en  la  tentación ,  mas  líbranos  de  mal.  Amén.» 
Casi  diez  y  ocho  siglosí  y  medio  há  que  fué  por  N.  S.  Jesu- 
cristo ensenada  esta  oración  á  las  turbas  de  Galilea;  no  sabe- 
mos desde  qué  año  sería  introducida  en  Espaí^a  ;  pero  sí  se  sa- 
be que  entonces  se  hablaba  en  España  latin ,  y  que  el  texto  la- 
tino del  Padre  nuestro  dice  de  esta  manera:  «Pater  noster,  qni 
es  in  codHs:  sanctificetur  nomen  tuum,  adveniat  regnum  tuum, 
fiat  voluntas  tua,  sicut  in  cgbIo  et  in  térra.  Panem  nostrum  quoti- 
dianum  da  nobis  hodie,  et  dimitte  nobis  debita  nostra,  sicut  et 
nos  dimitlimus  debitoribus  nostris.  Et  ne  nos  indacas  in  tentalio- 
nem ,  sed  libera  nos  ^  malo.  *  Desde  luego  se  nota  ser  iguales  en  el 
texto  latino  y  el  castellano  el  verbo  da,  y  el  pronombre  nos,  que 
precede  á  induccis:  son  ademas  no  poco  parecidos  Pater  á  Padre, 
noster  á  nuestro,  qui  á  que ,  in  á  en,  ccrlis  y  copIo  á  cielos  y  cte/o, 
nomen  á  nombre ,  adveniat  á  venga  á ,  regnum  á  reynOy  voluntas  á 
voluntad ,  térra  á  tierra ,  panem  á  pan ,  nostrum ,  nostra  y  nostris 
á  nuestro,  nuestra  y  nuestros,  hodie  á  hoy,  debita  á  deuda  ó  deu' 
das,  debitoribus  á  deudores,  tentationem  á  tentación ,  libera  nos  á  /i- 
branos,  malo  á  mal.  La  mayor  parte,  pues,  de  las  dicciones  con- 
tenidas en  la  Oración  dominical  española  tienen  semejanza  y  cor- 
respondencia con  sus  originales  ó  análogas  en  el  Padre  nuestro 
iatino.  Pero  hay  más  aún ,  y  es  que  las  voces  del  Padre  nuestro 
español,  que  no  ofrecen  semejanza  con  las  correspondientes  en 
el  texto  de  la  Oración  dominical  latina ,  la  tienen  con  otras  voces 
iatioas,  también  aplicables  al  caso.  Dice  el  texto  latino  qui  es  in 
calis;  decimos  nosotros  que  estás  :  pues  bien ,  la  voz  estás  es  la- 
lioa  asimismo,  tomada  del  verbo  sto,  cuya  segunda  persona  del 
presente  de  indicativo  dice  stas,  que  es  la  misma  dicción ,  omi- 
tiendo la  e  con  que  principia  en  nuestro  idioma.  Nuestros  ar- 
tículos el,  le,  los,  la ,  aunque  el  latín  no  usa  de  artículos,  están 
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formados  sobre  les  pronombres  lalÍDOs  Me,  Uta,  illoi.Ei  rerboen 
Toz  pasiva  3anctt/ic«Iur  aparece  vertido  al  español  coD  las  dos  pala- 
bras, lanlificado  sea,  de  procedencia  latina  las  dos,  esto  es,  lanctifi- 
cato  sit,  ó  sedeat,  porque  el  subjuntivo  de  sedeo  fué  sustituido  al 
de  sam  en  la  formación  embrionaria  del  español  lenguaje.  Lo  mis* 
mo  acontece  con  las  demás  palabras  del  Padre  nuestro  en  el  ac- 
tual idioma  de  España,  como  se  puede  ver,  trasladándolas  i  la- 
tín bárbaro  de  esta  suerte ,  prescindiendo  de  declinaciones,  con- 
jugaciones y  reglas  gramaticales  propias,  como  de  Iodo  esto  se 
prescindió  al  ir  formando  del  latín  el  idioma  nuevo,  que  ahora  es 
el  nuestro:  'Patre  nostro,  qui  stas  in  illos  ctclos:  sanclíQcato  se- 
deat  ille  tuo  nomine ,  veniat  ad  nos  ille  tuo  regno,  facial  se  tua  vo- 
lúntate ad  sic  in  illa  térra  quomodo  in  ¡lio  ccelo.  Ule  pane  nostro 
de  quota  die  da  nos  ille  hodie,  et  per-dona  nos  nostra  debita  ad 
sic  quomodo  dos  alteros  per-donamus  ad  nostros  debitores.  Et 
non  nos  laxes  cadete  in  illa  lenlalione,  magis  libera  nos  de  malo. 
Amen.» 

Tómese  el  texto  de  la  Oración  dtl  Señor  en  las  lenguas  griega, 
gótica,  árabe,  hebrea  y  vascuence,  y  se  verá  que  solo  nos  ofre- 
cen alguna  que  otra  voz  parecida  á  las  del  teilo  castellano:  es 
evidente ,  pues ,  que  las  palabras  de  nuestra  Oración  dominical  no 
provienen  del  hebreo,  del  griego,  del  gótico,  del  árabe,  del  vasco, 
ni  de  ninguna  otra  lengua  de  las  que  en  España  se  hayan  habla- 
do, sino  de  la  lengua  romana  ó  latina.  Ahora  bien ,  lo  mismo 
acontece  á  cada  paso  con  trozos  muy  extensos  de  nuestros  li- 
bros ó  de  nuestras  conversaciones ,  que  dejarían  fuera  de  duda 
(si  la  hubiese)  que  el  idioma  español  de  los  siglos  modernos  se 
form¿  sobre  aquel  otro  idioma  de  nuestros  dueños,  que  dominó 
en  España  muchos  siglos  antes,  mal  que  nos  pese.  Eso  si,  tam- 
bién pueden  citarse  trozos  de  castellano  en  que  abunden  palabras 
de  origen  griego  y  de  otras  lenguas,  que  ya  no  se  hablan;  tam- 
bién tenemos  en  nuestro  romance  porción  de  voces  de  lenguas  vi- 
vas. Los  orígenes  del  idioma  español,  como  los  de  todo  idioma, 
pueden  dividirse  en  antiguos  y  modernos :  unos  que  obraron  en 
su  tiempo,  tos  otros  que  obran  hoy  dia.  Nacido  el  hombre  para 
la  sociedad ,  no  puede  evitar  el  roce  y  los  efectos  del  roce  de  to- 
dos aquellofl  con  quienes  conversa)  loma  de  unos,  y  da'  á  los 
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Otros;  loma  á  veces  cuanto  ie  hace  falta;  toma  á  reces  también 
mis  que  ueoesita  :  recibe  unas  veces  la  ley,  otras  la  impone.  En  la 
primitiva  España  hablaron  varias  lenguas  sus  antiguos  habitan- 
te», como  DOS  enseña  Mayans;  entraron  ó  penetraron  en  ella  tur- 
bas y  ejércitos  de  otras  naciones;  la  dominaron  sucesivamente 
toda  romanos  y  godos;  dominaron  gran  parte  de  ella  después  los 
árabes;  tuvo  luego  trato  continuado  y  estrecho  con  italianos,  ame- 
ricanos, alemanes,  franceses  ó  ingleses :  de  todos  ha  recibido  algo 
so  idioma,  espléndida  vestidura  de  tela  romana,  con  adornos  y 
recamados  de  muchas  y  diferentes  naciones.  El  tratado  de  los  Ori' 
genes,  que  reimprimimos  al  Sr.  Mayans,  nos  hace  ver,  si  no  todo, 
mucbo  de  loque  debemos  á  cada  una.  Desde  que  él  lo  publicó,  se 
han  hecho  estudios  que  añaden  harto  á  los  suyos;  pero  contando 
siempre  con  ellos:  la  utilidad  de  la  obra  es  siempre  grande,  aun- 
qoe  oecesite  de  otras  para  completarla,  complemento  que  todavía, 
para  ser  cabal ,  necesitará  algunos  siglos.  Habiéndonos  ocupado 
Doaotros  también  en  esta  materia ,  copiamos  aquí  los  trozos  que 
siguen,  tomándolos  del  discurso  de  contestación  al  de  nuestro  ami- 
go, D.  Pedro  Felipe  Moniau,  al  ingresar  en  la  Academia  Española 
el  día  29  de  Junio  de  1859. 

"  Sostiene  el  Sr.  Honiau  que  el  latin  se  habia  ya  vuelto  caste- 
llano hacia  el  siglo  x;  faltándonos  documentos  extendidos  en  ro- 
mance por  aquella  época,  ¿de  qué  recurso  nos  valdremos  parai 
probar  lo  que  el  nuevo  Académico  da  por  seguro  ?  A  falta  de  es- 
critor en  li  lengua  vulgar,  á  la  cual,  como  niña  entonces,  no  le 
permitian  explicarse  de  oficio  por  si ,  habremos  de  acudir  á  la 
lengua  madre,  caduca  ya  y  desmemoriada,  que,  pretendiendo 
sostener  el  lenguaje  de  su  juventud  gloriosa ,  tropezaba  á  cada 
paso  con  las  infantiles  voces  de  su  hija,  indocta,  pero  traviesa, 
de  quien  se  veia  heredada  en  vida.  Oíd,  Señores,  una  muestra 
de  Toces  pertenecientes  al  castellano  jntiguo,  que  se  hallan  en 
documentos  latinos  del  siglo  x  (I).   Acenias  (aceñas),    adiusso 


(l)  Podiénunot  principiar  esta  lista  por  el  sobrenombre  de  Abarca ^  con 
qiK  we  distingaíeron  dos  Reyes  de  Araron,  D.  Sancho  Qarces  II,  qae  entró 
a  reinar  en  el  aftc  de  90S,  y  el  hijo  de  D.  Qarc'a  Sánches  I ,  D.  Sancho  Gar- 
da, COJO  reinado  principió  en  970. 
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(Byu:90,  nl)>iJo).  ndta  (hasta],  Hldcola  (Nldehuela),  alfoz,  algotí 
(algodón],  alíuba  (aljuba),  alongado,  arreloinas  (redomas),  azi 
(azul),  barbechar,  barrio,  barro,  belinco,  bezerro  y  bezerros,  c 
bulleron,  cabello,  cabezas,  camino,  cárdena  y  cárdenas,  carga 
(cargado),  caalumares  (castañares),  causas  (con  el  sígniBcado  i 
eosasi,  cerca  (por  cercado),  corea  de.  corro,  ciriales;  la  prepo! 
cion  con,  usada  en  la  singular  expresión  crucM  (re»  con  piala  (I 
copas,  coló,  cubas,  cuevas,  cuerno:  U  preposición  de  cor  arlícu 
{lit  la  Catea,  delQuadro);  deuesn,  divisa  y  devesa  (dehesa  y  deh 
eas),  eo  (yo),  espinazo,  espinosa  ,  ermida  (ermita) .  fenar  (hena 
foios  (hoyos).  Tucras,  Torcía  lluerza),  ganancia,  gallegos  y  gall 
gnelos.  hermana,  homiciero  Ibomicida) ,  ieguas,  incrucillata  ¡e 
crucijada),  infanzones,  ladera,  lagares,  lanzada,  kiscaras  y  ke 
carellas,  lavaniteiras.  linares,  loveros.uiaíuelo  (majuelo),  maya 
domo,  manía»,  malandrínes,  manteles,  Malavello^a,  matera  íni 
derai,  mesa,  murillos,  nugares  [noítalea  ó  nogueras),  olivan 
olmo,  pAramo,  perales,  pinzón,  portales,  portillo,  potros,  poza 
pozo,  prado,  presa  .  ravanal ,  rá vanos,  realengo,  rebollo,  ribej 
rio,  saia  ,  sornas ,  silos .  sirgo,  spolas  (espuelas) ,  tela ,  lexera  ,  tic 
das,  loro,  torre,  lioucos,  vadiello  (vadillo).  Valderatcro,  valle 
varones.  Villaexcusa  .  VJIIaverde .  zapata ,  zancas  y  zumake :  tod 
estas  voces  constan  en  documentos  anteriores'  al  ttiio  I  ROO ,  ha; 
hoy  tenidos  por  verdaderos,   y  muchas  son  nombres  de  lot 


Lu  pul^bias  <|uc  9e  cUu  deipues,  ae  han  copiado  de  laa  obra« 
goientua  :  < 

£ipiña  Sagrada,  tüinoi  Kvi,  svir,  xviii,  xtx ,  sí  vi ,  xxix,  xxx 
XXXVI,  XXXVII,  sxjtvni  7  iL. 

Bkbuanea,  AniigS^daAet  de  Eipaña,  Uimb  II. 

Bittaría  del  ¡ttat  Mona itíri«drSeha3un,  sncadade  I»  cjue  dejú  eser 
Yt.  Jo»ú  Pjreí  i  corregida  j  aumentada  por  Fr,  Romualdo  Eicalona. 

LLOnSSTG.  yoHeuii  hiiUrlcat  de  ¡at  trit  Pmfineiat  Vateongadat. 

1IOKK1Í1.B2  (D.  Tomáí),  O'Ucíwn  d$ pnriUgiot.franqaaa*,  esencia 
p/Hsroi,  copiado»  del  Beal  Archivo  d<;  SlmAncai. 

HuflOZ  (D,  TumAf),  (^ÍBcrwa  de/iurot  y  eartat-jnubUt. 

Ailemaa  m  han  sacado  algunas  voces  do  iloeancntot  ■nelCoa,  que  po 
la  Bcul  Academia  de  la  HI«lDrU. 

<l)  t:tpaña  Siffada,l:>rna  xvill,  documoDtq  del  aflo  {HI3,  que  prit 
piaen  lapág.SGS, 
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üdades,  que  no  habrían   sido  tituladas  en  el  año   propio  de 
U  escritura :  con  que  debían  pertenecer ,  por  lo  menos ,  al  sí- 
^0  anterior.  Y  en  efecto ,  á  pesar  de  que  los  pergaminos  del 
siglo  ti  escasean  mucho,  todavía  se  pueden  rebuscar  en  ellos 
Tooblos  de  nuestro  romance  antiguo ,  como  los  siguientes:  acé- 
delo ¡arboleda  de  acebos),   azoreras,  baqueros,  barrio,  bra- 
gas, calabazas,  calzada,  coba  (cueva),  cortes  (haciendas),  cu- 
pos (cobos),  defessas  (dehesas),  encina,  era  (la  de  trillar),  faza 
íbaza), Cerrera  (herrera),  lidiador  (fiador),  fí cares  ó  figarias  (hi- 
goerales é  higueras) ,  foz  (hoz),  fresno,  fuero,  junqueras,  laguna, 
lenio  (lienzo) ,  linares ,  manto,  manzanares ,  marcos  (marca) ,  mo- 
iioos.nora  (nuera),  paratas  (paradas),  penna  do  vado  (peña  del 
▼xlo:  nótese  el  genitivo  del  articulo  gallego  o,  usado  el  año  886 
«Oreóse)  (I);  —  pinedo,  pozales,  rubiales,  sala  ,  salcedo  (arbo- 
leda  de  sauces) ,  sígnales  y  signas  (señales  y  señas) ,  torres  ,  Val 
deAroelo,  vereda,  Villares  y  Villarozada.  Poquísimos  documen- 
tos nos  quedan  del  siglo  viii;  mas  aun  despunta  en  esos  pocos 
noeslro  romance  en  las  voces  abólo  (abuelo),  arroyo,  averes, 
barra,  cantón,  cavanas   (cabanas),   Fontecubierta ,   garabatos, 
loQleretondo  fMonteredondo) ,  negrellos  (negrillos),  palmar,  pe- 
onías ''penuelas),  rozas,  soutos  (sotos).  Tras  Deza  ,  veigas  (ve- 
ps),  vereda  y  zerzeta.  —  Hemos  llegado  á  los  principios  del  si- 
glo vm ,  tristemente  célebre  por  la  inva^on  de  los  árabes  en  nues- 
tra Península:  colocados  á  tal  altura,  descansemos  un  poco,  y 
reflexionemos. 

•  Ningún  escritor  de  aquella  época  nos  dice  que  se  hablase  ya 
«o  España  el  romance;  ningún  escrito  en  romance  poseemos  de 
aquella  centuria,  ni  aun  de  mucho  tiempo  después:  verdadera- 
mente. Señores,  parece  poco  sesudo  empeño  darse  á  creer  que 
existiese  nuestro  vulgar  idioma,  con  más  ó  menos  rudo  carácter, 
mil  y  cien  años  há.  Sin  embargo,  como  dice  el  Sr.  Monlau ,  y  como 
toda  la  república  de  los  doctos  entiende ,  nuestro  romance  se  for- 
mó con  especialidad  sobre  el  idioma  latino:  de  manera  que  al 
hundirse  en  el  Guadalete  la  dominación  de  los  godos  y  constí- 
iairse  la  nncionalidad  española  entre  las  asperezas  de  Asturias,  ó 

(1)  Etpaña  Sagrada,  tomo  XVII,  pág.  246. 
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se  hablaba  eo  nuestra  Península  el  latín  aún,  ó  se  hablaban  ya  I 
uno  ú  varios  dialectos  hermanos,  hijos  lodos,  na  conlandu  el  t 
cuence ,  de  la  fengua  latina.  Pues  bien ,  en  la  iglesia  de  Sania  Cru^  I 
de  Cdngas,  dedicada  al  culto  por  el  Rey  D.  Favila  .  en  el  añ»  1 
de  T3^,  leyó  y  copió  Ambrosio  Morales  (I)  una  inscripción,  gr>-  I 
bada  allí  en  giiedra,  donde  se  decía  cum  pignora  en  vez  do  < 
pigiwriliits ,  amén  de  otras  locuciones  sin  concierto  alguno.  Ea  I 
escritura  del  año  715  (!),  deslgnnndo  los  lérmioos  de  una  pose* 
sion,  se  lee  que  vadil  aá  villam  quos  vocitant  Cavaaas.tt  deindi 
ubi  intrat  t'lamnso  in  Minto  (va  i  ta  villa  ó  heredad  que  llaman 
Cabanas,  y  de  allí  adonde  el  Llauíu^o  entra  ea  el  Miño]  i  Fiama»» 
por  fíomoíuí  y  ^uoí  por  quam.  En  olru  escritura  del  año  7Í7  ¡3| 
se  lee  quem  en  lugar  de  <jua«;  viUat  </uotn  a^juúítií.  En  otra 
de  7S9  (i],  mecum  forurum  en  lugar  do  meeam  titrortí;  mis  her- 
manas conmigo.  Con  las  fechas  de  77i  y  713  (5),  quorum  biuíít- 
cuí  fúndala  lunl  íit  íoco  qui  dícitur  PunUceree;  quorum  batiticat   i 
fúndala  sunt  in  Uiea  qui  dícitur  Valle  de  Üondisle:  —  (lOíiítcos  por   ' 
bMilicte.  Con  fecha  de  7tll  (G),  venimuí  cwn  avere$  noxlros: — habt- 
rtí ,  palabra  romance;  cvrn ,  rigiendo  acusativo.  Añádanse  a  ésto» 
los  nombres  propios  de  Lupuní ,  Trasildi .  RicÜone ,  felice ,  Gemf 
no.  Dulcido,  Censerigu  y  Berotinda,  usados  ú  como  nomiualivos  ó 
como  indeclinables;  y  fuerza  será  convenir  en  que  las  personas 
que  extendían  (ales  documentos  ignoraban  de  Gjo  la  tleclínacion 
y  el  uso  do  las  partículas  latinas  y  hasta  las  oraciones  de  jmn,  et, 
fui.  En  vano  se  replicará  que  aquellos  mismos  hombres  acerta- 
ban á  poner  cláusulas  más  dificiles  en  latín  regular :  nacia  eso  de 
que  tenían  formularios  antiguos,  hechos  en  buen  latín,  de  los 
cuales  tomaban  cuanto  les  convenía  para  cada  instrumento  que 
les  ocurría  ordenar;  pero  como  no  lodo  lo  habían  de  hallar  en 
el  formulario  ó  modelo,  donde  les  faltaba  éste,  ingerían  un  des- 


(1)  MouLES.  ÍVóníca,  lomo  Vil,  pig.  11. 

(2)  Etpaña  Sagrada,  tomo  IV,  pág.  ;ll!>4. 

(3)  Eipaña  Sagrada ,  tomo  )V,  pitg.  3ST. 

(4)  LlAiRBNTB,  yatifiai  hitíáricat  dr  lat  Profineítu  ValroHgiidtu ,  pri- 
mer ilocumento. 

<6)  BEnuA-NEA,  AntigüeditJe*  iUi  tUpaña,  tomo  11,  pi^.  3'(l. 

(5)  XoiULBS.  CWkmw  ,  tomo  VU ,  pág.  tS. 
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proposito  gramatical ,  porque  escribían  una  lengua  que  no  era  la 
soya.  No  están  esos  documentos  escritos  en  un  idioma  vivo,  pero 
vidido,  no;  están  en  un  idioma  muerto,  que  no  se  sabe.  Otro  te- 
níio  que  hablar  los  españoles  en  el  siglo  vm ;  las  palabras  que 
bemos  citado  antes  nos  dicen  cuál  era,  y  la  historia  de  otros  paí- 
ses contribuye  á  probarlo. 

•Cierto  religioso  de  un  convento  de  Fulda ,  llamado  Rodulfo, 
que  falleció  por  los  años  del  Señor  865,  re6ere  en  la  Vida  de  Santa 
£io6a[l],  que  acometido  de  convulsiones  un  español ,  por  haberse 
bañado  i  oíala  sazón  en  las  aguas  del  Ebro  (ó  por  castigo  de  sus 
colpas  qnizá),  peregrinó  recorriendo  santuarios  por  Francia,  por 
ItaJiaypor  Alemania,  hasta  Fulda,  donde  recobró  milagrosamen- 
te b  salad ,  haciendo  fervorosa  oración  ante  el  sepulcro  de  San 
Booifacio.  Atónito  con  el  prodigio  un  testigo  ocular,  el  venerable 
Firmado,  monje  presbítero,  entró  en  conversación  con  el  pere- 
frÍDo;  pues  «como  era  italiano  el  monje,  tenía  (dice  Rodu lío)  co- 
Dodroiento  del  español.»  Ocurrió  este  singular  suceso  hacia  el  año 
^e772.  á  lo  que  se  cree:  de  manera  que  en  el  ultimo  tercio  del 
octavo  siglo,  un  italiano  y  un  español  podían  entenderse.  ¿Cuál 
sería  entonces  el  lenguaje  vulgar  en  Italia?  En  documentos  otor- 
fidos  en  aquella  península  desde  el  año  7.30  al  de  804 ,  todos  en 
htin  corruptísimo  (2),  se  ve  ya  usado  el  artículo  femenino  /a,  se 
tullan  las  palabras  rto,  verde,  suso,  dava,  con  v  y  sin  t,  fué,  fic€, 
€ümbium  de  casas ,  corre  via  pública,  y  hasta  la  vulgar  expresión 
cttUato  e  vestito,  calzado  y  vestido. 

*A  mediados  del  siglo  vi  volvió  á  poder  de  los  Emperadores  de 
Coostantinopla  la  parte  de  España  que  llevaba  el  nombre  de  pro- 
▼iocja  cartaginense ,  merced  al  valor  de  Cotfiiciolo  ó  Comenciolo, 
general  bizantino.  Por  los  años  de  579  guerreaba  Comiciolo  en 
Tracta  contra  el  Rey  de  los  Hunnos  Jagano;  y  hallándose  poco  dis- 
tantes ambos  ejércitos  una  noche,  y  aqibos  en  marcha  ,  cayósele 

(1)  D*AáCHRBT  T  Mabillon,  Arta  Sanrtomm  Orfiinit  S.  Bencdirti,  si- 
glo III ,  parte  II ,  pág.  233  de  la  edición  de  Vcnecia,  hecha  en  1734. 

(2)  lliftorui  unicertal,  por  César  Cantú,  tradncida  directamente  del 
ítmliftnn  ( j  oportunamente  anotada)  por  D.  Nemesio  Femáudcs  Cuesta, 
tcmio  III,  pá(^.  875  7  siguiente. 

Del  mismo  Cantú ,  Histoire  des  Italitnt,  tomo  I,  apéndices. 
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U  carga  i  una  caballería ,  perlenecíeiilc  i  lus  bagajes  da  Comício- 
lo,  sin  que  el  soldado  cuya  era  lo  echaüe  de  ver.  Adv i^tié^onl(^ 
sus  compañeros,  y  diéronle  voces  para  que  volviese;  voces  que, 
oídas  y  repelidas  por  los  demás,  les  hicieron  creer  que  los  bar- 
baros los  habían  sorprendido;  con  lo  cual  lodo  el  ejército  bixao- 
lino  se  puso  en  fugn.  Oyendo  los  blunnos  las  voces  y  eslrcpilo  de 
loa  otros,  luviéronsa  por  perdidos  también,  y  echaron  í  correr 
precipita  da  me  ole  por  otro  lado:  asi,  dos  poderosos  ejércitos  hu- 
yeron de  nadie,  por  haberse  desatado  la  carga  de  un  mulo.  Aho- 
ra bien,lns  palabras  con  quo  llamaron  al  inadvertido  soldado- 
sus  cantaradas ,  trasmitidas  á  la  posteridad  por  los  graves  escri- 
tores griegos,  Teófnnea  y  TeoHIitcto,  Fueron  éstas,  Señores  :  -Tor- 
na, fratre;  torna,  retorna.'  Estas  palabras  pertenecían  i  un  idio- 
ma semejanle  al  latino;  pero  no  eran  ya  verdadero  lalin  :  et  verbo 
latino  clásico  tunto ,  (ornoí  no  significa  retroceder,  sino  tornear, 
trabajar  al  torno.  ii  otra  acción  parecida;  y  en  cuanto  á  la  pala- 
bra fratre,  ablativo  usado  por  vocativo,  ningún  romano  que  su- 
piese su  lengua  la  hubiera  empleado.  El  habernos  conservado  los 
historiadores  griegos  esas  palabras,  manifiesta  sin  duda  que  A  la 
sazón  eran  ó  muy  comunes  ó  muy  singulares :  en  el  primer  cnso, 
todob  los  soldados  latinos  de  Comiciolo  hablaban  uu  idioma  vul- 
gar ;  en  el  segundo,  lo  hablaban  algunos,  i  Á  qué  nación  perlene- 
cerian?  Mr.  Kaynouard  (I),  que  cita  la  singular  aventura  en  su 
Colección  de  Poesias  originalfs  de  lot  Trovadores,  entiende  que  los 
que  gritaron  Moma,  retorna>,  fueron  probablemenlu  francos,  ó 
españoles  de  la  provincia  que  había  sometido  ánte^s  y  rigió  des- 
pués Comiciolo, 

•  Por  los  años  de  517  ocupó  Jusliniano  I  el  truno  de  los  Césares 
en  la  ciudad  insigne  de  Constantino:  y  moviendo  guerra  á  una 
de  los  Reyes  bárbaros  que  iban  estrechando  con  sus  conquistas 
cada  vez  más  los  limites  del  Imperio,  venció  y  prendió  en  ul  cam- 
pal de  batall.i  al  monarca  eneniigo.  Sentado  el  prisionera  bajo  un 


(1)  Ravkocaro,  aioir  del  paitift  arifiítaU*  dei  Trtnibaátutrá.toao  I, 
páginaa  Titl,  ix  ;  x  ús  la  introiluccion. 

AutKKIK.  Del  orifemf  principio  de  U  ítHgua  nutellana  (Roma,  IGOC), 
pi^lMlE4, 
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nujestuoso  dosel  al  lado  del  César,  le  exigió  ésle  que  restituyera 
al  Imperio  las  provincias  que  de  áutes  le  tenía  usurpadas.  *No 
Usdaré»,  contestó  en  latín  el  bárbaro,  según  rcGere  el  cronista 
(nnctt,  Aimonio :  non  dabo.  Quísole  replicar  Justiniano^diciéndole 
qoe  tendría  que  restituírselas;  y  dejando  ya  de  usar  el  idioma 
UtiQoeQ  que  departían,  el  Emperador  no  repuso  dabis;  le  dijo: 
itrÁi.  Expresión  de  tal  extraneza ,  pronunciada  en  tan  solemne 
momeólo,  dio  lugar  á  que,  fundando  una  ciudad  en  aquel  para- 
je, recibiese  el  nombre  de  Darás  ó  Dáras;  la  acentuación  de  la  sí- 
liba  DO  es  de  grande  ínteres. 

•Gaíliermo  ScUlegel  no  presta  fe  á  la  relación  de  Aimonio,  pa« 
redéodole  de  poca  autoridad  un  cronista  francés  del  siglo  x,  trn- 
tiodosede  un  Emperador  bizantino  del  siglo  vi.  Yo  acato  profun- 
damente la  sabiduría  de  Schlegel;  pero  no  entiendo  cómo  un  crí- 
tioüdel  siglo  actual  ha  podido  saber  de  cuántos  y  cuáles  docu- 
BMolos  históricos  disponía  el  escritor  franco  del  siglo  x. 

•La  explicación  del  hecho  es,  á  mí  p>arecer ,  muy  sencilla  y  creí- 

hk,  San  Isidoro ,  metropolitano  de  Sevilla ,  que  falleció  por  los 

'ijaé  de  636 ,  nos  dice  {{)  que  en  tiempos  anteriores  se  había  in- 

Irtiducído  en  Roma  una  lengua  latina  mixta  ,  resultado  de  los  so- 

Itábmoé  y  barbarismos  con  que  dcsfíguraban  el  idionia  de  Cíce- 

roQ  los  habitantes  de  las  provincias  de  aquel  vasto  Imperio.  El 

Rey  cautivo  de  Justíniano  no  sabría  más  latín  que  el  del  vulgo, 

eJ  mis  fácil;  hablaría,  por  consiguiente,  mal;  y  el  Emperador  le 

conta»to  por  Gsga  en  el  propio  lenguaje.  Darás  es  futuro  pro- 

v^nzal  y  español;  y  la  Provenza  de  entonces  era  posesión  de  los 

i^tjdoy.  Nuestros  futuros  imperfectos  ó  simples  de  indicativo  se 

formaron  del  presente  de  ínGnitivo  de  cada  verbo  y  del  presento 

de  indicativo  del  auxiliar  haber:  darás  se  compone  de  dar  y  do 

kas    dar-he ,  dar-has ,  dar-ha ,  dar-hcmos ,  dar-hedes  ó  heis ,  dar- 

ban.  Supone  ese  futuro,  pues,  que  ya  el  ínGnitivo  latíno-clásico 

daré  ^e  había  convertido  en  el  intinítivo  neo-latino  dar;  supone 

que  estaba  completamente  formado  el  auxiliar    neo-latino  haber, 

dtXercnte  del  habvre  latino;   supone  un  sistema  de  conjugación, 

completo  y  di»tinto  de  la  conjugación  clásica  romana;  supone, ei» 

(1)  Et¡fiHclv$.t  libro  I,  capitulo  xxxii. 
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fin,  un  lenguije  nuevo;  porque  bien  sabéis,  Señores,  qiie  el  ver-  ] 
bo  es  el  idioma.  Por  lo  Diiriino  que  esa  palabra  supone  tanto,  quiero  . 
dejar  por  ahora  el  hecho  en  la  categoría  de  simple  suposición. 
Obsérvese,  empero,  que  Aimonio,  en  el  siglo  x  ,  creía  que  la  con-  ] 
jugacíon  del  verbo  neu-laüno  contaba  ya  cuatrocientos  años  de 
anliguedail,  por  lo  niénos:  alguna  hnbia  de  tener,  aunque  no 
fuese  tanta,  Kii  811 ,  Carlos  el  Calvo  y  Luís  et  Germánico  juraron 
un  tratado  de  alianza  en  romance  francés;  en  ItO,  un  obispo 
sardo  se  dirigia  á  sus  compatriotas  en  un  romance  de  los  de  Ita- 
lia: no  hay  fundamento  para  negar  que  en  tiempo  de  D.  Pelayo 
no  estuviesen  constituidor  ya  los  romances  de  España  .  los  cuales 
debían  tener  con  los  itálicos  y  los  de  Francia  muy  estrecha  her- 
mandad. Hemos  citado  á  San  Isidoro,  que  vivió  en  el  sexto  y  en 
«1  séptimo  siglo:  en  los  tiempos  de  este  Prelado,  lumbrera  de  la 
Iglesia  española ,  no  cabe  dud.ir  que  se  hablaba  en  España  latín; 
el  santo,  en  su  obra  acerca  de  los  Oficios  eclttiáslicnt ,  dice  termi- 
nantemente: -Los  intérpretes  íafinu»  que  tradujerau  los  libros 
sagrados á  nuestra  habla  (eloquíum  noilrum  )  son  infinitos.'  Pero 
el  luismo  San  Isidoro,  en  su  iratüdo  de  Oñgenejí  ó  Etimologias, 
indica  también  que  el  vulgo  de  su  época  usaba  otro  lenguaje,  di- 
ferente del  délos  eruditas,  porque  en  uids  de  veinte  ocasiones 
estampa  frases  parecidas  á  é^^tas  :  ■  El  musion  es  nombrado  así  por 
Mr  enemigo  de  losmureí  [de  los  ratones):  llámate  el  vulgo  caito, 
Ae  captura ;  otros  dicen  que  por  lo  que  calta ;  esto  es ,  por  lo  que 
ve.  —  fíibiona  son  los  que  nacen  en  el  vino  ,  que  llaman  vvlgah- 
MKKTB  muttione»  (mosquitos).  —  A  éstos  (á  los  acometidos  da  ma- 
nías), llama  el  vulgo  lunáticos.  — Sinfonia  se  llama  vvLcitaitsNTi 
i  un  madero  hueco  con  una  piel  tirante  por  un  lado  y  otro,  que 
golpean  los  músicos  por  ambos  lados  con  unas  varitas.  ■  El  latín 
del  Santo  ya  no  era  el  más  puro;  impurísimo  debía  ser  ct  del 
pueblo.  Busquemos  ahora  alguna  muestra  de  latín  español  en 
tiempos  anteriores  al  triunfo  decí.sivo  de  la  Cruz ,  colocada  sobr« 
la  corona  imperial  por  el  afarlunado  hijo  de  Santa  Elena. 

•  A  distancia  de  31  míll.is  de  Roma,  según  el  ilincrarío  del  Em- 
perador Antoníno ,  en  la  cuenca  del  lago,  dicho  Sabatino  antigua- 
mente .  y  hoy  de  Braccianu  ,  cerca  de  la  reducida  población  que 
lleva  el  nombre  de  Yicarello,  hubo  yhay  unas  aguas  medicinales 
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acsdolo-salinas  que ,  miradas  por  la  ciega  gentilidad  como  prodi* 
glosas,  atribuyendo  sus  efectos,  puramente  naturales,  á particu- 
lar ioterveiicion  de  las  ninfas  del  sitio  y  del  dios  Apolo,  fueron 
liMadas  Agwu  Apolinares,  Haciendo  en  el  año  4852  una  obra 
pira  mejorar  el  servicio  de  aquellos  baños,  encontraron  los  tra- 
kijadores  en  el  fondo  del  agua  muchos  miliares  de  monedas  de 
oobre  y  otros  objetos ,  pías  ofrendas  de  los  bañistas  á  los  númenes 
tBieUres  de  las  aguas  bené6cas :  entre  estos  ex*Yotos  aparecieron 
tres  yasos  descamino,  los  tres  de  plata,  los  tres  con  el  itinerario 
desde  Cidiz  i  Roma ,  evidente  señal  de  haber  pertenecido  á  españo- 
les. Comparando  el  itinerario^  escrito  á  buril  en  los  vasos,  con  el 

« 

ilioerarío  del  Rmperador  Antonino,  se  ve  que  son  anteriores  á  él, 
porque  falta  en  ellos  algún  punto  de  tránsito  que  fué  establecido 
después;  también  se  observa  que  los  tres  itinerarios  de  los  vasos 
corresponden  á  diferentes  épocas,  porque  la  distribución  de  las 
jomadas  varía:  sobre  esto  y  sobre  las  importantes  cuestiones 
geográficas  que  se  resuelven  con  la  aparición  de  antiguallas  tan 
estimables ,  ha  escrito  una  preciosísima  Memoria  mi  constante 
imigo  y  favorecedor,  el  eruditísimo  Sr.  D.  Aureliano  Fernández- 
Guerra.  El  vaso  con  trazas  de  más  antiguo  tiene  en  la  parte  su- 
perior este  letrero:  itinerarivh  a  cades romam;  dice  en  el  segun- 
do: AB   CADES  VSQVE    ROMA  tTINBRARE,    V  CH    Ci   tCrcerO ,  ITINERARB 

A  CADES  vsovE  ROMA.  El  doctísímo  Padre  G.  Marchí,  que  publicó  en 
la  capital  del  orbe  cristiano,  años  de  1852 ,  el  curioso  y  bien  tra* 
bajado  opúsculo  en  que  anunció  el  descubrimiento  de  las  aguas 
Apolinares ,  observa  con  razón  que,  á  grabar  el  itinerario  de  es- 
tos vasos  en  Roma,  no  se  hubiera  puesto  en  ellos  a  Gades,  ni  ah 
Cades,  ni  usque  Roma:  el  platero  romano  hubiera  escrito:  á  Ga~ 
dihus  usque  Romam,  y  no  hubiera  usado  el  raro  sustantivo  íííne- 
rare,  iino  el  propio  y  genuinp  de  itinerarium.  InBere  el  P.  Mar- 
chí de  estos  y  otros  barbarismos  que  se  leen  en  doS  de  los  vasos, 
que  siendo  los  tres  utensilios  más  apropósito  para  viajeros  gadi- 
Uuos  que  para  otro  español  alguno,  hubieron  de  ser  labrados 
en  Cádiz:  opinión,  en  nuestro  concepto  ,  más  que  probable.  Cádiz 
fué  siempre  una  ciudad  muy  culta:  pero,  á  juzgar  por  los  vasos 
de  camino  trabajados  allí,  los  oñciales  de  platería  de  Gados  no 
andaban  en  el  segun<lo  siglo  de  la  era  cristiana  muy  escrupulosos 
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en  el  nao  del  idioma  latino;  probabicmeiile  no  leadrian  absoluta 
necesidad  de  saberlo  bien,  porque  usarían  giro. 

•  Tampoco  en  el  siglo  anterior ,  viviendo  aúu  vida  mortal  nneslroi 
Redentor,  deja  de  nolarse  lo  mismo.  Po^ee  la  Biblioteca  Nnci 
tres  medallas  (()  del  Emperador  Tiberio,  de  las  que  llaman  losnun 
misma  ti  eos  grandes  broDces,  batidas  en  Emérita  Augusta,  con  efitk 
leyenda  alrededor  del  busto  :  divs.  avgvsivs.  pateh.  patria.  D« 
mos  por  bien  escrita  la  palabra  patbr,  que  se  nos  presenta  s 
abreviatura  con  las  tres  primeras  letras  pat;  concedamos  que  1» 
palabra  divs  esté  en  abreviatura  también,  en  lugar  de  mvva;  pare 
el  sustantivo  patria,  que  debía  estar  en  caso  de  genitivo,  no  s 
halla  disculpa.  Tampoco  en  Herida  sabian  lodos  las  decliuacioiws 
latinas,  poco  después  de  la  muerte  de  AugUE^lo.  disuanes,  ea  leg- 
de  Diii  Manibus  \i)  aparece  escrito  en  una  inscripción  sepulcral 
española ;  cviiANTE  HAc.fiooNicA  KATEB  (3),  poniendo  notaiaativ» 
por  ablativo,  leemos  en  otra.  Cicerón  ,  en  su  tratado  de  Divina 
lione.  libro  ii ,  maniñesta  que  ios  españolis ,  lo  mismo  que  lo*, 
cartagineses,  necesitaban  de  intérprete,  pura  que  se  les  enlendíen. 
cuando  hablaban  en  el  Senado.  Tácito,  refiriendo  en  el  libro  ir 
de  sus  Anales  la  muerte  que  al  tiránico  Pretor  Lucio  Pisón  dio  O 
el  año  !0  de  la  era  cristiana  un  labrador  de  Termes  (hoy  Lerma]^ 
dice  que,  en  medio  de  los  lormentos  con  que  castigaban  al  reo^ 
aseguraba  él,  en  >u  lengua,  que  aun  teniendo  á  sus  cómplices  i 
la  vista ,  nadio  peligrarla  por  sus  declaraciones.  No  es  de  esCrafisr' 
que  fuesen  poco  elegantes  en  el  latín  aquellos  que  le  hablaban  sin 
haberle  aprendido  en  el  regazo  materno. 

•  Treinta  y  ocho  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo  hubia 
quedado  Espacia  sometida  A  las  pertinaces  arnus  de  los  romai 
dos  siglos  enteros  ar.inadas  en  la  tr3l>3Josa  conquista.  Conforma 
ibas  apoderándose  de  nuestra  Península .  iba  intmiluciendo  ea 
ella  el  conquistador  su  lenguaje,  por  ley  y  por  trato;  y  si  ere*- 
mos  i  Estrabon .  olvidaron  pronto  los  españoles  ,  con  el  uso  d«t 

(1)  Behallnn  hojcncl  Maai-o  Arqueológico. 

(3)  Ruano,  HítIaHa  de  Córdeia,  tomo  I,  libro  1,  cap.  xn. 

(3)  Olirut  ár  D.  Franpiírv  dr  Qumeia  Villeíai,  colección  completa,  cor- 
regidb,  ordcaada  é  IIURtradn  pot  D,  Aureliano  Fernámlci.Gaemt  j  Oilte, 
tomo  II ,  pág.  ese,  columna  «cEaiida. 
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pegadizo  idioma ,  el  propio  y  congénito  de  cada  raza.  Ello  es  ver- 
üá  que  el  de  los  vencedores  fué  usado  como  habla  común  desde 
bf  oolnmoas  de  Hércules  á  las  cumbres  del  Pirineo:  en  latín  se 
piáuoa  las  inscripciones  de  los  monumentos  públicos,  de  la 
Moeda  y  lápidas  tumulares;  en  latin  escribieron  españoles  que 
acopan  distingoido  lugar  en  la  numerosa  galería  de  la  romana 
Hleratora;  en  latin  están  las  leyes  de  los  visigodos,  dueños  tam- 
bién de  España ,  posteriores  á  los  romanos;  en  latin  los  Concilios 
de  la  Iglesia  española  y  los  fueros  y  cartas-pueblas  de  villas  fun- 
didas ó  restauradas  después  de  la  irrupción  sarracénica;  en  latin 
bay.por  último,  cartas  de  reyes  godos,  prelados  y  monjes.  Pero 
esta  soberana  y  prolongadísima  dominación   oral  no  pudo  ser 
completa  ni  uniforme  en  todo  lugar  ni  en  todos  los  tiempos :  los 
>di<NDas,  como  el  hombre  y  cuanto  le  pertenece ,  gozan  de  una 
daracioD  limitada  :  nacen ,  crecen  ,  (laquean  y  acaban ,  trasfor- 
náodose  á  veces  en  otros,  y  nunca  pueden  extenderse  en  una 
fonna  fija,  sino  á  un  grupo  de  la  familia  humana,  poco  dilatado, 
lochos  siglos  há  que  existe  una  lengua  con  el  nouibre  de  idio- 
nu italiano,  y  jamas  ha  sido  general  en  Italia  :  uno  es  el  lenguaje 
de  Boma ,  y  otros  son  el  de  Ñapóles  y  Venecia ,  parecidos  y  dife* 
nntes;  los  patois  del  reciente  vecino  Imperio  se  desvian  mucho 
del  habla  de  Massillon  y  Racine;  y  en  nuestra  España ,  el  catalán, 
é  Talenciano,  el  asturiano  y  el  gallego,  forman  lenguas,  diferen- 
tes del  idioma  peculiar  de  Castilla,  que  se  llaman  dialectos,  por 
li  analogía   que  entre  sí  tienen ;  pero  son  verdadero^  idiomas, 
porque  se  formaron  y  se  hablan  con  independencia  unos  de  otros, 
y  oo  hay  habla  que  los  abrace  todos ,  disponiendo  ella  sola  del 
caudal  común  como  propio.  Estrechando  el  círculo  más,  vemos 
en  las  Provincias  Vascongadas  que  el  éuscaro  varía  y  se  subdivide 
también  en  dialectos  distintos;  y  si  en  aquella  reducida  extensión 
de  terreno,  habitada  por  un  pueblo  casi  sin  mezcla,  con  las  mis- 
mas costumbres,  la  misma  fe  y  organización  política,  no  ha  po- 
dido haber  una  lengua  invariable ,  ¿cómo  habia  de  ser  una  la  del 
va»to  imperio  romano  (I) ,  confusa  agregación  de  castas  y  lenguas. 


(1)  En  la  nii«<ma  Roma,  harto  tiempo  ánic»  ücl  pí^'Io  viii,  m»  grabaron 
inccripciooes  (¿ue  hc  pueden  ver  en  la  obra  de  Mr.  Perret,  titulada  Les 


TI 


orIoekes  ce  la  l 


í  espaSola. 


viólenla  Bobel ,  ansiosa  de  sobrepujar  i  lodiis  las  eminenoias  d 
mundo!  Ln  cual,  más  ínTeliz  en  su  suerte  que  la  rálinca  de  Nei 
brol.no  rué  abandonada  por  sus  ubreras;  ilcmolicla  y 
fué  por  esclavos  rebeldes  ,  que  no  osiiban  un  día  poner  los  | 
donde  alcanzaba  la  Sombra  de  sus  almenas,  descansadero  i 
vez  y  estorbo  para  las  nubes.  Y  si  toda  lengua  lleva  en  s: 
roen  de  su  desorganización  y  á  la  par  el  principio  de  u 
rrollo  nuevo,  ¿cómo  había  de  eludir  esto  ley  de  la  iialiifalezi  <| 
laliu ,  forjadamente  articulado  en  tantos  p.iises ,  i  lunln  distamos 
uuos  do  otros!  Así,  los  primeros  que  lo  alteraron  fueron  losqa» 
más  y  mejor  lo  usaban:  los  romanos  mismos,  entre  quienes.  0, 
vueltas  del  lenguaje  usado  por  la  clase  instruida  ,  sonaba  ruda  J^ 
tosca  la  voz  de  la  plebe,  voz  desatendida  al  principio,  loleradw 
después  y  triuufaute  al  cabo ,  como  irresistible  querer  de  una  grut 
muchedumbre. 


'Para  terminar  uiis  observacione;>.  diré  que  si  la  opinión  d«|i 
Sr.  Moniau ,  que  es  también  la  do  los  eruditos  de  nota  mAs  alla. 
no  queda  su  fi  cien  tensen  te  Justificada .  culpa  mia  es,  y  no  falta  de 
razones  cou  qué  defenderla.  De»eiitendténdortio  completa  mentor 
(porque  no  ett  asunto  para  mi)  de  la  parte  que  han  tenido  en  U 
organizficion  del  romance  nuestro  la  lengua  hebraica  ,  el  c«]|b 
¿uscaro.  el  fenicio  ,  el  griego  y  algún  otro  idioma  ,  creo  que  ésts 
<¡ue  lleva  hoy  el  nombre  de  castellano  (castellano  y  aragonés  en 
verdad),  se  formó  principal  y  directamente  de  U  lengua  ta ti nx 
clásica  y  rústica  .  empezando  i  recoger  caudal  a.<i  que  se  inlroduj» 
el  latín  en  España:  conserva  pocos  elementos  conocidos  de  U* 
lenguas  primitivas  de  la  Península;  recibió  de  los  godos  sigo  ,  mu- 
cho mis  de  los  Aribes:  y  ya  formado,  lomó  del  provenzal  y  del 


Gitaranhet  de  lUnr,  doDiIc  Se  lep  filint  y  Jílirl.  por  filUt:  filirm  pat 
jUiaot;  rlffi  pnr  fíf*;  mtmiirvn  por  mriuitm:  miari  j  Mni*  por  mtm- 
ji«;  iHorHin  pni  dirrum:  PiM»poí  riiviu;  rírati  )ior  rireñtl;  UH  J  H*« 
por  rií»;  hlgmli  «oftc  por  ri^ÍHlí  luirrmí  bit»  pof  rt#íí.-  Ja  por  ai;  j  »il»- 
naK.  ia  vmtii'Hit  tHÚ,  im pofi,  la ¡iiiittPM  marlt,  pro/iio  ñamen,  prnpler 
tM»ÍlHii,tfplr,erlitit,l«f».  ii¡iu/iibrar'uu,*f//tfmhrft,  friohria,  »Berm- 
hrmí,  itetmtnt.  Bn  ntu>  coran»  te  bailó  <wt«  letrero ,  itotkble  pot  lo  Irte- 
gnlM  de  U  oTtogntíi*  :  Qui  te  eorenabfrín  bihan. 
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frtooes  antiguo  ciertas  locuciones  y  voces ,  unas  que  subsistieron^ 
I  otns  que  no  pudieron  arraigarse  profundamente.  Venidas  pa- 
neen  de  Francia ,  y  quizá  partieron  de  inás  allá ,  las  palabras 
iÜKr, oriente,  asaz,  glande,  jamáis  y  mayson,  usadas  en  nues- 
tro lenguaje  antiguo,  que  proceden  sin  duda  de  aliórsum,  argén- 
tm,ad satis,  glans ,  jam  magis  y  mansio:  más  propias  de  los 
fraootses  parecen  las  de  afer,  apres  ,  domage,  encara,  estui,  tai- 
éo,'%(mbre  en  la  sígni6cacion  de  número,  orage,  repaire,  si- 
u  y  otras,  que  les  fueron  ya  restituidas ,  bordándolas  de  su  Dic- 
ciooirío  Castilla  al  inventariar  su  tesoro  lingüístico  en  el  si- 
^XTi;  pero  una  docena  de  frases  y  un  ciento  de  voces  no  for- 
DaoQo  idioma  ,  que  indudablemente  estaba  ya  hecbo  al  mediar 
dodiTo  siglo. 

•De  QDo  y  medio  á  esta  parte  es* cuando  el  francés  ha  invadido 

ooe^tra  literatura  y  nuestra  lengua ;  no  así  mil  anos  bá :  no  babia 

entonces  en  cada  rincón  de  Castilla  un  libro  ó  papel  impreso  por 

cip>oole$ ,  que  enseñara  y  propagase  las  voces  y  locuciones  trans- 

pireniicas.  El  francés  que  venía  entonces  á  España ,  ora  bablase 

l'lengaa  d(?  oc,  ora  la  de  oil,  no  podía  hacer  lo  que  hacen  hoy 

d periódico  y  el  libro,  compuestos  en  no  buen  castellano:  el  ad* 

▼eoedizo,  fuese  capitán  ó  mercader,  sacerdote  ú  obrero,  tenía 

^  aprender  nuestro  idioma  en  lo  que  se  apartara  del  suyo;  y  sí 

Jo  aprendía  bien,  lo  hablaría  como  los  del  país;  y  si  lo  aprendía 

Mil,  no  habían  de  ser  sus  equivocaciones  modelo  para  los  caste- 

líanoft  y  regla  de  castizo  lenguaje:  sucedería  entonces  aquí  lo  que 

boy  nos  acontece  á  nosotros  en  tierra  extranjera ,  y  les  pasa  en 

Ifadrid  á  esos  buenos  hombres  que  anuncian  en  el  Diario  de  Avi' 

sos  tener  de  venta  sillerías  de  madera  escuUada  y  mirlos  cantan* 

éo.  Los  franceses  han  formado  los  diferentes  dialectos  ó  idiomas 

de  so  nación ,  y  nosotros  los  nuestros ;  hemos  tomado  unos  de 

oirub,  porque  somos  vecinos,  y  aun  á  veces  hermanos;  pero  la 

lengua  en  general,  es  obra  de  casa.  £1  latín  oral  no  podía  vivir 

siempre :  tan  viejo  se  hubo  de  hacer  de  allá  como  de  esta  parte  del 

Pirineo.  Si  convertirlo  en  nuestro  romance  fué  elaborar  una  lengua 

nueva,  nadie  podrá  negar  á  los  españoles  la  facultad  de  hablar, 

eoocedida  por  Dios  al  primer  hombre,  aun  antes  que  le  diese  una 

coflupafiera;  si  fué  corromperlo,  ciento  cincuenta  anos  há  que  en 
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prosa  y  en  verso  estamos  dando  machos  españoles  pruebas  dia- 
rias de  que  no  necesitamos  ajeno  auxilio  para  lastimar  y  desfigu* 
rar  un  idioma :  no  me  lo  podréis  negar  los  que  veis  una  prueba 
más  en  el  desaliñado  lenguaje  de  este  pobre  discurso.  • 


Las  notas  que  para  la  presente  edición  ha  escrito  mi  buen 
amigo,  el  señor  don  Eduardo  de  Mier ,  indispensables  las  más , 
útiles ,  oportunas,  discretísimas  todas ,  ia  enriquecen  brillante- 
mente ,  y  la  hacen  acreedora  á  una  acogida  en  que  el  Público , 
aun  otorgándola  muy  benévola ,  no  por  eso  traspasará  los  ü'mites 
de  la  justicia. 

JuA2f  Eugenio  Hartzbnbuich. 
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SANTA    IGLESIA    DE    LUGO,    DILIGENTE    PROPAGADOR    DE    LA    DISGI- 

FUNA    ECLESIÁSTICA 


D.  GREGORIO  MAYANS  Y  SISCAR 


OFAICB  BtTOS  TBATAMM 


DE  LOS  OBlGENES  DE  LA  LENGUA  ESPAÑOLA, 


ám  eÜM  propio,  par»  lofrar  U  oeoROim  de  ten  gnn  mMitro ,  7  lo«  demM  «joaot,  pira 

TOfloo  dignAmento  estimadof. 


CESSURA  DE  DON  MANUEL  FRANCISCO  RODRÍGUEZ  DE 
Ca$tro^Dtan  y  Canónigo  de  la  Santa ,  Apostólica  y  Metropolitana 
Igletia  de  Santiago ,  Colegial  que  fué  en  el  Mayor  de  San  Clemente 
de  Bolonia ,  Doctor  en  Cánones ,  y  Catedrático  de  Leyes  en  aguóla 
UnUsersidad,  y  Consultor  del  Santo  Oficio  de  Inquisición  de  la 
wdsma Ciudad:  por  Comisión  del  Señor  Licenciado  Don  Antonio 
Vasqmex  Goyánes,  Presbítero ,  Ahogado  de  los  Reales  Consejos ,  y 
Temiente  de  Vicario  de  la  Villa  de  Madrid  y  su  partido ,  etc. 


Los  Orígenes  de  la  Lengua  Española  son  tan  varios,  que  pedían 
U  trabajosa  diligencia  de  muchos  observadores  y  la  aplicación  de 
uno  que  lo  recogiese  todo.  Así  lo  vemos  practicado  por  espacio 
de  docientos  anos,  en  cuyo  tiempo  algunos  hombres  eruditos  y 
amantes  de  nuestra  Lengua  han  ido  averiguando  sus  orígenes, 
reduciéndolos  á  ciertas  clases,  para  que,  aplicados  los  vocablos  á 
cada  Lengua  Matriz,  se  busquen  en  ellas  y  se  hallen  con  mayor 
fociiídad  las  causas  de  las  primeras  imposiciones.  Verdad  es  que 
estas  obras,  que  por  el  mucho  trabajo  que  suponen,  son  muy 
grandes,  por  la  pequenez  de  su  volumen,  ó  desaparecieron,  ó 
bobieron  de  arrimarse  á  otras  más  corpulentas;  y  algunas  de 
eilas,  por  desgracia  de  sus  autores,  nunca  llegaron  á  ver  la  pú-* 
blica  loz.  Pero  Don  Gregorio  Mayáns  y  Sisear ,  Bibliotecario  del 
ley  Doestro  Señor,  con  aquel  genio  suyo  nada  avaro  de  lo  que 
sabe,  y  liberal  en  comunicar  los  desvelos  ajenos  (de  que  tiene 
dados  tan  ilustres  ejemplos),  ha  recogido  diferentes  obrillas  de 
irarios  autores,  pertenecientes  todas  al  Lenguaje  Español;  y  or- 
deoindolas  según  pedian  los  asuntos ,  las  ha  unido ,  para  que 
Jontas  puedan  conservarse  mejor.  A  este  Cuerpo  Literario  faltaba 
ooa  como  alma,  y  también  la  dio  Don  Gregorio;  pues  ha  escrito, 
Y  desea  publicar,  una  Instrucción  sobre  los  Orígenes  de  la  Lengua 
Española,  la  cuahsir\a  de  idea  para  los  que  quieran  tratar  se- 
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■  nejante  asunto.  Cualquiera  que  haya  leído  los  eraditiáímos  libros 
del  Origen  de  la  Lengua  Castellana  .  que  escribió  el  Doclor  y  Ca- 
núnigo  Bernardo  Aldrele.  con  ayuda  de  su  Hermano,  el  Doctor 
Jo^ef  (entrambos  hombres  doctísimos) .  pensará  que  es  inútil  em- 
prender el  misino  asunto,  pero  si  lee  lo  que  ha  escrito  Don  Gre- 
gorio Hayans,  hallará  tanta  novedad ,  que  le  causará  admira- 
ción. Trata  de  los  Orígenes  de  nueslra  Lengua  desde  el  primer 
origen  de  todas  las  deuas.  sin  contarnos  fábulas.  Distingue  las 
matrices  de  olla,  empezando  desde  lasque  sabemos  que  hubo. 
sin  decir  palabra  de  las  que.  por  falta  de  memorias,  no  se  puede 
hablar.  Escribe  de  cada  una  de  las  matrices  con  suma  erudición, 
profundísimo  juicio  ,  y  gran  claridad.  Es  el  primero  que  ha  for- 
mado una  Arle  Elimolúgica ;  pues  no  sólo  ha  trabajado  y  orde- 
nado unos  cánones  etimológicos,  que  todavía  no.  teníamos,  y  és- 
tos mucho  más  abundantes  [que  yo  sepa)  en  combinaciones  de 
letras  y  ejemplos  de  aquéllas,  que  los  que  licnen  hasta  hoy  otras 
naciones,  sino  que  con  mucha  lección  y  meditación  ha  recogido 
tos  principios  y  reglas  necesarias  para  sacar  etimologías;  y  unien< 
do  aquéllos  y  é^tas  con  un  método  natural,  ha  venido  á  formar 
una  nueva  Arte,  por  medio  de  la  cual  se  logran  muchas  luces  y 
se  abre  un  camino  no  trillado  para  Id  más  fácil  averiguación  de 
tantas  dificultades:  deauerte,  que  tendrán  harto  que  hacer  los 
presentes  y  venideros,  si  quieren  llenur  la  alta  idea  que  se  les 
ha  propuesto.  Finalmente,  para  animar  á  los  industriosos,  ma- 
nifiesta las  perfecciones  que  tiene  nuestra  Lengua  y  las  que  pue- 
de recibir,  y  concluye  exhortando  á  practicarlas  con  una  muy 
elocuente  Oración  ,  que  ,  aunque  se  ha  publicado  diferentes  ve- 
ces, siempre  ha  sido  leída  con  nuevo  gusto.  Pei-o  lo  que  yo  más 
me  admiro  y  alabo,  es  aquel  carácter  de  la  Religión  que  descubro 
eu  todas  las  obras  de  Don  Gregorio  Hayans:  de  suerte,  que  oo 
bay  asunto  que  sea  extranjero  á  su  piedad  cristiana.  Por  cuya 
causa,  y  por  ser  tan  útil  como  he  dicho,  esta  obra,  compuesta 
de  muchos  libros ,  juKgo  que  V.  S.  debe  dar  con  gusto  la  licencia 
para  que  se  imprima ,  y  se  logre  el  fruto  que  de  tan  provechoso» 
trabajos  se  debe  esperar.  Asi  lo  juzgo  en  Madrid ,  á  1 1  de  U*no 
át  (73«. 

D.  H ANDEL  PaAKcisco  RooatGDEi  os  Castro. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


NOS  el  Licenciado  Don  Antonio  Vázquez  Goyánes ,  Teniente 
Tieirío  de  esta  Villa  de  Madrid  y  su  Partido.  Por  la  presente ,  y 
lo  que  á  Nos  toca ,  damos  licencia  para  que  se  pueda  imprimir  é 
impróna  el  Libro  intitulado  Orígenes  de  la  Lengua  Española ,  de 
▼arios  Autores,  recogidos  por  Don  Gregorio  Mayáns  y  Sisear, 
Bibliotecario  de  su  Majestad.  Atento  que  de  nuestra  orden  ha  sido 
▼isto  y  reconocido,  y  no  contiene  cosa  que  se  oponga  á  nuestra 
SsDta  Fe  Católica  y  buenas  costumbres.  Dada  en  Madrid  á  veinte 
<le  Didenibre ,  año  de  mil  setecientos  y  treinta  y  seis. 

Lie.    GOTÁlfBS. 

Por  su  mandado , 

# 

JCAN      SaCEISTAN. 


APROBACIÓN 

DE  DON  JUAN   IRIARTE, 

IIIBLIOTECMIIO    CE    Sr    UAJESTAP. 

M.  P.  S. 


Habieudo  de  órdeo  de  V.  A.  examinado  con  la  debida  reflexión 
Lili  OrigeiiM  de  la  Lengua  Española ,  cfimpuesloi  fior  variox  AtitO' 
tes ,  recogidos  por  Dun  Gregorio  Mayáns  g  Sisear,  Bibliotecario  del 
Bey  nuestro  Señor ,  etc. ,  no  be  encontrado  en  toda  la  obra  punlo- 
alguDO  que  se  oponga  á  las  leyes  de  cgUis  Reinos  y  regalías  de  su 
Majestad,  ni  que,  por  consiguieiile.  impida  la  licencia  para  su 
impresión. 

Después  de  cumplir  de  esta  suerle  con  el  superior  mandato 
de  V.  A.,  se  me  ofrece  suplicarle  me  perraila  obedecer  otro  no 
menos  rJguvo«>  y  absoluto;  quiero  decir  el  del  i'so,  mudo  legis- 
lador, que  á  las  más  graves  y  expresas  leyes  suele  intimar  silen- 
cio; y  especialmente  constituyéndose  Juez  do  Aprobaciones,  oblj- 
B>  í  exceder  loa  términos  prescritos  por  V.  A. 

Movido,  pues,  de  su  autoridad,  si  bien  convidado  por  otra 
parle  de  las  plausibles  circunstancias  del  presente  escrito,  pasara 
a  formar  un  diseño  de  las  parles  que  concurren  á  su  mayor  re- 
comendación. 

La  primera  y  principal  de  las  que  juntó  la  diligencia  del  eru- 
dito Colector,  es  El  Diálogo  de  ¡as  Lenguas ,  discurso  sumamente 
apreciable ,  por  cuanto  nos  descubre  las  varias  fuentes  del  Idioma 
Castellano,  dilatada  rio  que  por  cuantas  naciones  Im  pasado, 
tantos  arroyos  ha  lograda  añadir  á  su  caudal. 

En  maleria  de  Ortografía  son  curJosisirnaá  las  reglas  y  reparo» 
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<lQe  DOS  comunica  su  Autor,  solicitando  fijar  los  límites  de  la 
Etimologia  y  dei  Uso ,  y  serenar  las  interminables  contiendas  de 
«stos  dos  poderosos  caudillos,  que  tienen  tanto  tiempo  há  dividi- 
da en  bandos ,  y  tiranizada  la  República  de  las  Lenguas. 

Sabe  ponderar  con  modestia  las  riquezas  de  nuestro  idioma ,  y 
<irear  sos  primores  con  los  del  Griego ,  Latino  y  Toscano.  Esmé- 
rase, ya  en  desentrañar  la  verdadera  significación  de  las  voces 
mis  d^conocidas  y  extrañas,  ya  en  definir  el  mejor  uso  de  las 
que  admiten  variedad ,  y  ya  en  señalarnos  las  expresiones  más 
políticas  y  cortesanas,  mezclando  á  cada  paso  sus  conjeturas, 
cayo  feliz  acierto  han  acreditado  el  tiempo  y  la  experiencia. 

Diestro  en  valerse  de  la  Filosofía  vulgar  en  beneficio  de  la 
Gramática,  todo  lo  resuelve,  apoya  y  autoriza  con  numerosa  co- 
pia de  Refranes:  y  no  sin  gravísimo  fundamento,  pues  éstos,  en 
mi  juicio,  son  los  textos  más  eficaces  y  convincentes  para  el  in- 
tento. a«»í  por  su  notoria  antigüedad,  como  porque,  perpetuán- 
dole con  la  tradición  del. pueblo,  que  en  materia  de  lenguas  no 
•oeie  ser  tan  inconstante  como  en  las  demás,  conservan  la  pri- 
mitiva pureza  de  los  Idiomas:  lo  que  espec¡a1men{e  se  reconoce 
«o  el  Castellano. 

Pero  al  pa^o  que  desfruta  la  doctrina  de  estos  sabios  Ancianos, 
•abe  agradecido  servirles  de  intérprete  en  siglo  extraño,  decía- 
modo  el  sentido  y  fuerza  de  sus  obscuros  términos,  recónditas 
Ira&es  y  misteriosas  alusiones:  de  suerte,  que  sin  querer  nos  ha 
dejado  una  especie  de  Glosario  de  los  Adagios  menos  inteligi- 
otes. 

A  lo  último  propone  varias  excelentes  reglas,  y  selectos  ejem- 
plos de  la  buena  traducción.  Y  nos  comunica  juntamente  una 
cario!»t>ima  noticia  de  las  obras ,  así  en  verso  como  en  prosa  Cas- 
tellana .  más  bien  escritas  hasta  su  tiempo;  luciendo  á  competen- 
cia su  delicado  gusto  y  bien  fundada  crítica,  especialmente  en  el 
examen  y  juicio  que  hace  de  la  Novela  de  Amadis  dedaula,  punto 
que  trata  con  la  universal  iiitelisencia  que  se  puede  es|>erar  de 
quien  confiesa  haber  gastado  diez  años  en  la  lección  de  Aventu- 
ras Caballerescas. 

Por  lo  que  toca  á  la  forma  del  Diálogo,  no  echará  menos  el 
Lector  la  variedad,  suspensión  ,  orden  y  decoro  que  requiere  este 
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género  de  escritos;  pues  destituido  de  tales  circunstancias,  más^ 
parece  un  modelo  interrogatorio  que  una  gustosa  conversación. 

Finalmente ,  nuestro  erudito  Anónimo ,  ademas  de  las  referidas- 
prendas,  se  manifiesta  versado  en  los  Idiomas  Toscano ,  Francés, 
Latino  y  Griego ,  y  verdaderamente  digno  del  célebre  siglo  en  que 
floreció ,  que  parece  haber  sido  el  del  Señor  Emperador  Car- 
los V. 

Síguense  varios  opúsculos,  muy  conducentes  todos  al  más  per- 
fecto conocimiento  de  nuestra  Lengua ,  como  son : 

Los  Refranes  que  ordenó  Don  íñigo  López  de  Mendoza,  que  juz- 
go son  los  primeros  impresos,  no  sólo  en  Lengua  Castellana,  sino- 
tambien  en  las  demás  vulgares  de  Europa :  por  cuya  razón ,  como 
por  ser  Libro  bastantemente  raro ,  merecen  volver  á  la  luz  pú- 
blica. 

El  Origen  y  aplicación  de  un  Refrán  Castellano ,  su  Autor  Dont. 
Juan  Lúeas  Cortés ,  breve  rasgo  de  la  consumada  literatura  de 
varón  tan  eminente,  que  si  bien  no  dejó  nada  impreso,  logró- 
dejar  eternamente  estampado  en  la  posteridad  el  crédito  de  su. 
universal  erudición.* 

Y  asimismo  diversos  Aranceles  de  Vocablos  Godos  y  Arábigos,. 
introducidos  en  nuestro  romance,  que  notó  la  diligencia  del  Doc' 
tor  Bernardo  Aldrete,  y  del  Racionero  Francisco  López  Tamarid, 

Llégase  á  éstos  El  Vocabulario  de  Germania,  compuesto  por  Juan' 
Hidalgo ,  obra  cuyo  título  ocasionó  la  equivocación  de  dos  céle- 
bres Escritores  de  Bibliotecas.  El  primero  es  Don  Nicolás  Antonio, 
quien  entendió  que  Germania  er di  Lenguaje  de  Matones  y  gent& 
fanfarrona ,  llamándola  Thrasonicum  quoddam  sermonis  genus.  El 
segundo  es  Alonso  Losar  de  Varea,  Autor  Italiano,  que  tomando 
la  presente  Obra  por  Vocabulario  de  la  Lengua  Germánica  ó  Ale^ 
mana ,  la  puso  en  su  Biblioteca  Geográfica  entre  los  escritos  que 
tratan  cosas  de  Alemania ,  no  siendo  en  realidad  más  que  un  bre- 
ve Diccionario  de  la  Algarabía  que  hablan  en  España  los  Gitanos, 
llamada  por  otro  nombre  Jerigonza:  la  cual  consta  por  la  mayor 
parte  de  voces  conocidas,  si  bien  trasladadas,  ya  por  metáfora  ó 
ya  por  alusión ,  á  diversos  y  extraordinarios  sentidos.  A  este 
modo  se  halla  en  Francia  una  especie  de  mendigos  de  profesión 
con  nombre  de  Gucux ,  que  forman  entre  sí  una  como  República, 
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bajo  de  an  Rey  ó  Caudilio,  á  quien  iotitolan. Gran  Govaire,  y 
usan  asimismo,  para  no  ser  entendidos,  un  Lenguaje  particular, 
que  llaman  El  Argot:  de  cuyas  voces  se  ha  sacado  ya  Diccio^ 
nario. 

Coneliiyese  esta  Colección  con  el  Extracto  de  algunas  cosas  no- 
tables del  Libro  del  Arte  de  Trovar  ó  Gaya  Sciencia ,  que  compuso 
D.  Enriqíte  de  VUlena. 

Este  Arte  de  Poesía ,  cuyos  Profesores  se  llamaron  Trovadores^ 
á  causa  de  sus  excelentes  Trovas  ó  invenciones ,  tuvo  su  origen  en 
Tolosa  de  Francia ;  y  empezó  á  mediados  del  siglo  XII  á  florecer 
y  cobrar  tanto  crédito,  que  llegaron  á  contarse  más  de  ciento  y 
veinte  Poetas  famosos,  y  entre  ellos  Príncipes,  Reyes  y  Empera^ 
dores.  Extendióse  luego  por  toda  Europa,  dio  principio  á  la  Poe- 
sía Italiana ,  á  cuyos  primeros  Autores  sirvió  el  Garona  de  Hipo- 
crene,  como  á  los  más  antiguos  de  la  nuestra,  según  se  refiere 
individualmente  en  el  expresado  Extracto ,  con  otras  muy  singu- 
lares noticias,  que  dan  á  entender  el  sumo  aprecio,  honor  y  va-' 
limiento  qc^e  lograron  por  aquel  tiempo  las  buenas  Letras  en  Es- 
paña. 

La  unión  de  los  referidos  Tratados  se  le  debe  al  estudioso 
desvelo  de  Don  Gregorio 'Mayáns,  en  recoger  cuanto  puede  con- 
ducir al  mayor  esplendor  de  nuestra  Lengua :  el  que  más  clara- 
mente se  manifiesta  en  el  copioso  erudito  discurso  sobre  sus 
Orígenes ,  y  La  Oración  en  que  se  exhorta  á  seguir  la  verdadera  Idea 
de  la  Elocuencia  Española,  que  lucen  á  la  frente  de  los  menciona- 
dos Opúsculos ,  dando  la  exquisita  novedad  de  sus  observaciones 
nueva  luz  á  la  recóndita  antigüedad  de  las  que  se  siguen :  y  con- 
tribuyendo por  ésta  y  otras  singularidades ,  á  hacer  más  reco- 
mendable la  presente  Colección ,  me  mueven  á  juzgarla  dignísima 
de  la  estampa  Madrid  y  Marza  20  de  1736. 

Don  Juan  Iriarte. 


LICENCIA  DEL  CONSEJO. 


Dan  Miguel  Fernandez  Hunüla ,  Secretario  del  Rey  nueslro  Se- 
ñor,  sa  Escribano  de  Cámara  mis  antiguo,  y  de  Gobierno  del 
Consejo ,  CerliSco :  Que  por  los  Señores  de  éi  se  ha  coDcedido  li- 
cencia á  Don  Gregorio  Mayánsy  Sisear,  Bibliotecario  de  su  Ma- 
jestad, para  que  por  una  vez  pueda  imprimir  y  Tender  un  Libro 
que  ha  compuesto ,  cuyo  título  es  :  Orígenes  de  ¡a  Lengua  España- 
la,  con  que  la  impresión  se  haga  por  el  original  que  va  rubricado 
y  firmado  al  Un  de  mi  firma,  y  que  antes  que  se  venda  se  traiga 
al  Consejo  diclio  Libro  impreso,  junto  con  su  original,  y  Certifi- 
cación del  Corrector  de  eslár  conformes,  para  que  se  lase  el  pre- 
cio á  que  se  lia  de  vender,  guardando  en  ta  impresión  lo  dis- 
puesto y  prevenido  por  las  Leyes  y  Pragmáticas  de  estos  Reinos. 
Y  para  que  conste ,  lo  ñrmé  en  Madrid  ,  á  veinte  y  cuatro  de  Mar- 
zo de  mil  setecientos  y  treinta  y  seis. 

D.   HlGUBL   FEUNANnEZ   Uu.NILLA. 


DIÁLOGO  DE  LAS  LENGUAS  ^'\ 


Mabcio,  Valdés, 

CoRiOLANo,         Torres. 


Marcio.  Pnes  los  mozos  son  idos  á  córner^  j  uos  han 
dejado  solos,  antes  que  venga  alguno  que  nos  estorbe,  tor- 
nemos á  hablar  en  lo  que  comencé  á  deciros  esta  mañana. 

(1)  Como  es  natural  que  los  lectores  de  esta  obra  deseen  saber 
quién  sea  so  autor  y  en  qué  fecha  se  escribiera,  datos  ambos  impor- 
tantísimos, y  que,  cuando  es  posible,  deben  preceder  indispensable- 
mente á  todo  escrito,  si,  como  dice  Bálmes  en  sa  Criterio ,  nos  sirven 
sobremanera  para  ilustrar  nuestros  juicios,  transcribimos  á  con- 
tinaacion  cuanto  hemos  podido  averiguar  sobre  ambos  puntos ,  no 
mocho  en  verdad,  ni  nuevo,  ni  decisivo,  pero  en  suma  lo  bastante 
para  acercamos  á  la  verdad,  y  en  todo  caso,  lo  que  hasta  ahora  ha 
podido  averiguarse  con  alguna  certeza  por  literatos  é  historiadores. 

D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear  dice  (páginas  179, 180,  tomo  ii  de  los 
Orígenes  de  la  lengua  etpcmola^  de  la  edición  de  Madrid  de  1737) 
qoe  la  copia  de  este  Diálogo^  que  le  sirvió  de  original  en  su  impre- 
sión ,  es  la  misma  que  tovo  el  historiador  Jerónimo  de  Zurita ,  de 
coya  copia  hizo  mención  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrés  de  Ustarroz 
en  los  Progresos  de  la  historia  del  reino  de  Aragón^  que  afiadió  y 
poblicó  el  doctor  Diego  José  Dormer,  arcediano  de  Sobrarbe,  en  el 
cap.  IV,  donde  se  trata  de  Los  vestigios  de  la  Ubrería  manuscrita  de  Je- 
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Mabcio,  Valdés, 

CoRiOLANo ,         Torres. 


Mabcio.  Pues  los  mozos  son  idos  á  córner^  j  uos  han 
dejido  solos,  antes  que  venga  alguno  que  nos  estorbe^  tor- 
nemos á  hablar  en  lo  que  comencé  á  deciros  esta  mañana. 

(l)  Como  es  natural  que  los  lectores  do  esta  obra  deseen  saber 

^iic&  tea  so  autor  y  en  qué  fecha  se  escribiera,  datos  ambos  impor- 

taatinmos,  y  que,  cuando  es  posible,  deben  preceder  indispensable- 

neme  4  todo  escrito,  si,  como  dice  Bálmes  en  su  Criterio ,  nos  sirven 

■^^^veatnera  para  ilustrar  nuestros  juicios,  transcribimos  á  con- 

tiomcioD  cuanto  hemos  podido  averiguar  sobre  ambos  puntos ,  no 

Bveho  en  verdad ,  ni  nuevo ,  ni  decisivo ,  poro  en  suma  lo  bastante 

P*^  •cercamos  á  la  verdad,  y  en  todo  caso,  lo  que  hasta  ahora  ha 

V^^  averiguarse  con  alguna  certeza  por  literatos  é  historiadores. 

D- Gregorio  Mayans  y  Sisear  dice  (páginas  179, 180,  tomo  ii  de  los 

^^I^Act  de  la  lengua  eepañola,  de  la  edición  de  Madrid  de  1737) 

^*«  U  copia  de  este  Diálogo,  que  le  sirvió  de  original  en  su  impre- 

''^tCt  la  misma  que  tuvo  el  historiador  Jerónimo  de  Zurita,  de 

^T*  eopit  hizo  mención  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrés  de  Ustarroz 

^^  Progresoe  de  la  hietoria  del  reino  de  Aragón ,  que  afiadió  y 

Pw>í¡có  el  doctor  Diego  José  Dormer,  arcediano  de  Sobrarbe,  en  el 

^^  i^  donde  M  trata  de  Lot  veetigioe  de  la  Ubrería  manuecrita  de  Je* 
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Valdéü,  No  me  acuerdo  de  qué  coea  queréis  decir. 
Makcio.  ¿Cómo?  ,;íío  os  acordáis  que  os  dije  cómo  I 
aquello  que  habíamos  platicado,  me  era  venida  ú  la  mei 


nfninio  Zorita,  núm.  27,  cuyas  p&labroB  son  éstas:  Diíldoo  DBq 
LBÍIGDA8.  El  obra  niu^  curiosa  y  digna  de  la  cilampa,  por  ofrrc 
tila  macha»  regla»  para  hablar  con  perfección  la  lengua  etpañc 
erihiiie  ea  tiempo  ilel  rmperador  Cario*  V,  y  gaanlit  e»U  M8.  i 
Conde  de  San  Clemente.  DeBpucs  tai  á  parar  á  la  librería  de  un  librero 
de  Zaragoza  con  otros  libros  manuscritos  muy  i)recÍ080§,  los  cuale« 
compró  ol  Bibliotocarío  major  del  Rey  eu  el  mea  de  Monto  de  1736, 
j  luego  ijTio  lo  viú,  le  pareció  digniaimo  de  la  luz  pública  y  de  ser 
dirigido  á  quien  se  debin  tan  precioso  hallazgo.  En  cate  MS.  faltaba 
una  hoja,  que  no  pudo  auplír  coa  ningana  diligencia,  porque  áuo 
cnando  de  paao  yjú  (^d  Ib  real  librería  de  San  Lorenzo  una  copia  de 
este  Diálogo,  probablemente  era  un  simple  traslado,  como  lo  indica- 
ba el  carictor  de  la  letra,  mucho  más  modi>mu,  y  el  faltarle  lo  mismo. 
7  ademas  la  primera  hoja.  Acndió  ú  los  índices,  y  no  pudo  rastrear 
indioio  alguno  del  nombre  del  antor. 

Pero  la  mejor  obra  didáctica  en  prosa,  mny  superior  á  las  detaia  da 
este  período  (diccTicknoral  tratar  de  laé[)oca  literaria  quo  comieau 
neo  el  siglo  xvi  y  termina  con  el  svit,  en  su  Hittory  of  gpaniah  lile- 
rature,  impresa  en  Lúndree  en  1863,vol.  ii,  páginas  1^,21),  aunquedea- 
oonocida  é  inédita  hasta  dos  siglos  después,  es  la  conocida  general- 
mente bajo  del  senciUo  titulo  de  Diálogo  de  lai  Imgua»,  obra  que 
en  cualquiera  época  liamaria  la  atención  por  la  naturalidad  y  pureza 
de  BU  estilo,  y  peculiar,  por  esta  causa,  de  este  periodo  de  elocuencia 
formal  y  ya  perfecta.  nlDacribo,  dice  su  antor,  como  hablo:  solomcnto 
tengo  cuidado  de  que  los  vocablos  sigtiifiqucn  bien  lo  que  quiero  decir, 
y  digolo  cuanto  mus  llanamente  me  es  posible,  porque,  ¿mi  parecer, 
ea  ninguna  lengua  está  bien  la  afectación.»  Ignórase  quién  susten- 
taba una  opinión  tan  verdadera,  pero  tan  poco  común  eu  este  Uempu. 
Probablemente  era  Juan  Valdés,  personaje  espafiol  que  se  distinguió 
por  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  abrazaron  las  doctrinas  de  la 
reforma,  y  ol  primero  indudablemente  que  hiío  cuanto  pudo  por  di- 
Tolgarlas.  Estudió  en  la  universidad  de  Alcalá,  y  hubo  de  tener, 
durante  una  época  de  su  vida,  no  escasa  importancia  política,  siendo 
muy  allegado  al  Emperador, y  enviado  por  i\,  como  secretario  y 
consejero  de  Toledo,  el  gran  virey  de  Ñapóles.  Ignórase  cuál  fué 
deapues  su  vida^  poro  se  sabe  que  mnrió  en  1540,  seis  aHos  antea 
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ria  una  honesta  curiosidad^  en  la  cual  muchos  dias  há  deseo 
platicar  con  vos? 

Yaldés.  Ya  me  acuerdo.  No  tenia  cosa  más  olvidada. 

Mabcio.  Pues  nosotros,  por  obedeceros  y  serviros,  habe- 
mm  hablado  esta  mañana  en  lo  que  vos  habéis  querido ,  j 
muy  cumplidamente  os  habemos  respondido  á  todo  lo  que 
DOS  habéis  preguntado;  cosa  justa  es  que,  siendo  vos  tan 
cortísybien  criado  con  todo  el  mundo,  como  todos  dicen 
<{Qefloig,  lo  seáis  también  con  nosotros,  holgando  que  ha- 
blemos esta  tarde  en  lo  que  más  nos  contentare  (1),  respon- 


^  intentase  Carlos  V  establecer  la  Inquisición  en  Ñapóles ,  por  lo 
ctal  ei  de  suponer  <iiie  no  sería  molestado  mientras  desempefió  allí 
lít  etrgDs  referidos. 

Los  mterlocoiores  del  Diálogo  de  las  lenguas  son  dos  españoles 
y  dos  itAÜanos ,  y  el  lugar  en  que  se  entabla,  una  casa  de  campo  de 
laeofta,  cerca  de  Ñapóles,  versando ,  mediante  una  discusión  inge- 
■ififi,  sobre  el  origen  y  carácter  del  castellano.  Parto  es  erudito, 
áoB  cuando  en  ella  incurra  el  autor  en  ciertos  errores ;  á  veces  ofrece 
iráacion  é  interés ,  y  otras  notable  buen  sentido  y  sana  critica .  El 
psnooaje  principal,  el  que  explica  y  expone  todo,  so  denomina 
Vddéi;7  ^  ^®  ^ta  circunstancia,  como  de  algunos  datos  que  ofre- 
ceelmifiDo  Diálogo ,  puede  inferirse  que  el  partidario  de  la  reforma 
<•■  autor ,  y  que  está  escrito  antes  de  1536 ,  lo  cual ,  á  ser  cierto ,  in- 
^  U  cansa  de  la  obscuridad  en  que  ha  estado  envuelto  el  MS., 
pveito  que  se  trataba  de  un  sectario  de  Lutero.  De  todas  maneras,  el 
^^MUo^oose  imprimió  hasta  1737,  por  cuyo  motivo,  como  modelo 
^ «tilo fácil  y  castizo,  fué  perdido  para  la  época  que  lo  produjo. 

^•n  nosotros  es  de  la  mayor  importancia,  porque  manifiesta ,  con 
>*^  cUrídad  que  ningún  otro  monumento  literario  de  esta  época, 
^  en  el  estado  del  lenguaje  espa&ol  en  el  reinado  del  empera- 
*»  Cirios  V..... 

(O  Qm  kabUmos  esta  tarde  en  lo  que  más  nos  contentare, 

^  Qio  del  verbo  hablar  con  la  preposición  en ,  sustituida  hoy  por  de^ 
Mataren  cuanto á,  etc.,  es  de  origen  conocidamente  latino, 
^  ^ebrtitmo,  como  han  sostenido  algunos,  ni  por  la  analogia  de 
••«twbo  con  ocuparse^  entretenerse^  etc.  Ya  Cicerón  dice  in  aliquam 
'^t  lo  mismo  que  nuestro  autor,  y  asi  también  Santa  Teresa  en  La 
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dÍLudoiiDs  y  satis faciéndoDOB  ú  las  preguntas  que  os  propoi 
QÓnios,  como  nosotros  Imbemos  Lecho  á  la»  que  vos  nos  h 
beis  propuesto. 

VAiJ>és.  Si  no  adornárades  esta  vuestra  demanda  o 
tanta  retórica,  liberalmente  me  ofreciera  á  obedeceros;  a 
ra,  TténdooH  venir  ataviado  en  vuestra  dejuanda  con  tautl 
razones ,  soepechando  me  quereiá  meter  en  cualque  t 
enojosa,  no  sé  qué  responderos,  bí  primero  no  me  decía  cli 
ramente  qué  ea  lo  que  queréis  de  mí. 

Makcio,  Lo  primero  que  queremos  es  que,  sin  querer  m 
ber  más,  uos  prometáis  ser  oltedieute  á  lo  que  os  demandj 
remos. 

Vald^s.  Confiando  en  vuestra  discreción,  que  no  qner 
cosa  de  mí  que  no  sea  razonable  y  honesta,  os  prometo  < 
ser  obediente. 

Marcio.  No  me  contento  con  eso,  y  quiero  que  á  t 
tres  nos  deia  vuestra  fe  que  lo  haréis  ansí. 

VALoés,  ¿A  qué  propósito  me  quereia  obligar  tan  ( 
chámente?  ¿Habíieos.  por  aventura,  concertado  todos  t 
para  meterme  en  cualque  cosa  enojosa?  Hora,  sus,  sea  lo  qq 
fuere,  digo  que  os  doy  mi  fe,  <iue  responderé  como  supiere 
todo  lo  que  esta  tarde  me  querréis  preguntar.  ¿Estáis  c 
tentoe? 

Mabcio.  Yo,  por  mi  part«,  estoy  contentísimo. 

CORiOLAKO.  A  mí  harto  me  biuita. 

ToHRES.  Pues  para  mi  no  era  menester  más  que  la  pñ 
mera  promesa. 

YaldÉs.  Sñs,  pues,  comenzad  li  preguntar,  que  me  tcneí 


Vida,  C«p.  Ktxví,  no  bíbUba  en  otra  cerní,-  Cervantes,  en  vi  Quijal^ 
putel.lib.  lU,  cap.xsvii,  le  liabia»  liabUducii'unf^m^  roño  encí 
tábida,  j  Boacui  eo  in  iotroduccion  >1  lib.  ii,  runndo  dice  EtlaiiA> 

dia  M  Granada  con  el  Nortyero tratando  con  él  en  cosas  di^  ingeoiO 

y  de  letru,  ¡r  eupecialmoiU  en  las  variedadea  de  muchas  ¡mguat.-. 
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confuso  hasta  saber  qué  misterios  son  éstos  que  queréis  en- 
tender de  mí. 

ILvRcio.  ¡Misterios!  Y  ¡cómo!  Si  bien  supiésedes... 

Yaldés.  Sea  lo  que  fuere,  acabad  ya; por  amor  de  Dios, 
decidlo. 

Marcio.  Sov  contento.  Bien  os  debéis  acordar  cómo  al 
tiempo,  que  agora  ha  dos  años ,  partístes  desta  tierra  para 
Boma,  nos  prometístes  á  todos  tres  que  conservariades  y  en- 
tretendríades  nuestra  amistad,  como  habéis  hecho,  con  vues- 
tra? continuas  cartas;  agora  sabed  que,  después  de  vos  ido, 
no?(<ro§  nos  concertamos  desta  manera :  que  cualquier  de 
nosotros  que  recibiese  carta  vuestra,  la  comunicase  con  los 
otPM;  y  esto  habernos  hecho  siempre  así.  Con  ello  habemos 
tomado  mucho  descanso,  pasatiempo  y  placer,  porque  con 
It  lición  refrescábamos  en  nuestros  ánimos  la  afición  de 
noeítro  amigo  absenté,  y  con  los  chistes  y  donaires  de  que 
continuamente  vuestras  cartas  venian  adornadas ,  teníamos 
de  qué  reir  y  con  qué  holgar ;  y  notando  con  atención  los 
primoreri  y  delicadezas  que  guardábades  y  usabades  en  vues- 
tro escribir  castellano,  teníamos  sobre  qué  hablar  y  conten- 
W;  porque  el  señor  Torres,  como  hombre  nacido  y  criado 
^  España,  presumiendo  saber  la  lengua  tan  bien  como  otro, 
y  7%  como  curioso  della,  deseándola  saber  así  bien  escribir 
oímo  la  sé  hablar,  y  el  señor  Coriolano,  buen  cortesano,  que- 
n^ndo  del  todo  entenderla,  porque,  como  veis,  ya  en  Italia, 
■**  «itre  damas  como  entre  caballeros,  se  tiene  por  gentile- 
*•  y  galanía  saber  hablar  castellano  (1),  siemiire  hallábamos 

(O  £n  el  Prólogo  á  la  Elocuencia  espaíiola,  de  Patón,  se  exponen 
^^noibechof,  que  prueban  lo  extendida  qae  estuvo  en  toda  la  Eu- 
^^  cqIu,  en  la  época  de  nuestra  grandeza  nacional,  la  lengua  espa- 
"^  En  tiempo  de  Carlos  V  se  estudiaba,  escribía  y  hablaba  en  Ale- 
'^tfFlándes,  Italia,  Francia, y  más  tarde,  desde  el  casamiento  de 
'*lipe  II  con  María  Tador,  en  la  misma  Inglaterra.  Domcnichi,  en 
**tndnccion  del  Razonamiento  de  Empresa$  militareis  de  Ulloa  (León 
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algo  qne  notar  en  vuectrae  mrtas,  sbí  en  lo  que  t«;rtenM 
á  la  ortografía,  mmo  &  los  vocaUoa,  como  al  estilo;  j  b 
tecia  como  topábamos  alganas  cosas  que  no  habíamos  viatn 
asar  ya  &  loe  que  los  teníamos  por  tan  bien  bablodos  y  bl^ 
entendidos  en  la  lengua  caetellima  cnanto  á  vos,  muchas  ti 
ees  veníamos  íí  contender  reciamente,  cuándo  sobre  nni 
cosas,  cuándo  sobre  otras,  porque  cada  uno  de  nosotros,  ci 
do  quería  ser  maestro  o  no  quería  ser  discípido.  Ahora  qw 
os  tenemos  aqui,  pues  que  nos  podréis  flor  razón  de  lo  qoi 
así  habernos  notado  en  niestra  mauern  de  escribir,  03  pcdfc 
mos  por  merceíi  nos  satisfagáis  buenamente  á  lo  que  os  da 
mandáremos:  el  señor  Torres,  como  natural  de  la  lengua ;  é 
señor  Coriolano,  como  novicio  della;  v  vo,  como  ciirioM 
della. 

Valdés,  Si  me  dijérades  esto  antes  de  comer,  pusiera 
me  en  duda  sí  lo  decfades  de  toda  verdad  ó  no;  pero  c 
derando  que  es  des¡>ues  de  comer,  y  creyendo  que  con  moi 
trams  hombre  del  Palacio  hal)eis  querido  celebrar  vueatl 
convite,  me  resuelvo  en  no  creeros  nada  de  lo  que  decís  j '__ 
digo  que  sí  queréis  saber  algo  de  mí,  delieis  dejar  los  <i<v 
naires  por  ahora,  pues  sabéis  que  si  yo  tomo  la  mano,  ga- 
naréis conmigo  lo  que  suele  ganar  un  cosario  con  otro. 

Coriolano.  Mejor  manera  de  burlar  me  parece  la  vues- 
tra; pues  queriendo  hacer  del  juego  maña,  pensáis  librarori 
de  la  fe  que  nos  habéis  dado,  y  engañáisos,  porque  de  nin- 
guna manera  os  la  soltaremos  si  primero  no  nos  respondí 
muy  entera  y  cumplidamente  á  todo  lo  que  os  pregunta 


de  Fr&nda,  1551 ,  tomo  iv,  pAg.  175),  dice  liel  cspoDol  qae  es  h 
muy  comvn  á  toda»  nafi<m*4. 

BichelieUjMgun  diceHavcmann,  pág.  312,  exA  aücionado  á  eaori- 
birenMpftflol;  y  Uar^aritade  Valois^tiennaiia  deFraDciaco  I,  Megu* 
Tk  que  le  iangage  eattUlan  «if  »ana  comparison  mieux  dérlamnl  rtIU 
fat»ioi\  damaur  qvf  n'Mt  U  froH^i*  {^Ñmintlle  Ü  del  Heptatnertin). 
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nam  sobre  la  materia  propuesta,  en  la  cual  se  os  ha  dicho 
letlmente  lo  que  en  vuestra  ausencia  pasaba  j  lo  que  que- 

TODOSdeTOS. 

Valdís.  ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  Aun  con  todo 
tto  piengo  que  me  burláis. 

Torres.  Si  no  queréis  creer  a  ellos,  creedme  á  mi;  que 
todo  lo  que  os  dicen  es  la  pura  verdad. 

ViLDés.  Más  quisiera  que  fuera  la  pura  mentira;  porque 
me  parece  cosa  tan  fuera  de  propósito  esta  que  queréis ,  que 
apéiui8  06O  creeros. 

yiimo.  Maravillóme  mucho  que  os  parezca  cosa  tan  ex- 
tnfia  el  hablar  en  la  lengua  que  os  es  natural.  Decidme:  si 
Im  cartas  de  que  os  queremos  demandar  cuenta  fueran  la- 
tÚM»,  ¿tnviérades  por  cosa  fuera  de  propósito  que  os  deman- 
<linuno8  cuenta  dellas? 

Valdés.  No,  que  no  la  tuviera  por  tal. 

Marcio.  ¿Por  qué? 

Valdés.  Porque  he  aprendido  la  lengua  latina  por  arte  y 
liht)»,  j  la  castellana  por  uso ;  de  manera  que  de  la  latina 
podría  dar  cuenta  por  el  arte  y  por  los  libros  en  que  la  apren- 
^  J  de  la  castellana  no,  sino  por  el  uso  común  del  hablar; 
por  donde  tengo  razón  de  juzgar  por  cosa  fuera  de  propósi- 
^  que  me  queráis  demandar  cuenta  de  lo  que  está  fuera  de 
^cuenta. 

Marcio.  Si  os  demandásemos  cuenta  de  lo  que  otros  es- 
criben de  otra  manera  que  vos,  tendriades  razón  de  excusa- 
^;  pero  demandárosla  de  lo  que  vos  escribís  de  otra  mane- 
^qne  otros,  con  ninguna  razón  os  podéis  excusar. 

Valdés.  Cuando  bien  lo  que  decís  sea  asi,  no  dejaré  de 
cxcoaarme,  porque  me  parece  cosa  fuera  de  propósito  que 
qnenÚB  vosotros  ahora  que  perdamos  nuestro  tiempo  ha- 
Uando  en  una  cosa  tan  baja  y  plebeya  como  es  punticos  y 
primorcitos  de  lengua  vulgar,  cosa  á  mi  ver  tan  ajena  á 
^^Jotros  ingenios  y  juicios,  que  por  vuestra  honra  no  quer- 


ria  hablar  ea  ello,  cuando  bien  ñ  uií  me  fuere  miij'  «ibro 
y  apacible. 

Marcio.  Péeame  oiroa  decir  eso.  ,;Cómof  Y  ¿port-ceos  qi 
el  Bembo  perdió  sn  tiempo  en  el  libro  que  hizo  sobre 
lengua  toscami? 

YALti^.  No  soy  tan  diestro  en  la  lengua  toecana  que  pn 
da  juzgar  si  lo  ganó  ó  lo  perdió.  St'os  decir  quo  íi  mucboB 
he  oído  decir  que  fué  iuútil  cosaaqnel  su  tralwijo  (1), 

Mabcio.  Loa  miemos  que  dicen  eso,  os  prometo 
aprovechan  muchaa  veces  desa  que  dicen  cosa  inútil;  y  I 
muchos  que  son  de  contraria  opinión,  porque  admiten  y 
aprueban  las  razones  que  <!■!  da,  por  donde  prueba  que  todos 
los  hombres  somos  más  obligados  á  ilustrar  y  enriquecer 
lengua  que  nos  es  natural  y  que  mamamos  en  ' 
de  uuestras  madres ,  que  no  !a  que  nos  es  pegadiza  y  qtlá 
aprendemos  en  libros.  ¿No  habéis  leido  lo  que  dice  8oU« 
esto? 

Valdés.  Sí  que  le  be  leido;  pero  no  me  parece  todo  uno. 

Marcio.  ¿Cúmo  no?  ¿No  tenéis  por  tan  elegante  y  tan  gen*: 
til  la  lengua  castellana  como  la  toscana? 

(1)  La  obm  del  Car^en&l  Bembo. á  qae  se  refiere  el  autor,  ealapii*' 
blicadaconeltitulodaProM.en  1525,  empesada  en  1502.  So  objet»; 
faé  snaliíar  y  esaminar  la  k'ng'ua  italiana  ea  sí  misma  y  en  Im 
obras  de  los  autorea  que  la  luaroo.  Fué  también  la  primera  jr 
importante  en  su  t'pocs  y  en  su  genero,  y  se  distingue  por  su  boML 
sentido,  eu  erudición  y  conocimiento  del  idioma  italiano. 

Sabido  ea  <|iie  Pittro  Bembo,  nacido  en  1470  y  muerto  on  1547, 
ora  hijo  de  una  familia  patricia  de  Venecía.  qne  se  did  á  cooocvr 
temprano  por  su  iugenio ,  y  á  quien  f  avorecieroo  los  duques  de  Fer- 
rara y  de  Urbino ,  y  León  X  y  sus  sucesores.  ¥ai  seoretario  de 
León  X  ¡  Pablo  III  le  nombró  cardenal,  y  estuvo  al  frente  do  la  Biblio- 
teca de  San  Marcos  doVcuccia.  Sus  obras  se  publicaron  en  esta  ciudad 
en  1729,  en  4  vol.  ¡n  folio,  y  comprenden  poesías  diversos  en  latín  é 
italiano ,  gli  Atiúlani  &  Diálogos  sobre  vi  amor,  una  Historís  d« 
~        ~^  en  latin  y  muchas  cartai. 
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Valdís.  Sí  que  la  tengo;  pero  también  la  tengo  por  más 
TTilgar,  porque  veo  que  la  toscana  está  ilustrada  y  enrique- 
cidí  por  un  Bocacio  y  un  Petrarca,  los  cuales,  siendo  buenos 
lrtmdo«,  no  solamente  se  preciaron  de  escribir  buenas  co- 
as, pero  procuraron  de  escribirlas  con  estilo  muy  propio  y 
muy  elegante;  y  como  sabéis,  la  lengua  castellana  nunca 
ha  tenido  quien  escriba  en  ella  con  tanto  cuidado  y  mira- 
miento cuanto  sería  menester  para  que  hombre ,  querien- 
do dar  cuenta,  ó  de  lo  que  escribe  diferente  de  los  otros,  ó 
refonnar  lo«  abusos  que  hay  hoy  en  ella,  se  pudiese  apro- 
vechar de  su  autoridad. 

Mabcio.  Cuanto  más  conocéis  eso,  tanto  más  os  debríar- 
<ltt  avergonzar  vosotros,  que  por  vuestra  negligencia  hayáis 
AsMo  y  dejéis  |)erder  una  lengua  tan  noble,  tan  entera,  tan 
pntil  y  tan  abundante. 
Valdés.-Vos  tenéis  mucha  razón;  pero  eso  no  toca  á  mí. 
JIarcio.  ¿Cómo  no?  ¿Vos  no  sois  castellano? 
VALDfe.  Sí  que  lo  soy. 
Mabc'IO.  Pues  ¿por  qué  esto  no  toca  á  vos? 
Valdés.  Porque  no  soy  tan  letrado  ni  tan  leído  en  cosas 
<fe  «encía  cuanto  otros  castellanos,  que  muy  largamente  po- 
drían hacer  lo  que  vos  queréis. 

Harc'io.  Pues  ellos  no  lo  hacen,  y  á  vos  no  os  falta  habi- 
'*4id  para  hacer,  no  os  debríades  excusar  dello,  pues  cuan- 
^hien  no  hiciésedea  otra  cosa  que  despertar  á  otros  á  ha- 
^0,  hariades  harto ;  cuanto  más  que  aquí  no  os  rogamos 
T>e e8cril)ais ,  sino  que  habléis;  y  como  sabéis,  palabras  y 
phnnas  el  viento  las  lleva. 

Torres.  No  os  hagáis,  por  vuestra  fe,  tanto  de  rogar  en 
^  coiía  que  tan  fácilmente  podéis  cumplir,  cuanto  más  ha- 
hiéndola  prometido,  y  no  teniendo  causa  justa  con  que  ex- 
^'■'íwrog;  ¡K)rque  la  que  decís  de  autores  que  os  faltan  para 
defenderos  no  es  bastante,  pues  sal)e¡s  que  para  la  que  11a- 
nuÚA  ortografía  y  para  los  vocablos  os  podéis  servir  de  An- 
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diílooo 
■  pura  el  estilo  del  libro  de  Amadle  de 


tonio  de  Lebrija, 
Gaula. 

Valdés.  Sí  por  cierto;  muy  grande  ea  el  autoridad  de  esos 
dos  jiara  hacer  fundamento  en  ella,  y  muy  bien  delxti»  ha- 
ber minuio  el  vocabulario  de  Lebrija,  pues  decís  cbo. 

ToBBES.  ¿Cómo?  ¿Nn  08  contenta? 

Valoéb.  ¿Por  qné  quereie  que  me  contente?  ¿Vos  no  veía 
que  aunque  Lebrija  era  mny  docto  en  la  lengua  latina,  que 
esto  nadie  se  lo  puede  quitar,  al  fin  no  se  puede  negar  qae 
era  andaluz,  y  no  castellano,  y  que  escribió  aquel  su  voca- 
bulario con  tan  poco  cuidado,  que  parece  haberlo  escrito  pop 
burla?  Si  ya  no  queréis  decir  que  hombres  envidiosos,  pop, 
a&eutar  al  autor,  han  gastado  el  libro. 

Torres.  Eu  eso  yo  poco  me  entiendo;pero¿enquéloveia? 

Valdéb.  En  que,  dejundo  aparte  la  ortografía,  en  la  caal 
mucLa^i  veces  peca  en  la  declaración  que  hace  de  los  vod^ 
blos  caatellanoe,  en  los  latinos  se  engaña  tantos  veoce,  que 
sois  forzado  á  creer  una  de  dos  cosas ;  i'i  que  no  entendía  la 
verdadera  significación  del  latin,  y  ésta  es  la  que  yo  menos 
creo,  ó  que  uo  alcanzaba  la  del  castellano,  y  ésta  podría  ser, 
porque  él  era  andaluz,  adonde  la  lengua  no  estíi  muy  pura. 

ToKBES.  Apenas  puedo  creer  eso  que  rae  decís,  porque  & 
hombree  muy  señalados  en  letras  he  oido  decir  todo  lo  con- 
trario. 

Valdés.  Si  no  lo  queréis  creer,  id  á  mirarlo,  y  hallara» 
que  por  alileano,  dice  viónus:  por  brío  en  costumÓreé, 
sitas:  por  cecear  y  ceceoso,  balbutire  y  balbus;  por  lozano,  ¡a»- 
dmts;  por  maherir,  delibere;  por  mozo  para  mandadoe, 
■nueHsie;  por  mote  ó  moM^,  ejiigramina ;  por  padrino  dé  bo^ 
da,paranymp/ius;  por  raríon  de  palacio,  aportula;  por  aaH- 
dorde  lo  suyo  aolatnejttí,  idiota;  por  rillano,  eaeffllanue;  J 
■poTrgalyar,  aconitum.  No  os  quiero  decir  más,  porque  sé 
que  entendéis  poco  de  la  lengua  latina,  y  jiorque  me  parece 
bastan  estos  vocablos  para  que,  si  los  entendéis,  creáis  qiM 
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los  hombres  de  letras  que  decís  no  debían  tener  tantas  co- 
mo T08  pensáis^  ó  no  lo  debían  haber  mirado  con  tanta  aten- 
ción como  yo;  y  para  que  veáis  que  no  me  puedo  defender 
con  el  aatoridad  de  Lebríja  (1). 

Torres.  Confieso  que  tenéis  razón. 

VjLLDfe.  Es  tanta,  que  sí  bien  la  entendíésedes,  soy  cier- 
to me  tendriades  antes  por  modesto  en  el  notar  poco,  que 
por  insolente  en  el  reprender  mucho;  mas  quiero  que  sepáis 
qTO  ion  hay  otra  cosa  por  que  no  estoy  bien  con  Lebrija  en 
•íodrocabulario,  y  es  ésta:  que  parece  que  no  tuvo  inten- 
to aponer  todos  los  vocablos  españoles,  como  fuera  razón 
9m  luciera,  sino  solamente  aquellos  para  los  cuales  hallaba 
vociblos  latinos  ó  griegos  que  los  declarasen. 

Torres.  Basta  lo  dicho;  yo  estaba  muy  engañado. 

Valdés.  Pues  cuanto  al  autor  de  Amadis  de  Gaula^  cuán- 
^  autoridad  se  le  deba  dar,  podéis  juzgar  por  esto  que  ha- 
Dírfis,  si  miráis  en  ello,  que  en  el  estilo  peca  muchas  veces 
(xm  no  sé  qué  frias  afectaciones  que  le  contentan,  las  cuales 
íwo  bien  que  se  usaban  en  el  tiempo  que  él  escribió,  y  en 
W  cMo  no  sería  digno  de  reprensión,  ó  quiso  acomodar  su 
«tflo  al  tiempo  que  dice  aconteció  su  historia,  y  esto  seria 

(1)  VéAM  lo  que  dice  May  ana  on  el  párrafo  194  de  sus  Orígenei 
ii  ¡a  lengua  española^  defendiendo  á  Lebrija ,  y  censurando  enér- 
gieameote  1a  monomania  provincial  y  presuntuosa  del  autor  del  Diá' 
hfo  de  las  lengutu  contra  él. 

Á  las  razones  alegadas  por  Mayans  debemos  afiadir  que  harto  hizo 
Lriiríja  con  sns  obras  en  una  época  en  que  comenzó  verdaderamen- 
te entre  nosotros  el  renacimiento  del  estudio  del  latín  clásico.  Su 
•Btvdio,  ánn  boy  muy  incompleto,  lo  era  más  en  aquella  época,  en 
qoatodo  estaba  por  hacer,  y  en  la  cual  no  se  habia  trazado  con 
uno  firme  y  segura  la  diferencia  que  existe  entre  el  latin  clásico , 
^oe  se  habló  y  escribió  por  los  verdaderos  latinos,  y  el  bárbaro,  usado 
tanto  tíempo  por  sus  sucesores  y  herederos.  Lebrija  hizo  mucho 
Bás  de  lo  que  podía  exigirse  al  hombre  más  estudioso  y  diligente  de 
SQ  tiempo. 


coea  muy  fuera  de  propiisito,  jiorque  /-I  dice  que  nr^uellti  su 
historia  aconteció  poco  de^piiee  de  la  Pasión  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  y  la  lengua  que  él  escribe  no  se  habló  en  Es- 
paña hasta  muchos  años  después.  Eeto  mismo  se  puede  de- 
cir de  los  vocablos.  Cuanto  á  lo  de  la  ortografía,  no  digo 
nada,  porque  la  culpa  se  puede  atribuir  á  los  impresores,  y 
no  al  autor  del  libro  (1). 

Mabcio.  Hora,  sus,  qo  perdamos  tiempo  en  esto.  Si  DO 
tenéis  libros  en  castellano  con  cuya  autoridad  nos  podáis  sa- 
tisfecer  á  lo  que  de  \'ue8tra8  cartas  os  preguntáremos,  &  lo 
ménoa  satisfaceduos  cou  las  razones  que  os  mueren  á  escri- 
bir algunas  cosas  de  otra  manera  que  los  otros ;  ¡jorque  pn^ 
de  ser  que  éstas  sean  tales,  qne  valgan  tanto  cuanto  pudiera 
valer  la  autoridad  de  los  libros;  cuanto  mi'is  que,  ámipar^ 
cer,  para  muchas  cosas  os  podéis  servir  del  cuaderno  de  JZ** 
fravm  cantcHanos  que  me  decis  cogisteis  entre  amigos  e»-' 
tando  eu  Boma,  por  ruego  de  ciertos  gentiles  hombres  ro- 


(1)  El  libro  de  AnKkdia,  espreiion  la  más  perfecta  de  las  ideu  cab^ 
lleiescas  de  au  época,  ganó  do  tal  manera  el  favor  público,  que  ea 
Eepatta  «e  Iiicieron  de  él  doce  ediciones  cd  medio  siglo ,  seis  en  iM- 
lisno  en  menos  de  treinta  aDos,  tradnciéndose  al  alemán,  al  francea, 
al  inglés,  al  holandés,  y  según  asegura  ud  autor,  hasta  al  hebreo.  Ea 
el  escruti Dio  hecho  por  el  Cnra  y  el  Barbero  en  la  libreria  de  D.  Qni-' 
jote,  dice  asi  Cerváotes-.  oY  el  primero  que  Maese  Nicolás  le  dlA  gb' 
los  moaos  fué  los  cuatro  de  Aniadis  de  QauU,j-  dijo  el  Cnra:P«-. 
lece  cosa  de  misterio  ésta,  porque,  aeguo  he  oido  decir,  este  libro 
fué  el  primero  (el  de  Tirante  el  Blanco  so  impriniió  antes)  de  oab4- 
lleriu  que  se  imprimid  cu  E^pofla  ,  y  tudoa  los  demás  ban  to- 
mado principio  y  origen  de  éale;  y  asi  me  parece  que,  corao  á  do^ 
iiiatixador  de  una  aecto  tan  mala,  le  debemos  sin  excusa  alguna  con- 
denar al  fuego. — Xo,  seOor,  dijo  el  Barbero,  que  también  he  oide 
decir  que  es  oí  mejor  do  todos  los  libros  que  de  este  géucro  se  han 
compuesto;  y  asi  eomo  í  único  en  suerte  se  debe  perdonar.  —  Asi  e« 
VL-rdad.  dijo  el  Cura,  y  por  esa  raion  «c  le  otorga  la  vid*  por  ahoraA 
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ToR££8.  Muy  bien  habéis  dicho,  porque  en  aquellos  re- 
fiínes  66  ve  muy  bien  la  puridad  de  la  lengua  castellana. 

CoRiOLANO.  Antes  que  paséis  adelante,  es  menester  que 
0epa  yo  qué  cosa  son  refitines. 

VALDfe.  Son  proverbios  ó  adagios. 

CoRiOLANO.  ¿Y  tenéis  libro  impreso  de  ellos? 

Valdés.  No  de  todos;  pero  siendo  muchacho,  me  acuerdo 
haber  visto  uno  de  algunos  mal  glosados. 

CoRiOLAXO.  ¿Son  como  los  latinos  y  griegos? 
Taldés.  No  tienen  mucha  conformidad  con  ellos,  porque 
lo6  castellanos  son  tomados  de  dichos  vulgares,  los  más  de 
cD€8  nacidos  y  criados  entre  viejas  tras  del  fuego,  hilando 
ftHB  ruecas;  y  los  griegos  y  latinos,  como  sabéis,  son  naci- 
dos (1)  entre  personas  doctas,  y  están  celebrados  en  libros  de 
mucha  doctrina;  pero  para  considerar  la  propiedad  de  la 

lengua  castellana,  lo  mejor  que  los  refranes  tienen  es  ser 

lUkíidos  en  el  ^iilgo. 
Torres.  Yo  os  prometo,  si  no  fuese  cosa  contraria  á  mi 

profesión,  que  me  habria  algunos  dias  há  determinadamen- 
te puesto  en  hacer  un  libro  en  la  lengua  castellana,  como 


0)  Son  nacidos Esta  manera  de  conjugar  los  verbos  esencial- 

■•te  nentros,  como  ir,  venir  y  entrar ,  llegar  ^  volver  ^  pasar ,  morir  y 
^1  üo  osada  hoy,  lo  era,  y  macho,  en  la  época  en  que  escribió  el 
*"^,  como  lo  es  hoy  también  en  el  francés  y  el  italiano.  Los  turcos 
f'BOQidot,  dice  Cervantes  en  el  Quijote^  parte  i,  lib.  iv,  cap.  xli. 
^^-  Francisco  (Javier)  era  ido  á  las  Molucas  (Robadaira,  Vida  de 
^^JgnaeiOy  lib.  iv,  cap.  vii).  Cuando  pensaba  que  no  era  llegada  (Clau- 
*■•)  era  de  vuelta  (Tragicom.  de  Calist.  y  Jífelib.,  acto  iii).  Convenia 
•••tenn*  hasta  ser  venido  el  6r«7«  (Santa Teresa,  Fírfa,cap.  xxxiv). 
^^*9^»t6le  el  Presidente  si  ya  era  muerto  (Jesús)  (  Orac,  y  consider, 
«•^.  L.  de  Granada,  parte  i,  cap.  ii,  sábado). 

( Ay!  pon  á  to  camino ,  pon  j%  Um  , 
Conjuro  que  mi  Daíni  n  ruelta  á  c*m. 

(Égloga  vtxi  </«  Virgilio,  traducida  por  ti  M,  I«Ofi.) 
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imo  qae  diz  que  EraMiiio  ha  bccho  en  la  latina  (1),  allegaan 
du  todoB  lus  refraues  que  halluse,  y  decilarándoloH  lo  m^DOd 
mal  que  supiese,  porque  Le  pensado  que  en  ello  haría  un 
ñalado  servicio  ú  Iti  leugua  castellaua. 

Valoés.  Tanibieu  era  Julio  César  de  vuestra  profesioaj 
pero  Qo  tuvo  por  cosa  contraria  á  ella  con  la  pluma  en 
tnaoo  escribir  de  noche  lo  que  con  la  lanza  hiuiia  de  diaj  ch 
manera  que  la  profenion  no  os  excusa.  ¿So  habéis  oido  áf, 
cir  que  las  letras  no  eniltotan  la  lanza? 

Torres.  Vos  decís  muy  bien,  y  yo  lo  conozco.  Dadme 
mí  el  sujeto  que  tuvo  César,  que  escribía  lo  que  él  liacia,^ 
no  lo  que  otros  decían,  y  entonces  veréis  sí  tengo  por 
honra  escribir;  pero  porque  ])arece  que  escribir  semejantM 
cosas  á  ésta  pertenece  más  á  hombres  de  haldas  que  de  "-" 
-  mas,  no  me  he  querido  poner  en  ello. 

Valdés.  Pues  aunque  yo  u  o  hago  profesión  de  soldadoi 
pues  tampoco  soy  homV)re  de  haldas,  pensad  no  os  tengo  di 
consentir  q)ie  me  moláis  aquí  preguntándome  niñerias  de  1| 
lengua;  por  tanto ,  me  resuelvo  con  vosotros  en  esto:  que  ^ 


(1)  DMÍderio  Erunio, uno  (Icios liombresmúasuliioH  de  BDépooa 
nació  en  Rotterdam  en  14^7.  Eetudiú  eu  Paria  j  recibiú  en  Bolonia, 
150€,el grado  de  doctoren  teología.  Sus  cecrito»  le  granjearon  tal i 
putacion,  qne  muchos  príncipes  quisieron  tenerlo  á  su  lado.pt 
aólo  aceptó  del  emperadorCarlosV  el  titulo  de  consejero  con  una  pe 
«ion.  UuriÚ  en  Basilea  en  1Ú36.  Fué  partidario  de  una  prudent*  i^ 
forma  en  la  Iglesia,  aunque  sin  participar  de   los  ideas  de  Lutara 
porque,  segnu  decia ,  do  le  agradaba  ¡a  verdad  udicioea.  Sus  principa 
les  obras,  todas  en  latin,  aon  :  De  copia  verbomm  et  rtrum;  los  Ada¡fÍet 
6  proverbio* ,  de  que  babla  el  autor  del  Diálogo  ih  Itu  Unguai; 
ApoÜiegjMu;  los  Ooloqaioa ,  6  diiUogos  satíricos  limitando  á  LuciftB^ 
y  el  Elogia  de  la  locura.  Débeselo  también  la  mejor  edición  del  t«x)| 
griego  do  la  Geogrqfia  de  Ptolomro  y  de  la  traducción  griog»  dli 
NuoM   Talamenlo,  cim  una  traducción  latina  y   una  paráfTaañ. 
Todas  ana  obras  oe  publicaron  en  6  vol.  in  fúUo,  en  Basiiea,  en  II 
y  en  10,  en  Leyde,  en  1703-6. 
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m  contentan  las  cosas  que  en  mis  cartas  habéis  notado,  las 
tómela  y  las  vendáis  por  vuestras,  que  para  ello  yo  os  doy 
licencia;  y  si  os  parecen  mal,  las  dejéis  estar,  pues  para 
mi  harto  me  basta  haber  conocido  por  vuestras  respuestas 
que  habéis  entendido  lo  que  he  querido  decir  en  mis  cartas. 
Mabcio.  Porque  lo  que  en  vuestras  cartas  habemos  no- 
tado 88  de  calidad  que  ni  lo  podemos  tomar  por  bueno,  por- 
que no  todos  lo  aprobamos  del  todo,  ni  lo  podemos  desechar 
pí)rmalo,  porque  hay  cosas  que  nos  satisfacen  y  hay  otras 
que  no  entendemos,  es  menester  que  en  todo  caso  nos  deis 
cuenta,  no  solamente  de  lo  que  habéis  escrito,  pero  aun  de 
lo  que  del  lo  depende  ó  puede  depender.  Vuestra  fe  y  pala- 
Iwnos  habéis  dado,  y  aunque  no  queráis,  lo  habéis  de 
«unplir. 

Valdés.  No  se  haría  más  en  el  monte  de  Torozos,  ó  co- 
DH) acá  decís,  en  el  bosque  de  Bracano;  y  pues,  como  dicen 
«u mi  tierra,  donde  fuerza  viene,  derecho  se  pierde,  yo  me 
Jetennino  en  obedeceros.  Empezad  á  preguntar,  que  yo  os 
í^^nderé ;  pero  ya  que  así  lo  queréis,  será  bien  que  todos 
^  os  concertéis  en  el  orden  que  queréis  llevar  en  vuestra» 
preguntas,  porque  no  os  confundáis  en  ellas;  hacedlo  así, 
J  entre  tanto  me  saliré  yo  al  jardín  á  tomar  un  poco  de  aire. 
Marcio.  Muy  bien  decís ;  en  merced  os  lo  tenemos.  An- 
Wcon  Dios,  que  presto  os  llamaremos. 

ToRRKs.  Pues  habemos  cogido  y  prendado  á  Valdés,  no 
» dejemos  en  ninguna  manera  sin  que  primero  lo  exami- 
í^os  hasta  el  postrer  pelo,  porque  yo  le  tengo  por  tal,  que 
Aiugana  cosa  escribe  sin  fundamento;  y  apostaría  que  tiene 
eu  808  papeles  notadas  algunas  cosillas  sobre  esta  materia 
i  que  le  queremos  hablar.  Esto  creo  así ,  porque  no  vi  en 
5ú  vida  hombre  más  amigo  de  escribir.  Siempre  en  su  casa 
ttti  hecho  un  escritor  de  poyo,  la  péñola  en  la  mano ;  tan- 
^  que  creo  escribe  de  noche  lo  que  hace  de  día,  y  de  dia  lo 
que  ensueña  de  noche. 


Marcio.  Bien  decís ;  y  pues  tos,  que  sois  más  diestro  t 
la  lengua,  sabréis  mejor  lo  que  conviene  preguntar,  á  v« 
toca  ordenarlo  de  manera  que  do  nos  confundamos. 

Torres.  Antes  yo  me  remito  ¿  cualquiera  de  voBOtrofl| 
que  sois;  que  yo  más  entiendo  de  desordenar  que  de  on 
denar.  ' 

Marcio.  Si  os  queréis  gobernar  por  mí,  haremos  dest 
manera.  En  la  primera  porte  le  preguntaremos  lo  que  eabl 
del  origen  o  principio  qtie  liau  tenido,  así  la  lengua  castc 
llana  como  las  otras  lenguas  que  hoy  se  hablan  en  Kspal 
En  la  segunda,  lo  que  pertenece  á  la  Gramútica.  La  tercen 
lo  que  le  habernos  notado  en  el  eacrihir  unas  letras  más  qu 
otras.  La  cuarta,  la  causa  que  lo  mueve  ú  poner  ó  quitar  e 
algunos  vocablos  una  silaba.  En  la  quinta  le  pidirémos  nc 
diga  por  qué  no  usa  de  muchos  vocablos  que  usan  otros.  Lt 
sexta,  le  rogaremos  nos  aviee  de  los  primores  que  goardi 
cuanto  al  estilo.  En  la  st^ptima  le  demandarémoB  su  par 
cer  acerca  de  los  libros  que  están  escritos  en  caatellonn.  i 
último  hanfmos  que  nos  diga  su  opinión  sobre  qué  lengni 
tiene  por  más  conforme  á  la  latina,  la  castellana  ó  la  b 
c^na.  De  manera  que  lo  primero  será  del  origen  y  de  Is  li 
gua;  lo  segimdo,  de  la  Gramática;  lo  tercero,  de  las  letnq 
donde  entra  la  Ortografía;  lo  cuarto,  de  la«  sílalins;  lo  qniíb 
to,  de  los  vocablos;  lo  sexto,  del  estilo;  lo  eóptimo,,de  1 
libros ;  lo  último,  de  la  conformidad  de  las  lenguas.  ¿Con- 
téntaos este  manera  de  proceder? 

Torres.  Es  la  mejor  del  mundo ,  con  tal  condición  qiN 
la  guardemos  de  tal  manera  que  ningtmo  se  pueda  s 
della. 

CoRiOLANO.  Yo  deseo  siempre  prevenir,  por  no  ser  f 
venido;  y  así  querría  que  pusiésemos  escondido  en  algún  ln> 
gor  secreto  un  buen  escribano  para  que  notase  los  puntúf 
principales  que  aquí  se  dijesen  :  porque  ])odrÍa  ser  que  cotí 
ese  principio  engolosinásemos  á  Voldés  de  tal  manera,  i 
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le  UciésemoB  componer  cnalque  diálogo  de  lo  que  aquí 
pbáicáremos. 

MAsao.  Habéislo  pensado  muy  bien ;  hágase  ansí.  Po- 
ned i  mi  Aurelio,  que,  como  sabéis ,  es  entendido  en  entram- 
bie  lenguas  j  y  ordenalde  lo  que  ha  de  hacer,  mientras  que 
JO  Toy  á  llamar  á  Valdés ,  que  lo  veo  pasear  muy  pensati- 
vo (1);  pero  mirad  que  mandéis  que  el  casero  esté  á  la  puer- 
tifPira  que,  si  viniere  alguno,  sea  quien  ftiere,  diga  que 
no  «tunos  aquí,  porque  no  nos  estorben ;  y  porque  los  que 
▼inierai  lo  crean ,  y  se.  vayan  con  Dios,  mandad  que  los 
iDoioi  fie  pasen  á  jugar  á  la  parte  de  la  mar,  porque  de  otra 
iDttai  no  haríamos  nada. 

CouoLANO.  Decís  muy  bien  :  presto  será  hecho. 

Vald^.  Hora,  sus ;  véisme  aquí  más  obediente  que  un 
«riero  manso. 

ÜABao.  Soy  cierto  que  la  plática  no  puede  andar  sino 
Iw;  j  porque  no  perdamos  tiempo,  con  licencia  destos  se- 
IKores  quiero  yo  tomar  la  mano. 

Torees.  Yo,  por  mí,  tanto  recibiré  merced,  que  vos  ha- 
iw  todas  las  preguntas  principales ;  de  manera  que  nos- 
<^  dos  andemos  sobresalientes. 

Mabcio.  Acepto  la  merced ;  y  comenzando  á  preguntar, 
íp>,  lefior  Valdés,  que  lo  primero  que  querría  saber  de  vos, 
tt  de  dónde  tuvieron  origen  y  principio  las  lenguas  que 


(1)  Sobre  la  inveronmilitud  de  esta  parte  del  Diálogo^  habla  lar- 
Mente  Mayana  en  sos  Orígenes  de  la  lengua  española  (párrafoa  195 
7^91).  Ko  es  éate,  sin  embargo,  pecado  de  gran  monta,  porque 
^coBo  Jenofonte  inventó  y  nsó  un  método  especial  para  copiar  al 
^Vüdiacimoade  Sócrates,  y  Tirón  otro  para  copiar  los  de  Cicerón, 
* pieda  admitir,  con  nn  ligero  esfuerzo  de  credulidad,  que  Aurelio 
^^>n  capaz  de  hacer  lo  mismo,  puesto  que  la  taquigrafía  ó  esteno- 
r^  no  te  conoció  htsta  el  siglo  xvii  en  Inglaterra,  desde  donde  el 
**ooc«i  Garios  Ramsay  la  introdujo  en  Francia  en  1684,  en  tiempo 
^UiiXIV. 

t 


hoy  86  bablaa  en  España,  y  iirincipalmente  la  i3itit«1IaiiaÜ 
porque,  pue.s  habernos  (le  hablar  (lella^ .justo  es  que  sejia 
ea  nacimiento. 

Valdiís.  Muy  larga  me  la  levantáis,  tanto, que  eato  n 
es  querer  saber  biatoriiu  que  Gramátiai ;  y  pues  voeotr 
holgáis  deeto,  de  muy  buena  gaua  os  diré  t<Hlo  lo  que  a 
desto  he  considerado.  Estad  atentos,  porque  sobre  ello  i 
digáis  vuestros  pareceres ;  y  porque  la  lengua  que  hoy  ( 
habla  cu  Castilla ,  de  la  cual  vosotros  queréis  ser  inforc 
dos,  tiene  parte  de  la  lenguaque  se  usaba  en  t^spañaáotci^ 
que  los  romanos  la  enseñoreasen ,  y  tiene  también  algan» 
parte  de  la  de  los  godos,  que  sucedieron  á  loe  roma&oa,  y 
mucha  de  los  moros,  que  reinaron  muchos  años,  aunque  la 
principal  parte  es  de  la  lengua  que  introdujeron  los  roma- 
nos, que  es  la  lengua  latina ;  será  bien  que  primero  exami- 
nemos qué  lengua  era  aquella  antigua  que  se  u»aba  en  Eb- 
paQa  antes  que  los  romanos  viniesen  u  ella.  Lo  que  por  la 
mayor  parte  los  que  son  curioeos  destas  cosas   tienen  y 
creen,  es  que  la  lengua  que  hoy  usan  los  vizcaínos  es 
aquella  antigua  española.  Esta  opinión  confirman  con  dm 
razones  harto  aparentes.  La  una  es  que  asi  como  las  amuta 
de  loa  romanos, cuando  conquistaban  la  España,  no  pudie- 
ron pasar  en  aquella  parte  que  llamamos  Vizcaya,  asi  t 
poco  pudo  pasar  la  lengua  al  tiempo  que  después  de  haber-t  I 
se  hecho  señores  de  España,  quisieron  que  en  toda  ella  w  J 
hablase  la  lengua  rumana.  La  otra  razou  es  la  disconfor 
midad  qne  tiene  la  lengua  vizcaína  con  todas  las  otras  leí 
gitas  que  al  dia  de  hoy  en  España  se  usan ;  por  donde  ■ 
tiene  casi  por  cierto  que  aquella  nación  conservó,  joat»- 
mente  con  la  libertad,  su  primera  lengua.  I)esta  mesmm 
opíuion  fíii  yo  un  tiempo,  y  creí  que  cierto  fuese  así,  por- 
que la  una  razón  y  la  otra  me  contentanm ;  ¡«ro  habi/'-ndolo 
después  considerado  mejor,  y  habiendo  leído  un  poco  más 
adelante,  soy  venido  cu  esta  opinión:  que  la  leugua  que  ae 
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hiiMaba  antígnamente  en  España  era  asi  griega,  como  la 
qjSMd  ahora  se  habla  es  latina ;  quiero  decir,  que  asi  como  la 
lengua  que  hoy  se  habla  en  Castilla,  aunque  es  mezclada  de 
«AnB,lA  mayor  y  más  principal  parte  que  tiene  es  de  la 
lengua  latina,  asi  la  lengua  que  entonces  se  hablaba,  aun- 
que tenia  mezclas  de  otras ,  la  mayor  y  la  más  principal 
parte  della  era  de  la  lengua  griega  (1).  En  esta  opinión  he 
entndopor  dos  puertas:  la  una  es  leyendo  los  historiado- 


(1)  EiU  opinión  del  autor  es  tan  notable  por  su  singularidad  y 
eztnlas,  que  casi  puede  decirse  con  seguridad  que  es  exclusiva- 
iiM&teioja.  La  influencia  griega  en  Espafia  hubo  de  limitarse  á  las 
coloftiMqne  fundaron  los  griegos  en  la  costa  de  Levante,  sin  pasar 
^•Uii,  porque  ni  la  historia  dice  que  se  extendiera  nunca  á  lo  in- 
terior de  la  Península,  ni  se  puede  explicar  ni  comprender  que  por 
VBseipede  de  milagro,  desconocido  en  la  historia,  se  usase  por  los 
«pifiolci  que  habitaban  tierra  adentro,  y  que  componian  la  princi- 
pil  parte  de  la  población ,  una  lengua  que  ignoraban  por  completo. 
Lm  fenicios  y  los  cartagineses  intervinieron  también  en  Espafia  con 
■vtfnasy  su  comercio,  y,  sin  embargo,  nada,  á  lo  menos  que  se 
Mpi,  iiiflajeron  de  una  manera  radical  y  perpetua  en  la  índole  do 
is  logoa.  Ki  las  naciones  aceptan  tan  fácilmente  los  idiomas  que  se 
kabUn  en  otras,  por  ricos  y  abundantes  que  sean ,  no  sólo  porque  á 
^«oa  parece  el  suyo  el  mis  rico  y  el  más  abundante,  sino  por- 
<I9BliiDÍniabisioría  enscffia  que  ningún  pueblo  abandona  su  len- 
p^  «DO  por  la  acción  combinada  y  simultánea  de  la  fuerza  y  de 


b  caanto  á  loe  vocablos  griegos  que  hay  en  la  lengua  espafioU, 
leide  también  afirmerse  en  general  que  los  que  no  entraron  en  ella 
^^  ú  Bonacimiento  de  los  estudios  clásicos,  y  entonces  y  después 
P*'  li  tecnicismo  científico,  vinieron  á  enriquecerla ,  sin  género  algü- 
^4¿ula,  por  conducto  do  la  lengua  latina,  que  ya  los  había  he- 
^isjoi.  Lo  mismo  ha  sucedido  al  francés,  al  inglés  y  al  aloman. 

Ussltmologiaa,  prueba  fútil  en  lingüística,  que  exponen  á  conti- 
>iBi  frror«a,  y  con  las  cuales  so  han  cohonestado  los  mayores  absur- 
^  no  son  bastante  fundamento  para  derivar  una  lengua  de  otra, 
sí  mdio  méoos  el  espafiol  del  griego.  Lo  que  constituyo  y  caracte- 
ma  la  índole  da  un  idioma  os  su  gramática  especial  y  el  mayor  nú- 
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res,  porque  b^o  que  griegos  fueron  los  que  platicarcni'l 
más  en  España,  a»i  coa  armas,  como  coa  contrataciones.  T 
ya  sabéis  que  estas  <los  cosas  son  las  que  hacen  alterar,  t 
aun  mudar  las  lenguas ;  cuanto  más  que  se  lee  que  griego» 
vinieron  á  habitar  en  España ;  por  donde  es  de  creer  que 
Bolamente  guardaron  su  lengua,  pero  qae  la  comunioaroa* 
con  las  otros  naciones ;  las  cuales,  por  ser,  tmmo  es,  rica 
abundante ,  la  debieron  de  aceptar.  La  otra  puerta  por  doD- 
de  soy  entrado  en  eiíta  ojiinion  es  la  consideración  de  loft 
vocablos  castellanos;  porque  euaudo  me  pongo  á  pensar 
ellos,  hallo  que  muchos  de  los  que  no  son  latinos  ó  arábi- 
gos, eon  griegos;  los  cuales  quedasen  de  la  lengua antigoi, 
asi  como  quedaron  también  algunas  maneras  de  diwirj  poay 
que,  como  sabéis,  el  que  habla  en  lengua  ajena,  sieiapni 
osa  algimos  vocablos  de  la  suya  propia,  y  algunas  maní 
de  decir. 

Marcio.  Cosa  nueva  ea  para  mí ,  no  lo  que  ioca  k  las  bÍA» 
torias,  sino  lo  que  decís,  que  la  lengua  castellana  teogit 
tanto  de  la  griega;  j  si  no  me  lo  tuviésedes  á  mal,  do  lo 
querría  creer  hasta  ver  primero  cómo  lo  probáis. 


mero  ds  ous  %*ocabloB,  j  la  gramitica  y  el  vocabulano  del  caatellano 
Don  couocidami^ntc  de  origen  latino. 

Sin  embargo,  nada  tiune  de  extraGo,  od  último  aniilUis,  qne  nal 
tro  autor  caliiique  de  griega  á  la  antigua  lenguada  EspaBa,  miapi 
siagularixarso  y  para  demostrar  <juo  conocía  el  idioma  helánico,  ctia 
do  «n  Duestroa  días  se  ha  auatenido  que  erit  ele  orlgco  hebreo. 

Loa  modiamoa  helénicos  de  Luciano,  qno  nuestro  autor  rita 
corroboración  de  su  iJoa,  nada  jirueban  tampoco,  porque  en  may 
número,  7  aun  mde  an&lugos  á  loa  de  nuestra  lengua,  loa  hay  en  otn% 
mucho  máa  divenas  de  ella  que  la  griega. 

Por  lo  demás,  el  misino  autor  no  da  gran  importancia  a  eata  opi- 
nión anja,  pucato  qno  más  adelante  dice:  aquc  la  lengua  latina flS 
el  principal  fundamento  de  la  castellana  ;  y  de  tal  manera,  que  ai  A 
hubiera  reapondido  que  el  origen  de  la  lengua  castellana  ea  la  lati' 
na,  SB  pudiera  haber  excusado  todo  lo  demás  que  ba  dicho.* 
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Yajudíb.  Annque  el  creer  sea  cortesia,  yo  huelgo  que  de 
€«to  que  09  he  dicho  no  creáis  más  de  lo  que  viéredes. 

Mabcio.  Aceptamos  la  licencia ;  y  mirad  qne  no  os  ad- 
nútnémoB  los  vocablos  griegos  que  la  lengua  castellana  ha 
tañado  de  la  Sagrada  Escritura,  como  son  :  escandalizary 
^Uétfnr^  evanffeiíOy  apóstol j  ni  otros  que  son  como  anejos  á 
ttto,  asi  como  cementerio^  martilqjo^  ni  tampoco  los  que  pa- 
rece sean  de  la  medicina,  como  son  clistel ^  paroxismo j  e/i- 

libera,  garyaristnOy  porque  quiero  que  en  si  muestren  su  an- 

^igwíad,  porque  de  otra  manera  no  valerá  nada  vuestra 

mon. 

Yalüís.  Bien  me  podría  servir  de  algunos  de  los  que 
WeM dicho;  pero  no  quiero  sino  dejarlos,  por  no  conten- 
er, y  deciros  algunos  otros,  que  á  mi  ver  muestran  seran- 
tigii08;aei  bien,  que  bastan  harto  para  que  creáis  que  lo 
que  digo  es  verdad.  Éstos  son  apeldar,  por  huir;  malatiay 
iw  tn/crmedad;  cillero,  por  el  lugar  donde  ponen  el  harina; 
/cfrisáa,  "por presumpcion;  gazafatón,  por  cosa  mal  dicha; 
^^ rábano,  cara,  carátula,  cadira,  por  silla.  También  creo 
IBc  quedase  del  griego  trébedes  y  chimenea;  y  aun  Imisa,  y 
•4ro*ir;  porque  Ppá^w  quiere  decir  hiervo;  y  a/^cmar,  masa^ 
•w»,  mes^  cañada,  barrio,  cisne , pringado,  artesa,  tramar, 
Wa«,  wuindra,  celemín,  glotón,  tragón  y  tragar.  Hay  tam- 
fo  algunos  que  comienzan  en  pan,  y  vienen  del  griego, 
*«M)  son  pantuflos,  pandero,  panfarron,  y  otros  muchos 
T«debe  haber,  en  que  yo  no  he  mirado.  Hay  también  otros 
vocablos,  que  aunque  tienen  del  latín, parece  ser  forjados á 
la  lignificación  de  otros  griegos,  que  significan  lo  mesmo; 
^itog  es  dexemplar,  que  en  algunas  partes  de  Espafta  usan 
V^  disfamar,  el  cual  vocablo  creo  sea  forjado  desta  manera, 
V^  loUendo  decir,  como  el  griego  dice  Tropaficr)^,  que  quie- 
^iííát  exemplum,  el  espafiol,  queriendo  hablar  latin,  han 
N¿  4  «u  modo,  y  dijo  dexemplar,  asi  como  el  francés ;  por- 
q^  hablando  su  lengua,  por  sí,  dice  ouidd ,  cuando  viene  á 
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liablor  latín,  no  ae  contente  con  decir  ita,  sino  añádele  el 
f¿z  de  sn  lengua,  y  dic£  ouida.  Esto  me  páreselo;  baata 
cuauto  los  vocablos.  Cnanto  á  las  maneras  de  decir,  sí  mi- 
ráis en  ello,  hallarí'is  muy  muchas. 

Mabcio.  Ea,  decid  algunas. 

Valdés.  Porqne  Luciano ,  de  los  autores  griegos  que  yo 
he  leído,  es  et  que  más  ee  allega  al  hablar  ordinario,  oa  dar¿ 
del  los  ejemplos. 

Mabcio.  Más  los  quisiera  de  Demóstenes. 

Valdés.  y  aun  yo  holgara  de  dároslos,  siquiera  de  8A- 
crates;  pero  contentaos  con  que  om  dé  lo  que  tengo.  Cnnndo 
en  castellano  queremos  decir  que  tiene  uno  i/<:  qué  vivir, 
decimos  que  tiene  buena  pasada.  Cesta  roesma  manera,  que- 
riendo decir  estfl  mesmo,  dice  Luciano  í^  'ayiBbv  wípo»;  y 
en  castellano,  queriendo  decir  nuestra  hacieruin  ú  su  /üieien- 
da ,  decimos  lo  nuestro,  lo  suyo.  Quien  da  lo  su'jo  antes  de  «u 
muerte,  merece  que  le  den  con  un  mazo  en  la  /rente ;  adonde 
dice  lo  suyo  por  su  hacienda.  Luciano  en  !a  niii^ina  signifi- 
cación dice  Tci'  'úju'-npi.  También  si  en  castellano  amenaza- 
mos á  un  mozo  ó  á  un  muchacho,  queriendo  decir  que  lo 

castigaremos,  decimos  :  pues  m  yo  te  empiezo ;  y  de  Ift 

misma  manera  dice  Luciano  |iq3  ¡ix'aoi  ^pldno,  que  quiere  d»- 
cir,  me  empezó  por  medio.  Para  confirmación  desta  mi  opi- 
nión, aliende  de  lo  dicho,  puedo  también  alegar  la  confop-  1 
midad  de  los  artículos  y  otras  cosas,  si  no  os  contentáis  OOD  I 
lo  alegado. 

Marcio.  Antes  baste  harto  lo  que  habéis  dicho.  Verdad  1 
parece  harto  aparente  y  razonable  este  vuestra  opinión ;  f  1 
tanto  de  hoy  más  la  tcrnt'  por  mía,  y  lo  mcsmo  creo  harÍB  j 
también  estos  doe  señores.  Agora,  presuponiendo  que  es  a 
como  vos  dccis,  que  la  lengua  que  en  Espofla  se  habb^J 
antes  que  los  romanos,  habiéndola  enseñoreado, le  introdo- 
jeacn  su  lengua,  era  así  griega,  como  es  latina  la  que  agoml 
Be  habla ;  proseguid  adelante. 
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Vald^s.  La  vida  me  habéis  dado  en  no  qnerer  conten- 

<ler  Bolve  esto,  porque  por  no  porfiar  me  dej^  vencer,  han 

oie&do  mi  cuenta  qne  más  querria  quedar  por  necio  que 

wr  tenido  por  porfiado ;  pero  mirad  que  si  alguno  querrá 

^iccir  que  la  lengua  vizcaína  es  en  España  aun  más  antigua 

que  la  griega,  yo  tanto  no  curaré  de  contender  sobre  lo  oon- 

tnrio,  antes  diré  que  sea  mucho  en  buena  hora,  asi  como 

lo  diiio ;  con  tanto  que  á  mí  me  conceda  el  señor  Torres  lo 

4»  digo. 

Touis.  No  08  concederé  yo  tan  presto  lo  que  concluís; 
píJiqne  Gayo  Lucio  y  los  dos  Cipiones,  Claudio  Nerón  y 
SoDpronio  Gracco,  siendo  romanos,  latinos  y  griegos  no 
UÜnn  con  túrdetanos,  celtíberos  ó  iberos,  y  cántabros 
pw intérprete,  si  la  lengua  antigua  de  España  ftiera  grie- 
9;  ni  los  mercadantes  de  Fenicia  habían  necesidad  de  in- 
tífprete  en  el  contratar  de  sus  mercaderías  con  los  anti- 
inoide  España,  antes  que  cartagineses  y  romanos  la  com- 
l^tíesen. 

Valdíís.  Basta  que  la  lengua  latina,  como  he  dicho,  des- 
^^  de  España  á  la  griega;  la  cual  así  mezclada  y  algo 
^XiRompida,  se  platicó  en  España  hasta  la  venida  de  los 
lS<odo6;  los  cuales,  aunque  no  desterraron  la  lengua  latina, 
Wtvia  la  corrompieron  con  la  suya;  de 'manera  que  la  len- 
fu  latina  ys,  tenía  en  España  dos  mezclas ;  una  de  la  grie- 
p.iegun  mi  opinión,  y  otra  de  los  godos.  El  uso  desta 
loigaa  así  corrompida  duró  por  toda  España,  según  yo 
pienso,  hasta  que  el  rey  Rodrigo  en  el  año  de  setecientos  y 
<t¡QE  y  nueve,  poco  más  ó  menos,  desastradamente  la  per- 
<iíó,  cuando  la  conquistaron  ciertos  reyes  moros  que  pasa- 
itm  de  África ;  con  la  venida  de  los  cuales  se  comenzó  á  ha- 
Uar  en  España  la  lengua  arábiga,  excepto  en  Ast lirias,  en 
Vizcaya  y  en  Ijcpuzcua,  y  en  algunos  lugares  fuertes  de 
Aragón  y  Cataluña ;  las  cuales  provincias  los  moros  no  pu- 
dieron  sojuzgar;  y  asi,  allí  se  salvaron  muchas  gentes 


de  los  cristianos,  tomando  por  amparo  j  dcfensioD  la 
pereza  de  la  tierra,  adonde  conservando  su  religión,  su  U> 
bertad  y  su  lengua,  estuvieron  quedos  hasta  que  en  Astu- 
rias, adonde  se  recogió  mayor  número  de  gente,  alzaron  pag. 
rey  de  España  al  infante  D.  Pelayo,  el  cual  con  Ion  sayo» 
comenzó  ú  {lelear  con  los  moros ;  y  ayudándolos  Dios,  íbotti 
ganando  tierra  con  ellos ;  y  asi  como  los  sucesores  dorty; 
rey  sucedian  en  el  reino,  asi  también  sucedían  en  la  gaer*i 
ra  contra  los  moros,  ganándoles,  cuándo  una  ciudad,  ct 
do  otra,  cuándo  nn  reino,  cuándo  otro.  Esta  conquista,  oo-* 
mo  creo  sabéis,  duró  basta  el  año  de  mil  y  cuatrocientoa  Jf^ 
noventa  y  doH,  en  el  cual  año  los  KeyeH  Catülicoe ,  de  ^o« 
riosa  memoria,  ganando  el  reino  de  Granada,  ecbaron  delK 
todo  la  tirania  de  los  moros  de  toda  España.  En  este  medi^ 
tiempo  no  pudieron  tanto  conservar  los  españoles  la  puren 
de  su  lengua,  que  no  se  mezclase  con  ella  mucha  de  la  ñdt- 
biga;  porque  aunque  recobraban  los  reinos,  laa  ciadade^ 
villas  y  lugares,  como  todavía  tjuedaban  en  ella»  madui* 
moros  por  moradores,  quedábanse  con  su  lengua;  y  liabien*. 
do  diu^o  en  ella  hasta  que  pocos  años  há  el  Emperador 
los  mandó  se  tornasen  cristianos ,  ó  se  saliesen  de  Espafiac, 
conversando  entre  nosotros,  hannos  pegado  muchos  de  siv- 
vocablos.  Esta  breve  historia  os  be  contado,  jiorqne  pvBt 
satúfaceros  á  lo  que  me  preguntastes  me  pareció  convenia' 
así.  Agora,  pues  habéis  visto  cómo  de  la  lengua  qoe  ea% 
España  se  hablaba  antes  que  cooosciesc  la  de  los  romuioa^i 
tiene  lioy  algunos  vocablos  y  algunas  maneras  de  decir,  e^i 
menester  que  entendáis  cómo  de  la  lengua  arábiga  ha  to- 
mado muchos  vocablos;  y  habéis  de  saber  que  aunque  panh.' 
muchas  cosas  de  las  que  nombramos  con  vocablos  arábigo^ 
tenemos  vocablos  latinos,  el  uso  nos  ha  hecho  tener  por 
mejores  los  arábigos  que  los  latinos ;  e  de  aquí  ee  que  da-- 
cimos  ánt«s  alJwmhra  que  tapete;  y  tenemos  por  mejor  v»^ 
oablo  alerevite  que  piedra  zu/re ,  y  luxite  que  o¿io;  y  si  mm 
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DO  me  engaño,  hallaremos  que  para  aquellas  cosas  solas 
qnehabemoe  tomado  de  los  moros,  no  tenemos  otros  voca- 
UoBcon  que  nombrarlas,  sino  los  arábigos,  que  ellos  mes- 
mw  con  las  mesmas  cosas  nos  introdujeron.  Y  si  queréis  ir 
ifisados,  hallaréis  que  un  al  que  los  moros  tienen  por  ar- 
tkalo,  el  cual  ellos  ponen  por  principio  de  los  más  nom- 
kttqbe  tienen,  nosotros  lo  tenemos  mezclado  en  algunos 
vwihlos  latinos,  el  cual  es  causa  que  no  los  conozcamos 
por  nuestros ;  pero  con  todos  estos  embarazos  y  con  todajs 
«tas  méselas,  todavía  la  lengua  latina  es  el  principal  fun- 
dameoto  de  la  castellana ;  de  tal  manera  que  si  á  vuestra 
pregunta  yo  hubiera  respondido  que  el  origen  de  la  lengua 
ciitellana  es  la  latina,  me  pudiera  haber  excusado  todo  lo 
wMB  que  he  dicho ;  pero  mirad  que  he  querido  ser  liberal 
tt  esti  parte,  porque  me  consintáis  ser  escaso  en  las  demás. 
lÓRRcs.  Creo  yo,  según  lo  que  conozco  de  vuestra  condi- 
^f  que  aunque  os  roguemos  seáis  escaso,  seréis  liberal, 
principalmente  en  esta  mercancía,  en  que  con  la  liberali- 
^  no  se  desmengua  el  caudal. 
Xincio.  No  os  ha  respondido  mal ,  y  vos  nos  habéis  muy 
satisfecho  á  nuestra  pregunta,  porque  así  vuestra  opi- 
^  aoerca  de  la  primera  lengua,  como  acerca  de  la  corrup- 
^>0Q  de  la  latina,  no  se  puede  negar;  pero  pues  tenemos  ya 
^  el  fundamento  de  la  lengua  castellana  es  la  latina,  res- 
^  1I09  digáis  de  adunde  tuvo  principio  que  en  España  se 
Uihaen  las  cuatro  lenguas  que  hoy  se  hablan,  como  son:  la 
^^itiiana,  la  valenciana,  la  portuguesa  y  la  vizcaína. 

Vau>&.  DiréoB  no  lo  que  sé  de  cierta  ciencia,  porque  no 
*^ttMÍa  desta  manera,  sino  lo  que  por  conjetura  alcanzo  y 
•00 por  discreción;  y  por  tanto,  me  contento  que  vosotros  á 
^  ^  dijere  deis  el  crédito  que  quisiéredes ;  y  con  este  pre- 
'^nesto  digo :  que  dos  cosas  suelen  principalmente  causar 
^  ona  provincia  diversidades  de  lenguas :  la  una  es  no  estar 
^debajo  de  un  principe,  rey  ó  señor,  de  donde  procede  que 


seBoA 


tantas  diferencias  hay  de  lengniaB  cuanta  dirersidad  de  Be- 
fiorea ;  la  otra,  qne  siempre  «e  apeg^an  algo  noas  proviDcias 
comarcanas  ¿  otras.  Aoontece  que  cada  parte  de  una  provin- 
cia, tomando  algo  de  sus  comarcanas,  poco  k  poco  se  ^'a  di- 
ferenciando de  las  otros ;  y  esto  no  solamente  en  el  hablar, 
pero  aun  también  en  el  conversar  y  en  las  costumbres.  Es- 
paña, como  sabéis,  ha  estjido  debajo  de  muclios  señores ;  y 
es  así,  que  dejado  aparte  que  aun  hasta  Castilla  estuvo  di»; 
vidida,  no  há  muchos  años  que  Cataluña  era  de  un 
que  llamaban  conde,  y  Aragón  era  de  otro  señor,  el  cual 
maban  rey ;  los  cuales  dos  señores  vinieron  í  juntarse  por 
casamiento,  y  después  por  armas  conquistaron  el  reino  de 
Valencia,  que  era  de  moros,  y  andando  el  tiempo,  lo  uno  y 
lo  otro  vino  6  juntarse  con  Castilla.  Y  loa  reinos  de  GraoA- 
da  y  Navarra  tenían  sus  señores,  aunque  ya  agora,  í  bu  des- 
pecho, el  uno  y  el  otro  están  debajo  de  la  corona  de  Casti- 
lla ;  y  Portugal,  como  veis,  aun  ahora  está  apartada  de  la 
corona  de  España,  teniendo,  como  tiene,  rey  por  si;  la  cual 
diversidad  de  señores  pienso  yo  que  en  alguna  manera  h^ 
ya  causado  la  diferencia  de  las  lenguas;  bien  que  cualquiera 
(lellas  se  conformaba  más  con  la  lengua  castellana  que  OOD 
ninguna  otra;  porque  aunque  cada  una  dellas  ha  tomado  de 
sus  comarcanos,  como  Cataluña,  que  ha  tomado  de  Francia, 
y  Valencia,  que  ha  tomado  de  Cataluña,  todavía  veréis  qne 
principalmente  tiran  a!  latin,  que  es,  como  tengo  dicho,  el 
fundamento  de  la  lengua  castellana,  de  la  cual,  porque  os 
tengo  dicho  todo  lo  que  se  y  puedo  decir,  no  curo  de  hablar 
mfis.  De  la  vizcaina  querría  saberos  decir  algo ;  pero  como 
no  la  sé  ni  la  entiendo,  no  tengo  que  decir  delJa  sino  sola- 
mente  esto:  que  según  he  entendido  de  personas  que  entiea- 
den  esta  lengua,  también  ú  ella  se  le  huu  ajiegado  muchos 
de  loa  vocal)his  de  los  latinos,  los  cuales  no  se  conocen,  así 
[>or  lo  que  les  han  añadido,  como  por  la  manera  con  que  los 
pronaucian.  Esta  lengua  ea  tac  ajena  de  todaa  las  otras  <le 
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E«pifia,  qne  ni  los  naturaleB  della  Bon  entendidos  por  ella 
poco  ni  mucho  de  Iob  otros ,  ni  los  otros  dellos.  La  lengua 
ciialaDa  diz  qne  era  antiguamente  lemosina,  que  es  ahora 
leognadoch :  háse  apurado  tomando  mucho  del  latin,  sino 
<|iie  no  le  toma  los  vocablos  enteros,  j  tomando  algo  del 
fiínoes  puro,  j  también  del  castellano  y  del  italiano.  La  va- 
lendina  es  tan  conforme  á  la  catalana,  que  el  que  entiende 
b  nm  entiende  casi  la  otra ;  porque  la  principal  diferencia 
cooñske  en  la  pronunciación,  que  se  allega  más  al  castella- 
no; y  id  es  más  inteligible  al  castellano  que  la  catalana.  La 
porti^gliiesa  tiene  más  del  castellano  que  ninguna  de  las  otras, 
tinto,  que  la  principal  diferencia  que  á  mi  parecer  se  halla 
entre  hs  dos  lenguas  es  la  pronunciación  y  la  ortografía. 

Kajuio.  Siendo  eso  que  decis  asi,  ¿cómo  en  Aragón  y  Na- 
nm,  habiendo  sido  caisi  siempre  reinos  de  por  sí,  se  habla 
k  lengua  castellana? 

Yaldís.  La  causa  desto  pienso  que  sea  que  asi  como  los 
rátímos  que  se  recogieron  en  Asturias  debajo  del  rey  don 
Pdqro,  ganando  y  conquistando  á  Castilla,  conservaron  su 
kngltt,  asi  también  los  que  se  recogieron  en  algunos  luga- 
wi  fbertes  de  los  montes  Perineos ,  y  debajo  del  rey  don 
Qvci-Jimenez,  conquistando  á  Aragón  y  Navarra,  conser- 
^vtA  BU  lengua,  aunque  creo  también  lo  haya  causado  la 
mcha  comunicación  que  estas  provincias  han  siempre  te- 
jido en  Castilla;  y  la  causa  por  qué,  según  yo  pienso,  en  el 
AttUocia  y  en  el  reino  de  Murcia  la  vecindad  de  la  mar  no 
^  hecho  lo  que  en  laB  otras  provincias,  es  que  los  castella- 
noi  conquistaron  estas  provincias  en  tiempo  que  ya  ellos 
ffU  tantos,  que  bastaban  para  introducir  su  lengua,  y  no 
MiD  necesidad  del  comercio  de  otras  naciones  para  las 
coBbitaciones  que  sustentan  las  provincias  (1). 


(1)  La  generación  de  las  lenguas  y  dialectos,  lo  mismo  que  la  de 
bi  eeret,  es  un  misterio  completamente  inexplicable  hasta  ahora. 
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Marcio.  Bien  me  entiefuceQ  eetts  razoneo;  y  cnanto  á  e 
to,  con  lu  dicho  nos  contentari-mos ;  y  ttsi  queremos  que  de» 
jeiH  aparte  las  otras  cuatro  lenguati,  y  Qt>n  digáis  solameste 
lo  qne  toca  á  la  lengua  caetellana. 

VAii'és.  8i  me  habeid  de  preguntar  de  las  diversidadM 
<|ae  hay  en  el  hablar  castellano  entre  unas  tierraB  y  c 


Las  lenguas  y  dialectos  se  f  ormAn  primero,  y  la  hiatoria  aparece  daa» 
pues,  pero  siempre  á  la  aparición  de  ¿bU  son  ya  adultos  los  pnmv 
ros.  Es  verdad  qne  en  ocasiouM  se  encaentran  ciertas  lenguas  b 
dres,  de  las  cnolsa,  como  ba  suuedido  con  el  latiu  respecto  ds  t 
las  lenguas  y  dialectos  neo-latiaos  de  éstas,  han  surgido  otras  : 
vas,  conocidamente  derivadas  de  aquélla,  j  que  se  asemejan  algo 
entre  sf ,  como  se  asemejan  también  en  cierto  aire  de  familia  loa  hi- 
jos nacidos  de  ana  misma  madre.  Pero  ¿  por  qué  los  onus  tienen  ci«r> 
tos  rasgos  especíales,  que  los  diferencian  de  los  otros?  ¿Cnál  M  I 
razón  de  la  existencia  de  esos  rasgos  y  de  esas  diversidadea? 

La  historia  de  los  pueblos,  su  origen ,  su  cuma,  su  trato  ú  oooMr* 
cío  con  otros,  su  índole  especial  y  característica,  y  bosta  su  gíoaro' 
do  vida  y  la  naturaleza  do  los  lugares  en  donde  habitan ,  nos  dan  íd- 
dndablemente  alguna  luz  sobre  estas  cuestiones,  pero  ni  podemtA 
deducir  leyes  generales,  ui  explicarnos  tampoco  determÍnadain«nM 
cada  nno  de  los  fenúmenos  que  observamos.  Los  estndios  etnográftr. 
eos  y  lingüísticos  do  nuestra  época  van  extendiendo  considerable 
mente  la  esfera  do  este  linaje  de  cueationca ,  pero  falta  mucho  por 
hacer.  El  único  método  que  puede  aplicarse  con  fruto  á  esta  clase  d 
investigaciones,  es  el  observado  en  tus  estndiOB  por  los  naturaliatai 
esto  ea,  el  de  recoger  datos,  ordenarioa  y  clasificarlos.  Cnando  haja 
muchos  ansliKsdoB  y  clasificados,  será  «caso  posible  compararlo*  J 
establecer  leyes  y  principios.  Por  ahora  sólo  se  puede  asegurar  qu» 
la  lengua  más  antigua  de  Espatlo,  y  acaso  la  más  antigua  de  Baropa, 
ee  el  vascuence ;  el  catalán ,  el  valenciano,  castellono  y  portugués  aoo 
lenguas  neo-laliiias,  derivadas  inmediatamente  del  idioma  del  LaeiO, 
según  todas  las  probabilidades,  por  conducto  de  una  lengua  latl&a, 
que  no  fué  ni  pudo  serla  literaria  que  conocemos  por  laaobraade  Im 
poetas  y  prosistas  latióos,  sino  la  hablada  por  los  pueblos  que  raje  I 
taron  í  su  dominio  &  toda  cata  parte  occidcnt&l  do  In  Europa,  qne  ii 
dudablemente  ae  expresaban  también  en  latín ,  poro  no  en  el  latín  dtt  ] 
B^taa  y  de  los  libro*. 
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í  Dimca  acabar;  porque  como  la  lengua  castellana  se  ha- 

Ua,  DO  solamente  por  toda  Castilla ,  pero  en  el  reino  de 

Angón  y  en  el  de  Murcia,  con  toda  la  Andalucía,  j  en  Gkt- 

lida,  Asturias  y  Navarra,  y  esto  aun  hasta  la  gente  vulgar, 

porque  entre  la  gente  noble  tanto  bien  se  habla  en  todo  el 

ifito  de  España,  cada  provincia  tiene  sus  vocablos  propios 

y  108  maneras  de  decir;  y  es  asi,  que  el  aragonés  tiene  unos 

Tociblos  propios  y  unas  propias  maneras  de  decir,  y  el  an- 

¿ihztíene  otros  y  otras,  y  el  navarro  otros  y  otras ;  y  aun 

hay  otros  y  otras  en  tierra  de  Campos,  que  llaman  Castilla 

It  Viga,  y  otras  y  otros  en  el  reino  de  Toledo,  de  manera 

qoe  mmca  acabaríamos. 

ToRiuES.  No  os  queremos  meter  en  ese  laberinto ;  sola- 
neate,  como  á  hombre  criado  en  el  reino  de  Toledo  y  en  la 
oórte  de  Elspafia ,  os  preguntamos  de  la  lengua  que  se  usa 
olaoórte;  y  si  alguna  vez  tocáremos  cosas  desotras  pro- 
vincias, recibiréislo  con  paciencia. 

Valdís.  Mientras  me  mandáredes  acortar  la  materia,  y 
BotlirgBrla,  de  buena  voluntad  os  obedeceré. 

Mabcio.  ¿  Creéis  que  la  lengua  castellana  tenga  algunos 
voolUos  de  la  hebrea? 

Vald^s.  Yo  no  me  acuerdo  sino  de  solo  uno,  el  cual 
<XM>  le  haya  apegado  de  la  religión ,  el  cual  es  abad^  de  don- 
V  nene  abadesa ,  abadía  y  abadengo. 

CouoLANO.  Este  último  vocablo  es  muy  nuevo  para  mi; 
^  pMeis  adelante  sin  decirme  qué  quiere  decir  ahadengo. 

Valdíb.  Porque  en  la  lengua  castellana,  de  real  se  dice 
^^Atigo  lo  que  pertenece  al  rey,  quisieron  los  clérigos  que 
^  Aad  se  llamase  abadengo  lo  que  pertenece  al  abad  ó 
tbdia;  MCOj  por  costal  ó  talega  j  es  hebreo,  de  donde  lo  ha 
taiido  el  castellano,  asi  como  casi  todas  las  otras  lenguas 
que  han  sucedido  á  la  hebrea. 

Mabcio.  ¿Hay  algunos  vocablos  deducidos  de  la  lengua 
itaUana? 


Valdi'.s.  Pienso  yo  q\iejoma¿,Jonuilero  j  jornada 
tomado  pñncipio  del  giovno  que  decís  acá  en  Italia ;  es 
dad  que  también  se  lo  puede  así  atribuir  Catalana. 

Torres.  Verdaderamente  creti  sea  así  como  decís 
habia  mirado  en  ello. 

Vali>É8.  Bien  creo  qne  haya  tiunbien  algunos  otros  vi 
cabios  tan  propioB  castellanos,  qne  sin  tener  origen  de  nii 
^na  otra  lengua,  con  el  tiempo  han  nacido  en  la  provinoib 

Marcio.  Cuanto  al  r>r¡gen  de  la  lengua,  basta  harto  M^ 
ber  lo  que  nos  habéis  dicho;  agora  qnerriamoH  saber  de  voiff; 
en  lo  que  pcrtene<'«  á  la  gramúticia,  qué  conformidad 
la  lengua  castellana  con  las  otras  lenguas  de  que  ha 
do  vocablos  con  que  ataviarse  y  c-imponerse. 

YALDÍe.  Muy  larga  me  la  levantáis,  sí  queréis  metenoa 
en  reglas  gramaticales ;  jjero  porque  no  digáis  que  no  can 
obedezco,  diré  lo  que  asi  de  presto  «e  me  ofrecerá. 

Marcio.  Nosíitroa  nos  conteutamoe  con  eso. 

Valdés.  Cuanto  á  la  conformidad,  digo  que  se  confomia 
la  lengua  castellana  con  la  griega  en  esto  que  tiene 
ella  808  artículos  (1). 

Torres.  ¿A  qué  llamáis  artículos? 

Valdís.   El,  la^y  lo,y  los,  y  las. 

ToRRKS.  Ya  lo  entiendo. 


(1)  La  esieteocid  del  Arllcalo  se  ha  conaiderado  hasU  «hom  f 
los  liugQíttas  Cbmo  signo  de  adelaDUmíento,  ú  más  bien  dicho,  d»  J 
decadencia  de  uu  idioma.  Decimos  de  adelantamiento,  porque  con  •!.■ 
articuto  ganan  loa  idiomas  en  exactitud,  rigor  lógico  y  precisión  I»  y 
qne  pierden  en  libertad,  annonia  j  eihnberancia  de  forman;  y  deol-  'i 
moa  de  decadencia,  porqne  loa  idiomas,  conaiderados  en  al  m 
como  resultado  de  la  actividad  hnniana,  ion  tanto  máa  perfectWH 
cnanto  más  antiguos,  y  en  ¿sloa,  por  regla  general,  no  existe  el 
tlculo.  Tan  cierto  es  lo  que  indicamos,  qne  algunos  ling&ístaa  mo-  I 
demos  alemanes  consideran  si  latin  como  más  antiguo  que  al  griciga^  T 
por  carecer  el  primero  de  artículos,  y  loncrlos  el  segundo. 
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Marcio.  ¿De  qué  manera  usáis  destos  artículos? 
Yald^s.  El  ponemos  con  los  nombres  masculinos ,  di- 
óesido  el  hombre;  ¿i^con  los  femeninos,  diciendo  la  mujer;  j 
b juntamos  á  los  nombres  neutros,  diciendo  lo  bueno;  pero 
deete  sohunente  tenemos  singular,  y  no  plural,  como  de  los 
clroB,  que  tenemos  los  para  masculino,  diciendo  los  hom^ 
faví,  y  las  para  femenino,  diciendo  las  mujeres. 
QttiOLAKO.  Y  para  los  otros  casos  ¿tenéis  artículos? 
VAiiDás.  Para  el  genitivo  masculino  tenemos  delj  di- 
deodo  iel  hombre;  y  para  el  femenino  de  la^  diciendo  de  la 
Mg«r;  umque  yo  creo  asi  en  el  un  género  como  en  el  otro. 
Soimeel  articulo  del  nominativo  se  añade  un  de^  sino  que 
en  d  masculino  se  pierde  la  ^,  por  no  decir  de  el  hombre j 
ÍKÍnK>8  del  hombre, 
ToRBxs.  Sin  duda  creo  que  es  asi. 
Vaij)¿}.  Estos  mesmos  articules  sirven  para  el  ablati- 
vo; porque  cuando  decimos  Del  lobo  un  peloj  y  ése  de  la 
jí'wte;  aquel  del  lobo  está  en  ablativo.  De  la  misma  ma- 
B^  en  el  dativo  y  acusativo  ponemos  sobre  el  articulo  del 
'^^Qtttivo  una  a;  sino  que  en  el  masculino  perdemos  la  e^ 
^licicndo :  Dijo  el  asno  al  burro :  ¡arre  acáj  orejudo!  adonde 
•índ  al  está  por  á  eL  En  el  femenino  no  se  pierde  nada, 
Pwjue  decimos  :  Dijo  la  sartén  á  la  caldera;  tira  alláj  cul^ 
*9^.  De  la  misma  manera  hacemos  en  el  género  neutro 
V^^en  el  femenino;  porque  asi  poniendo  un  de  sobre  el  ar- 
^Wo  del  nominativo,  formamos  el  del  genitivo  y  ablati- 
^;  y  poniendo  una  a,  formamos  el  del  dativo  y  acusativo; 
P^qne  decimos  de  lo  para  genitivo  y  ablativo,  j  á  lo  para 
<M?o  y  acusativo  :  De  lo  contado  come  el  lobo;  y  así  como 
en  d  singular  decimos  elj  delj  j  al  en  el  género  masculino, 
Jiftydelajy  á  la  enel  femenino ;  así  en  el  plural ,  en  el 
■íücdino  decimos  ¿w,  de  loSj  y  d  los;  y  en  el  femenino, 
^idelaSjjdlas.lStl  articulo  neutro  ya  he  dicho  que  no 
^plural. 
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Marcio.  Harto  basta  lo  dicho  cuanto  ¿  la  couformidad 
de  loB  articDloe  (1)  :  proseguid  adelante, 

Valdús.  Con  la  lengua  hebrea  se  conformó  la  castellami 
en  no  variar  los  casos,  porque  en  el  singular  tiencQ  todos 
ellos  una  tenninacion,  y  en  el  plural  otra,  asi  como  ¿wmo 
y  buenoB,  hombre  y  kombret.  Con  la  mesma  lengua  se  con-' 
forma  en  poner  en  muchos  vocablos  los  acentos  en  la  últt-f 
ma,  y  en  usar  muchas  veces  el  ni'miero  singular  por  el  plu- 
ral;  y  así  dice  :  mucha  naranja,  pasa  ó  higo,  por  mm 
naranjas,  pama  ó  higos.  Confórmase  también  con  ayuntar 
el  pronombre  con  el  verbo :  Dadh  y  tomaráae,  como  parece' 


(1)  Admitidos  el  articulo  y  la  preposición  como  medio  de  eignífi- 
car  U«  relacione*  expreaadaB  en  otros  idiomua  por  Iss  dialintas  t«- 
minacionea  dol  nombre ,  bb  seguía  naturalmente  lo  Bupresion  de  w- 
taa  deaiacnciaB,  conservúiidolaa  sólo  para  expresar  los  númeroB.  B 
¿riego  tiene  artículos  j  deBineucias  para  expresar  loe  casos;  el  a~ 
man  también ,  aunque  en  menor  cscaln  ;  el  inglés  solo  un  rudimento- 
de  ellas  en  el  genitivo  de  poaeBÍon.  Las  lenguas  nco-lalíuas  carecm 
todas  de  desinencias  de  declinación.  El  origen  de  esta  mudaiu 
encuentra  en  la  lengua  matriz,  en  la  cual  se  expresaban  muchas  r»-^ 
lacioncB,  que  no  podían  expresarse  por  los  casos,  súlo  por  modi 
prepOBÍcioncs. 

La  acentuación  en  la  última  silaba  de  eiortae  palabras,  qnew 
serva  en  castellano,  marca  una  notable  diferencia  entre  t«ste  idioma 
7  et  latín ,  en  el  cual  predomina  el  acento  baritilnico,  ú  Ib  c«natuit*l 
tendencia  ¿  no  acentuar  nunca  la  última  silaba.  En  caai  todu  laa  p 
labras  agudas  castellaoas  es,  bíd  embargo,  una  coupensacion  proa¿^ 
dica,  en  virtud  do  la  cual  el  agudo  sobre  la  última  sílaba  indica  Ik 
supresión  de  otra  ú  otras,  que  existían  prímÍLÍvamoiito  en  la  rais. 

La/ con  pronunciación  aspirada  y  gutural,  y  la  a  aspirada  den'' 
tal,  parecen  originarias  del  árabe,  en  cuyo  idioma  hay  una  verdad»^ 
ra  prufnsion  de  letras  aspiradas.  Críese  que  loa  latíaos  no  conociar 
la  primera,  y  que  la  segunda  les  era  también  desconocida,  pro&aft<|, 
ciándose  lae  silabas  ct,  ci  como  qut,  qui  ú  te,  tí.  Ambaa,  en  efaotq^ 
se  conaervan  todavía  eu  Andalucía  al  pronunciar  ciertas  vocea,  cott 
hacha,  luiha,  cine  no  se  pronuncian  ya  en  el  máa  puro caateÜuio. 


DE  LAS  LENGUAS.  38 

por  este  refiran  Al  ruin  dadle  un  pahnoj  y  tomarse  há  cua- 
tro.  Con  la  lengoa  latina  se  conforma  principalmente  en 
ilpiDis  maneras  de  decir ;  j  en  otras,  como  habéis  oido,  se 
ccmfoima  con  la  griega.  Confórmase  con  el  latin  en  el  a,  ¿, 
e,  tonque  difieren  en  esto,  que  la  lengoa  castellana  tiene 
VMJ  larga  que  vale  por  ^ij  y  tiene  una,  qne  nosotros  11a- 
Biimos  cedilluj  la  cual  hace  que  la  g  valga  por  z.  Tiene 
iDtt  una  tilde ,  qne  en  machas  partes  puesta  sobre  la  n  va- 
le tinto  como  ^. 

TouES.  De  manera  que,  según  eso,  podemos  decir  que 
d  ff ,  ¿,  tf  de  la  lengua  castellana  tiene  tres  letras  más  que 
d  de  la  latina. 

CoRioLANO.  Aun  hasta  en  esto  queréis  ganar  honra.  Sea 
Buidio  en  buen  hora. 

Valdís.  Cuanto  á  la  gramática,  con  deciros  tres  reglas 
¿^Qieiiles  que  yo  guardo,  pensaré  haber  concluido  con  vos- 
<'^; las  cuales,  á  mi  ver,  son  de  alguna  importancia  pa- 
Anber  hablar  y  escribir  bien  y  propiamente  la  lengua  cas- 
teOma. 

T01RI8.  Conmigo  tanto,  y  aun  sin  decir  ninguna,  cum- 
Pünades. 

Kabcio.  ¿Por  qué? 

To&RKs.  Porque  nunca  fui  amigo  desas  gramatiquerias. 

Kabcio.  Y  aun  por  eso  es  regla  cierta  que  tanto  aprueba 
lao  cnanto  alcanza  á  entender.  Vos  no  sois  amigo  de  gra- 
^•tiqvierías  porque  no  sabéis  nada  dellas ;  y  si  supiésedes 
^,  deseariades  saber  mucho ;  y  asi  por  ventura  seriades 
toigo  dellas. 

T0KU8.  Puede  ser  que  seria  asi ;  no  lo  contradigo ;  decid 
^  TDestras  tres  r^las ;  quizá  sabidas  aprobaré  la  gramática. 

Valdís.  La  primera  regla  es  que  miréis  muy  atenta- 
mente si  el  vocablo  que  queréis  hablar  ó  escribir  es  arábigo 
¿latino,  porque  conocido  esto,  luego  atinaréis  cómo  lo  ha- 
^  de  prcmonciar  ó  escribir. 


Marcio.  Está  bien ;  pero  eso  más  pertenece  ú  la  ortí 
grafía  y  pronanciacion  que  li  la  gramática. 

Valdés.  Asi  ea  la  verdad ;  yo  ob  digo  lo  que  se  me  o&^ 
ce  ;  ponedlo  vosotros  en  el  lugar  que  quisiéretiea. 

lÍABCtú,  Bien  decís ;  pero  seria  menester  qae  nos  diés^ 
des  alguna  regla,  la  caal  nos  enseaose  á  hacer  difereocik 
entre  euos  vocablos. 

'Vau>¿s.  Cuanto  yo ,  no  os  sabría  dar  más  que  una  aotíft 
cia  confusa,  la  cnal  os  servirá  má»  para  atinar  que  pBQi 
acertar. 

MARao.  Con  ésa  nos  contentaremos;  decídnosla. 

VALPfe.  Cuanto  á  lo  primero,  presuponed  que  la  msycB 
parte  de  todos  los  vocablos  que  vit^redes  que  no  tienen 
guna  conformidad  con  los  latinosú  griegos,  son  aHíbigo^ 
en  los  cuales  cuníii  ordinaríaniente  vercis  /(,  j-,  ó  z,  jtarqm 
estas  tres  letras  son  muy  anejas  á  ellos;  y  de  aqui  procedil 
que  los  vocablos  que  tieueny"  en  el  latin,  convertidos  en  rf 
castellano,  la/ se  torna  en  A;  y  así  da  /ara  decimos  Aaiai 
y  así  por  la  misma  causa  en  muchas  partes  de  Castilla 
vierten  la  s  en  x,j  por  sastre,  dicen  xastre  (1).  LomenaO; 
hacen  comunmente  convertiendo  la  c  latina  en  r,  y  así. 
Jaciitni  dicen  liaren;  las  cuales  todos  son  pronuociacioDOk 
que  tienen  del  arábigo ;  pero  son  tan  recibitlas  en  el  caí 
llano,  que  si  no  es  en  el  SfUtn-.  y  otros  como  él,  en  lo 
más  se  tiene  por  mejor  la  pronunciación  y  esoritor»  arfil}t-i 
ga  que  la  latina.  Esto  os  he  dicho,  porque  si  viéredea  i 
vocablo  con  una  destas  tres  letras,  no  penséis  luego  que 
arábigo,  hasta  haber  examinado  si  tienen  esta  mudanza  dS' 


(1)  La  I  latina ,  en  niuchae  pataliru  castellanaB,  se  convirtió  pti-. 
mero  en  x,  como  de  0apo,  zabon;  tvcco,  xugo,  etc.;  pero  Mta  mno^i 
prOQuncitba  como  la  j  do  hojr,  sino  con  un  Bonido  dentfti.  VÍMMé' 
los  Opútfvtes  gramátieo-ialhito»  (Prólogo)  y  Isa  ObnervaciaiM*  Mirv' 
eí  orígen  y  genio  ilt  la  lengua  eiieUllana.  do  D.  Antonio  PuigbUnc 
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ktns,  Ó  DO.  Cunan to  á  lo  demás,  sabed  que  cnasi  siempre 
Bcm  arábigos  los  vocablos  que  empiezan  en  ál^  como  alnuh 
toda,  alhomJbra^  almohaza^  alhareme;  y  los  que  comienzan 
en  (tr,  como  cLzccgadn^  azahar^  azagaya;  y  los  que  comien- 
en  a?,  como  colcha ^  colgajo j  cohecho;  j  los  que  comien- 
en  za,  como  zaherir  y  zaquizamí,  zafio;  y  los  que  co- 
mienzan en  ha,  como  haja,  haragán,  harón;  y  los  que  co- 
mienzan en  cha,  chi,  cha,  chu,  como  chapín,  chinela,  choza, 
eh^ca/y  los  que  comienzan  en  en,  como  enbelgado^  enha^ 
^(ido,  endechas  (1);  y  los  que  comienzan  en  gua^  como 
Gwtidalerzaj  Ghmdalquicir,  Guadarrama,  y  éstos  por  la 
iMyor  parte  son  nombres  de  rios  ó  de  lugares ;  y  los  que 
««úenzan  tu  ja,  je,  como  jáquima,  jerga.  De  los  vocablos 
litínos  enteros  no  es  menester  daros  regla,  pues  sin  ellas 
▼w  lo8  conosceréis ,  como  también  atinaréis  en  los  corrompi- 
W)  poniendo  en  ello  un  poco  de  diligencia  y  trabajo;  pero 
•¿^«rtid  que  asi  como  en  los  vocablos  arábigos  no  esté 
1^  al  castellano  aquel  pronunciar  con  la  garganta,  que 
'M  moros  hacen,  asi  tampoco  en  los  vocablos  latinos  no 
aviene  pronunciar  algunas  cosas  tan  curiosamente  como 
^  pronunciáis  los  latinos.  Esto  digo  por  la  superstición 
con  que  algunos  de  vosotros,  hablando  castellano,  pronun- 
«•¡«la#. 

Harcio.  Digo  que  tenéis  mucha  razón ,  y  que  tengo  este 
■^por  muy  bueno,  considerando  que  tampoco  nosotros 
fiononciamos  en  el  latin  los  vocablos  que  tenemos  de  la 
'^'^  griega  y  de  la  hebrea ,  con  aquella  eficacia  y  vehe- 
•*tóa  que  los  pronuncian  los  griegos  y  hebreos. 

(1)  No  es  posible  adivinar  qué  razones  movieron  al  autor  á  asega- 
^ que  ion  arábigos  los  nombres  que  comienzan  con  en,  cuando  es 
"^^  7  basta  vulgar  que  la  preposición  en  castellana  es  la  ín  latina, 
^idit  asi  usladamente  como  en  composición ,  de  la  misma  manera 
^  la  usaron  los  latinos,  y  juntándose  también  con  los  mismos  oficios 
A  nombres  de  origen  arábigo. 


Valdés.  La  BegTiuda  regla  consiste  en  saber  poner  cadft 
vocablo  en  bu  propio  articulo,  quiero  decir,  juntar  co 
nombre  masculino  ó  neutro  bus  propios  artículos,  y  decir  i 
El  abad  th  domie  canta ,  de  allí  yanta;  y  Al  ruin  cuando  b 
mientan,  lu^go  viene;  y  juntar  con  el  nombre  femenino  lof 
artículos  femeninos,  diciendo  asi ;  La  mujer  y  la  ^aüiHOf 
por  andar  ee  pierden  aína;  y  El polto  de  la  op^a,  aleohei 
es  para  el  lobo;  de  manera  que  ni  al  nombre  masculino 
pongáis  articulo  femenino,  n¡  juntéis  con  el  femenino  artí- 
culo masculino. 

MAacio.  ¿En  qué  conocerpmos  nosotros  entre  los  \-oc»> 
blos,  cuál  es  de  nn  género  y  cuál  de  otro? 

ValdÍb.  Esa  regla  no  la  sabré  yo  dar,  porque  nunca  n 
he  parado  á  pensarla.  Bien  es  verdad  qne  lie  notado  yo  estoí' 
que  por  la  mayor  parte  loa  vocablos  latinos  guardan  en  el 
castellano  el  mesmo  género  que  en  el  latín ;  y  digo  por  Iib 
mayor  parte,  porque  hay  mucbos  que  no  lo  guardan; 
como  son  los  nombres  de  árboles,  que  en  latiu  son  casi  fo> 
meninos  todos,  como  vos  sabéis,  y  en  Castilla  muiculitios, 
y  los  de  la  fruta  son  los  más  femeninos ;  ])ero  por  lo  m&i 
ordinario  veréis  que  los  nombres  en  castellano  guardan  A 
género  que  en  el  latin,  desta  manera  :  que  los  nombres  a 
bados  en  a  serán  femeninos,  y  así  por  el  consiguiente. 

Marcio.  Pues  ¿por  qué  no  ponéis  la  por  articalo  á  loi 
nombres  femeninos? 

VAXDés.  i^i  la  ponemos  á  todos,  sacando  aqnelloe  qtM 
comienzan  en  a,  como  arca,  ama,  ala,  con  loa  cuales  jniW' 
tamos  **/,  diciendo  el  arca,  el  ama,  el  ala;  esto  bacemo* 
por  quitar  el  mal  sonido  que  hacen  dos  aa  juntas;  y  de  Tar- 
dad parece  mejor  decir  El  mal  del  milano,  el  ala  ^ueirad^ 
y  el  papo  sano,  que  la  ala. 

Uaacio.  ¿No  seria  mejor,  por  no  caer  en  inconvenien- 
te qne  parezca  poner  articulo  masculino  al  nombre  femé* 
niño,  perder  la  a  del  artículo  y  decir,  larca,  lama,  ¡alat 
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Valdéb.  No  me  parecería  mal  si  se  usase;  pero  como  no 
teosa,  70  por  mí  no  lo  osaría  decir  ni  escribir;  pero  ¿no 
01  parecería  mal  adonde  lo  viésedes  escrito? 

Habcio.  No,  de  ningona  manera. 

Y1LDÍ8.  Esto  es  cnanto  á  los  vocablos,  que,  ó  son  lati- 
nos, ó  tienen  alguna  parte  del  latín;  cuanto  á  los  otros ,  no 
<»  Babría  dar  regla  ninguna.  El  mesmo  cuidado  que  habéis 
de  tener  en  poner  bien  el  artículo  del  nominativo,  conviene 
<[oe  tengáis  en  poner  el  del  genitivo  j  acusativo,  estando 
whre  aviso  de  hablar  siempre  desta  manera  :  Del  monte  sa^ 
Uipáen  el  monte  quema;  y  Del  lobo  un  pelOy  y  ése  de  la  fren- 
fe;  y  Lo  que  da  el  nieto  al  agüelo;  Allegadora  de  la  ceniza^ 
í  derramadora  de  la  harina. 

CoRiOLAKO.  Paréceme  que  os  aprovecháis  bien  de  vues- 
tfos refranes,  ó  como  los  llamáis. 

VáLDfa.  Aprovííchome  dellos  tanto  como  decís,  porque 

l^tbiendo  de  moatrar  por  un  otro  ejemplo  lo  que  quiero  de- 

cÚT)  me  parece  sea  más  provechoso  amostrároslo  por  estos 

leftioes,  porque  oyéndolos  los  aprendáis,  y  porque  más  au- 

^ti^idid  tiene  un  ejemplo  destos  antiguos  que  un  otro  que 

70  podría  componer. 

CoRioLANO.  Bien  está;  pero  yo  no  entiendo  los  más 
tílos. 

Vald&.  Basta  que  entendáis  el  propósito  para  que  los 
%>.  La  sentencia  otro  dia  la  entenderéis. 

CoRioLANO.  Acepto  la  promesa,  y  decidme  si  tenéis  por 
CM  de  mucha  importancia  la  observancia  destos  &rtí- 
caloe. 

Valdís.  To  06  diré  de  qué  tanta :  que  en  Castilla  tene- 
^^  por  averiguado  que  un  extranjero ,  especialmente  si  no 
■**  latin,  por  maravilla  sabe  usar  propiamente  dellos ;  tan- 
to,que  hay  muchos  vizcaínos  en  Castilla,  que  después  de 
Wítt  estado  en  ella  cuarenta  ó  cincuenta  años ,  y  sabiendo 
«el  resto  muy  bien  la  lengua,  muchas  veces  pecan  en  el 


uso  de  lofl  articulos ;  por  tanto,  os  acooBejo  qtie  miréis  muy 
bien  en  ello  (1). 

Mabcio.  Afli  lo  haremos  como  decís,  ¡íor  obedeceros. 

Valdés.  Hacedlü  por  loque  os  cumple,  que  á  mi  poo»- 
me  importa ;  mas  me  cumple  acjibar  esta  jomada  de  hoy,  y 
por  eeto  poso  Si  la  tercera  regla.  Ésta  es  que  en  la  pronnn- 
ciacion  de  los  vocablos  miréis  bien  en  qué  silaba  ponéis  d 
acento,  porque  machas  reces  el  acento  hace  variar  la  8Ígiii« 
ficacion  del  vocablo,  como  parece  eu  este  refrán,  qae  dícef 
Dure  lo  que  durare,  como  cuchara  de  pan;  adonde  si  poDdff 
el  acento  en  las  lUtimas  silabas  del  duré  y  duraré,  no  dtréii 
nada,  porque  haréis  al  nno  pretérito  y  al  otro  futuro ;  pero 
si  en  el  dure  ponéis  el  acento  en  la  ú,  y  en  el  durare  en  lar 
íí,  la  sentencia  estará  buena;  y  ei  diciendo  Quien  hace  \ 
cesto,  hará  ciento,  y  en  el  hoa'  ponéis  el  acento  en  !a  íflti» 
ma,  haciéndolo  imperativo,  gastaréis  la  sentencia ;  y  por  t¡ 
contrario,  diciendo  Quien  au/rió  y  calló,  rendó  lo  que  ywfii 
so,  en  el  edflo  ponéis  el  acento  en  la  d,  haciéndolo  presen-* 
ta,  no  diréis  nada.  Esto  mesmo  acontece  en  otros  machi 
verbos ,  como  en  el  iurlo  y  lloro,  diciendo :  Quien  con  su  m 
yor  burló,  primero  rió  y  después  lloró,  y  por  esta  i 
cn&udo  yo  escribo  algo  con  cuidado,  en  todos  los  vocaM^ 
que  tienen  el  acento  en  la  última  lo  señalo  con  una  myw 
la.  Bien  sé  que  teman  algunos  ésta  por  superdua  y  deniB> 


(1)  Gata  difícuIUil  de  los  extraiijeroB  en  uear  bien  del  artículo  C0B> 
eiate  en  I&  que  ofreced  conocí  ni  i  en  lo  d^  los  dietintofl  génems  da" 
nombres,  porque  sabidos  úatos,  es  titmbien  fncillBimo  el  uso  de  loi 
tfcutoB.  Lo  iiiitmo  sacede  t  los  españoles  cuando  aprenden  otras  I< 
guat,  porque  la  razón  es  idéntica.  Las  reglas  que  suelen  darse  pi 
distinguir  li»  géneros  de  los  oonibreB,  asi  en  el  latid  comoenUa  li 
guas  ueo-latinss,  fundadas  en  su  mayor  parte  en  auslogias  de  aig 
ficacion  (¡  tenninacion ,  están  Bujetas  en  lodns  ellas  á  tantas  exci 
áooes,  que  sfilo  una  práctica  constante  puede  ensenarlas. 
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liada  coriofiidad;  pero  yo  no  me  curo,  porque  la  tengo  por 
hoaxkY  necesaria. 

Hakcio.  ¿Luego  ésta  es  la  causa  que  os  mueve  á  señalar 
lo«icento6  como  hacéis? 

Vald¿b.  Esta  mesma. 

Mascio.  Pues  yo  os  certifico  que  esta  de  los  acentos  es 
ana  de  las  principales  con  que  yo  venia  armado  contra  vos; 
7piréoeme  lo  que  sobre  esto  decis  tan  bien,  que  no  puedo 
dejar  de  aprobarlo,  aunque  hasta  aquí  me  parecia  cosa  bien 

ViiDés.  Huélgome  de  haberos  satisfecho  antes  que  me 
lo  prqrontásedes. 

Maecio.  y  ¿querriades  que  todos  usasen  este  señalar  de 
•oentos  en  el  escribir? 

Valdés.  Sí  querría,  á  lo  menos  los  que  escriben  libros 
de  importancia,  y  los  que  escriben  cartas  familiares  á  per- 
soDas  que  no  son  naturales  de  Castilla,  porque  á  poca  cos- 
ti  les  enseñarían  cómo  han  de  leer  lo  que  les  escriben. 

Xabcio.  ¿Tenéis  alguna  regla  cierta  para  esto  de  los 
icentos? 

Valdés.  Ninguna  tengo  que  salga  siempre  verdadera.  Es 
verdad  que  por  la  mayor  parte  los  verbos  que  tienen 
d acento  en  la  última,  son  de  terceras  personas,  ó  depretó- 
Ao,  como  ajw¿,  ó  de  futuro,  como  enseñará. 

Kabcio.  ¿Habéis  notado  alguna  otra  regla  que  perte- 
^«wa  al  acento? 

Valdés.  Ninguna,  porque  ya  sabéis  que  las  lenguas  vul- 
{Vesde  ninguna  manera  se  pueden  reducir  á  reglas  de 
^  suerte  que  por  ellas  se  pueda  aprender ;  y  siendo  la  cas- 
'^Ittia  mezclada  de  tantas  otras ,  podéis  pensar  si  puede 
•er  ningano  bastante  a  reducirla  á  reglas ;  y  porque  me  ha- 
Wa  preguntado  de  la  gramática,  y  pertenece  también  á  ella 
***r  juntar  el  pronombre  con  el  nombre,  quiero  que  sepáis 
fl*  la  lengua  castellana  siempre  quiere  el  pronombre  de- 
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lante  del  nombre ,  ei  no  es  cuando  el  nombre  está  en  voc»* 
tivo,  que  entúnces  el  pronombre  sigue  al  nombre ;  de  man»*' 
ra  que ,  hablando  bien ,  habéis  de  decir  mi  señor  y  mi  a 
ra,  mi  padre  y  mi  madre,  cuando  está  en  nominativo;  pera 
BÍ  estos  nombres  están  en  vocativo,  liabeis  de  decir  t 
mió  y  señora  tnia,  padre  mió  y  madre  mia.  Mas  quiero  a 
pais  qne  ni  estando  estos  nombres  en  vocativo  ponéis  éi 
tes  el  pronombre  qne  el  nombre ,  hacéis  que  la  cortesía  a 
mucho  menor ;  y  de  aquí  es  que  hay  muy  gran  diferencW 
en  escribir  á  nna  dama  señora  mia  ó  mi  señora,  porque  \vM 
go  qne  de  industria  os  ajmrtais  del  propio  estilo  de  la  leik-: 
gua  en  que  habláis  ó  escribís ,  mostráis  tener  por  inferior  í¡ 
la  persona  que  habláis  ó  ú  quien  escribís. 

Mabcio.  ¿Tenéis  qne  esa  regla  sea  siempre  verdader»? 

Valdés.  Yo  por  tal  la  osaría  vender ;  bien  puede  ser  qtt» 
tenga  alguna  excepción,  de  qne  yo  no  me  acuerde. 

XosHEB.  Mirad  cómo  habláis,  porque  excepción,  puea  j 
no  lo  entiendo,  no  es  vocablo  puro  castellano. 

Valdís.  Tenéis  razón ;  pero  pues  me  hacéis  hablar  e 
esta  materia,  en  que  no  he  vii^to  cómo  otros  castellanos  huv 
hablado,  es  menester  que  suirais  me  aproveche  de  los  to» 
cabios  que  más  á  propósito  me  parecerán,  obligándome  j(t 
á  declararos  los  que  no  entendiéredes ;  y  asi  digo  qne  t 
excepción  nna  regla,  es  tener  atgunaa  cosas  que  salen  i 
aquella  orden  que  la  regla  pone. 

Torres.  Ya  lo  entiendo,  y  soy  contento  á  sufriros  el  m 
destos  vocablos ;  pero  con  la  condición  que  decís. 

ValdiÍs.  También  pertenece  á  la  gramática  el  saber  jnn> 
tar  el  pronombre  con  el  verbo,  en  lo  cual  veo  un  cierto  nsfl^ 
no  sé  de  dónde  sea  nacido,  y  es  que  muchos  dicen  poneldáf 
envialdo,  porque  el  poned  y  enriad  ea  el  verbo,  y  el  lo  t 
pronombre  (1).  No  sé  qué  sea  la  causa  i»or  qne  lo  mezclaif 

(1)  EtU  ftgtu*  de  dicción ,  IlamuiB  meUtMÍB  ó  UuiapOMdon,  i 
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delta  manera.  Yo,  aunque  todo  se  puede  decir  sin  condenar 
ni  reprehender  nada,  todavía  tengo  por  mejor  que  el  verbo 
nj%  por  BÍ  7  el  pronombre  por  sí ;  y  por  esto  digo  Al  mo^. 
somdo^ponedle  la  mesa  y  ewoiadlo  al  mandado.  La  mesma 
moD  hay  en  decir  ayudarte  há  por  ayudaráte;  yo  siempre 
digo  Ayúdate j  y  ayudaráte  Dios.  Lo  mesmo  es  sacarte  hd 
imcaráiej  como  diciendo  Cria  cuervo  y  y  sa4xtráte  el  cjo. 

TÓRRKS.  ¿Qué  me  mandaréis ,  y  diré  que  con  lo  que  ha- 
béis didio  estoy  ya  un  poco  aficionado  á  la  gramática  y  me 
n  yt  pareciendo  bien  ? 

YáLDás.  ¿Qué?  Lo  que  dicen  las  viejas  en  mi  tierra :  Un 
^orre  peras,  y  otro  que  te  hallarás ,  porque  veáis  en  cuánto 
^cogo  que  os  parezca  mal  ó  bien. 

Torres.  Vos  me  habéis  respondido  como  yo  merecía; 
piMeguid  adelante. 

Vald^.  No  tengo  más  que  proseguir,  ni  vosotros  os  po- 
dréis quejar  que  no  os  he  dicho  hartas  gramatiquerías. 

Mascio.  No,  que  no  nos  quejamos  de  lo  dicho;  pero 
fQgtiémonos  si  no  nos  decís  más. 

Valdís.  Quejaos  cuanto  quisiéredes,  que  á  mí  no  se  me 
<Aeoe  otra  cosa  que  deciros. 

HiRao.  S^un  eso,  ¿no  debéis  de  haber  leído  el  arte  de  la 
pimitica  castellana,  que  diz  que  compuso  nuestro  Anto- 
^  de  Lebríja  para  las  damas  de  la  serenísima  reina  doña 
iMbel,  de  inmortal  memoria? 

Vald^.  Asi  es  verdad,  que  no  lo  he  leído. 

Marcto.  ¿Porqué? 

Valdís.  Porque  nunca  pensé  tener  necesidad  del ,  y  por- 
í»  nunca  lo  he  oído  alabar.  Y  en  esto  podéis  ver  cómo  fué 


iMinpre  que  se  altera  el  orden  de  las  letras  que  componen 
*^  palabra.  Hoy  se  osa  en  algunas,  como  eantíiula  y  canUUna;  pero 
^  lo  tntiguo  era  muy  frecuente ,  como  se  observa  en  los  autores  de 
^■M  ds  otras  épocas,  y  sobre  todo  en  los  refranes. 


k 


tí  diílooo 

recebido,  y  cómo  era  provechoso,  que  segun  entiendo, 

filé  imprimido  más  de  una  vez. 

Torres,  No  importa;  basta  lo  dicho  cuanto  ú  lo  que 
nece  á  la  gramática:  mejor  haréis  en  demandarle  lo  que 
tenece  al  poner  en  los  vocablos  más  unaa  letras  que  otr 

Valdés.  «De  qué  oh  reis? 

Marcio.  Rióme  de  ver  caán  contra  viieatra  voluntad 
hacemos  hablar  en  estas  niñerías,  y  huélgome  de  conside 
rar  la  paciencia  cou  que  laa  tratáis. 

Valdíb.  Dejad  hacer,  que  úun  algún  día  yo  me  reiré 
TOBotroB,  ó  mal  mandarán  las  manos. 

Mabcio.  a  vuestro  placer :  siempre  me  precié  de 
£ado;  agora  me  decid :  ¿porqué  unas  veces  eacribis  a  otmi 
y  otras  sin  ella? 

YíLDÉs,  Por  hacer  diferencia  de  cuándo  ea  verbo  ó  cniA 
do  preposición;  y  asi,  siempre  que  es  verbo,  lo  escribo  0C| 
/i,  y  digo  Quien  M  buen  vecino,  luí  buen  vmtlino,  y 
bien  Quien  asnos  ha  perdido ,  cencerros  se  le  anttffan ;  y  • 
doee  ¡>reposicioQ  escríhola  sin  h,  diciendo  Á  buen  caÜt^ 
llaman  Sancho,  y  también  Á  carne  de  lobo,  salsa  de 
y  A  perro  viejo,  no  euz  ctisr;  pero  muy  mejor  veréis  la  d 
rencia  que  hay  en  el  escribir  a  »íd  h  ú  con  ella,  en  este 
fran :  Quien  lengua  kú,  á  límna  va ;  y  para  que  veáis  meJOT 
lo  que  importa  escribir  a  sin  aspiración  ó  con  ella,  mirad 
eetc  reñttn,  que  dice  Quien  tw  aventura,  tw  gana,  el  cual 
alguuos  no  entienden  por  hallar  escrita  la  primera  a  ó  el 
arentura  con  aspiración ,  ¡lorque  piensan  ser  razón  que 
quiere  decir:  quien  no  tiene  ventura,  no  gana,  en  lo  cual 
ya  veis  vosotros  el  engaso  que  reciben. 

ToBREs.  Esto  está  bien  dicho ;  pero  ¿cómo  hará  quiea 
sabe  conocer  cuándo  es  verbo  ó  cuándo  es  preposición? 

Vai.di!s.  Si  no  sabe  latín,  tendrá  alguna  difícoltad, : 
que  no  mu(?lm  si  tiene  un  ¡>oco  de  discreción ;  si  sabe  1i 
DO  terna  ninguna,  jwrque  él  mesmo  se  lo  enseñará.  Bieaj 
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Terdad  qae  hay  algunos  que  aunque  saben  latin ,  son  tan 
descuidados  en  el  escribir,  que  ninguna  diferencia  hacen  en 
escribir  de  ana  manera  ó  de  otra ;  y  todavia  es  mi  opinión 
qoe  k  ignorancia  de  la  lengua  latina  que  en  los  tiempos  pa- 
ndos ha  habido  en  España,  ha  sido  muy  principal  causa 
pm  la  negligencia  que  habemos  tenido  en  escribir  bien  la 
lagos  castellana  (1). 

Mábcio.  Sin  falta  debe  ser  asi;  mas  he  notado  en  nues- 
tni  cutas  que  en  algunos  vocablos  ponéis  a  al  principio  y 
otru  no,  diciendo  cecudado  y  acet<idado^  sentado  y  asenta- 
do  j  dónde  j  adonde  y  llegado  y  allegado  ^  ruga  y  arruga  ^  ve- 
«A  y  atezado  (2). 

Valdés.  Si  habéis  mirado  en  ello,  hallaréis  que  pongo 
« cuando  el  vocablo  que  precede  acaba  en  consonante,  y  no 
li pongo  cuando  acaba  en  vocal;  y  asi  diciendo  este  refrán, 
li pongo,  diciendo  Haz  lo  que  tu  amo  te  mandan  y  siéntate 
coñélála  nwsaj  y  no  asiéntate.  También  éste  El  abad^  de 
dmit  canta ,  de  allí  yanta ,  y  no  flfe  adonde ;  pero  si  no  pre- 
cede vocal 9  veréis  que  siempre  pongo  la  a,  como  aqui: 

(1)  ÉsU  es  nna  gran  verdad,  hoy  quizás  más  cierta  que  en  la  épo* 
^cs  que  era  enunciada  por  el  autor.  Cuando  se  conoce  bien  el  latin, 
Tm  leen  y  estudian  nuestros  buenos  hablistas  castellanos,  se  observa 
laicasi  todas  sus  principales  bellezas  de  dicción  son  hijas,  sabién- 
dolo tUos  6  ignorándolo,  de  la  lengua  latina.  La  libertad  que  cam- 
P** MI  su  lenguaje,  su  armonía  y  rotundidad,  y  las  licencias  que 
**st,iiotoo  generalmente  otra  cosa  que  traslaciones  ó  imitaciones 
^  ciAeUano,  de  lo  que  era  propio  y  peculiar  del  latin.  Al  contrario, 
*  sieltTitud  del  moderno  castellano,  su  falta  de  vigor  y  de  armo- 
^«  prorienen  indudablemente  en  gran  parte  de  la  sustitución  que 
■e  Kt  liocbo  en  nuestros  tiempos  del  francés  por  el  latin. 

O)  Osando  se  afiade  la  letra  a  á  ciertas  palabras,  se  comete  la  fí- 
K*^  de  dicción ,  llamada  prótesis  por  los  gramáticos.  Antiguamente 
*s  isdba  con  más  frecuencia  que  ahora ,  aun  entre  personas  cultas. 
B  >k^;m  ti  wnrma  Icqvendi,  como  dice  Horacio,  la  sostiene  en  cier- 
te  voces,  habiéndola  desterrado  de  otras,  y  hasta  ha  hecho  variar 
P^  sste  apéndice  inicial  el  significado  de  algunas. 
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■  Adonde  irá  el  buey  que  no  are.'  Y  ; 


iijuí,  ÁllÉgaleá 
ésa,  y  mucho  cui< 


y  s&iis  uno  dedos. 

Turres.  Mucha  obserraocia 
es  menester  para  guardarla. 

Valdéh.  Así  es  verdad ;  y  ¿un  por  eso  no  os  digo  yo 
que  otroe  hacen,  eino  lo  que  yo  procuro  guardar,  deeeaiu 
iluBtrar  y  adornar  mi  lengua.  El  que  no  quisiere  tomar 
trabajo,  déjelo  estar;  que  no  por  eso  se  irá  al  infierno  (1). 

Torres,  Bien  está;  pero  vos  juzgaréis  que  el  qoe 
guarda  lo  que  vos  guardáis,  no  escribe  bíeu  castellano. 

ValdÉs.  Cuauto  á  eso,  yo  sé  bien  lo  qne  haré. 

Harcio.  a  mi  tanto  no  me  suena  bien  una  a  qne 
nos  de  vosotros  ponéis  en  ciertas  partes,  como  será  dii 
do  A  tan  bueno;  y  como  dice  vuestro  Caucionen} 
4  Oh!  qué  dichos  á  tan  vanos!  Yo  no  sé  cómo  os  suena  ¿ 
eeto,  que  nunca  os  lo  veo  usar. 

Valpés,  Pues  eso  os  debe  bastar  i)or  respuesta;  y 
qne  aquella  a  es  superflua,  y  que  en  coplas  la  ponen 
henchir  el  verso  los  ruines  trovadores. 

Marcio.  Bien  me  place  eso;  [jero  ¿por  qué  escribís 
escribiendo  otros  trajo? 

Valdís.  Porque  es  á  mi  ver  más  suave  la  pronunciacit 
y  porque  así  lo  pronuncio  desde  que  nací. 

Makcio.  Vos  ¿no  veis  que  viene  de  traxit  latino? 

Vaij)Éb.  Bien  lo  veo;  pero  cuando  escribo  castellano, 
procuro  de  mirar  cómo  escribe  el  latino. 


(1)  Caando  lai  lengnaa  »a  encneotr&n  eo  íu  periodo  de 
oion  y  de  porfpccion ,  es  sin  dada  loable ,  como  baca  el  autor, 
coDtribmr  individuslmente  «1  mejor  éxito  do  e«M  obra ;  pera  cotuí 
esliu  ya  perfectaay  formadas,  uo  es  licito  á  cuaima tcr  escritor,  M| 
aa  de  caer  en  una  anarquía  lÍDgaística  de  consecuencias  tra«c«i)di 
tales,  el  alterar  A  su  arbitrio  el  idioma.  Las  academias  qno  exiaC 
en  todos  los  pueblos  cultos  son  las  corporaciones  encargada!  i 
cuidado  y  conservación  del  lenguaje. 
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ToBBXS.  En  eso  tenéis  razón,  porque  yo  siempre  me 
icuerdo  oír  decir  Fué  la  negra  al  bañOj  y  trujo  qué  ct/ntar 
im  aff0,  y  no  trajo. 
Harcio.  No  oso  admitiros  este  trujo. 

Vald&i.  ¿Por  qué? 

Mabcio.  Porque  veo  y  siento  que  muchos  cortesanos,  ca- 
ViOeroe  y  señores  dicen  y  escriben  trajo. 

Vald&.  Por  la  misma  razón  que  ellos  escriben  su  trajo^ 
eKribo  yo  mi  trujo;  vosotros  tomad  lo  que  quisiéredes. 

Mabcio.  Bien  está;  asi  lo  haremos ;  pero  decidme,  ¿por 
qoé  T08  ponéis  e  donde  otros  ponen  a? 

?ALD<8.  ¿En  qué  vocablos? 

Maicio.  En  éstos  :  decís  rencor^  por  rancor;  renacuajo^ 
yutnmaeuajo;  reóañOj  por  rábano. 

YkixiéB.  Á  esto  no  os  sabré  dar  otra  razón  sino  porque 
til  me  suena  mejor;  y  he  mirado  que  asi  escriben  en  Casti- 
Dikw  que  se  precian  de  escribir  bien. 

ÜABao.  ¿Por  qué  en  los  vocablos  que  comienzan  en  esj 
íM*  Teces  ponéis  ^,  y  otras  no?  ¿hacéislo  por  descuido,  ó 
por  observación? 

Valdís.  Antes  es  una  de  las  cosas  principales  en  que 
bíio  cuando  escribo ;  porque  no  apruebo  lo  que  hacen  los 
^  queriendo  conformar  la  lengua  castellana  con  la  latina, 
<&  Iw  semejantes  vocablos  quitan  siempre  la  e  donde  la  la- 
^  no  la  pone.  Ni  tampoco  lo  que  hacen  los  que  siempre 
imponen,  porque  tengo  por  mejor  para  conservar  la  genti- 
«*de  mi  lengua,  hacer  desta  manera,  que  si  el  vocablo 
ípspreoede  acaba  en  ^,  no  la  pongo  en  el  que  sigue,  y  así 
*p:  Coéa  desgremidoresj  j  no  de  esgremidorea ;  y  El  80^ 
^^To  Desoalanaj  y  no  de  Escalona;  y  si  el  vocablo  prece- 
••te  no  acaba  en  «,  póngola  en  el  que  se  sigue,  y  asi  digo : 
^  4»  escarmentados  salen  los  arteros  (1). 

(1)  Ko  hay  razón  alguna  para  aprobar  esta  innovación ,  porque 
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M.iJtcio.  Bien  me  satiefoce  eso;  y  primor  es  digna  de  s 
alabada;  pero  ¿¿  qué  propósito  ponéis  anas  veoes  en  ett 
eate,  esto,  t-  al  principio  y  otraa  no,  aunque  el  vocablo  qi 
precede  no  acabe  en  e? 

Yald^s.  Yo  os  diré:  porque,  como  eabeis,  unas  reces  € 
te,  esta  y  esto  son  verbos  y  tienen  una  siniiicacion ,  y 
veces  son  pronombres  demoetrativoH ,  y  tienen  otra  8Íni£i 
cion.  Haiue  parecido,  por  no  liacer  tropezar  al  lector, 
la  e  cuando  son  pronombres,  porque  el  acento  está  ea 
y  quitarla  cuando  son  verbos,  porque  estando  el  acento 
la  última,  si  miráis  eu  ello,  ¡a  primera  e  casi  no  se  pronos 
cia,  aunque  se  escril», 

CoRiOLAXO.  Mostrednos  eso  i>or  algunos  ejemplos. 

VALDés.  Soy  contento:  si  tengo  de  escribir  En  salvo  a 
el  que  repica,  El  que  bien  está  no  se  mude,  no  escribo  ési 
pero  si  tengo  de  escribir  Sí  tras  t'ste  que  ando  troío,  tres  : 
/altan  para  cuatro;  ó,  -Sí  desta  escapo  y  no  muero,  moi 
mds  bodas  al  cielo,  no  escribo  est-:,  ni  está. 

CoRiOLAKO.  Ya  lo  entiendo  muy  bien. 

Makcio.  a  la  fe  que  es  gentil  primor  íste,  porque  &  l 
tanto  mucbas  veces  me  ba  hecho  tro¡>ezar  leyendo  el  no  > 
ber  obí  de  presto  conocer  si  aquel  esta  es  pronombre,  6  w 
bo,  especialmente  que  algimus  veces  vienen  ú  caer  dos  jn 
tos ,  de  los  cuales  el  uno  es  pronombre  y  el  otro  verbo,  que 
hacen  desatinar,  como  aquí;  Estíí  esta  tierra  tan  eOragad^ 

Torres.  No  os  puedo)  decir  sino  que  aunque  no  lo 
visto  sino  á  vos ,  me  parece  bien ;  pero  no  me  obligaiift, 
guardarlo. 

Marcio.  En  eso  vos  haréis  lo  que  quisiéredes ;  basta 


áon  CQBndo  seescríbati  laidos  ee,  no  se  pronuncia  mda  qaaunA, 
se  haca  larga,  y  se  conserva  la  notara]  ortografía,  caaudo  de 
mauera  parecería  la  seganda  palabrn  diferente  de  lo  que  es  en  reaU" 
dad ;  en  auma,  aería  crear  una  dificultad  más  ain  rason  que  U 
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OB  parezca  bien.  En  algunos  vocablos  habernos  mirado  que 
algnnoe  de  vosotros  ponéis  i  donde  otros  ponen  e. 
Yáldés.  Decid  algunos. 

Xabcio.    Vanedad  o  vanidad;  envernar  ó  invernar;  esere^ 
tir  6  escribir ;  aleviar  ó  aliviar;  desfamar  ó  disfamar. 

Yáldés.  Si  bien  habéis  mirado  en  ello,  en  todos  esos 
yango  yo  siempre  z ,  y  no  e^  porque  me  parece  mejor,  y  siem- 
pre k  he  usado  asi ;  y  veo  que  los  mas  primos  en  el  escribir 
knenlo  mesmo.  Los  que  hacen  lo  contrario,  ¿por  ventura 
M  por  descuido? 

lüíao.  Por  descuido  no  puede  ser,  porque  Lebrija  en 
ra  Vocabulario  lo  escribe  con  e. 

Valdís.  No  me  aleguéis  otra  vez  para  la  lengua  caste- 
Otna d  autoridad  de  Lebrija,  andaluz,  que  me  haréis  per- 
der k  paciencia. 

Mabcio.  Soy  contento ;  pero  tampoco  vos  no  os  atuféis 
portpe  el  hombre  os  diga  lo  que  le  hace  dudar,  pues  al  fin 
ie  conforma  con  lo  que  vos  decis. 

Vau)¿s.  En  eso  tan^o  ninguna  razón  tenéis;  vos  queréis 
í«  <»  safra  yo  vuestras  preguntas  malas  ó  buenas,  y  no  me 
pptniíi  sufrir  á  mi  mi  cólera ,  sin  razón  ó  con  ella. 

ToftKC8.  Sea  desta  manera,  que  vos  nos  sufráis  á  nos- 
^¡^  nuestras  preguntas ,  y  nosotros  os  suframos  á  vos  vues- 
^ Cillera  :  ¿sois  contento? 

Valdés.  Contentísimo,  porque  os  hago  saber  que  para 
BÚ  uo  hay  igual  tormento  que  no  poderme  enojar  ó  mostrar 
^wjo,  por  lo  que  oigo  ó  veo,  que  no  es  según  mi  fantasía. 

Muao.  Bien  es  que  nos  declaréis  vuestra  condición ;  y 
pWíMÍ  en,  dejad  hacer  á  mí.  ¿Cuál  es  mejor  decir  taxbique 
iffxiique.'  ¿fraila  b  freila?  ¿trasquilar  ó  tresquilar? 

Valdís.  Yo,  en  estos  vocablos  y  en  los  semejantes,  por 
"^j<»  tengo  Ufwr  la  a  que  la  e;  y  si  habéis  mirado  en  ello, 
•'•¡'npre  la  uso;  y  creo  cierto  hacen  lo  mesmo  los  que  escri- 
bí con  cuidado. 


Mabcio.  Pues  Lebrija 

TaldiÍs.  No  haya  más  Lebríja  por  vuestra  xida. 

Mascio.  ¿Pieafltc?  pues  más  de  dos  vecea  os  liaré  pú 
de  la  mesma  manera. 

Vauíéb.  Buen  tiempo  tenéis,  pues  algún  dia  me  Teméi{ 
n  la  melena. 

CoBiOLAKü.  ¿C6mo  es  eso?  ¿Qué  quiere  decir  á  la 
lena? 

Valdís.  No  me  lie  obligado  á  daros  cuenta  de  los  TOOai 
blos  que  liablo,  sino  de  lo  que  escribo, 

Mabo:o.  Tiene  razón ;  dejadme  decir  :  ;,por  qué  esoñUj 
aaliré  por  saUlré,  que  escriben  otros  ?  ( 1 ). 

Valdés.  Porque  viene  de  salir. 

Mabcio.  Agora  os  quiero  meter  en  un  labirinto ,  de 
de  habéis  menester  para  deecabulliros  otro  que  palabilti 
Tres  maneras  de  tes  tenéis  en  la  lengua  castellana;  nna 
qneña,  y  otra  larga,  y  otra  griega;  de  las  cuales,  si  no 
engaño,  usáis  indiferentemente ;  lo  cual  teugo  por  gran  &Ui 
de  vuestra  lengua,  si  no  me  dais  alguna  razón  para  ello. 

Valdés.  No  habéis  dicho  mal  en  llamarlo  labirinto;  | 
ro  estad  atentos,  que  pienso  quedaréis  satisfechos,  porq^a 
08  mostraré  cómo  cada  í  deetas  tiene  su  logar  propio, 
de  ninguna  de  las  otras  está  bien:  y  porque  la  í  pequeña 
más  general,  quiero  hacer  desta  manera  que  os  diré  di 
totras  primero;  y  vist^  ki  que  parece  ó  se  puede  saber  deslai 
tenéis  por  dicho  lo  de  la  pequeña. 


(1)  El  autor,  según  se  ve,  ce  partidario  de  la  regularidad,  y 
trarío  k  la  irregularidad  de  loa  verbos.  Laa  er  y  lai  íí,  taato  en  ni 
tra  lengua  como  en  todas  laa  demás  neolatinas,  sobre  todo 
uadaacoD  la  líquida  r,  ban  hecbo  sufrirá  laa  formas  primitivaaCH 
bioe  considerables,  primero  en  la  pronunciación  j  deapne*  «a 
«•entura.  De  lalir  h¿,  forma  primera  del  futuro  imperfeoto  de  ilM 
cativo,  se  formó  deapuca  taliré,  y  suprimiendo  deepnea  It  iy  mn 
tuyíndola  con  una  d,  c!  fuluru  actúa)  $atdré,  taidré,  xvodri,  «te. 
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Torres.  Decís  muy  bien. 

VALDife.  Cnanto  á  la^'  larga  9  ja  al  principio  os  dije  como 
al  castellano  lo  que  al  toscano  gi;  de  manera  que  es- 
tiii  bien  en  todos  los  Ingares  que  hobiere  de  sonar  como 
Tieitra  yi^  j  mal  en  los  que  hnbiere  de  sonar  de  otra  ma- 
ttti.  Está  bien  en  me;orj  trcdnijo^  jugar  ajamas  j  naranjay  7 
ni  en  todos  los  vocablos  que  tienen  esta^  ^jo^j^. 

Torres.  ¿Y  en  los  que  tienen  e? 

Valdís.  En  ésos  no. 

Torres.  ¿Cómo  no?  ¿Queréis  que  escribamos  gente  de  la 
manera  que  escribimos  guerra  ? 

?ALD<8.  No  digo  yo  tal ;  porque  guerra  le  habéis  de  es- 
cribir con  tí,  7  gente  no. 

Torees.  ¿De  manera  que  queréis  pronunciemos  la  g  con 
li  e  Mmpre  como  en  gente? 

Taldís.  Si  que  lo  quiero,  porque  asi  es  el  deber. 

Torees.  Hágase  asi ;  pero  ¿por  qué  ponéis  vos  algunas 
^W8^  en  lugar  de^  larga? 

Valdís.  Porque  esas  veces  será  escribiendo  á  algún  it&- 
fioo  por  acomodarme  á  su  lengua ,  por  ser  mejor  entendido. 

Marcio.  No  me  parece  bien ,  que  por  acomodaros  á  la 
hagna  ajena  saquéis  la  vuestra  de  sus  quicios  ó  quiciales. 

Valdiís.  Vos  tenéis  razón  cuando  de  tal  manera  la  sa- 
«Me  de  sus  quicios  ó  quiciales  que  el  natural  de  mi  lengua 
IK)  me  entendiese ;  pero  si  me  entiende  tanto  escribiendo 
^^for^  como  mgar^  no  me  parece  que  es  sacar  de  quicios  mi 
lo^,  antes  adomalla  con  el  ajena ,  mostrando  que  es  tan 
Scaend,  que  no  solamente  es  entendida  de  los  naturaIeS| 
pero  ion  de  los  extraños  (1). 


0)  Ghttiet  Nodier,  en  sm  E$iudiai  $ohré  Ungüdíiea^  aduce  tam- 
"*a  tBA  raion  «náloga  á  U  empIeidA  aquí  por  el  aotor,  para  opinar 
IP^ai  «I  franoee  ni  el  inglée  deben  variar  en  nada  ni  actual  ortogra- 
"^ipor  opoeeta  qoe  eea  á  la  pronunciación.  La  ortografia,  dice  eete 
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Mabcio.  DecÍB  muy  bien  :  pascmog  adelante.  Ya 
beia  dicho  de  laj  larga  :  decidnos  ahora  de  la  griega. 

Valdís.  En  ésta  hay  mayor  dificultad ;  pero  habeta  ( 
saber  que  la  y  griega  tiene  don  lugares  adonde  n' 
te  Be  pone,  y  donde  ninguna  de  laa  otros  estará  bien , 
donde  se  pone  impropiamente.  El  uno  de  los  dos  e 
la  y  es  consonante,  y  el  otro  cuando  m  conjunción ;  el  i 
propio  es  cuando  se  pone  en  fin  de  la  parte.  En  todos  ) 
otros  lagares,  creedme  que  no  está  bien. 

Marcio.  Mostrándonos  eso  con  ejemplos,  habréis  « 
plido  enteramente  vuestra  promesa. 

TALniís.  Largamente  os  lo  mostraré.  Siempre  que  1 
es  consonante,  yo  jwngo  la  griega,  como  será  en  i 
reyes,  Uyes,  ayuno,  yunque,  yerro.  Algunas  veces  ] 
que  esta  y  griega  afea  la  escritura,  como  e.^  en  resp 
proveyó  y  otros  desta  calidad ;  pero  yo  no  me  caro  de  la 
dad,  teniendo  intento  de  ay\idar  ú  la  buena  pronuncia 
y  con  el  que  querrá  hacer  de  otra  manera  no  contendí 
Desta  misma  y  griega  uso  cuantío  la  y  es  TCrlxi  y  cuando  • 
interjecion,  y  no  cuando  es  adverbio,  porque  eutxjnccs  es- 
cribimos (i/í(,  y  cuando  es  adverbio  hoy,  y  no  cuando  es  ver— 
1x>,  porque  entonces  escribimos  o\;  también  estTtbirooa  yo- 
y  yo,  porque  la  y  es  consonante.  Cuando  es  conjunción  po- 
nemos también  y  griega,  diciendo  Címr  y  Pompeyo.  Im- 
propiamente se  pone  en  fin  de  algtmos  vocablos,  adonde Q 
vocal,  como  en  a^,  easy,  ally:  en  todas  las  otni«  partea  J 
pongo  la  í  pequeña,  sin  faltar  ninguna. 


sensato  escritor,  es  el  aigtio  de  üliacion  de  liu  pnlsbrss  a 
otro  idioma,  j  si  mismo  tiempo  un  molió  fácil  ilcci 
tre  todos  loa  pueblos  que  Ijalilnn  iiliomas  <ÍerÍvaiii>B  de  an«  o 
lengua  madre,  puesto  que  conservando,  eo  general ,  Iss  tnismaa  ]«l 
radicales,  ea  mucho  mia  aencillo  el  conociuiii^nto  de  la  signiHoa 
do  las  palabras,  cualquiera  que  sea,  por  otra  parte, 
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Marcio.  T  en  los  vocablos  que  tomáis  del  latín  y  del 
griego,  que  tienen  la  y  griega,  como  son  mysterio  j  «¡/llabaj 
¿Qfliis  la  y  gri^a? 

Valdés.  Ko. 

Maicio.  ¿Por  qné? 

Taldís.  Por  no  obligar  al  qne  no  sabe  latín  ni  griego  á 
qoe  lo  escriba  como  el  qne  lo  sabe,  pues  todos  podemos  es- 
oibirde  una  manera,  poniendo  misterio  y  sílaba  ^  y  aun  de 
aqú  quito  una  de  las  /,  porque  el  que  no  es  latino  no  pro- 
uiBcielas  dos  eles  juntas,  y  también  porque  no  quiero  po- 
ur  y  griega  sino  cuando  es  consonante;  y  cuando  es  con- 
mtBle,  no  quiero  poner  la  pequeña.  Y  si  queréis  ver  lo  que 
importa,  considerad  que  le¡/  con  y  griega  es  muy  diferente 
lignificación  de  leí  con  i  pequeña ;  lo  mismo  en  rey  ó  reí. 

Mabcio.  ¿  Qué  os  parece  desta  observación  por  vuestra  fe? 

T0KBE8.  Paréceme  tan  bien,  que  la  tengo  por  la  mejor 
fKiqíii  se  ha  dicho,  puesto  caso  que  las  otras  son  buenas; 
70,  por  mi  tanto  os  confieso  que  no  habia  mirado  en  tanto 
primor. 

lÍABao.  De  aquí  adelante  ¿pensáis  guardar  estas  reglas? 

T0RRK8.  Si,  mientras  me  acordare  dellas;  á  lo  menos 
guardarlas  he  cuando  escribiere  cosa  que  haya  de  andar  por 
Maos  de  algunos ;  y  aun  querría  corregir  por  ella  todo  lo 
fie  liasta  aquí  he  escrito. 

Mascio.  No  vi  hombre  de  vuestra  tierra  en  mí  vida  que 
fotte  dócile  sino  á  vos. 

Torres.  ¿Qué  quiere  decir  dócile? 

Marcio.  Dócile  llaman  los  latinos  el  que  es  aparejado 
pm  tomar  la  doctrina  que  le  dan  y  es  corregible. 

Torres.  No  son  todos  los  porfiados  los  que  salen  de  mi 
tími,  porque  hay  de  unos  y  de  otros. 
Marho.  Bien  lo  creo;  pero  dejando  esto,  que  es  perder 

wttpo,  nos  decid :  ¿por  qué  en  lugar  del  et  latino  unas  ve- 

«•  pcoieig  y,  y  otras  é/^ 
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Yaldí^s.  Solamente  ¡tongo  e  coaotlo  el  vocablo  que  ae  d 
gae  coniieiiz&  en  i,  como  en  lo  que  tos  acabéis  de  < 
ahora,  latitio  é  italiano. 

ToBRBa.  Es  muy  bien  dicho  y  muy  bien  mirado,  aanqni 
ee  en  la  verdad  recia  coea  obligaros  á  tantas  sutilezas. 

Valdéb.  Sí  que  es  recia  sin  necesidad,  pero  con  nec 
dad  no  es  recia ;  y  de  necesidad  tiene  de  observar  todo  c 
el  que  quiere  escribir  bien  y  propiamente,  y  i 
voluntaria  es  dificultosa. 

Mabcio.  Digo  que  tenéis  razón  en  esto ;  pero  i 
¿cuál  tenéis  por  mejor,  hospital  ú  kcspital. 

Valdéh.  Ni  el  uno  ni  el  otro  tengo  por  buenos,  porq 
veo  que  aunque  la  pobreza  es  de  t<Hlos  muy  alabada,  de  ti 
dos  es  muy  aborrecida  y  menospreciada. 

Mabcio.  Dejaos  de  decir  donaires;  no  os  pregunto  búh 
cnanto  ú  lo  que  pertenece  al  vocablo. 

Valdéb.  Por  mejor  vocablo  tengo  hospital  qtie'^ 
y  veréis  que  muchos  así  dicen  y  escriben. 

Mabcio.  Pues  Lebrija 

Vald^s.  Tornaos  ahí  con  vuestro  Lebñja;  ¿m 
que  lo  dejéis  estar? 

Mahcio.  Ya  habéis  picado  otra  vez. 

ValdÉs.  Andaos  á  decir  donaires ;  y  unten  qae  paM  ■ 
lante,  diré  esto  en  disculpa  de  Lebrija,  que  por  ventnrad 
ce  hespital,  porque  en  su  tierra  quedó  entero  este  i 
del  griego  vulgar,  i>orque  ellos  dicen  ¿nniXr,  (1). 


(1)  HeMpilal  por  hotpilal,  trajo  por  Irajo,  atentariit  por  tmtarm,  n 
naquajo  por  renaoit^o,  eterebir  por  ncribir  aon  voces  qne  lo 
«Q  la  época  del  aotor  qaa  «n  la  nueitra ,  ae  Hian  por  el  valgo  •&  ti 
doa  loa  lugares  en  (¡ae  nc  bable  castellano,  sobre  todo  en  aldeaa  y  ei 
pOB.  Y  llama  Begiiranient«  la  atención  que,  al  cabo  de  tantoa  ■ 
después  de  tantos  trastornos  en  institudonea  é  ideas,  todavía  el  p 
blo,  II  mía  bien  dicho,  el  rnlgo,  aferrado  á  sus  antipas  manera  i_ 
Lablar,  ofretcn  tan  tenu  resistencia  A  todo  linaje  de  inaovaoiooMiri 
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][ab(10.  En  estos  vocablos  que  diré,  como  son  abundar 
jaboñdarf  rufián  6  raficm^  ruido  6  roído ^  eobrir  6  cubriry 
jaok  bjaulay  tullido  ó  tollidoy  riguroso  ó  rifforosOy  ¿coál  te- 
nis por  mejoTy  ]ao  óIbluF 

Valdíb.  En  todos  ésos  yo  siempre  escribo  la  Uy  porque 
k  tengo  por  mejor ;  creo  hacen  asi  los  más. 

Habcio.  Tenéis  por  bueno  lo  que  algunos  hacen ,  espe- 
cUmente  escribiendo  libro  ^  puniendo  una  u  que  parece  su- 
pMha,  donde  por  decir  yo  os  diré  y  dicen  yo  vos  diré  y  j  tam- 
bicA  dicen  parque  vos  hablen^  por  porque  os  hablen. 

VALDás.  Si  lo  tuviese  por  bueno,  usarialos ;  pero  por  eso 
no  lo  «o,  porque  no  lo  tengo  por  tal ;  y  esa  tal  t¿  nunca  la 
i«riii  usar  i  los  que  agora  escriben  bien  en  prosa ;  bien  que 
i  h  ferdad  yo  creo  que  sea  manera  de  habliu*  antigua. 

Xabcio.  Á  la  f¿  ni  á  la  ¿  nunca  acabo  de  tomarles  tino, 
por^  unos  mesmos  vocablos  veo  escritos  muchas  veces 
oon  k  una  y  otros  con  la  otra.  Acerca  desto  deseo  me  di- 
giis  Toestro  parecer. 

Vald&.  Tenéis  muy  gran  razón  en  lo  que  decís ;  pero 
Uns  de  notar  que  la  mayor  parte  deste  error  nace  de  los 
^^iieiiiiosy  porque  jamás  aciertan  cuándo  haü  de  poner  la 
una  letra,  ó  cuándo  la  otra.  Pecan  también  algunas  veces 
kiettteUanos  en  el  mesmo  pecado,  pero  pocas,  y  una  de- 
Ihies  coando  la  £Í  es  conjunción  disyuntiva,  poniendo  ti 
ttd lugar  deia  ¿,  lo  cual  me  contenta ;  y  si  habéis  mira^ 
^caello,  siempre  escribo,  diciendo:  ó  rico^  ó  pinjado  y  6 
*>9(o,  ó  descalabrado.  Bien  es  verdad  que  cuando  el  voca- 


*  Hfsjsu  Ésta  as  una  prueba  tan  clsra  como  convincento  de  lo 
V^^ijbMS  áotee,  esto  as,  de  que  los  pueblos  no  TeDODcUn  á  su  len- 
l**ÍiiaD0  por  U  scoioo  combinada  y  simultánea  de  la  fuerza  y  de 
^  itea  Por  lo  demás,  Ho9pUal  no  es  de  origen  griego,  sino  latino, 
f^f^  de  AeytWff,  «,  como  éste  de  hotpu,  iti$.  La  palabra.griega 
Mieipuiide  i  Aoipef  as  (tvo;. 
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blo  qne  Be  eigne  comienza  en  o,  yo  ueo  líy  diciendo :  Éafá 
(rfre»  /a  hará;  pero  mientras  puedo  excusarme  de  qne  la  m 
ceuidad  me  fuerce  á  poner  ú,  excusóme,  porqne  no  me  so» 
na  bien.  Y  porque  usamos  de  dos  maneras  de  u,  una  de  doi 
piernas  y  otra  casi  redonda,  habéis  de  saber  que  destas 
no  uso  indiferentemente,  antes  tengo,  advertencia  que 
ca  pongo  ]a  u  de  dos  piernas  sino  cuando  la  r  es  Tocal 
todaa  laa  otras  partes  casi  siempre  uso  de  la  otra,  y 
también  al  principio  de  parte ;  })ero  aquí  más  ]ior  orDamen 
to  de  la  escritura  que  por  otra  necesidad  nin^^una.  Otn 
sa  observo:  que  si  el  vocablo  comienza  en  v  vocal,  y  daft 
pues  de  la  v  m  sigue  é,  yo  pongo  una  A  antes  de  la  c,  y  aÉ 
digo  kueto,  huerto.  Atieso.  Hay  algunos  que  ponen  y  adoik 
de  yo  pongo  A,  y  dicen  i/üevo,  gikrto,  güe^o;  k  mi  ofende 
me  el  sonido,  y  por  eso  tengo  por  mejor  la  h. 

Marcio.  Está  bien  esto ;  pero  enseñadnos  aquí  cómo  h* 
ceis  cuando  queréis  huir  de  que  vengan  en  lo  que  escribí 
muchas  vocales  juntas,  porque  tengo  éste  por  gran  printfl 
en  el  escribir. 

Valúes.  Ésta  es  cosa  que  no  se  puede  ensefiar  Bino 
niendo  un  libro  castellano  en  la  mano ;  ¿tenéis  aquí  alguiM 

Mabcio.  Pienso  que  no. 

Valdés,  Pues  acordaos,  cuando  lo  tengáis,  que  yo  os  1 
mostraré ;  ahora  solamente  os  lo  quiero  decir,  que  hnyeod 
yo  cuanto  es  posible  de  la  conjunción  de  mnchas  vocalet 
cuando  la  necesidad  forzosamente  la  trae,  procuro  en 
verla  ¡  y  asi  escribo  desta  manera :  En  achaque  de 
estaca  nueatrama,  donde  ponien<io  todas  las  vocales 
de  escribir:  está  acá  y  nu&ttra  ama,  y  de  la  misma  mane 
Ninguno  no  diga  destagva  no  éeieré,  por  desta  agua  (1). 


(1)  El  aio  del  apostrofe,  URado  tambicn  en  U  lengua  vnlgar  latg 
na  (véanaelaa  comedia*  de  Platitu),  no  en  la  l¡ieriiria,y  encaii  i 
Ua  neo-latinsa,  iniciado  en  la  nuestra  y  ao  observado  dtapaM, 
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CoRiOLAKO.  Esto  habéis  vos  tomado  del  griego,  y  aun 
del  italiano. 

Taldés.  La  pronunciación  ni  la  he  tomado  del  uno  ni 
del  otro,  la  escritura  si;  pero  ¿no  os  parece  á  vos  que  es 
prudencia  saberse  hombre  aprovechar  de  lo  que  oye,  ve  y 
ettudia,  siendo  aquél  el  verdadero  fruto  del  trabajo? 

Co&iOLANO.  No  solamente  tengo  eso  por  prudencia,  pe- 
ro teriiia  el  contrario  por  ignorancia. 

Kábcio.  Veo  en  vuestras  cartas  que  en  algunos  voca- 
blos ponéis  b  donde  otros  no  la  ponen,  y  asi  decis:  cobdi- 
Wj  coUoy  dubda^  subdito;  querria  saber  por  qué  lo  ha- 
ceuMÚ 

Vald&.  Porque  a  mi  ver,  los  vocablos  están  más  llenos 
jmgores  con  la  b  que  sin  ella,  y  porque  toda  mi  vida  lo 
descrito  y  pronunciado  con  ¿. 

lÍÁBao.  Siempre  que  escribo  algún  vocablo  que  comien- 
aen  c  ó  en  ^  y  después  se  sigue  t¿,  estoy  en  dtdxia  si  ten- 
<D  de  poner  c  6  q^j  mirando  el  Vocabulario  de  Lebrija,  ha- 
Oo  que  los  escribe  casi  todos  con  c;  mirando  vuestras  car- 
tM,  hallo  muchos  más  escritos  con  q  que  con  c;  deseamos 
Boi  digáis  qué  es  lo  que  acerca  desto  guardáis. 

VALDás.  Ta  os  tengo  dicho  que  no  me  aleguéis  á  Le- 

hrga. 

HAficio.  Perdonadme  por  esta  vez,  que  fué  sin  malicia. 

Yáldís.  Soy  contento ;  y  digoos  que  en  esto  no  tengo 

Tt^^bk  ninguna  que  daros ,  salvo  que  pareciéndome  que  con- 

asi  a  todos  los  nombres  que  significan  número,  como 


•lude  aqai  el  «ator,  «anqae  tin  nombrarlo ,  hubiera  eviUdo  ia- 
^bdabUmeote  hiatos  y  cacofoniM,  que  han  tomado  ya  carta  de  na- 
tOTlt*^  en  nuestro  lenguaje  culto  literario.  No  es  posible  indicar 
uqai  la  causa  de  esta  omisión  con  toda  certeza ;  pero  es  indudable 
^iM  ha  sido  poco  simpático  á  casi  todos  nuestros  hablistas,  cuando 
has  preferido  usar  el  articulo  masculino  con  el  nombre  femenino,  y 
ihir  s¿  arca  por  Farca. 


guaíro,  quarerUa;  poogo  ^,  y  también  á  los  pronombres,  o 
mo  iptai;  j  de  verdad  son  muy  pocos  los  que  parecen  a 
ben  escribir  con  c;  pero  todavía  liay  algunos,  como  í* 
TO,  que  decimos :  Dure  lo  que  durare,  como  aicAara  dep 
y  como  cuero,  que  también  decimos :  Boina  sin  dinero^  t 
gole  cuero;  j  si  nno ,  siendo  natural  de  la  lengna,  qniere  o 
diligencia  mirar  en  ello,  la  misma  pronunciación  le  c 
ñarácómohade  escribir  el  vocablo,  porque  verá  que  ] 
que  se  han  de  escribir  con  y  tienen  la  pronunciación  i 
hueca  qne  los  que  se  han  de  escribir  con  c,  los  cuales  la  b 
nen  mucho  más  blanda.  Sé  que  más  vehemencia  pongo  J 
cuando  digo  Quaresma,  que  no  cuando  cuello, 

ToRREB,  En  eso  no  hay  que  dubdar,  sino  que  e 
decís. 

Marcio.  Un  donaire  be  notado  en  vuestras  cartaa, 
en  algunos  vocablos  no  os  contentáis  con  la  e  ordinaria  q 
los  castellanos  añadís  en  loa  vocablos  que  comienzan  < 
si  no  ponéis  otra  aftadidura  con  una  d;  de  manera  que  1 
hiendo  hecho  de  scabullír,  escabullir,  y  de  aperezar,  e. 
za,  vos  hacéis  deKoiullir  y  desperezar. 

Valdés.  Mayor  donaire  es  querer  ser  vos  juez  en  Is  p 
vincia  donde  no  sabéis  las  leyes.  ¿No  habéis  oído  decir  q 
cada  gallo  canta  en  su  muladar? 

Marciu.  Si  que  lo  he  oido  decir ;  pero  esto  es  tan  ( 
que  me  parece  poder  hablar  en  ello,  como  en  cosa  tan  p 
pia  mia  como  vuestra. 

Vajjjés.  Pues  no  os  parezca  por  vuestra  vida,  y  s 
que  la  gentileza  de  la  lengua  ca^ttellana,  entre  las  otra 
sus,  consiste  en  que  los  vocablos  sean  llenos  y  entero 
I>or  esto  siempre  me  veréis  escribir  los  vocablos  con  las  n 
letras  que  pueda,  si  ya  no  son  algunas  letras  que  indi 
tameute  se  han  mezclado  con  algunos  vocablos,  de  los  c 
les  por  ventura,  untes  que  de  aquí  vamos  ,  nos  t 
con  algunos;  pero  esto  no  cabe  en  ninguno  de  loe  ^ 
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beís  dicho  agora;  ni  tampoco  soy  de  vuestra  opinión  en 
qoaiito  i  las  afiadidoras  que  decís,  antes  pienso  que  el  pri- 
mero que  comenzó  á  usar  estos  vocablos  en  la  lengua  caste- 
Védmlj  loa  usó  asi  enteros ,  como  yo  los  escribo. 

ToRBXS.  Más  08  valiera  callar;  pues  yendo  por  lana,  ha- 
boa  venido  trasquilado. 

Mabcio.  Asi  es  verdad,  que  tomo  trasquilado;  pero  tam- 

\mk  llevo  lana,  pues  he  sabido  lo  que  hasta  agora  no  sabía. 

Pero  dejemos  esto.  ¿Qué  es  la  causa  por  que  vos  no  ponéis 

uia  i  entre  dos  aes^  como  la  ponen  muchos,  adaquelj  y  así 

caobas  partes? 

Váld&.  Eso  hacen  solamente  algunos  aragoneses  :  lo 
CQiJ,  legon  parece,  hacen  por  huir  el  mal  í^nido  que  cau- 
MQ  dos  des  juntas ;  pero  a  mi  ver,  por  huir  de  un  inconve- 
niente, caen  en  dos;  el  uno  es  que  dan  á  la  lengua  lo  que  no 
« 1070;  y  el  otro,  que  no  alcanzan  lo  que  pretenden,  que  es 
idolurel  mal  sonido;  porque,  si  bien  lo  consideráis,  peor 
una  adaquelj  que  á  nquel. 

Kabcio.  Digo  que  si  sólo  por  eso  ponen  la  ¿if  ellos,  á  mi 
^  b  yerran ;  porque  allende  de  lo  que  vos  habéis  dicho,  no 
teea  antoridad  de  ninguna  otra  lengua  que  haga  una  cosa 
ttepmte  donde  se  puedan  fundar ;  por  tanto  de  hoy  más 
joln  dejo  su  dj  que  allá  se  avengan  con  ella ;  y  vos  decid- 
M:¿por  qué  entre  vosotros  unos  ponéis  unas  veces  unac/ 
illn  de  las  segundas  personas  de  los  imperativos,  y  otros 
Mnipre  la  dejais,  escribiendo  unas  veces  tomá^  y  otras  tO'- 
••í;  compré  y  comprad;  una  carné  y  otras  comed? 

Vau)¿.  a  los  que  no  la  ponen  querría  que  pidiésedes 
la  cnua,  que  yo  que  la  pongo,  bien  os  la  daré, 
lüicio.  Ésa  nos  basta  á  nosotros  saber. 
Vaidíb.  Póngola  por  dos  respetos ;  el  uno,  por  henchir 
■ifc  el  vocablo;  y  el  otro,  porque  haya  diferencia  en  el  íótml 
ooaelioento  en  la  o^  que  es  para  cuando  hablamos  con  uno 
Bu^  inferior,  á  quien  digo  túy  y  tomádj  con  el  acento  en 
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la  a ,  que  es  para  cuando  Labio  con  tiQ  casi  igtud ,  h  quien  ] 
digo  vos.  Lo  mismo  es  en  compra  y  comprad;  y  core  y  ,- 
corred. 

Uabcio.  Cuanto  ó  esto,  yo  quedo  bien  satisfecho,  y  hol- 
garía me  eatisfaciésedes  á  lo  que  ahora  os  quiero  preguntar. 
¿Qué  es  la  causa  pr>rque  vos  escribís  con  h  casi  todos  ]o« 
Tocabloa  que  el  latino  escribe  con  /?  Y  sabed  que  lo  que 
más  me  hace  estar  más  maravillado  desto,  es  ver  que  mu- 
chos castellanos  los  escriben  con/. 

VALués.  Si  06  acordúsedes  bien  de  lo  que  habernos  dichoy 
ballariaJB  que  eütai»  respondido  á  eso;  pero  pues  tenéis  mala 
memoria,  tomo  á  decir  que  de  la  pronunciación  ardbíga  le 
viene  á  la  castellana  el  convertir  á  la/ latina  en  h:  de  ma- 
nera, que  pues  la  pronunciación  es  con  h ,  jv  no  sé  por  qué 
ha  de  ser  la  escritura  con  /,  siendo  fuera  de  propósito  qne 
en  una  lengua  vuljcar  se  pronuncie  de  una  manera  y  se  es- 
criba de  otra  (1).  Yo  siempre  he  visto  que  usan  de  la  h  lo* 
que  se  precian  de  escribir  pura  y  castellanameute.  Loa  que 
ponen  la  /  son  los  que  no  siendo  muy  latinos  van  traba- 
jando de  parecerlo. 

Mabcio.  Xo  me  desplace  lo  que  decís;  pero  veo  también 
que  en  vocablos  que  no  son  latinos  hacéis  lo  mismo. 

Valdéb.  y  en  esos  mucho  mejor  quiero  guardar  mí  regla 
de  eacribir  como  pronuncio. 


(1)  DediÚMM  de  Mtu  palabras  liol  autor,  qne  no  i:oiiacia  el  fran- 
ceaaieIingléa,pueíto<iueanib08ÍdiouiaB  se  sacríben  deiliiüuta  ma< 
ne»  que  te  pronuncian.  Ee  este ,  aiu  duda ,  un  fcDÓracDO  lingSlattoo 
«DrioBO,  y  cayo  estudio  ocupará  un  tiempo  A  los  aabioB  y  erudito*, 
^  En  qué  consiete  que  algunoa  idiomas  que  han  tomado  del  latín  aa 
gramática  y  au  vocabulario,  ú  «dio  parte  de  una  ú  de  otro,  lian  heobo 
sufrir  á  la  pronunciación  de  laa  palabras  cambioa  tan  profundo*  ]r 
radicalea,  al  paso  que  otroi  las  han  conservado  en  general  tales  co* 
molas  admitieron?  ¿Ha  influido  en  esto  la  raía,  lahisUiria,1a  tradi- 
ción, el  clima  ó  diferencias  do  organización,  que  boy  por  hoj  nos 
•on  completamente  deecoDocida*  ? 
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T0RBI8.  No  sé  yo  si  osariades  decir  eso  en  la  Chancille- 
rim  de  Yalladolid. 

Yald&.  ¿Por  qué  no? 

ToBBis.  Porque  os  apedrearían  aquellos  notarios  y  escri- 
banos, que  piensan  levantarse  diez  varas  de  medir  sobre  el 
vulgo,  porque  con  saber  tres  maravedís  de  latin,  hacen  lo 
que  Toe  reprehendéis. 

YALDás.  Por  eso  me  guardaré  yo  bien  de  írselo  á  decir  : 
ni  áim  i  vosotros  no  lo  dijera,  si  no  me  hubiérades  impor- 
tunado. 

ToftUES.  ¿Porqué? 

YALDás.  Porque  es  la  más  recia  cosa  del  mundo  dar  re- 
alas en  cosa  donde  cada  plebeyo  y  vulgar  piensa  que  puede 
0er  maestro. 

T0KBK8.  Aunque  sea  fuera  de  propósito,  os  suplico  me 
digmÍB  :  ¿á  quién  llamáis  plebeyos  y  vulgares? 

Yaldís.  a  todos  los  que  son  de  bajo  ingenio  y  poco 
juicio. 

T0ERK8.  ¿T  si  son  altos  de  linaje,  y  ricos  de  renta? 

Yaldíe.  Aunque  sean  cuan  altos  y  ricos  quisieren,  en 
mi  opinión  serán  plebeyos ,  si  no  son  altos  de  ingenio  y  rí- 
eos de  joicio. 

Mábcio.  Esa  filosofía  no  la  aprendisteis  vos  en  CastiUa. 

Yaldís.  Engafiado  estáis;  antes  después  que  vine  en 
Italia  he  olvidado  mucha  parte  della. 

Mabcio.  Será  por  culpa  vuestra. 

Yaldís.  Si  ha  sido  por  culpa  mia,  ó  no,  no  digo  nada : 
basta  que  es  asi,  que  mucha  parte  de  la  que  vos  llamáis  fi- 
loaofiay  qne  aprendí  en  Espafia ,  he  olvidado  en  Italia. 

Mabcio.  Ésa  es  cosa  nueva  para  mi. 

Valdís.  Pues  para  mi  es  tan  vieja,  que  me  pesa. 

Mabcio.  No  quiero  disputar  con  vos  esto ,  pues  tan  bien 
habéis  satisfecho  en  lo  que  os  he  preguntado. 

Yaldís.  Huélgome  que  os  satisfiftga;  pero  más  quisiera 
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satisfacer  á  Garci-Laso  de  la  Vega,  con  otros  dos  caballero* 

de  la  corte  del  Emperador,  que  yo  conoz 

Marcio.  Sí  no  t<e  Batísfaciercti ,  cuando  vierea  algniui; 
cosa  donde  estuviere  guardado  lo  que  decís,  ellos  sabrán  por. 
qué;  basta  que  noeotroB  quedemos  Bat¡sfecho8;¡iero¿8abeÍfl 
qué  querría? 

Valdés.  ¿Qué? 

Marcio.  Que  en  los  vocablos  que  ckrameote  tomáis  delí 
latín,  loe  cuales  escriben  con  dosj/,  no  les  quitáaedes 
guna;  de  manera  que  dijésedes  e/feto  y  no  efeto. 

Valdés.  También  lo  querría  yo;  pero  seria  dificultoso  ds 
introducir,  por  la  poca  plática  que  bay  de  la  lengua  latina 
entre  los  mus  de  nosotros. 

Marcio,  A  lu  menos,  si  no  podéis  hacer  que  lo  useit  lo 
otros ,  usadlo  tos. 

Valdés.  Soy  contento;  yo  lo  baré  así  de  aquí  adelante, 

Marcio.  Está  bien.  Decidme  agora  si  rescate  y  reteatt 
es  todo  uno. 

Valdés.  Todo,  y  el  propio  es  rescate, 

Marcio.  Pues  ¿por  qué  algimos  escriben  resgate^ 

Valdés.  Por  ventara  por  hacer  lo  que  el  contrario  de 
que  el  castellano  hace  eu  vuestro  esgombrar,  que  mudando 
la  jf  en  c,  y  afladiendo  su  ordinaria  <?,  dice  escombrar. 

CoBloLANO.  ¿Qué  quiere  decir  escombrar  en  castellano? 

Valdés.  Casi  lo  mesmo  que  esíjonérar  en  italiano. 

CoRiOLANO.  Según  eso,  hurtado  nos  habein  este  vocftblo. 

Marcio.  Si  por  cierto  :  hallado  os  habéis  la  gente  qoe  a^ 
anda  á  hurtar  vocablos. 

CoiiiOLANO.  Tenéis  razón  :  no  supe  lo  que  me  dije. 

Valdés.  Siempre  vosotros  estiiis  armados  de  espada  jr 
capa  para  herimos  cuando  algo  nos  veis  descubierto ;  paetf: 
ya  sabéis  que  donde  las  dan,  allí  las  toman. 

Marcio.  Sélo  muy  bien ;  y  en  esto  no  quiero  contender 
con  TOS,  sino  que  me  digáis  cuál  tenéis  por  mcgi 
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quige  ó  quigera^  ó  quite  ó  quisiera,  Y  ¿cuál  os  contenta  más, 
Tufitar  ó  visitar?  porque  veo  algunos,  y  aun  de  los  cortesa- 
nos mis  principales,  que  usan  más  la  g  que  la  8. 

WxuDiÍB.  Yo  por  muy  mejor  tengo  la  «,  y  creo  que  la  g 
00  k  habéis  oido  usar  á  muchas  personas  discretas,  nacidas 
y  criadas  en  el  reino  de  Toledo  ó  en  la  corte,  si  ya  no  fuese 
por  descuido. 

Mábcio.  En  la  verdad  creo  sea  asi ,  aunque  no  fuese  sino 
pcxqiie  el  vigilar  tiene  á  mi  ver  de  villanesco.  Ahora  decid- 
me :  ¿cuál  06  contenta  más  escribir  rígase  ó  riyase? 

Valdís.  Yo  por  mejor  tengo  riyase^  con  tanto  que  la  pri- 
nm  I  sea  pequeña,  porque  es  vocal;  y  la  segunda  sea  grie- 
ga porque  es  consonante.  La  g  no  sé  por  qué  se  ha  ingerido 
iDi,  Ande  yo  caliente  y  rigase  toda  la  gente. 

Xábck).  Bien  me  place  esto;  y  ahora  que  nombrasteis  la 
f  me  acuerdo  que  en  los  vocablos  latinos,  adonde  después 
<k li ^  se  sigue  n,  unas  veces  veo  que  quitáis  la  ^,  y  otras 
noes  veo  que  la  ponéis;  ¿por  qué  hacéis  esto? 

Valdís.  Cuando  escribo  alguna  carta  particular  en  cas- 
tellano para  algún  italiano,  pongo  la  g  por  la  misma  causa 
fie  lie  dicho,  que  en  lugar  de  la^*  larga  pongo  gi;  pero  cuan- 
^  erribo  para  castellanos  y  entre  castellanos ,  siempre 
ímto  la  y,  y  digo  sinifear^  y  no  significar;  mani/íco,  y  no  mag- 
•Sfeí;  dinoj  y  no  digno;  y  digo  que  la  quito,  porque  no  la 
pQQQDcio;  porque  la  lengua  castellana  no  conoce  de  ningu- 
na minera  aquella  pronunciación  de  la  ^  con  la  n,  y  veréis- 
'^y  porque  no  dice  segnor^  sino  señor j  sirviéndose  de  la  tilde 
^^Itmde  vosotros  os  servis  de  la  ^;  de  manera,  que  cuando 
T^bieii  quisiere  que  el  castellano  pronunciase  cómo  vosotros 
^  ^^¡/ieo  y  el  significo j  pomia  en  lugar  de  vuestra  g  nues- 
^^Qde,  como  hi^^o  en  iñoranciay  y  diria  mañífieOy  siñifico. 
íQ»¿  os  parece,  señor  Torres?  (1). 

(1)  Hoy,  en  vez  de  $in^fkar^  man^fieo^  y  dmOf  m  dice  y  escribe  iig- 
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Tr'RBEs.  Paréceme  tan  bien ,  que  no  os  lo  oeo  alabar,  po| 
que  no  me  teogais  por  lisonjero. 

Marcio.  Si  va  i  decir  latí  verdades,  dígoos  que  tengo  b 
pecha  que  vosotros  os  vaia  haciendo  del  ojo  pura  qne  apr 
be  el  ano  lo  que  dice  el  otro  :  hacedlo  en  buena  hora,  no 
doy  nada;  y  decidme  :  ¿á  qué  propósito  hacéis  tantos  potl 
jes  de  la  A,  que  janias  puedo  atinar  la  persona  aduade  ( 
bien ,  ó  adonde  está  mal  ? 

Yaldés,  En  eso  tanto  tenéis  mucha  razón ;  porque 
que  unos  la  ponen  donde  no  es  menester,  y  otro»  la  qoi 
de  donde  está  bien;  pónenla  algunos  en  /ura,  haíña  j  A 
y  en  otros  deeta  calidad;  pero  esto  hi'icenlolos  que  eepred 
de  latinos ;  y  yo,  que  querría  más  serlo  que  preciarme  de 
no  pongo  la  f>,  porque  leyendo  no  la  pronuncio.  Hállala 
también  una  h  entre  doe  ee,  cnmo  ea  leJier,  teher;  pero  A 
no  coréis,  porque  es  vicio  de  tos  aragoneses,  lo  cual  no 
mite  de  ninguna  manera  la  lengua  castellana;  y  otros 
tan  la  A  de  donde  está  bien ,  diciendo  :  ostigár,  iru^o»,  H¿^. 
ncM,  u¿sped,  veste,  por  hostigar,  hiru^os,  huirjano,  Aué^>t 
kueate.  Y  haciendo  esto  caen  en  dos  inconvenientes.  £1 
es  que  defraudan  los  vocablos  de  las  letras  que  les  pertai 
cen;  y  el  otro,  que  apenas  se  pueden  pronunciar  los  vocal " 
de  la  manera  que  ellos  loe  escriben.  Hay  otra  cosa  más :  < 
haciéndose  enemigos  de  la  ^ ,  ninguna  diferencia  hacen 
tre  e  cuando  es  conjunción,  y  e  cuando  es  verbo;  pon|i 
siempre  la  eseril>en  sin  //,  en  lo  cual,  como  os  he 
yerran  grandemente.  Aun  juegan  njss  con  la  pobre  h, 
niendo  algimas  veces,  como  ya  os  he  dicho,  la^ensalt 


nificar,  magnífico,  y  digno.  Lm  tres  pnlnbriui  coBtcllaou  Tienen 
otris  lr«í  lntliiBa  tignifico,  magnificut  y  digniu,  quo  líoaen  g;  U  | 
nuncUrinn  con  <iBta  última  letra  es  miU  llena  y  soDora  qiie  ain  e 
y  boy  no  «e  jjuedc  confundir  con  la  de  la  n  por  los  cutellaaos,  | 
qne  «a  íonat  es  tambieo  diatinta. 
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díriemlo,  guerta^  gueso^  güevo^  por  huerta^  kueso^  huevo;  en 
k»  cnales  todos  yo  siempre  dejo  estar  la  g^  porque  me  ofen- 
de toda  pronunciación  adonde  se  ajunta  la  g  con  la  u  por  el 
feo  sonido  que  tiene. 

Torres.  Asi  es  verdad,  que  el  sonido  es  feo ;  pero,  como 
Te»,  es  más  claro. 

Valdés.  St'^ase  cuanto  más  claro  vos  quisiéredes,  que  70 
por  mi  nunca  escribiré  ni  pronunciaré  de  otra  manera  que 
be  hecho  hasta  aquí ;  y  si  queréis  ver  el  amistad  que  la  len- 
guioetellana  tiene  con  la  k^  que  ya  dos  veces  os  he  dicho, 
qoe cuasi  en  todos  los  vocablos  que  tiene  latinos,  si  comien- 
Men/,  la  convierten  en  A,  diciendo  i^r  ferrumy  hierro j 
niuxio  significa  metal,  como  en  este  refrán:  Afuer<^  de 
tillanOj  hierro  en  medio;  y  en  éste :  Cargado  de  hierro^  car- 
fido  Je  miedo ;  pero  advertid  que  cuando  tomamos  este  vo- 
«Wo  que  signifique  error,  no  lo  escribimos  con  A,  como 
•qüi:  Quien  yerra  y  se  enmienda^  á  Dios  se  encomienda.  Y 
Dotad  que  la  y  ha  de  ser  griega,  porque  es  consonante.  Tam- 
kfcn  decimos  por^óía,  haba:  Da  Dios  habas  á  quien  no 
tkne  füijadeut :  y  aun  la^  latina  convertimos  muchas  veces 
d  i,  diciendo :  hermano  por  germano:  Medio  hermanOy  re- 
«Mfliífc  de  mal  paño. 

Torres.  Aunque  más  digáis  que  nos  hacemos  del  ojo,  no 
oilaré  esto :  que  lo  dicho  de  la  h  está  muy  bien  considera- 
Jo.  ¿Cuál  tenéis  |)or  mejor,  árbor  ó  árbol? 

Valdés.  Aunque  drbor  es  más  latino,  tengo  por  mejor 
^T  árbol. 

Marcio.  y  ¿cuál  os  contenta  más,  llanto  ó  planto? 

Valdés.  Por  mejor  tengo  decir  planto. 

Marcio.  Y  entre  salir  y  sallir  ¿hacéis  alguna  diferencia? 

Valhés.  No,  cuanto  á  la  significación;  pero  tengo  por 
n»jor  decir :  El  mal  vecino  sabe  lo  que  entra,  y  no  lo  que  sa- 
Wy  que  no  lo  que  sale,  así  como  también  me  contenta  más 
^^lar  que  resolgar.  Esta  variación  de  letras  en  los  voca- 
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blos  creo  sea  naí^ida  más  presto  por  inadvertencia  de  los  qne 
los  hablan  y  escril^n,  variando  cuándo  una  letra  y  cuán- 
do otra,  que  no  por  ¡udustria. 

Marciü.  Verdaderamente  creo  sea  asi ;  pero  Teamos: 
¿coál  tenéis  por  mejor,  fevir  ó  llewr* 

Valdés.  Yo  por  mejor  tingo  lletnr,  aunque  no  fuese  i 
no  porque  levar  también  significa  levantar. 

CoBiOLANO,  Uno  de  los  tropiezos  en  que  yo  caigo  c 
do  leo  algunos,  es  el  de  las  dos  //,  jiorque  como  no  las  pro 
nunciais  como  nosotros,  nunca  acal»  de  caer  en  lapronna 
ciacion  dellas. 

Valdés.  Con  estoque  os  diré,  si  quisiereis  estar  BolC 
aviso  cuando  leéis,  no  tropezart-is  jamás  en  este  canto,  esl 
es,  que  el  castellano  pronuncia  siempre  las  dos  //  como  Ttn 
otros  pronunciáis  la  g  con  /  y  con  i;  de  manera  que  to< 
otros  escribís  </a^liardo,  y  nosotros  gallardo.  Y  todos  lo  pn 
nuncianiog  de  una  mesma  manera,  y  lo  mesmo  acontece  fl 
los  otros  vocablos  semejantes  á  éste.  ' 

CoRiOLANo.  Por  eso  dicen  que  más  ven  cuatro  ojos  qv 
dos.  Ya  yo  no  tropezare  más  en  esto ;  proseguid  adelante. 

Mabcio.  En  los  verbos  compuestos  con  pronombre  lu 
muchos  que  convierten  una  r  en  /;  y  por  lo  que  vos  dec 
decirlo  y  hacerlo,  ellos  dicen  decillo  y  hacello.  Decidnos  ace 
ca  desto  lo  que  os  parece. 

Valdéb.  Lo  uno  y  lo  otro  se  puede  decir.  Yo  gnard 
siempre  la  r,  porque  me  contenta  más.  Es  bien  verdad  qn 
en  metro  está  bien  muchas  veces  el  convertir  la  r  en  /  po 
causa  de  lo  consonante,  como  veréis  eu  esta  pregnot^ 
envía  un  caballero  á  otro,  la  cual  dice  asi : 

jQuéa  U  COM ,  qne  ain  elU , 
H¿a  claramente  U  vemo«  ¡ 


No  HBbenios  onocells? 
Cuanto  ella  ea  mia  perfeU 
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Eo  aquel  qne  la  posee  ^ 
Tanto  á  él  es  más  secreta , 
T  todo  el  mundo  la  vee. 

Adonde 9  como  veis,  dijo  canocella^  y  no  coficcerlay  porque 
lupondiese  al  ella. 

lÍABCio.  Antes  que  paséis  adelante,  nos  decid:  ¿qué  co- 
M  ei  ésta  que  tiene  tantas  contrariedades? 

Valdiís.  Si  08  la  dijese,  la  sabriades. 

MiBCio.  Y  aun  por  saberla  os  la  preguntamos. 

YiLDés.  Pues  quedaos  abora  con  ese  deseo. 

Mábcio.  Descortésmente  lo  hacéis;  sufi-imooslo,  porque 
TOS  nos  sufráis  nuestras  importunas  preguntas. 

Taldés.  Como  mandáredes. 

Maacio.  ¿Qué  parecer  es  el  vuestro  acerca  de  poner  m  ó 
«  intes  de  la  /?  y  de  la  ¿? 

Vald¿8.  Por  mi  fe  tanto  en  eso  nunca  seré  muy  supers- 
ticioso. Bien  sé  que  el  latin  quiere  la  m,  y  que,  á  la  verdad, 
pmoe  que  está  bien ;  pero  como  no  pronuncio  sino  n,  huel- 
go ler  descuidado  en  esto ;  y  asi ,  por  cumplir  con  la  una 
ptfte  y  con  la  otra,  unas  veces  escribo  n  y  otras  m;  y  así 
tanto  me  da  escribir  Duro  es  el  alcacer  para  zamponas^  co- 
^  zoñpañas^  y  de  la  mesma  manera  escribo  Á  pan  dfi 
ftinee  diasj  hambre  de  tres  semanas^  como  hanbre. 

HABao.  Pero  todavía  tenéis  por  mejor  la  m  que  la  n, 

Valdés.  Así  es  verdad. 

ÍIabcio.  Adonde  vos  escribís  estonces^  y  as\^  y  desde ^  es- 
criben otros  entonces^  y  ans'i^  y  dende,  mudando  la  s  en  n. 

Vald^.  La  principal  razón  que  tengo  es  el  uso  de  los 
í^  bien  escriben.  Podria  también  aprovecharme  del  origen 
^  lo«  vocablo»,  |)ero  no  quiero  entrar  en  estas  gramatique- 

'^;  bástaos  saber  que,  á  mi  parecer,  en  los  vocablos  que 

*^i«  dicho  está  mejor  la  s  que  la  ;2,  la  cual  creo  se  ha  me- 
^^  rilí  por  inadvertencia. 
Torres.  Y  aun  yo  soy  de  la  mesma  opinión,  aunque  al- 
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guü  tiempo  me  pareció  mejor  enlóncfs  que  istíncts;  ¡(ero  y» 
me  lie  deBcngañado. 

Marcio,  Dos  Tocabloa  liallo,  de  loe  cnales  70  no  b¿  ] 
qué  quitáis  una  n,  diciendo  por  infierno  j  ¡finjo»,  ivierno  J 
lejos:  ¿hacéislo  por  industria  ó  por  descuido? 

YaldIs.  El  descuido  creo  que  e^tÍL  en  los  que  ponen  laf 
sin  propósito  ning;uno;  y  ('■ata  es  una  de  las  letras  que  3 
digo  que  por  inadvertencia  se  ha  mezclado  en  algunoe  ti 
cabios. 

Kabcio.  To  bien  creo  que  sea  asi  \  pero  siendo  e^kert 
vocablo  griego,  ¿por  qué  vos  lo  escríbis  coa/j  otros  oaap 
escribiéndolo  el  griego  con  jw  y  h^ 

Valdés.  Loa  que  lo  escriben  con  p  darán  cnent«  de  t 
yo  eacríbolo  con  y",  por  conformar  mi  escritura  con  la  [ 
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Marcio.  Y  ¿hacéis  lo  mesmo  en  los  otros  nombres  { 
gos  que  el  latino  escribe  con  ph,  como  son  p/iilosopMiaj 
phariseo? 

Valdés.  Lo  mcsmo  y  por  la  meema  razón. 

Marcio.  Á  algunos  he  oido  pronunciar  giura  y  tiara^  J 
asi  otros  vocablos  que  se  escriben  con  doe  rr,  como  si  sea 
críbiese  con  eola  una,  y  muchas  veces  he  dudado  ai  lo  h 
por  primor  ó  por  ignorancia;  ¿qui'  me  decís  acerca  de  e 

Valdés.  Que  ni  lo  hacen  por  primor  ni  por  ignonncb 
sino  por  impedimento  de  sus  lenguas  propias ,  que  no  pOf  ^^ 
den  pronunciar  aquel  sonido  espeso  que  hocen  las  dos  r 
jimtas. 

Marcio.  ¿Cuiil  tenéis  por  mejor  decir,  qurrido  ó  quesid/A 

Valdés.  Yo  nunca  jamús  escribo  quesiHo,  sino  querido^ 
porque  viene  de  ^utrer. 

Mabcio.  Bien  me  contenta.  En  muchos  vocablo»  he  I 
rado  que  escribís  dos  jw  adonde  otrott  He  contentan  con  t 
y  una  donde  otros  poueu  dos ;  ¿t«neis  alguna  regla  { 
esto? 
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Valdés.  La  regla  míis  general  que  para  ello  tengo  es  do- 
lilarla  en  todos  los  nombres  superlativos,  como  son  boníssi- 
mo  X  prudentlssinio  j  j  en  todos  los  nombres  que  acaban  en 
ama  y  como  hi/essa,  condessa,  abddessa^  y  en  los  que  acaban 
en  e^se,  como  ¡nteresse;  en  la  cual  tenninacion  acaban  mu- 
chas personas  en  los  verbos,  como  kiciesse^  trujesse^  llevdssCy 
y  en  los  que  acaban  en  esso^  como  huesso^  professo^  travieS" 
90:  j  generalmente  pongo  dos  ss  cuando  la  pronunciación 
bade  ser  espesa,  y  donde  no  lo  es,  pongo  una  sola  (1). 

Mascio.  Bien  me  contentan  estas  reglas  ;  pero  decidme: 
¿baréis  alguna  diferencia  entre  esperar  y  esperar.^ 

Valdís.  Yo  sí  ,  diciendo  asperar  en  cosas  ciertas ,  y  es- 
pfnren  cosas  inciertas,  como  vosotros  usáis  de  asperar  y 
tfpmir:  y  asi  digo  :  Áspero  que  se  haga  /tora  de  cmner^  y  di- 
go: Espero  que  este  año  no  habrá  guerra.  Bien  sé  que  pocos 
ó  ningunos  guardan  esta  diferencia ;  pero  á  mí  me  ha  pare- 
cido guardarla  por  dar  mejor  á  entender  lo  que  escribo. 

ToBREs.  Yo  tanto  nunca  guarde  esa  diferencia  ni  la  he 
aguardada. 

ILiano.  No  os  maravilléis,  que  ni  aun  en  los  dos  voca- 
M08  italianos  la  guardan  todos.  Es  bien  verdad  que  la  guar- 
an los  que  la  entienden,  y  as!  me  j)arecerá  bien  que  en  los 
4»  Tocablos  españoles  la  guarden  también  los  que  la  en- 
^íflrfen ;  de  manera  que  el  que  lee  entienda  qué  ha  de  en- 
^^^Icr  por  asperar^  y  qué  por  esperar ^  y  qué  por  confiar ^ 
**  cnales  tres  v<xatblos  por  el  ordinario  confunden  los  que 
^*cribcn;  y  puesto  está  bien  dicho,  decidme :  ¿cuál  es  mejor 
*'<rt)¡r,  áen  sin  /,  ó  cient  con  i? 


(O  CtU  distinta  pronunciación  de  la  «  de  que  habla  el  autor,  se 
■•ptrdidopor  completo  en  el  moderno  castellano,  y  lo  mismo  so 
Kwmncift  eMpuso  que  casa.  El  francos  y  el  italiano,  al  contrario,  die- 
*'*f«n  perfectamente  en  la  pronunciación  las  dos  palabras  casa  y 
poi$9fm  y  poiion. 
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Valdés.  Muchas  veces  lie  estadio  en  duda  cuál  tomai 
por  mejor,  y  al  fin  me  he  determinado  escribir  sin  t,  y  i 
cir  Un  pariré  para  den  fiijos ,  y  no  ríen  hijos  para  vn  pat 

Marcio.  Lo  raiamo  que  me  promestietes  de  liacer  e 
dos _/^  quiero  que  me  prometáis  en  los  vocablos  que  el  1 
no  escribe  con  ct,  covao per/ecto,  afecto,  docto,  respecto. 

Valdés.  Esto  es  un  poco  más  durillo ;  pero  todavía,  ] 
es  bueno,  no  os  lo  quiero  negar. 

Marcio,  Tóngooslo  en  merced ;  ¿qué  os  parece  de  lo  q 
muchos  hacen  en  algunos  vocablos,  escribiéndolos  nnaa  i 
ees  con  t  j  otras  veces  con  d? 

Valdés,  Parweme  que  liaeen  mal  en  no  estar  constHlitfl 
en  una  mesma  manera  de  escribir ;  pero  decidme :  ¿  qaé  y 
cabios  son  éstos? 

Marcio.  Son  duro  j  turo,  trasquilar  y  desqitilar. 

CoBiOLANo.  ¿Qué  decís?  ¿Vos  no  veis  que  rf«r£» y  íuro  a 
eon  una  mesma  cosa? 

Marcio.  ¿Cómo  no? 

CoRioLASO.  Porque  segnn  íi  mí  me  han  dicho ,  tara  qni 
re  decir  ditracit,  y  duro  toman  por  escaso,  hitblando  ] 
fóricamente,  porque  del  escaso  no  se  saca  más  zumo  q 
una  piedra. 

Valdés.  En  eso  tanto  más  os  engañáis  vos,  no  haciei 
diferencia  entre  duro  con  el  acento  en  la  «,  que  sígntti 
como  habéis  dicho,  escalo,  y  asi  decimos  :  J/rfj  t/a  el  a 
que  el  desnudo,  y  duró  con  el  acento  en  la  última,  que  R 
QÍfica  durar,  ¡Kirque  veáis  si  hace  al  caso  seSalar  loe  a 
tos. 

CoRTOLANO.  Yci  confieso  haberme  engañado,  pues  t 
bien  ec  engaña  el  señor  Marcio,  creyendo  que  /nM^ui/sP  J  I 
desquilar  tienen  una  mesma  significación. 

Marcio.  Pues  si  yo  me  engaño,  desengañadme  vos. 

CoRiOLAKO.  Soy  contento.  Habéis  de  saljer  que  ím 
lar  no  se  usa  jamás  sino  para  significar  cortar  los  caét 
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y  asi  parece  por  algunos  refranes ,  como  son  éste :  TrasquU 
en  cancgo^  y  no  lo  sepan  en  mi  casa^  y  éste :  Ir  por  lor- 
y  y  teñir  trasquilado.  Sabed  mus,  que  desquilar  solamente 
ptftenece  al  ganado ;  de  manera  que  asi  como  se  engañaría 
el  que  no  hiciese  esta  diferencia  en  el  uso  deste  vocablo,  así 
también  os  engañáis  tos  en  decir  que  unos  escriben  con  t  j 
otroe  con  dy  pues  veis  que,  mudando  las  letras,  se  muda  la 
significación. 

Yáldés.  Bien  os  ha  desengañado ;  antójaseme  que  estáis 
algo  corrido. 

Mabcio.  Tenéis  razón;  siempre  me  pesó  de  ser  vencido, 
especialmente  de  quien  no  tiene  habilidad  para  vencer ;  pero 
mirad  que  no  quiero  que  se  nos  pase  entre  renglones  el  de- 
cimoe  cuál  tenéis  por  mejor  escribir,  turo  ó  duro. 

Valdís.  Cuando  significan  una  mesma  cosa,  por  no  ha- 
cer errar  a  quien  lee,  como  ha  errado  el  señor  Coriolano,  pa- 
recería mejor  decir  turo;  pero  porque  en  el  más  común  ha- 
blar se  dice  duroj  yo  también  escribo  duró^  señalando  con 
mía  raíca  el  acento  en  la  última. 

Mabcio.  Está  bien  eso;  pero  vos  ¿por  qué  en  algunos 
Tocablos,  adonde  muchos  ponen  Sy  ponéis  x.^ 
Yáldís.  ¿Qué  vocablos  son  ésos? 
Mabcio.  Son  muchos  ;  pero  deciros  he  algunos :  cascar  ó 
eaxcdTy  cascara  ó  cáxcaray  cascabel  ó  cascabel  y  ensalmo  ó 
enxalmOy  sastre  ó  xastrCy  sarcia  ó  xarciay  siringa  6  xiringay 
tusUque  ó  taxbique. 

Vald¿8.  Bastan  harto  los  dichos ;  yo  estoy  al  cabo  de  lo 
que  qtiereis  decir,  y  si  habéis  mirado  bien  en  ello,  no  escri- 
^  yo  todos  esos  con  ¿c,  como  los  decís,  porque  en  los  nom- 
^  de  esa  calidad  guardo  siempre  esta  regla :  que  si  veo 
9^  ion  tomados  del  latín ,  escríbolos  con  « ,  y  no  digo  xas- 
^t  tino  sastre  y  ensalmar  y  y  no  enxalmary  siringa  y  y  no  arí- 
^^;  y  si  me  parece  son  tomados  del  arábigo,  escribo  con 
')7tti  digo  caxcabely  y  no  cascabel  y  cáxcaray  taxbique^ 


porque,  como  os  lie  dicbo ,  ú  los  vocablos  qne  son  orúkigo^l 
ó  tienen  parte  dello,  es  muy  aneja  la  x  (1). 

Mabcio.  De  manera  que  pfxlemos  uear  la  s  en  los  rocb*fl 
bloa  qne  viéremos  tener  arígen  del  latín,  y  la  j;  es  los  qu 
nos  parecieren  tener  origen  del  arábigo. 

YaliiÉb,  Ya  yi  t>s  digo  que  yo  así  lo  hago ;  pienso  ijneei 
hacer  vosotros  de  la  misma  muñera,  iio  erraréis. 

Mabcio,  Pero  de  los  nombres  latinos  acabados  en  e 
como  excelencia,  experiencia ,  ¿no  queréis  que  quite 
la  X?  (2). 

Valdés.  Yo  siempre  la  quito,  porqne  no  la  pronuncio,  y 
pongo  en  bu  lugar  s,  que  ea  muy  aneja  á  la  lengua  castc 
na.  Esto  hago  con  perdón  de  la  lengua  latina,  porque  c 
do  me  pongo  á  escribir  castellano  no  es  mi  intención  con- 
formarme con  el  latiu,  sino  exjilicar  el  concepto  de  r 
mo ;  de  tal  manera  que ,  si  fuera  posible ,  cualquier  persoí 
que  entienda  el  castellano  alciince  bien  lo  que  quiere  ¿ 

ToBRKS.  Para  deciros  verdad,  esto  se  me  hace  un  ] 
durillo. 

Valdés.  ¿Por  qué? 


(1)  EbUh  ref;lBB  ortográiíciía,  que.  en  el  mero  heclio  Ae  serlo, ! 
de  observarse  pior  todos ,  bod  absurdas  en  su  esencia  cuando  so  f 
dao  en  el  supuesto  da  que  el  que  eacrilio  ha  de  conot 
gi&,  porque  entonces  se  condena  á  au  inobservancia  it  U  casi  tOtalH 
dad  de  aquellos  para  quienes  se  dictan.  Kn  buen  hora  que  se  fijes  d 
raconea  etimológicas  los  supremos  legisladores  del  lenguaje,  {xin 
el  hacerlo  asi  es  obligación  suya  sagrada ;  pero  que ,  dada  la  lejT, 
obedeciendo  á  la  razón  elitnolúgica ,  no  se  obligue  al  que  Mcríba  í 
conocerla,  porque  probablemente  ignornrd  el  árabe  y  el  latía,  ú,  li> 
que  es  lo  mismo  ,  se  le  dnrá  una  regla,  que  no  lo  es,  puesto  que  no 
puede  observarla ,  y  so  partirá  de  una  hipúteai  que  es  filas  y  qtie  lo  I 
aera  siempre. 

(2)  Eiiperfcnriíi  es  palabra  más  enérgica  y  sonora  qui 
3  ademas  está  conforme  con  la  raiz  latina  rxperitntia. 
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Torres.  Porque  yo  no  sé  con  qué  autoridad  queréis  vos 
quitar  del  vocablo  latino  la  ¿r  y  poner  en  su  lugar  s. 

XALDÉa.  ¿  Qué  más  autoridad  queréis  que  el  uso  de  la 
pioniineiacion?  Sé  que  diciendo  experiencia  no  pronunciáis 
la  x  de  la  manera  que  diciendo  exemplo. 

ToRRKS.  Asi  es  verdad;  pero 

Marcio.  Ese  pero^  si  no  os  lo  quisiéredes  comer,  tragáos- 
lo por  ahora,  que  pues  que  á  nosotros  dos  nos  ha  satisfecho, 
también  vos  os  debéis  contentar. 
Torreja.  Yo  me  contento. 

CoRioLANO.  Pues  yo  no  puedo  sufrir  que  hagáis  tanto 
hÍDcapié,  que  no  queráis  escribir  sino  como  pronunciáis. 
VALDfe.  ¿  Por  qué  ? 

CoRiOLANo.  Porque  no  lo  hacéis  siempre  asi. 
ValdÍ8.  ¿Adunde  hago  el  contrario? 
CoRioLANO.  Adonde  escribís  vuestra  con  r,  y  no  siento 
^\pe  lo  pronunciáis  sino  con  «,  diciendo  vuesa;  eso   será 
cuándo. 

Valdés.  Será  cuando  escribo  el  vra.  abreviado,  porque 
está  en  costumbre  que  esta  abreviatura  se  escriba  con  r; 
pero  si  lo  tengo  de  escribir  con  letras,  no  lo  escribiré  sino 
con  $.  Esto  habéis  de  entender  que  es  así  por  la  mayor  par- 
te, pero  no  siempre;  porque  si  diciendo  V.  M.  pronunciase 
el  tue$tra  con  r,  cualquiera  castellano  que  me  oyese  juzga- 
ba que  soy  extranjero ;  pero  no  me  juzgaría  por  tal  aunque 
^9«e  V.  R.  y  pronunciase  en  el  vuestra  r;  es  bien  verdad 
VK  la  pronunciación  más  ordinaria  es  sin  r,  como  vos  h&- 
^muy  bien  notado. 

Mabcio.  Yo  nunca  habia  mirado  en  eso ;  y  como  via  vra. 

^'^  ^  creia  que  así  se  habia  de  pronunciar ;  y  pues  así  es, 

^noy  máí  no  pronunciaré  sino  con  s;  y  paréceme  que  ha- 

<*>»  mal  en  usar  de  abreviatura  que  hace  tropezar. 

I  Valdís,  Sí  que  hace  tropezar ;  pero  no  á  los  naturales 


ben  latin  el  abreviadura  qae  hacen  escribiendo  XPO.  conprn 
y  con  X,  no  pronaiiciúndoBe  la  una  letra  ni  la  otra  (1), 

Marcio.  Tenéis  mucha  razón;  y  dejando  esto,  nos  decidsa 
¿de  dónde  viene  que  algunos  españoles  en  muchos  vocablo) 
que  por  el  ordinario  escribís  con  z,  ellos  ni  la  pronunciai 
ni  la  escriben  ? 

Valdés.  Éee  es  vicio  particular  de  las  lenguas  de  loa  ta-i 
les,  que  no  les  sirven  para  aquella  aeperilla  pronanciacioa 
de  la  i-,  y  ponen  en  su  lugar  la  s,  y  por  hacer  dicen  hatera 
y  por  ra£on,  rosón,  y  por  redo,  resio.  ¿No  os  parere  que  po- 
dría pasar  adonde  quiera  por  bachiller  eu  romance,  y  ganar 
vida  con  estas  bachillerías? 

Marcio.  Largamente. 

CoRioLANO.  Aunque  no  queráis,  me  habéis  de  decir  qué 
eignifica  bachUler,  y  que  cosa  son  bachillerías. 

Valdés.  Maravillóme  de  vos,  que  no  entendáis  qué  ooaa 
es  bachiller  y  bachillerías,  que  lo  entienden  en  buena  fe  en 
mí  tierra  los  niños  que  apenas  saben  andar. 

CoRioLANO.  También  en  la  mia  entienden  algunos  nifloa 
de  teta  algunos  vocablos  que  vos  no  entendéis. 

Valdés.  Tenéis  razón  :  bachiller,  en  romance  castellano^ 
quiere  decir  lo  que  baccalaurints  en  latin  (2). 

ConiOLASo.  Agora  lo  entiendo  menos.  Vos  me  queréis 
enseñar  lo  que  no  entiendo  por  lo  que  no  sé. 

Valdéb.  Bachiller,  ó  baccalaureo,  ea  el  primer  titulo  de 


(1)  Es  extraSo  que  el  autor,  tan  inelmftdo  al  griego, 
aquii  Marcio  que  éstos  aun  letras  griegas,  do  latinas,  jr  tbrcvintora 
de  Xpmó;,  Críato. 

(2)  Baeealaureui ,  de  latin  no  cláalro,  e«  una  palabra  compnfat* 
de  biKca.a,  que  ea  la  baya  ij  fruto  del  laurel,  y  launu,  t,  que» 
mismo  Uurel.  Como  la«  coronas  de  laurel  con  bajan ,  que  hoy  »e  nt 
también  para  premiar  el  mérito  arllatico  ú  literario,  ei 
inaignios  del  bacliillcr,  de  aqui  que  ae  uaoae  eita  palabra  para  daaig-'J 
nar  á  loe  que  probaban  cierta  clase  de  couücimientos. 
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ciencia  que  dan  en  las  universidades  de  España  á  los  que 
con  tíempo  j  estudio  hacen  después  licenciados^  doctorea  y 
wmesiras;  j  porque  éstos  presumen  por  el  ordinario  más  de 
lo  que  saben,  cuando  alguno  hace  muestras  de  saber,  lo  Ha- 
mamoe  bachiller^  y  á  las  tales  muestras  llamamos  báchille^ 
rías»  ¿Entendéislo? 

CoaioLAKo.  Agora  sí. 

Mabcio.  Sirva  esto  por  una  manera  de  paréntesis,  j  pa^ 
aemoe  á  lo  que  hace  al  caso.  Al  principio  dijistes  que  la  len- 
gua castellana,  demás  del  a,  ¿,  c  latino,  tiene  una  j  larga, 
qne  vale  lo  que  al  toscano  gij  j  una  cedilla,  que  puesta  de- 
bajo de  la  ^,  hace  sonar  asi  como  z  (1).  Una  tilde  puesta 
sobre  la  n  vale  lo  que  al  latino  j  al  toscano  ff.  Querria  que 
nos  dijésedes  lo  que  observáis  acerca  destas  letras  ó  señales. 

Yaldiís.  Cuanto  á  la^'  larga,  me  parece  haberos  dicho  lo 
que  se  puede  decir. 

ToRRBS.  Asi  es  verdad. 

Yald&.  Cuanto  á  la  cedilla,  que  es  una  señaleja  que  po- 
nemos en  algunos  vocablos  debajo  de  la  ^,  digo  que  pienso 
que  pudo  ser  que  la  f  con  la  cedilla  antiguamente  fuese  una 
xeQtera. 

Xabcio.  Cnanto  que  eso  no  os  lo  sufriré.  ¿Queréis  decir 
foe  el  tiempo  corta  las  letras  como  las  peñas? 

ViLD^g.  Donoso  sois.  No  quiero  decir  que  las  corta  el 
tkempo,  sino  que  los  hombres,  por  descuido,  con  el  tiempo 
Its  cortan ;  pero  eso  no  importa ;  séase  como  fuere ,  lo  que 

unporta  es  decir  quel  a  se  ha  de  poner  cuando  juntándose  la 

^oona,  con  o  y  con  2¿,  el  sonido  ha  de  ser  espeso,  diciendo 

W^)  camfony  adúcar. 


0)  Ia  oedilU,  (,  de  uso  constante  en  la  ortografia  del  tiempo  del 
^*^i  ^  desaparecido  por  completo  de  la  moderna.  En  francés  ae 
■teoaienrMio  eo  algunas  palabras. 


ToKREB.  Y  ciiiLDdo  sc  ayunta  con  e  j  con  í  para  decir  ce- 
cear y  cimiento,  ¿no  ae  ha  de  poner  k  cedilla? 

Valdés.  No,  que  uo  se  ha  de  poner. 

ToBB£S.  ¿Por  qué? 

Yald¿8.  Con  cedilla  ó  ein  ella ,  siempre  prononciais  e«O0 
vot-ablos  de  vina  niesnia  luauera  y  los  semejantes  á  ellos, 
pues  pudiéndoos  ahorrar  la  cedilla,  indÍBcrecion  seria  po- 
nerla. 

ToRRKs.  Tenéis  muy  gran  razón  ;  yo  me  la  aliorrari'  de 
aquí  mlelaute. 

CoKioLAKo.  ¿Cómo  Bubrí-  yo  cuándo  lie  de  poner  esa  ce- 
dilla (ú  como  la  llaiuaifl)  debajo  de  \ss  letras,  y  cuándo  no? 

Valdés.  La  meema  pronunciación  os  ensefiará. 

CoBiOLANO.  De  manera  que  para  saber  escribir  es  luenen- 
ter  saber  primero  pronunciar  bien. 

Valdés.  ¿Quién  no  lo  sabe  eso?  La  tilde  generalmente 
sirve  en  el  caíttellano  del  mciímo  oficio  que  en  el  latín ,  y  \i«t- 
ti<'ularmente  puesta  sobre  la  w,  vale  lo  que  en  el  tosciino  la 
g  cuando  está  i-alM»  la  n;  y  asi,  donde  el  latino  escribe  iifito- 
rancia,  el  castellano  íRoraTtcia;  y  adonde  el  toacano  escribe 
siynor,  el  castellano  señor. 

Torres.  Porque  no  penséis  que  os  lo  Rabeis  roe  todo, 
quiero  yo  taiubten  sutilizar  mi  parte,  y  decir  que  la  tilde  no 
hace,  ó  por  mejor  decir,  no  debria  hacer  más  sobre  la  n  que 
flobre  laa  otras  letras,  porque  así  suple  por  w  en  ésta,  como 
en  cualquiera  de  las  otras;  pero  por  evitar  un  frió  sonido 
que  al  parecer  hacen  doR  enes  juntas ,  la  una  se  conñrtió  eD 
ffy  y  hizooe  aquella  manera  de  sonido  que  sentia, 

Valdís.  No  me  desplace  eso. 

Torres.  También  creo  que  lo  que  agora  decimos  moAo* 
con  tilde,  sea  lo  mesnio  que  maneras,  sino  que  la  tilde  I< 
ha  diferenciado,  {lorque,  como  saldéis,  cuando  queremos  e 
cribir  maneras  abreviado,  lo  escribimos  de  la  mesma  n 
ra  que  mañas;  y  asi  ere--  .■»erú  lo  mcsmo  decir :  El  que  ma/at  I 
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wmñas  ha^  tarde  ú  nunca  las  perderá  ^  que  El  que  inalas  ma- 
neras ha.  De  la  mesma  manera  creo  haya  acontescido  en  da- 
ño j  año;  j  en  algunos  otros,  adonde  primero  valia  la  tilde 
lo  que  en  el  latin  damnum  y  annus;  y  después  habemos  he- 
cho que  suenen  de  otra  manera ;  de  suerte  que  la  tilde  que 
«enría  untes  por  n  ó  por  w,  con  el  tiempo  habemos  hecho 
que  8¡rva  por  g^  cuando  la  hallamos  sobre  la  w.  ¿Parésceos 
que  digo  algo? 

Valdés.  Parésceme  que  si  honra  se  gana  en  estas  pe- 
danterías, os  habéis  hecho  más  honra  con  esto  solo  que  ha- 
béis dicho,  que  yo  con  todo  lo  que  he  parlado ;  y  por  mí  os 
digo^  que  nunca  había  mirado  en  estos  primores. 

ToRR£8.  Agora  que  veo  que  os  contenta  á  vos,  empezaré 
i  tenerlos  por  primores ,  que  hasta  aquí  no  osaba  tenerlos 
por  tales;  y  porque  veáis  que  soy  hombre  de  tanta  concien- 
cia que  no  quiero  vender  la  hacienda  ajena  j)or  propia  mía, 
¿abed  que  esto  no  lo  saqué  de  mi  cabeza,  sino  que  lo  apren- 
dí de  un  hombre  que  todos  conocemos,  cuyo  nombre  callaré 
por  no  lastimar  á  alguno. 

Vald&.  Aunque  me  maravillaba  que  fuese  aquel  primor 
de  vuestra  cosecha,  como  os  tengo  por  hombre  de  tanto  in- 
genio, que  con  él  podáis  suplir  la  falta  de  letras ,  todavia 
«reí  que  fuese  vuestro. 

Maicio.  Dejad  estar  esas  vuestras  cerimonias  españolas 

P*»lo8  que  se  comen  las  manos  tras  ellas,  y  decidnos  de 

^3pk  tirre  la  tilde  sobre  cómo  y  sobre  muy. 

Valdís.  Solamente  se  pone  por  ornamento  de  la  escri- 
tun. 

MiRao.  ¿Y  un  rasguillo  que  ponéis  delante  de  la  o? 
Valdís.  De  lo  mesmo. 

*^Bcio.  ¿De  manera,  que  quien  las  dejase  de  poner  no 
8**^*ria  la  sentencia? 
^AU)é8,  No,  de  ninguna  manera. 
*^too.  Y  unos  rasguillos  que  vos  ponéis  sobre  algunos 
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vocablos,  eirren  lo  mesmo  que  loa  que  se  poneu  en  el  grie- 
go y  toscano  ? 

Yald^s.  De  lo  mesmo,  porque  muestran  al  lector  qnaJ 
falta  de  allí  uua  vocal,  la  cual  se  quitó  por  avuutAimentaJ 
de  otra  que  se  seguía  ó  precedía. 

Marcio.  ¿Por  qué  no  píinen  todos  estos  raegiiillos? 

Valdés.  Porque  no  todos  ponen  en  el  escribir  coireta^l 
mente  el  cuidado  que  sería  razón, 

Marcio.  Y  loa  que  no  los  ponen  ¿dejan  de  escribir  la&'l 
letras  que  vos  dejais? 

Valdés.  Ni  las  dejan  todos,  ni  las  dejan  todas. 

Marcio.  Y  los  que  \b^  d^an  ¿señalan  con  aquel  rasgi 
lio  las  que  dejan? 

Valdéb.  No  todos. 

Marcio.  ¿Porqué? 

Valdés.  Pienso  que  por  no  mirar  en  ello,  como  hacia  yo 
antes  que  tuviese  familiaridad  con  la  lengua  griega  y  con  1& 
italiana;  y  ai  os  parece,  será  bien  poner  fin  á  estas  Inútiles 
ptáticoB. 

Marcio.  ¿Cómo  inútiles? 

Valdís.  Porque  estas  cosas  son  de  tas  que  entran  por 
una  oreja  y  se  salen  por  otra. 

Marcio.  Muy  engañado  estáis  si  creéis  esto  asi  como  lo 
decis ;  porque  os  prometo  me  bastaria  el  ánimo  á  repetiros 
todo  lo  substancial  que  aquí  habéis  dicho. 

Valdés,  y  Aun  no  hariades  mucho,  pues  lo  substancial 
se  podría  escribir  en  la  uña. 

Marcio.  Aunque  lo  decis  así ,  yo  sé  bien  que  lo  entendeú 
de  otra  manera. 

Valdiís.  Si  no  queréis  creer  lo  qne  digo,  creed  lo  que  qoi- 
eiéredes  y  preguntad  ¿  placer. 

Marcio.  Decía  muy  bien,  y  así  lo  haremos.  Kn  vuestnai 
cartas  habernos  notado  que  aJgunos  vocablos,  adonde  otro*  I 
ponen  en,  vos  ponéis  a. 
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Yaldís.  Decid  algunos. 

Mabcio.  Otros  dicen  envergonzar  j  enhorcar  y  enriscar;  y 
T06  ponéis  avergonzar^  ahorcar ^  arriscar. 

Valdés.  No  me  acuerdo  jamaa  haber  visto  estos  vocablos 
escritos  con  en. 

Marcio.  Pues  yo  sí  los  he  visto, 

Valdés.  ¿Adonde? 

Marcio.  En  Lebríja. 

Vald¿8.  ¿Ya  tomáis  á  vuestro  Lebrija?  ¿No  os  tengo 
dicho  que  como  aquel  hombre  no  era  castellano,  sino  anda- 
luz, hablaba  y  escribia  como  en  el  Andalucía,  y  no  como  en 
Ckstílla? 

Marcio.  Ya  me  lo  habéis  dicho  y  ya  lo  sé;  pero  también 
08  he  dicho  á  vos  que  os  he  de  hacer  picar  en  Lebrija  más 
de  diez  veces. 

Yaldís.  Paciencia. 

Marcio.  También  trocáis  la  en  en  efe,  en  este  vocablo  en- 
etmtarj  y  decís  decentar. 

Valdés.  Eso  hago  porque  me  contenta  más  allí  la  de 
que  la  <?Jt;  y  por  la  mesma  causa  no  me  contenta  decir  co- 
mo algunos ,  infamar  ni  di/amar;  porque  me  place  mucho 
más  escribir  como  otros  difamar. 

Marcio.  Cuanto  en  eso,  bien  nos  conformaremos  vos  y 
yo;  pero  decidme  :  ¿cuál  tenéis  por  mejor  usar,  de  la  en  ó  de 
Ikííp,  quiero  decir,  si  en  semejante  parte  que  ésta,  diréis  : 

Tiene  razan  de  no  contentarse ^  ó  en  no  contentarse? 
VxLDés.  Muchas  personas  discretas  ponen  la  de;  pero*  ¿ 

mi  más  me  c<mtenta  poner  la  en ;  porque  no  sé  cuál  oficio 

^  la  efe  sea  sinificar  lo  que  allí  quieren  que  sinifique;  y  el 

«laejí  es  tan  propio,  que  por  justicia  puede  quitar  de  la 

I««eíioaálatí!É?(l). 

C*)  Esta  parte  de  la  sintaxis  castellana ,  lo  más  difícil  de  nuestra 
•**r>«,  Cüiuo  decía  D.  Alberto  LiHta,  puesto  que  hay  verbos  que  ri- 
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Mahcio.  Esto  efltá  muy  bien  dicho ;  y  kates  qne  ee 
olvide,  oos  decid  si  esta  eílaba  t¿e  en  principio  de  parte,  ha-  ' 
ce  lo  que  el  8u'í  griego ;  el  cual,  como  sabéis ,  por  la  mayor 
parte,  hace  que  el  vocablo  con  quien  se  junta  mude  la  siní- 
ficacion  de  bien  en  mal. 

Valdés.  Muchas  veces  he  mirado  en  ello,  y  bailo  entre 
elloB  muy  gran  conformidad ;  porque  decimos  amparar  j 
flcuimparar;  Na  fiitce  Dios  á  quien  decampare.  También  de- 
cimos esperar  y  desesperar;  y  de  la  mesma  manera  amar  y 
desamar;  Quien  bien  ama,  bien  desama;  y  atar  y  deaatart 
Quien  bien  ata,  desata.  Decimos  tflmbien  dtw/rariatio,  des- 
vergonzado, desamorado,  descuidadlo  y  desordenado;  qne  to- 
dos ellos  sinifican  en  mala  parte  (1). 

Makcio.  a  la  fe  que  es  gentil  ohseri'acion  i^sta,  y  que  loe 
vocablos  son  muy  galanos;  ¿tenéis  muchos  dellos? 

Valdés.  Muchos. 

Marcio.  Unas  veces  siento  decir  prestar,  y  otras  empres- 
tar; ¿cuál  tenéis  por  mejor? 


gen  Ub  mal  divorats  y  áiin  opiiest.as  preposiciones,  njuBtindoM  al- 
giinat  veces  al  latín ,  y  olraa  eeparándose  de  él  por  completo,  o 
como  por  incidencÍH  en  el  diálogo  del  autor,  j  nos  dft  á  entender  qM  J 
BU  conocimiento  de  nucfstro  idioma  es  ud  verdadero  casniamo,  po*  J 
caá  veces  sujeto  á  principio*  y  leyes  genérale»,  oon  sus  nombre*  U" 
nicos,  como  hoy  loa  poseeniüM.  Por  lo  mismo  es  tntubien  mía  mer 
torÍA  su  obra,  porque  demuestra  lo  que  puede  la  aclividad  indívidnal 
abandonada  ú  si  propia,  y  teniendo  por  gnfn  el  i)uen  sentido,  el  ei 
di»  mis  roí n ocioso  y  menos  abstracto,  y  el  deseo  patriótico  do  peif«o-l 
clonar  su  lengua  nativa. 

(1)  La  preposición  inseparable  castellana  dit  6  dti  viene  de  t«^ 
latina  det,  también  inspparablo,  ijae  se  deriva  i  su  vex  de  dúo,  dis  por'1 
dttU,  y  wgnifica ,  como  en  latiti ,  separacioD  y  distinción ,  ya  se  eoa-    , 
«erre  sin  muiJanxii,com'i  en  duponer,ya  se  asimile  con  la/,  c 
diferir  (por  cuya  razón  machas  de  estas  palabras  se  escribían  á 
con  dos /y),  ya  desapursíca  la  i  delante  de  consonantes  de  fácil  p, 
DunciacioD.  como  en  dimitir,  dirigir,  ya  se  mude  la  t  en  r,  Mino  « 
dirimir,  de  dit  y  emo,  latino. 
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VxLDá».  Tengo  por  grosero  el  emprestar. 

Marcio.  ¿No  veis  que  esta  más  lleno? 

Valdés.  Aunque  esté. 

Mabcio.  y  ¿cuál  tenéis  por  mejor  decir,  mostrar  ó  demos- 
trar,^ 

Valdés.  Tengo  por  grosería  aquel  de  demasiado,  y  por 
eoo  digo  marrar. 

Marcio.  Y  por  la  mesma  causa  debéis  de  quitar  un  es  de 
aigmiog  vocablos,  como  son  :  estropezar  y  escomenzar. 

Vald^s.  Asi  es  verdad,  que  por  la  misma  causa  lo  quito; 
y  poique  no  me  tengáis  por  tan  escaso,  que  no  os  doy  sino 
cuando  me  demandáis,  os  quiero  avisar  desto :  que  el  caste- 
llano ca*i  siempre  convierte  en  en  el  in  latino;  y  así,  por  in- 
ridiaj  dice  envidia j  y  por  incendere^  encender^  y  por  incuT" 
rure^  encoricar ^  por  inimiciis^  enemigo^  por  infirmus^  enfer- 
tmOy  por  inserere^  enjerir^  y  asi  en  otros  muchos.  Y  má» 
quiero  que  sepáis,  que  así  como  el  in  latino  priva  muchas 
vece»,  pero  no  siempre,  así  el  en  castellano  priva  muchas 
veces,  pero  no  siempre;  ¿haos  contentado  esto?  (1). 

Marcio.  Sí,  y  muy  mucho;  y  contentaréme  también,  si 
me  decís  si  cuando  componéis  un  vocablo  con  r^,  es  por 
•crepcentar  la  sinificacion  ó  por  otra  cosa. 

Vald^.  Unas  veces  acrescenta,  como  en  relucir  y  sini- 
fift  más  que  lucir;  es  bien  venlad,  que  no  todas  veces  se 
pwde  osar  el  relucir^  como  en  este  refrán :  Al  buey  malditOy 
^pdoUluce;  adonde  no  vendría  bien  decir  reluce.  Otras 


0)  La  preposición  tJi,  en  composición ,  anas  veces  equivale  á  la  a 
pivitiTA  griega,  y  entonces  hace  significar  á  la  palabra  lo  contra- 
no,  como  de  probo  ^  ímprobo;  otras  sirve  sólo  para  indicar,  unida  á 
^^"^  que  la  rigen ,  ó  bien  un  movimiento,  ó  bien  mayor  energía  en 
«•cdon  que  expresan.  Delante  de  ¿ ,  j>,  m,  se  convierte  en  ím,  co- 
"^^  iniiéct/,  importuno^  inmoral;  con  I  y  r  asimila  á  ellas  su  últi- 
■•comontnte,  como  en  illusorio^  irrogar^  conservándose  invariable 
'«^at*  de  las  vocales  y  de  la  A ,  como  en  inextenso  y  en  inhábiL 
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vecea  mnda  la  sinificacion,  como  en  requebrar,  que  es 
que  quebrar;  y  en  retraer,  que  es  otro  que  traer;  el  cual  i 
cabio,  nna8  veces  sinifica  lo  que  al  italia.no;  en  la  coal  911 
ficacion  he  oÍdo  tainbieu  de  otro  vocablo  que  yo  no 
que  es  ajtacar;  y  otras  veces  lo  usiunos  por  escarnecer;  ci 
que  sea,  porquíj  a¿l  como  el  que  retrata  á  uno,  su  intento 
imitar  su  aatural  figura,  así  el  que  escarnece  é  otro 
que  quiere  imitar,  ó  bus  palabras  ó  sus  meneos  (1). 

CoRiOLANO.  No  querría  que  os  pasúsedes  ligeramente 
las  silabas.  ¿A  quién  digo? 

Mahcio.  Ya  os  entiendo ;  pero  como  no  hallo  que 
pasóme  como  por  vifia  vindimiada,  deseoso  de  entrar 
majuelo  de  los  vocablos;  por  tanto,  si  os  atrevéis 
go,  empezaré  &  preguntaros. 

Valdés,  Con  vos  no  hay  parte  en  el  mundo  adonde 
no  ose  entrar ;  y  cuanto  á  los  vocablos,  si  bien  os  acoi 
ya  he  dicho  todo  lo  que  hay  que  decir. 

Mabcio.  ¿Cuándo? 

Valdís.  Cuando  dije  que  la  lengua  castellana  consisi 
principalmente  en  vocablüs  latinos,  asi  enteros  como  co 
rompidos,  y  en  vocablos  arábigos  ó  moriscos,  y  en  algnoi 
pocos  griegos, 

Mabcio.  Ya  me  acuerdo;  pero  más  hay  que  decir,  J  mi 
diréis. 

Valdíb.  Lo  que  demás  os  puedo  decir  es  que,  mil 
en  ello,  hallo  que  por  la  mayor  parte  los  vocablos  qae 

(1)  Re,  partícula  también  JDeeparable  como  dii,  significa  vnd 
moTimiento  hacia  atrai,  como  en  Utio.  ParéccDos  eaU  ni  sigaifii 
«ion  mia  general,  que  explica  con  un  ligero  esfuereo  la  dÍTeraid 
de  aigniGcndoa.qiie,  al  parecer,  imprime  alas  palabras  simple*  á^ 
n  jnnta.  Para  repetir  una  acción  es  menester  dejar  de  ejecutuía, 
por  tanto,  el  sgoute  vaalve  á  la  sitaacion  que  tenia  antes  de  U  pct 

inn.  Suele  tomar  una  n  por  eufonía  áiitcs  de 
pero  ni  siguificicion  es  siempre  la  míama. 
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lengua  castellana  tiene  de  la  latina,  son  de  las  cosas  más 
usadas  entre  los  hombres,  y  más  anejas, á  la  vida  humana; 
7  que  los  que  tiene  de  la  lengua  arábiga  son  de  cosas  ex- 
traordinarías ,  ó  á  lo  menos  no  tan  necesarias ,  y  de  cosas  vi- 
les j  plebeyas ;  los  cuales  vocablos  tomamos  de  los  moros 
con  las  mesmas  cosas  que  nombramos  con  ellos  (1) ;  y  que 
Im  que  tenemos  de  la  lengua  griega,  casi  todos  son  pertene- 
ckntes  ó  á  la  religión  ó  á  doctrina;  y  si  miráis  bien  en  esto, 
creo  lo  hallaréis  casi  siempre  verdadero. 

Mutcio.  Bástanos  para  creerlo  que  vos  lo  digáis;  porque, 
como  sabéis ,  buena  parte  del  saber  bien  hablar  y  escribir 
consiste  en  la  gentileza  y  propiedad  de  los  vocablos  de  que 
usamos;  y  porque  también,  según  entiendo,  en  la  lengua 
CMtellana  hay  muchos  vocablos,  de  los  cuales  algunos  no 
•e  osan,  porque  con  el  tiempo  se  han  envejecido. 

ÜOEIOLANO.  ¿Qué  decís?  ¿Los  vocablos  se  envejecen? 
ILütcio.  Sí  que  se  envejecen ;  y  si  no  me  creéis  á  mí, 
preguntadlo  á  Horacio  en  su  Arte  Poética. 
CoRiOLANO.  Tenéis  razón. 

MARao.  Y  porque  otros  vocablos  no  se  usan  por  ser  al- 
go feos,  en  lugar  de  los  cuales  los  hombres  bien  hablados 
W  introducido  otros,  muy  encargadamente  os  rogamos  nos 
^  algunos  avisos  con  que  no  erremos  en  esta  parte. 

ViLDÉs.  En  eso  tanto  no  pienso  obedeceros,  pues  sabéis 
^oeno  me  obligué  sino  á  daros  cuenta  de  mis  cartas. 


0)  Hty  macha  verdad  en  esto,  porque  los  árabes,  pueblo  casi 
***>Kpn  lemi-salvaje,  y  que  sólo  ba  sido  civilizado  por  casualidad, 
PwbvTes  momentos  históricos,  y  cuando  la  religión  mahometana, 
^^'ttidapor  otras  razas  distintas  de  la  suya,  amalgamó  y  confun- 
^  bijo  un  mismo  nombre  y  una  misma  lengua  á  individuos  de  orí- 
ftt  moy  diverso ,  poseen  una  lengua  en  la  cual  abundan  hasta  la 
í^****!©»  estas  voces  bajas,  propias  de  un  pueblo  pastoril.  Una  gran 
í*^  ^  los  Diccionarios  árabes  está  destinada  á  expresar  nombres, 
P'^iedtdes  y  acciones  del  camello  y  del  caballo. 

C 


AIabcio.  También  os  obligastcB  ú  satisfaceroos  en  o 
tras  preguntas ,  y  esto  no  os  lo  pedimos  por  obligocioD , ; 
por  gentileza. 

Valdés.  Vuestra  cortesía  me  oliliga  más  que  mi  prt 
sa ;  por  tanto,  )iabeis  de  saber  que  cuandn  yu  hablo  ó  t 
bo,  llevo  cuidudo  de  usar  loa  mejores  vocablos  que  h 
jando  siempre  los  que  no  son  tales  (1),  y  «ai  no  digo  a 
sino  diligencia;  no  digo  «7  adonde  tengo  de  decir  otn 
aunque  se  dice;  So  el  sayal,  kay  ál,  y  En  át  va  el  e 
no  asaz,  sino  hnrto;  no  adafe,  ^iuo pant/tfro;  no  a 
no  abasta;  no  atfuao,  sino  abajo.  Ki  tampoco  digo,  o 
gunos,  ambos  y  aTnóas,  por  entrambos  y  entrambas;  ] 
aunque  al  parecer  se  conforman  más  con  el  latín  k 
que  ístos ,  eon  éstos  mus  usados  y  han  adquirido  opiDÜ 
mejores  vocablos  :  /utya  y  hn'jiis,  por  tcngay  tengas ^t 
antiguamente,  y  Aun  lo  dicen  ahora  algunos ,  pero  e 
pocas  partes  cuadra;  úsansebÍencudoare&anes,deIosa 
les  el  uno  dice :  Bien  haya  quien  ú  los  suyos  se  parece;  J 
otro :  Adonde  quiera  que  atyas,  de  los  tuyos  hayas.  An 
car,  por  arenturar,  tengo  por  buen  vocablo,  aunque  i 
ufamos  mucho  ;  y  asi  arriscar  como  apriscar,  que  ta 
me  contenta,  creo  habemos  desechado,  jwrque  tienen  d 
toril.  A  mi  bien  me  contentan ,  y  bien  los  usa  el  refrán  p 
toril,  que  dice:  Quien  no  arrisca,  }ioaprisca.jiie,tiueij¿ 
te  decir  ro^,  ya  no  ae  usa ;  no  sé  por  qué  lo  habemM  <f 
do,  especialmente  no  teniendo  otro  que  signifique  lo  q 
De  ventura  habernos  hecho  un  muy  galán  vocablo,  d 
yo,  por  buen  respeto ,  estoy  muy  enamorado ,  y  es  ave 


(1)  Pornando  de  Herrera,  DUMtro  grnn  poeta  lírico,  y  H«Mdj 
mejor  h&  manejado  el  castellano  entro  uototroi,  «eguúelmlB 
todo  del  autor,  llevando  bu  prolijidad  en  esta  parte  liaata  «1  f 
de  anotar  todaa  laa  palabras  de  uso  bajo,  y  dctochorlaa  ÍOM 
mcQlo  de  sus  escritoe.  Ui>y,  deagrac  i  adámente  para  noiotroi  J 
uuestra  herniosa  lengua ,  nos  cuidamos  de  esto  poco. 
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del  cual  usa  el  refrán  que  dice :  Quien  no  aventura ,  no  gana. 
De  aventura  decimos  también  aventurero  ^  al  que  va  buscan- 
do la  ventura;  del  cual  vocablo  están  muy  bien  llenos  nues- 
tros libros  mintrosos  escritos  en  romance.  Pésame  que  no 
se  use  artero j  porque,  como  veis ,  es  buen  vocablo,  y  está 
usado  entre  los  refranes.  Uno  dice :  A  escaso  seflor^  artero 
urtidor;  y  otro :  De  los  escarmentados  ^  se  levantan  los  arte- 
ros. Pésame  también  de  que  hayamos  dejado  éste  arregos- 
tara pues  tm  refrán  dice :  Arregostóse  la  vieja  á  los  bledos  y  ni 
defó  verdes  ni  secos.  Aleve  j  alevoso  y  alevosía  me  parecen 
gentiles  vocablos ,  y  me  maravillo  que  agora  ya  los  usamos 
pooo(l). 
Mabcio.  ¿  Usábanse  antiguamente  ? 
Yaldjís.  Sí  ,  mucho ;  y  si  os  acordáis ,  los  habréis  leido 

en  algunos  libros  ;  y  un  refrán  dice  :  A  un  traidor  y  dos  ale- 

to$as. 
Mabcio.  ¿  Qué  significa  alevoso.^ 

(1)  AI  leer  esto  catálogo  de  voces  castellanas  y  las  observaciones 
((ae  hace  el  autor  sobre  su  uso ,  recordamos  involuntariamente  aque- 
Uot  versos  de  Horacio : 

Multa  renatcentur  qvmjam  ceeiden,  eaientqne 
Qute  mme  nmt  m  konare  fceabula^  ti  voUt  ntru , 
(tuem  penes  arUtrhm  ett,  etjut  el  norma  loquendi. 

ilfnchas  voces  que  son  anticuadas  se  usan  de  nuevo ,  y  se  enveje- 
^  las  que  hoy  preferimos,  si  lo  ordena  el  uso ,  legislador,  arbitro  y 
cgiadel  lenguaje.!) 

Y  asi  e<«,  en  efecto,  y  ha  sido  y  será  siempre.  De  las  que  el  autor 

ta,  unas  eran  anticuadas  en  su  tiempo  y  lo  son  hoy ;  otras,  que  en- 

Kes  también  lo  eran,  se  usan  ahora  por  nuestros  hablistas,  y  las 

emos  modernas ;  algunas ,  muy  en  boga  en  su  época,  han  sido  des- 

idas  de  nuestros  escritos,  y,  al  contrario,  muchas  que  so  con- 

oaban  ent^Snces  soeces  y  bajas,  han  recibido  ejecutoria  de  no- 

I,  al  mismo  tiempo  que  otras  de  elevada  alcurnia,  como  los  des- 

ientes  de  personajes,  siglos  atrás  distinguidos,  llevan  hoy  nom- 

lustres  en  la  más  baja  esfera, por  aquello  de:  «Bájanse  los  adar- 

álzanse  los  muladares.» 


silLoao 

Valdés.  Pienso  sea  lomesnio  que  tmldor.  AtemftTy  por 
esperar,  yn  no  .se  dice ;  decíase  bien  en  t¡em])0  pateado,  romo 
parece  por  este  refrán  :  Quien  tiempo  tiene,  y  tiempo  atiende, 
tiempo  viene  que  se  arrepiente;  en  metro  se  usa  hien  altaide 
y  afjmder,  y  no  parece  mal;  en  prosa  yo  no  lo  asaría. 

Marcio.  y  esos  vocablos  que  vos  no  qnereía  usar,  ¿ñeaiv- 
loH  otros? 

Valdés.  Sí  oíian;  pero  no  personas  cortesanas  ni  hom- 
bres bien  hablados.  PodrrisloB  le«r  en  raucbss'&rsMjr  n- 
medias  pastoriles  que  andan  en  metro  «istolluno,  y  en  al- 
gunos libros  antiguos ,  pero  do  en  los  inwienioe. 

Marcio.  Eso  basta;  y  pues  habéis  ci^meuzndo,  ptow- 
guidpor  su  orden  vuestros  vocablos  sin  esperar  que  o*prp- 
guutemos. 

Vali)É8.  Soy  contento.  No  digo  rweííopudiendo decir'»'- 
lia,  puesto  caso  que  el  refruD  diga :  .í  rio  tuelto,  gatiamn 
de  pescadores.  Tampoco  digo  barajar,  pudieudo  decir  «wín»- 
der~  Decíase  bien  antiguamente ,  como  parece  i>or  íl  trina 
que  dice  :  Cuando  uno  no  quiere,  dos  no  barajan.  Tampo» 
digo  caberoui  zaguero,  porque  están  desternuliw  delbicabt- 
blar,  y  sirven  en  su  lugar  último  y  postrero.  Mejor  vucaUo 
es  nibrir  que  cobijar,  aimque  el  refrán  diga  :  Quien  á 
árbol  se  atrima,  buena  sombra  lecohya.  Yauodectnuiet 
aunque  está  autorizado  con  im  sentido  refrán ,  que 
los  años  mil,  tomii  el  aqua  <¡  su  eubil.  Esto  niesino  le  Imi 
twido  á  colionder  -par  ifostar  ó  corromper,  cst.indo 
usado  en  aquel  refrán ,  que  dice  :  Muchos  moestrot 
la  novia.  Cara,  por  has,  ya  usan  algunos;  ¡vemyonoloi 
ré  jania«.  Cada  quo  por  siempre  díeen  algimos ;  p« 
tengo  por  bueno.  También  d^L'imos  eormano  yiit  pi 
mano;  y  si  yo  lo  supiese  tomar  en  su  posesión,  lo 
porque  íl  mi  parecer  ae  le  h»  hecho  mucho  agnivio,  ai 
tan  gentil  vocablo  como  es.  En  lugar  de  cuita  deiáiao^ 
^;  y  i>or  lo  que  ánf«s  decían  cocÁo,  decimos 
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Cm ^Y*x poñrque y  ha  recibido  injuria  del  tiempo,  siendo  in- 
justamente desechado,  y  tiene  un  no  sé  qué  de  antigüedad 
qpe  me  contenta.  No  cates  ^  por  no  busques ,  parece  que  usa- 
ban antíguamente,  7  asi  decian :  Al  buey  viejo  no  cates  abrí- 
jw,  y  Haz  bien ,  y  no  cate^  á  quién.  También  usaban  de  cata 
en  una  dignificación  muy  extraña,  como  parece  por  el  re- 
fiín ,  que  dice :  Barba  á  barba  ^  vergüenza  se  cata.  Vocablo 
nmy  plebeyo  es  cadira  por  silla ,  y  pienso  que  sea  de  los  vo- 
<iHo8  que  quedaron  de  la  lengua  antigua ,  porque  el  griego 
Tolgir  dice  K«0¿Spa.  En  la  misma  significación,  costribar^ 
por  traiajary  se  usaba  también ,  diciendo :  Quien  no  comCy 
meadriba.  Ya  no  se  usa. 

lÍABao.  Muy  bien  vais;  proseguid  adelante,  que  me  dais 
brida. 

Vau)&.  Nuestros  pasados  decian  ducho  por  tezaxlo  ó 
^ntUmbrado^  como  parece  por  el  refrán  :  A  quien  de  mucho 
^  es  ducho  ^  poco  bien  se  le  hace  mucho.  Agora  ya  parece- 
riiiDaL  No  me  place  durmiente  por  el  que  duerme  muchoy 
«no  dice  el  refrán  :  A  raposo  durmiente  ^  no  le  amanesce  la 
ftOiMi  en  el  vientre.  Tampoco  usaré  en  prosa  lo  que  algunos 
ütt  en  Terso,  diciendo  dende  por  de  ahí^  como  parece  por 
IB cantaiüillo,  que  á  mí  me  suena  muy  bien,  que  dice :  La 
4«f  que  no  mata  ni  prende  y  tírala  dende.  Los  más,  y  algu- 
BMt  escriben  desque  por  cuando  y  diciendo  desque  vais  por 
f^tndo  mis;  pero  es  mal  hablar.  Otros  dicen  mi  dueño  por 
^umo  ó  mi  señar  y  Y  aunque  dueño  sea  buen  vocablo  para 
tór:  Adonde  no  está  su  dueño  y  allí  está  su  duelo  y  y  Dádica 
^^im  dueño  semgay  parece  no  es  bueno  para  usallo  en 
*|idla  numera  de  hablar. 

CotioukNO.  Pues  yo  he  oido  decir  Ese  mi  dueño  á  un 
•■Aw  que..... 

V4LDÉ8.  Ya  sé  por  quién  decís ;  dejadlo  estar.  Duelo  y 
■w  están  tenidos  por  feos  vocablos,  y  por  ellos  usamos 
^•^9"  1  Migas  y  no  embargante  que  un  refranejo  dice :  Due- 


lo  ajeno,  de  pelo  cuelf/a ;  y  otro  dice :  Todos  loi  duelo* 
pan  son  bueMs.  Por  grosero  hablar  tengo  decir,  como  &Ig{ 
nos,  enseño;  yo  uso  ingenio.  Por  levantar  ee  eolia  decir  i 
guir;  pero  ya  es  desterrado  del  bien  hablar,  y  úsalo 
mente  la  gente  baja.  Vosotros  me  parece  que  lo  usáis,  y 
bien  me  acuerdo,  lo  he  leído  en  vuestro  Petrarca. 

Mabcio.  Asi  es  verdad. 

Valdés.  Más  me  contenta  decir  embarazado  que 
do,  y  mes  tardar  que  engorrar,  y  más  partir  que  «TicCTÍJ 
y  máa  año  que  tra. 

CoBioLAUo.  ¿Qné  quiere  decir  era.' 

Valdés.  Solían  dei'ir,  y  áim  agora  dicen  algunos,  la 
del  Señor  por  el  año  del  Señ&r.  Mejor  me  i>arece  decir  / 
tó  f^e/alla,  y  faltar  que  Jallcsrt^,  aunque  el  refrán  dí| 
Amigos  y  muUta  fallescen  á  las  duras;  y  por  mejor  tel 
confianza  nuejiuaa.  Gentil  vocablo  esjeligr^s ,  y  contra 
me  á  mi  tanto,  que  lo  uso,  no  solameute  para  significar 
que  8on  sujetos  al  cura  de  una  peroquia,  á  los  cuales  " 
laoa  Jeli^eses,  pero  para  significar  también  los  que 
al  servicio  de  alguna  dama,  que  también  llamo  á  éatM, 
greses  de  la  tal  dama. 

ToRUKs.  Y  úun  tenéis  mucha  razón  en  ello. 

Valdés.  Mejor  vocablo  es  cuchillo  que  gahicete,  y  m^ 
guardar  que  condesar;  ¡farrido  por  gallardo  está  deeechi 
aunque  tiene  de  su  parte  un  buen  refrán  ,  que  dice  :  Pt 
vino  anda  camino,  que  no  mozo  gafrido.  También  casi  lii 
mos  dado  de  mano  á  garzón  por  mancebo,  no  embarga] 
que  lo  favorece  el  refrán ,  que  dice  :  Prendas  de  garzón^ 
ñeros  son,  Gal>án  y  balandrán  habernos  dejado  muchos 
há.  Vocablo  es  ^Xftheyo  galduda  por  perdida,  aunque  ae 
oe  bien :  Sardina  qu^  gafo  llena ,  galdada  ca.  Guisa  solía 
ner  dos  significaciones :  la  una  era  que  decíamos  Aojnbn 
aUa guisa  por  de  alto  linaje:  la  otra  que  deciamoa  caéa^ 
<f  ¡aguisa  por  lo  que  agora  decimos  á  la  ¿rw/a;  ya  no  lo 
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ID06  en  la  una  BÍgníficacion  ni  en  la  otra.  También  se  decia 
éfmsa  por  á  manera.  Lebrija  pone  helgado  por  hambre  de 
moi  dientes;  yo  nunca  lo  he  visto  usado,  y  deseo  se  usase, 
porque  aunque  parece  vocablo  arábigo,  no  me  descontenta; 
T  DO  teniendo  otro  que  signifique  lo  que  él,  sería  bien  usar- 
lo. Uenekir  parece  feo  y  grosero  vocablo ,  y  algunas  veces 
foRoeamente  lo  uso  por  no  tener  otro  que  signifique  lo  que 
el,  porque  llenar  no  cuadra  bien  en  todas  partes.  Conhortó- 
me con  lo  que  usa  el  refrán  que  dice :  De  sertidores  leales^ 
tttímAen  los  hospitales.  Hueste  por  ejército  y  usaban  mucho 
antiguamente ;  ya  no  lo  usamos  sino  en  aquel  reirán  que  di- 
« :  Sí  supiese  la  hueste  lo  que  hace  la  hueste.  Humil  por  hu^ 
wUtj  se  dice  bien  en  verso ;  pero  pareceria  mal  en  prosa.  Lo 
iDMmo  digo  de  honor  por  honra.  Aun  queda  en  algunos  decir 
imencia  por  ansia.  Hiniestra  "porfenestra  ó  ventana  ^  nunca 
lovigino  en  Lebrija.  Hito  por  importuno^  pocas  veces  se 
^; pero  hay  un  refrán  que  lo  usa,  diciendo :  Romero  hitOj 
foca  zatico.  Muchos  dicen  /w  aquí  por  veis  a^í;  yo  no  lo 
ágo. 

Margo.  En  una  copla,  muy  donosa  á  mi  ver,  he  leido 
¿«Tocablos  que  no  me  suenan  bien;  no  sé  lo  que  vos  juz- 
|itt  delloe.  Los  vocablos  son  halagüeña  y  zahareña. 

Valdís.  Ea,  decid  la  copla,  si  se  os  acuerda. 

Kamo.  Como  el  Ave  María  la  sé  de  coro,  y  es  hecha 
•oWe  aquel  cantarcito  sabroso  que  dice  : 

La  dama  que  no  mata  ni  prende , 
Tírala  dende. 

I^coplaes  ésta: 

Ha  de  ser  tan  á  la  mano. 
Tan  blanda  y  tan  halagñefia , 
La  dama  desde  pequefia , 
Que  sepa  cazar  temprano. 

Y  si  BU  tiempo  lozano 


ZahareliA  lo  dcepenil« ; 
Tfrnln  dende-. 

Valdés.  Vos  sabéis  niús  de  las  cosas  e^paüola^  qne  3 
Nunai  había  oído  esa  copla ;  y  de  veras  qne  rae  contenta! 
mucho  en  su  arte;  y  también  loa  vocablos  me  parecen  bien; 
ternialoB  por  nnibigos ,  sino  que  aquel  halc^Heila  me  huele 
un  poco  á  latino,  que  el  zahareña  casi  no  dudo,  Y  proioi- 
guiendo  en  mis  vocablos,  digo,  que  por  sangrar  he  oido  de- 
cir muchas  veces  sajar;  pero  yo  no  lo  díria.  Yarer  por  eatar 
echa<lo,  no  es  mal  vocablo,  aunque  el  uao  lo  ha  casi  deeam- 
parado ;  y  digo  casi ,  porque  ya  no  lo  veo  sino  en  epitafios  de 
sepulturas. 

Uarcio.  y  aun  aqui  eu  Ñapóles  bailaréis  muchos  epita- 
fios espaSoles,  que  comienzan  Aqui  yace. 

Vald^s.  Eu  España  casi  todos  los  antiguos  comieiizaD 
asi. 

Torres.  ¿Queréis  que  os  diga  nno  en  una  copla,  el  ioAb 
celebrado  que  tenemos,  y  servirá  ]>or  paréntesis? 

Mabcio.  Antes  holgaremos  mucho  dello. 

Torres.  Dice  as! : 

Aqoj  yace  lepoltade 
Un  conde  digno  de  íftma, 
Un  varun  muy  aeGaUdo; 
Don  Peranzurez  ee  llama, 
Blctiai  Bac^dcTolí'do 
De  poder  del  Rey  pagano 
Al  Rey,  que  con  gran  dennedo 
Tuvo  el  brazu  recio  y  quedo 
Al  liuradaj  Ut-  la  mauo. 

,;  Qné  os  parece  ? 

Mabcio.  Muy  bien,  asi  Dios  me  salve ;  hacedme  mercwl 
de  dármelo  escrito. 

VALDés.  Eso  pe  liará  después ;  agora  prosigamos  coido 
Íbamos  jtor  loa  vocablos  a<{elante. 
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lÍABCio.  Sea  así. 

VALDfe.  Por  lo  que  algunos  hacen  y  dicen,  inyos  ó  ki^ 
n^^y  yo  digo  rodillas^  no  embargante  que  se  puede  decir 
el  uno  y  el  otro.  Entre  gente  vulgar  se  dice  yantar  y  en  cor- 
te 8€  dice  comer;  un  refrán  no  malo  usa  yantar  y  diciendo  : 
El  abad  de  donde  canta  y  de  allí  yanta.  Luengo  por  largOy 
aanqne  lo  usan  pocos,  yo  lo  uso  de  buena  gana;  y  úsalo 
tunbien  el  refrán  que  dice  :  De  luengas  viasy  luengas  mentí- 
rtM.  Lisiar  dicen  algunos  por  cortar  y  y  es  vocablo  antiguo 
corrompido,  según  pienso,  de  cadere;  y  porque  hay  diferen- 
cia entre  cortar  y  lisiary  porque  cortar  es  general  á  muchas 
cosas,  y  lisiar  solamente  sinifica  herir  con  hierro.  No  quisie- 
ra lo  hubiéramos  dejado ;  bien  es  verdad  que  lo  usamos  en 
otra  sinificacion,  porque  si  vemos  un  caballo  muy  grueso, 
dectmoe  que  está  lisiado  y  y  cuando  queremos  decir  que  uno 
quiere  mucho  una  cosa,  decimos  que  está  lisiado  por  ella. 
La  sinificacion  me  parece  algo  torcida ,  pero  basta  que  así 
se  usa.  Ledo  por  alegre  se  usa  mucho  en  verso ;  y  así  dice 
el  bachiller  de  la  Torre  triste  y  ledo  y  tardo  y  presto.  También 
dice  el  otro  vive  leda  y  si  podrás.  En  prosa  no  lo  usan  los  que 
eMrriben  bien.  Ijóbrego  y  lobregura  por  triste  y  tristeza  son 
Tocablos  muy  vulgares ;  no  se  usan  entre  gente  de  corte. 
Ijoar  por  alabar  es  vocablo  tolerante ;  y  así  decimos  :  OVr- 
rtt  fu  puerta  y  loa  tus  vecinos.  Maguer  por  aun ,  poco  á  poco 
ha  perdido  su  reputación.  En  el  Cancionero  general  lo  hallo 
UMuio  de  muchos  en  coplas  de  autoridad,  como  en  aquella  : 
Maguer  que  grate  te  sea.  Ya  no  se  usa.  Algunos,  de  misa 
hacen  misar  y  verbo  frecuentativo;  yo  no  lo  diria,  aunque  lo 
bailo  en  un  refrán  que  dice  :  Bueno  es  misar  y  casa  guardar. 
Oído  he  contender  á  mujercillas  sobre  cuál  es  mejor  voca- 
blo, wucÁa  ó  torcida;  yo  por  mejor  tengo  mecha;  y  el  refrán 
dice  :  Candil  sin  mecha  ¿qué  aprovecha?  Afemln^ar  j>ot  acor- 
«¿ir  usan  los  poetas;  pero  yo  en  prosa  no  lo  usaría.  Mingra- 

por  granada  ya  no  se  usa.  Mentar  por  nombrar  y  ó  ha/^cr 
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THcneion ,  vamos  ya  desechando,  no  embargante  que  diga  el 
re&an :  El  ruin  cuando  lo  mientan,  luego  viene.  Miéntroé  pw 
entre  tanto  querrían  algunos  desterrar ;  pero  porque  me  pa- 
rece DO  tienen  razón,  si  pudiese  lo  defendería. 

CoKiOLAMO.  ¿Úsoulo  vuestroB  refranes? 

Valdés.  Sí  ,  que  uno  dice :  Mii'ntrat  descansas ,  imijn  aaa 
granzas. 

CoBloiuUCO.  Pues  usaldo  vos  ein  temor,  que  j"o  os  doy  li- 
cencia. 

ValdIEb.  Muchas  gracias.  Mejor  vocablo  es  vin^no  que 
Tiaelie,  aunque  nadie  le  da  reputación  íi  aquel  galanísimo  di- 
cho :  Quien  d  sí  rence,  á  na/lie  teme.  Odre  y  odrero  soltiin 
decir  por  lo  que  agora  dicen  cuero  y  botero.  A  mi ,  aunque 
8oy  mal  mojón ,  bien  me  contenta  el  odre,  porque  no  es  equí- 
voco como  el  cuero;  pero  no  lo  usarla.  Usarií  odrero,  siquie- 
ra por  amor  de  la  profecía  de  Toledo  que  dice :  Sopbtrá  d 
odrero,  y  letnntaráée  Toledo. 

Marcio.  Donosa  profecía  debe  ser  ésa ;  por  vuestra  vida 
.  que  nos  la  declaréis. 

Valdís.  Demás  me  estaba.  Si  me  detuviet^e  en  cada  co- 
eilla  destae,  nunca  acabaríamos.  También  Tamos  dejando 
Aomedllo  poT enemistad ;  yo  todavía  me  atreverla  áusallo  al- 
guna vez ;  pero  cuando  cuadrase  muy  bien ,  y  no  de  otra  ma- 
nera. 

MABao.  ¿Tencislo  por  arábigo  ó  por  latino? 

Valdés,  Pienso  sea  corrompido  de  homicidio,  homeáUa. 
Al  queporliaber  muerto  algún  hombre ,  anda,  como  dicen,  if 
sombra  de  tridos,  llaman  en  Astiiriiut  homectado;  paréceme 
gentil  vocablo,  corrompido  de  komicidiario.  Popar  por  a 
preciar  me  pareí*  que  usa  un  refnm  que  dice :  Qmem  «m 
enemigo  popa ,  á  sus  manos  muere.  Agora  ya  no  lo  usaiDM 
en  ninguna  siuíficiicioD.  Tampoco  usamos /'u/ar  por  sahir. 
Bien  los  aldeanos ;  si  tiene  alguu  parentesco  con  vuestro  po- 
giar,  veldo  vosotros.  Peacuda  y  pesetidar,  por  pr&pmta  jr  J 
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preguntar j  nunca  me  contentó.  Platel  por  plato ,  vocablo  es 
para  entre  plebeyos ,  entre  los  cuales  también  se  dice  posar 
jíor  alentar.  Entre  gente  de  corte  no  se  usa.  De  aldeanos 
es  decir  poyal  por  bancal;  creo  porque  usan  más  poyos  que 
bancos. 

Marcio.  ¿Qué  diferencia  hacéis  entre  potaje^  caldo  y  co^ 
ciña?  y  pregúntooslo  porque  he  visto  algunas  veces  que 
íioldados  pláticos  se  burlan  de  los  nuevamente  venidos  de 
España,  que  nosotros  llamamos  bisónos;  unas  veces  porque 
dicen  cocina  al  brodio;  y  otras  porque  al  mesmo  M^jüslh  potaje. 
Valdés.  Los  que  hablan  bien  nunca  dicen  cocina  sino 
al  lugar  donde  se  guisa  de  comer ;  y  lo  que  los  aldeanos  di- 
cen cocina^  ellos  dicen  caldo j  que  es  lo  que  vosotros  decís 
brodio;  y  potaje  llaman  á  lo  que  acá  llamáis  menestra.  Algu- 
nos escuderos  que  viven  en  aldeas,  no  sabiendo  hacer  esta 
diferencia  entre  potaje  y  caido,  por  no  conformarse  con  los 
nldeanos  en  decir  coa  na ,  sin  guardar  diferencia  dicen  siem- 
pre ^^.  Sabido  esto,  entenderéis  la  plática,  porque  los 
tildados  pláticos  burlaban  de  la  cocina  y  del  potaje  de  los 
b»ofio6. 
Mabcio.  Ya  lo  entiendo.  Decid  adelante. 
Valdís.  Pujes  por  higa  usan  algunos;  pero  por  mejor  se 
tiene  kiyaj  puesto  que  sea  vergonzoso  fruto. 
CoRiouLNO.  ¿En  qué  veis  vos  que  es  vergonzoso  fruto? 
ViLD¿s.  En  que  por  tal  es  habido  y  tenido,  decid  vos  lo 
que  qoisiéredes. 

CoRioLANO.  Yo  digo  que  no  es  más  vergonzoso  ni  más 
desvergonzado  de  lo  que  la  opinión  del  vulgo  lo  hace. 

Vau>&.  Pues  yo  digo  que  me  dejéis  acabar  de  concluir 
^  baile,  pues  me  sacastes  á  bailar. 
CoRioLAiíO.  Soy  contento. 

Valdés.  Un  quillotro  decian  antiguamente  en  Castilla, 
por  lo  que  acá  decís  un  cotal;  ya  no  se  dice  de  ninguna  ma- 
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Marcio.  ¿Ha  Biicedido  nigiin  otro  vocalilo  en  «u  lugar? 

VALDés.  Ninguno,  nt  es  menester,  porqne  mjnel  ijuillotro 
no  liervia  sino  de  arrimadero  para  los  que  no  Rnhinn  ó  no  se 
ucordíiban  del  vocablo,  ó  de  la  osa  que  querían  decir.  Rm- 
ifir  por  rentar,  y  riende  por  TCnti,  dipen  algunos  :  }iero  me- 
jor es  rentar  y  renta,  porque  también  rendir  significa  rfin~ 
culoj/orzar  alijuno  que  se  di  por  cencido,  y  est*  tal  lama- 
mos rendido.  Raudo  por  recio  es  vocablo  grosero  ¡  pocm  lo 
usan.  Raez  por  /liril  está  usado  en  algunas  coplas  anti- 
guan; pero  ya  lo  babemos  desechado,  aunque  de  raez  hace- 
mos rere,  que  vale  tanto  como  /i/a'/,  y  está  celebrado  en  el 
refrán  que  dice  :  Huésped  que  se  cencida,  rere  e.f  de  hartar. 
Sandio  por  loco  tengo  que  sea  vocablo  nacido  y  criado  en 
Portugal.  En  Castilla  no  se  usa  agora ;  no  «c  si  en  algnn 
tiempo  se  usó.  So  por  de/mjo,  se  nsa  algunas  veces  diciendo: 
So  la  color  estií  el  eriffnfio ;  y  So  el  sayal  hay  líl.  Dlcene  tam- 
bién :  So  la  copa  del  cielo:  pero  así  como  yo  nunca  digo  bÍ- 
uo  debajo,  asi  no  os  aconsejo  qne  digaie  de  otra  manera.  Sa- 
zón es  bnen  vocablo,  sabiéndolo  bien  usar ;  y  ea  malo,  asán- 
dolo como  algunos,  diciendo:  Sazón  será,  por  tiempo  será t 
úsase  bien  á  la  sazón,  de  donde  decimos  sazonar  y  sazona- 
do. Soez  por  til  he  leido  en  algunos  libros;  pero  no  me 
contenta.  Yo  só  por  yo  soy,  dicen  algunos ;  pero  aunque  «e 
pueda  decir  en  metro,  no  se  dice  bien  en  prosa.  Sobrar  \mr 
sobrepujar  se  snfre  bien  en  metro;  pero  en  prosa  no,  de  nin- 
guna manera.  Saje  por  cruel  he  visto  usar,  jiero  yo  no  lo 
uso  ni  usaría ,  aunque  al  parecer  muestra  un  poco  más  de 
crueldad  el  saje  que  el  entel,  y  debe  ser  derivado  de  satfox, 
latino.  Solaz  por  placer  ó  ret/ocijo  no  me  place.  Servida  "^at 
cosa  traida  nunca  lo  be  leído  ni  oído,  sino  en  Lebrijaj  y 
por  esto,  ni  lo  be  usikIo,  ni  lo  usaría.  No  me  pareoia  mal 
que  se  usase,  pues  no  tenemos  otro  que  einifique  lo  que  ¿L 
Sayón  por  eerda^o  se  usa  mocho ;  pero  es  mejor  vocablo 
cerdudo.  Algunos  dieren  mldní  por  salirú :  k  mí  más  rae 
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contenta  salirú^  porque  viene  de  salir.  Suso  por  arriba  se 
iwó  en  un  tiempo,  como  parece  por  el  refranejo  que  dice  : 
Con  mal  anda  el  uso,  cua?t(lo  la  barba  no  anda  de  siiso;  pero 
ya  no  lo  usamos,  especialmente  en  cosas  graves  y  de  autori- 
dad. No  sé  qué  se  le  antojó  al  que  compuso  el  refrán  que  di- 
ce :  CaMígaíne  mi  madre,  y  ¡/o  tromposelas  (1);  y  digo  que  no 
8é  qué  se  le  antojó,  porque  no  sé  qué  quiso  decir  con  aquel 
mal  vocablo  tromposelas.  De  buen  talante,  por  de  buena  ga- 
na  ó  de  buena  voluntad,  dicen  algunos;  pero  los  mesmos  que 
lo  dicen  creo  que  no  lo  escribirian  en  este  tiempo.  Vegada 
por  vez  leo  en  algunos  libros,  y  aun  oigo  decir  á  algunos; 
yo  no  lo  diria  ni  lo  escribiria.  Dícese  entre  gente  baja  vezo 
por  coétufnbre ,  y  vezado  por  acostumbrado.  Un  refrán  dice  : 
Vezo  pon,  que  vezo  quites;  y  otro.  No  me  pesa  de  mi  hijo  que 
enfermó,  sino  del  ¡nal  vezo  que  tomó.  Es  bien  verdad  que 
cczo  casi  se  toma  siempre  en  mala  parte,  aunque  de  rezo 
hacemos  vezar  por  enseñar.  El  que  compuso  á  Amadis  de 
Gaula ,  huelga  mucho  de  decir  vagáis  por  vais.  A  mí  no  me 
contenta.  Verter  por  derramar  habemos  ya  dejado,  a  pesar 
Jel  refranejo  que  dice  :  Agua  vertida,  no  toda  cogida;  unos 
Jáceu Jdquifna  y  cabestro,  porqiie  JdquÍ7na  es  lo  que  se  pone 
en  la  cabeza.  Zaque  lo  mesmo  es  que  odre  ó  cuero  de  vino;  y 
4  uno  que  está  borracho,  decimos  que  está  hecho  un  zaque. 
También  he  oido  en  la  Mancha  de  Aragón  llamar  zaques  á 
unce  cueros  hechos  en  cierta  manera,  con  que  sacan  agua 


(1)  Castígame  mi  madre ^  y  yo  trómpofflas.  Este  refrán  enigmático, 
cQ]ro  teotido  descongela  el  autor,  lia  atoriuenta:lo  y  sigue  atormen- 
Uodü  á  los  estudiosos,  sin  que  liastu  ahora  pueda  decirse  con  segu- 
ndad que  se  haya  resucito  la  difícultad.  Es  de  presumir,  sin  emhar- 
í^y  que  este  verbo  trompar^  afin  del  trompcr  francés,  y  del  tramjx^ar 
y  entrampar  espafiol ,  significase  también  en  lo  antiguo  ¿igañar.  En 
ctle  caso  el  acento  ha  de  estar  ftobre  la  o,  y  ha  de  ser  trtím¡yo$e¡cUy 
dtndo  á  entender,  que,  á  pesar  del  castigo  de  la  madre,  el  castigado 
6  U  castigada  continuaba  enganúndula. 


de  los  pozoe.  Vocablo  es  que  se  usa  poco ;  yo  no  lo  t 
mas ,  ni  TOBOtroB  podréis  quejaros  que  do  os  he  dicho  macbo 
mAs  de  lo  que  me  aupiérades  preguntar. 

Marcio.  Vos  tenéis  razón;  pero  todavía  queremos  que, 
ei  oB  acordáis  de  algunos  otro»  vocablos  que  nos  contentéis 
noB  los  digáis. 

Yaldéb.  Si  pensase  mucho  en  ello,  todavía  me  acordaría 
de  otros,  aunque  como  no  los  uso,  no  los  tengo  en  la  me- 
moria ;  y  de  los  que  he  dicho ,  me  he  acordado  por  haberlos 
oído  decir  cuando  caminaba  por  Castilla,  porque  en  cami- 
nando por  mesones,  esforzado  plattcarcou  aldeanos  y  otras 
personas  groseras ;  pero  en  esto  podéis  considerar  la  rique- 
za de  la  lengua  castellana,  que  tenemoa  en  ella  vocablos  en 
que  escoger,  como  entre  peras. 

CoRiOLANO.  Decís  muy  gran  verdad. 

Marcio.  Y  de  vocablos  sincopados  ¿usáis  algunas  veces? 

ToRBKs.  ¿Qué  quiere  decir  sincopados? 

Marcio.  Entresacados. 

Torres.  Agora  lo  entiendo  mi''nos. 

ÍÍARcio.  Cuando  de  entre  medio  de  algún  vocablo  se  qui- 
ta alguna  letra  ó  silaba,  decimos  que  tal  vocablo  estú  ^iu- 
copado,  como  sí  digupuson  por  pusieron,  diré  que  aquel /»w- 
epn  está  sincJ3pado  ; ,; entendeislo  ahora? 

ToBRKs.  Largamente. 

Valdés.  Respondiendo  á  lo  que  vos  me  prcguntaate», 
digo  que  en  dos  maneras  principalmente  usamos  de  ^ 
blos  sincopados :  la  una  no  la  tengo  por  buena ;  ésta  es  1&  i 
que  en  cierta  parte  de  España  usa  el  vulgo,  dicieudo  trofOMf 
dijon,  hizon,j>oT  trajeron,  tfijeron,  hicieron:  y  digo  que  do  \ 
la  tengo  por  buena,  porque  Iom  que  se  precian  de  hablar  y  I 
escribir  bien,  tienen  esta  manera  de  hablar  por  malay  repro-  i 
bada,  porque  quieren  que  los  vocablos  se  pronuncien  y  66-  J 
criban  entero»  cuando  el  ajTmtamícnto  de  vocales  no  caOMb  j 
fealdad.  La  otra  manera  de  vocablos  sincopados  es  bueaA,7  J 
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por  ser  tal  usamos  todos,  y  decimos  :  Allá  van  leyes  do 
quieren  reyes  ^  y  también  :  Do  quiera  que  vayas  ^  de  los  tuyos 
hayas;  en  los  cuales,  si  miráis,  decimos  do  por  donde;  deci- 
mos también  hi  por  hijo ,  diciendo  hi  de  vecino  por  hijo  de  ve^ 
ciño  y  hi  de  puta  y  hidalgo  ^  por  hijodalgo. 
CoRiOLANO.  ¿Qué  quiere  decir  hijodalgo? 
Valdés.  a  los  que  acá  llaman  gentiles  hombres  en  caste- 
llano llamamos  hidalgos.  De  la  mesma  manera  sincopamos 
ó  oortamo6  algunos  verbos  cuando  los  juntamos  con  pro- 
nombres, como  aquí :  Haz  mal  yguartey  'por  guárdate.  Tam- 
bién decimos  en  cas  del  por  en  ca^a  del. 
Torres.  Esta  sincopa  no  me  acuerdo  oírla  jamas. 
Valdís.  Luego  no  habéis  oido  el  refrán,  que  dice  :  En 
cas  del  bueno  j  el  ruin  tras  fuego  ^  ni  el  otro :  En  cas  del  mez-- 
quino  j  más  manda  la  mujer  que  el  marido. 
Torres.  Bien  los  habia  oido ;  pero  no  me  acordaba  dellos. 
Valdés.  También  decimos  de  la  ventana  por  desde  la  ven^ 
tana,  y  esto  así  en  prosa  como  en  verso,  porque  se  dice  bien : 
De  Parla  van  á  PuñonrostrOy  por  desde  Parla.  Desher  por 
iitkacer  hallaréis  algunas  veces  en  metro ;  pero  guardaos 
00  lo  digáis  ni  hablando  ni  escribiendo  en  prosa,  porque  no 
*e  usa.  También  decimos  diz  por  dicen  ^  y  no  parece. 

Marcio.  8i  no  tenéis  más  que  decir  de  los  vocablos  sin- 
copados, decidnos  si  es  muy  abundante  de  los  vocablos  equí- 
^^ooog  la  lengua  castellana. 
Torres.  ¿Qaé  entendéis  por  vocablos  equívocos? 
Marcio.  Asi  llaman  los  latinos  á  los  vocablos  que  tienen 
'^  de  una  significación,  y  pienso  que  vosotros  no  tenéis 
^"ocablo  que  signifique  esto. 

Valdís.  Así  es  verdad,  y  por  tanto  yo  uso  siempre  del 

■tino,  que  ya  casi  los  más  lo  entienden,  y  respondiéndoos 

*  »  vos,  digo :  que  tenemos  nmchos  vocablos  equívocos ;  y  nii'is 

^  ^igo,  que  aunque  en  otras  lenguas  sea  defecto  la  ccjuivo- 

^*cion  de  los  vocablos ,  en  la  castellana  es  ornamento,  por- 


que  con  ellos  se  diceu  nimbas  cusai*  iiigeDÍos)iA,muy8i.>tile4  ] 
y  galanas  (1). 

lÍARcio.  Si  os  ot^ordais  de  algunas  que  sean  tales  como 
decís,  nos  hart'ia  merced  en  decimoslas. 

Valdés.  De  muy  buena  voluntad  ob  diré  las  que  me  tí- 
nieren  ú  la  memoria ;  pero  con  coadicion ,  que  porque  estos 
cuentos  son  sabrosos  muchas  veces  pura  el  que  los  dice,  y 
desabridos  para  el  que  los  oye,  si  me  viúredes  emlicbecido  en 
ellos,  tengáis  cuidado  de  despertarme. 

Torres.  En  eso  tanto  dejadme  ú  mí  el  cargo. 

Valdéh.  Correr,  de  sa  propia  significación,  que  es  ewr- 
rere,  tiene  otra,  y  es  ésta  que  decimos  que  «;  corría  uno  cuan- 
do burlando  con  él  y  motejándolo ,  ee  enoja.  Esto  mostrú  gu- 
lauamente  un  caballero  en  una  copla  que  hizo  á  otro  caba- 
llero, que  siendo  (1  fiíico,  cabalgaba  en  un  caballo  flaco,  y 
era  hombre  que  le  pesaba  que  burlasen  con  él. 

Vuesiro  rocin  bien  mirado 
Por  compás  y  por  nivel , 
Üs  ea  tan  pintiparado 
En  lu  Haco  ¡-  deacarnado, 
Que  él  es  vos,  y  voi  sois  él ; 


MlB' 


II  que  DO  le  paresceifl, 


(1)  Eu  tudas  loM  lunguss  hay  muchas  palabras  de  dublé  BigniGca  • 
clon,  y  asi  lia  de  ser  neteínriamcnle,  porque ii  cada  cosa,  cada  ptc- 
piedad  y  cada  relación ,  estndo  6  acción  de  eaai  coxas  y  propied*- 
de«,  ya  en  bí,  ya  en  nuestra  manera  da  concebirlai,  hubiese  de  ««r 
expresada  con  distintas  palabras,  nunca  se  podría  formar  una  len- 
gua, ni  nunca  podría  aprendcrae. 

Babido  cu  ()ue  los  equívocos ,  desterrados  por  los  buenos  eicritorM 
de  las  obras  serias ,  son  admitidos  en  las  jocosas,  siempre  qae  seen- 
pleen  con  oportunidad ,  ingcoio  y  sobnedud. 

CoQocidiaiinos  son  taiabien  aquellos  versos  de  Quevsdo.quo  (Iíc«b: 
HtoIctMnbcKBllo 
QucdCfttillodelllUii.ftc. 
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Qae  él  de  flaco  no  corre , 
T  TOS  de  flaco  os  corréis. 

Mábcio.  Tenéis  razón  de  alabarla,  qne  cierto  tiene  in- 
genio. 

OoRiOLAKO.  Yo  no  entiendo  bien  aqnel  pintiparado. 

VALDfe.  No  importa.  Otro  dia  lo  entenderéis.  Ostia  ya 
que  es  lá  qne  se  consagra  en  el  altar. 

Mabcio.  Si  qne  lo  sé. 

YALDfe.  También  sabéis  qne  hay  ciertos  pescados  de 
que  llaman  ostias. 

lÍABcio.  T  eso  también. 

Yaldís.  Pnes  mirad  agora  cnán  gentilmente  jngó  deste 
Tocsblo  en  nna  copla  D.  Antonio  de  Velasco  (1),  y  fué  asi. 
nn  dia  de  aynno  por  nn  lugar  suyo,  adonde  él  á  la 
estaba,  un  cierto  comendador,  que  habia  ido  á  Boma 
por  dispensación  para  poder  tener  la  encomienda  y  ser  clé- 
rigo de  misa,  lo  cual  el  comendador  mayor,  que  se  llamaba 
Hemmiido  de  Vega,  ^ontradecia ;  y  no  hallando  en  la  venta 
<Iiié  comer,  envió  á  la  villa  á  D.  Antonio  le  enviase  algún 
pescack).  Don  Antonio,  que  sabia  muy  bien  la  historia,  en- 
tre dos  platos  grandes  luego  á  la  hora  le  envió  una  copla, 
que  deda: 

Ostías  pudiera  enviar 
De  un  pipote  qae  ahora  llega ; 
Pero  pensara  el  de  Vega 
Qne  era  para  consagrar ; 
Vuesa  merced  no  las  coma , 
De  licencia  yo  os  lo  pido, 
Porque  nunca  dará  Roma 
Lo  que  niega  su  marido. 

T  habéis  de  notar  que  en  aquel  Rama  está  otro  primor,  que 
mhidió  á  la  reina  doña  Isabel,  que  tenia  las  narices  romas, 

(1)  PoeU  del  siglo  xvi,  cuyas  obras  se  encuentran  en  el  Cbncto- 
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y  aunque  mostraba  favorecer  al  cíimen dador,  al  fin  no  lo  fi 

vorecia  coatra  la  voluntad  de  8U  marido. 

Uarcio.  Yo  os  prometo  quella  ee  ton  galana  que  n 
más  que  pedir,  y  muestra  bien  el  ingenio  del  que  la  híu 
Al  fío  nq  neguemos  que  los  españoles  tenéis  excelentÚA  « 
semejantes  cosas. 

Valdés.  Otras  muchas  solia  yo  saber  de  coro,  las  cnj 
he  ya  olvidado,  y  aun  me  maravillo  cómo  me  han  quedado" 
éstaa  en  la  memoria.  Tocar  s»  lo  mismo  que  tan^ere  y  que 
pertinere,  y  significa  también  ataviarse  la  cttieza;  creo  qoa 
venga  de  toca,  que  es  lo  que  dicen  :  Cabeza  loca,  no  $    '    ~ 
toca ,  y  La  moza  loca,  pm-  la  lista  sufre  la  toca.  Hora  mira 
cómo  un  fraile  en  tres  palabras  aludió  sutilmente  á  laa  t 
significaciones,  y  fué  así :  que  demandándole  una  moi^  1 
diese  una  t«ca,  él  respondió :  Cuando  toqve  á  mi  toe 
«uíjf  qjte  eso  os  serviré.  Cuerda  quiere  decir  pru//«nte,  j  ti 
bien  lo  que  el  latino  dice /««(>.  Destu  equivocación  ee  api 
vochó  giUanamente  D.  Antonio  de  Velosco  hablando  deí  jw 
go  de  la  pelota,  donde,  como  sabéis ,  se  juega  por  eni 
de  la  cuerda,  en  una  copla  que  hizo  ú  D.  Diego  de  Bobc 
lia,  que  hacia  profesión  de  i^ervir  ú  una  dama,  hija  del  I 
fior  de  la  casa  donde  se  Juega.  La  copla  decia  asi : 


Don  Diego  de  Bobadilla 
No  se  espante,  aunc[uc  pierda; 
Siendo  811  amiga  la  cuerda, 
Ganar  fuera  maravilla. 
Él  a  a  be  tan  bíon  serví  tía, 
Y  ucar  tSD  uai  de  dentro  , 
Queatá  segare  Sarmiento. 


Mabcio.  ¡Üh!  ¡Cómo  perseveró  diestramente  en 
táfora!  No  vi  mejor  cosa  en  mi  vida. 

Yaldéh.  Lonja  llama  el  español  á  algún  cierto  logar  i 
potado  para  pasear,  y  dice  también  lon/a  de  tocino. 
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}Iamcio.  Pues  se  haoe  mención  de  tocino ,  no  puede  ser 
malo  el  dicho. 

Yáldíb.  Estábase  una  vez  un  mancebo  paseándose  de- 
lante casa  de  una  señora,  adonde  un  caballero,  por  estar 
enamorado  de  la  señora,  se  solía  continuamente  pasear;  el 
coal,  viendo  alli  al  mancebo,  le  dijo :  GentiUhombrey  ¿no  de^ 
jtréii  estar  mi  lonja  ?  £1  otro,  queriendo  hacer  del  palacia- 
no, le  respondió  :  ¿  Cómo  lonja?  Sé  que^  no  es  de  tocino.  El 
otro  á  la  hora  le  replicó  :  Si  de  tocino  fuese,  segura  estaría 
de  medra  parte. 
Xaicio.  Eso  fué  jugar  muy  á  la  descubierta. 
Yaldüs.  Fiel  llamamos  un  hombre  de  confianza,  j  llá- 
wsm/elj  en  el  que  juegan  las  tijeras  cuando  cortáis  con  ellas. 
Xandando,  pues,  una  vez  un  señor  á  su  criado  en  un  lugar 
iBjro  que  hiciese  poner  un  fiel  á  unas  tijeras ,  que  cercenan- 
do nna  carta  se  le  habian  desenfilado,  le  respondió  de  pres- 
to: ¡No  kaUais  vos  un  fiel  en  todo  el  lugar  para  vuestra  ha- 
cÉenAi,y  queréis  que  lo  halle  yo  para  vuestras  tijeras? 
MAsao.  Esto  me  parece  más  sotil. 
Vald&.  No  habéis  de  mirar  sino  á  la  alusión  de  los  vo- 
fl>Uoa,  que  por  esto  os  cuento  éstos,  pudiéndoos  contar 
^^^  más  primorosos  y  muy  mejores. 
Íabcto.  Así  lo  entendemos. 

Yald&.  Yerbas  llamamos  en  Castilla  á  lo  que  acá  llar- 
>»¿i  U>iigo,  y  también  á  los  pastos  adonde  apacientan  los 
picados,  y  asi  decimos :  Yerba  paee  quien  lo  paga,  y  de  la 
J^  llamamos  herbaje  y  herbajar.  Un  escudero  muy  hon- 
™4),  habiendo  arrendado  ciertas  yerbas  ó  pastos  en  sutier- 
^}  f  no  teniendo  con  qué  pagarlas,  se  ausentó  de  la  tierra; 
7  topándose  acaso  en  el  camino  con  su  vecino,  que  de  lafe- 
'tt  de  Medina  del  Campo  se  tomaba  á  su  casa,  le  encargó 
Bíocho  que,  en  llegando  á  la  tierra,  publícase  que  era  muerto; 
y  íi  08  preguntaren ,  dijo  él ,  de  qué  morí ,  decid  que  de  yer- 
w.  Egte  mesmo ,  viniendo  un  día  en  amanesciendo  de  ve- 
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lar  en  la  iglesia,  é.  la  usanza  de  España,  nna  prima  soy 
que  era  muy  necia,  preguntó  al  clérigo  si  venia  de  velar  i 
prima  ó  la  modorra,  donde  metió  tres  vocablos  eqnirooi 
harto  propiamente. 

Mabcio.  Muy  bien  los  entiendo  todos,  yparéceme  qoel 
dijo  muy  galana  y  sutilmente. 

Yalp^s.  a  lo  que  en  latin  llamáis  vióex,  en  español  Ul 
mamos  cardenal,  pienso  que  porque  es  cárdeno.  Tunbic 
llamamos  cardenales  á  los  reverendisimos  que  hace  Sn  Su 
tidad.  Hora  sabed  que  cuando  el  papa  León  creó  loa  twu 
ta  y  un  cardeuíiles,  un  fraile  en  un  sermón  introdujo  1 
Iglesia  que  6e  ifuejaba  á  Dioe,  que  su  marido  la  trátala  xm 
y  Mzole  que  dijese:  %j  si  no  me  queréis  creer.  Señor,  miradtt 
cardenales  que  aijora  me  acaba  de  hacer  (1). 


(1)  Las  palabras  eicrítas  con  letra  bastardilla,  referentes  al 
voco  del  fraile,  que  jugaba  con  la  voz  cardenal,  fueron  eapríi 
por  Ib  Iiiquiaicion,  cuando  Mayana  publicú  el  Diiilogo  tk  lai  It» 
PorlodemaB,  estos  promociciiies  de  carJenalea,  como  sucede  en  iinM^ 
tros  días  en  las  asambleas  legislativas,  cuando  sus  miembros  toa 
nombrados  por  el  Soberano,  obedecian  casi  siempre  á  miras  politiraJ^ 
j  tenían  por  objeto  aumentar  el  número  de  votos  favorable*  á  eÍMtk 
parcialidad,  para  contar  con  su  cooperación  en  el  gobierno.  Eaa  so- 
preaion  era  natural  en  In  época  en  que  se  Liza ,  aunque  en  otna  u> 
toriores,  y  en  coplas  y  romances  que  andaban  en  boca  del  vul^.< 
estamparon  más  amargas  censuras  de  la  curte  de  Roma.  Sin  eml 
go,  7  sea  cualquiera  la  opinión  que  se  forme  de  las  falta*  qna 
¿rden  político  j  civil  se  hayan  cometido  por  la  Sede  Pontificia, 
no  ae  opone  á  que  los  católicos  más  fervientes  y  eincer 
peten  y  obedezcan  al  Papa  como  Vicario  de  Jesncrist 
especialmente  en  cuanto  se  relaciona  con  la  fe  y  con  la  dísciplisa; 
pero  el  colegio  de  cardenales  intervenia  también  en  el  gobierno  w- 
cular,  y  en  tal  concepto,  y  en  cnanto  se  referías  U  política,  podriaB 
eipresarse  opiniones  y  acntimiontos  inofensivos  para  la  religión  da 
todo  pnnto,  por  acres  y  satíricos  que  pareciesen  en  el  Urden  politín. 
Las  preocupaciones  que  en  esta  parte  han  reinado  en  otraa  ¿poea^ 
<;Dando  se  examinan  despacio,  se  averigua  que  son  hijas  de  ana  n^' 
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Xabcio.  ¡ Cuánto  que  ese  dicho  siempre  tiene  sazón! 

Váld&.  Falta j  como  sabéis,  sirve  para  el  juego  de  la 
pelota  también  9  como  para  decir  :  McUo  es  Pascual,  mas 
maica  U  falla  mal.  A  estas  dos  sinificaciones  aludió  D.  An- 
tonio de  Velafico  en  una  copla,  que  al  mismo  propósito  de 
Ii  otra  hizo  á  un  caballero  de  la  casa  de  la  Cueva,  que  era 
tenido  por  poco  sabio,  la  cual  dice  asi : 

£U  de  la  Cueva,  á  mi  ver, 
Allí  no  ganará  nada ; 
Si  no  es  falta  de  tomada , 
Será  falta  de  saber. 
Tantas  le  vemos  hacer, 
Y  de  ver  que  son  sin  cuento, 
No  vaya  á  cas  de  Sarmiento. 

Mabcio.  Bien  parece  esa  cosa  del  ingenio  de  D.  Antonio 
deVelasco. 

VáLDfe.  Decimos  pensar  por  cogitare;  y  también  pensar 
Vxgcbemar  las  bestias^  de  donde  nació  la  simpleza  del  viz- 
ÉiÚK),que,  sirviendo  á  un  escudero,  porque  tenia  cargo  de 
penar  el  caballo,  no  lo  quería  ensillar ;  preguntando  ¿por 
T>é?  dijo  que  porque  habia*oido  un  refrán  que  decia  :  Uno 
f^tM$a  el  bayoj  otro  el  que  lo  ensilla.  Porque  sería  nunca 
^oimt  8Í  para  cada  vocablo  equivoco  os  contase  un  conte- 
wdo  destos,  los  quiero  atajar  y  decir  :  que  pecho  es  lo  mis- 
*o  qne  pectus ,  y  es  un  certum  quid  que  pagan  al  Rey  los 
ve  no  son  hidalgos,  por  donde  llamamos  pecheros.  Corre-- 
^es  el  que  corre,  y  corredor  es  lo  que  acá  decís  lonja;  y 
^Ken  á  lo  que  decís  sensale.  Mozo  y  moza  son  nombres 
de  lervidumbre,  y  son  nombres  de  edad ;  de  donde  decimos 
•^«Éirf  y  mocedades.  Que  sean  nombres  de  servidumbre, 

• 

Freída  hipócrita  y  meticulosa,  fundada  en  la  ignorancia  de  los  que 
^pnoien,  y  en  la  superstición  y  mayor  ignorancia  de  aquellos  para 
f"«wt  se  suprime. 


lo  nmestran  los  refranes  que  diñen  :  Guárdate  de  mujer  la- 
tina y  de  moza  axievina ;  y,  A  escw/ero  pohre,  mozo  acerino: 
y,  al  mo20  malo, ponedltí  la  mesa  y  enmadlo  al  mafuir/do.  Que 
sean  nombres  «ie  edad  también  «e  ve  en  este  refrán  :  Mo:a. 
guárdate  del  mozo  cuando  le  salle  el  hozo.  También  ruenio  es 
equívoco,  porque  decimos  cuento  de  lavza,  y  cuento  de  ma- 
ravedís, y  evento  por  norria.  Tneka  es  lo  mesmo  en  niwt(- 
llano  que  en  italiano ;  y  tachas  IlamamoB  los  clavicos  qne 
ponen  en  loa  cofres  encorados. 

Marcio.  No  me  place  tanto  ensartar  de  vocablos;  máf 
quisiera  que  prosiguiérades  como  habíais  comenzado. 

Valdís.  Deja<!me  for  vuestra  vida,  que  otro  dia  yo  os 
cansarí'  contándoos  estos  contezuelos.  Hacha  llaniam'je  á  la 
que  por  otro  nombre  llamamos  antorcha,  y  hacha  llamamM 
también  á  la  se^ur.  Serridor,  alíende  de  su  propia  sinifica- 
cion,  que  es  común  á  las  tres  lenguas  de  que  platlcamoa, 
tiene  otra  deshonesta. 

Marcio.  No  la  digáis ,  que  ya  lo  sé. 

Valdés.  De  mancebo  hacemos  también  manceba,  qoe 
quiere  decir  mujer  moza,  y  quiere  decir  concu&ina,-  C 
hay,  á  quien  la  semejanza  soliimente  hace  equívocos;  ast  o 
mo  capot*,  que  por  la  semejanza  hacemos  que  sinifiqnefl 
nuco.  Sobre  lo  cual  se  celebra  un  dicho  de  una  dama,  i 
habiendo  desj)ues  de  viuda  tomudo  otro  marido,  del  mal  B 
se  podia  aprovechar,  por  quitárselo  delante  le  dio  qainie 
toa  ducados  con  que  se  viniese  á  ItaliaT  £1  dicho  es  ¿ 
que  estando  en  un  banquete,  alababan  todos  ciertos  cap( 
que  allí  se  comían;  y  diciendo  que  vallan  caros,  porque  o 
taban  un  ducado,  luego  respondió  la  dnnia  :  (A  eto  I' 
caro?  Pues  yo  compré  uno  par  quinientos  di/cados,y  no^oe¿Á 

Torres.  Concluid  con  eso  i>or  vuestra  vida,  porque  t 
gamm  tiempo  para  lo  demás. 

Vaij)Í8.  En  merecí!  os  tengo  qne  rae  hayus  i 
Y08  ved  si  tenéis  más  que  preguntar. 


DB  LAS  LENGUAS.  103 

Mabcio.  Pues  no  nos  queréis  decir  más  equívocos,  por- 
<]pe  me  acuerdo  algunas  veces  oiros  decir  que  deseáis  in- 
troducir ciertos  vocablos  en  la  lengua  castellana,  Antes  que 
puemofl  adelante,  nos  decid  :  ¿qué  vocablos  son  éstos? 

Valdés.  De  buena  voluntad  os  diré  todos  los  que  me 
Teman  á  la  memoria.  De  la  lengua  griega  deseo  introducir 
t$um  que  están  medio  usados,  paradoja  y  tiranizar  j  idiota  ^ 

Torres.  Larga  nos  la  levantariades  á  los  que  no  sabemos 
griego  ni  latin,  si  por  introducimos  nuevos  vocablos,  nos 
pusiésedes  necesidad  de  aprenderlos. 

Yáldís.  Por  vuestra  vida  que  me  consintáis  usar  destos 
vocablos;  pues  si  bien  miráis  en  ello,  fácilmente  los  enten- 


ToRREs.  El  tiranizar  j  la  ortografía  bien  los  entiendo, 
pao  los  otros  no  sé  qué  quieren  decir. 

ViLDés.  Pues  yo  os  lo  diré  ahora ;  y  tenedlo  por  dicho 
pvt  siempre :  paradoja  quiere  decir  cosa  que  viene  sin 
peasarla.  Idiota  sinifica  hombre  privado  y  sin  letras.  ¿En- 
teodeislos? 

Torres.  Si,  muy  bien,  decid  adelante. 

Vald&.  De  la  lengua  latina  querría  tomar  estos  voca- 
^  ambición  y  excepción  ^  dócil j  superstición ^  abyección;  del 
^  vocablo  usó  bien  el  autor  de  Celestina:  La  vista  á  quien 
•^jwto  no  se  pone;  y  digo  que  lo  usó  bien ,  porque  quq;riendo 
^KÍr  aquella  sentencia,  no  hallaría  vocablo  castellano  con 
<■«  decirla ;  y  asi  fué  mejor  usar  de  aquel  vocablo  latino 
^  dgar  de  decir  la  sentencia,  ó  para  decirla  usar  rodeos  de 
ItUiTM.  Tomaría  también  decoro. 

ToKBES.  ¿Qué  quiere  decir  decoro? 

Vau>¿8.  Cuando  queremos  decir  que  uno  se  gobierna  en 
•'iininera  de  vivir  conforme  al  estcdo  y  condición  que  tie- 
^  decimos  que  guarda  el  decoro.  Es  propio  este  vocablo  de 
^  Tepresentadores  de  las  comedias,  los  cuales  entonces  se 


decia,  qne guardaban  bien  el  decoro,  cuando  guardaban  \v, 
qae  convenia  ú  las  personas  que  representaban. 

ToRBES.  Bien  lo  entiendo;  decid  adelante. 

ValdÉS.  Querría  introducir  más  :  parénUsia,  iru 
jubilar,  temeridad ,  profesión. 

Torres.  ¿Qué  decís?  ¿Profesión  no  es  castellano? 

Valdés.  Sí  que  es  castellano ;  pero  hanse  aleado  w 
los  ñtiiles,  y  jo  qaerria  que  lo  usásemos  como  lo  usa  hoy  fl¡ 
latín  y  el  toacano,  diciendo  :  Juan  hace  profesión  de  toeOj  J 
Pedro  hace  profesión  de  saiio.  Persuadir  y  persuasüm,  0 
tilo,  y  observar  y  observación. 

Torres.  Estos  tres  j)08trero8  quiero  que  roe  declarei». 

Valdés.  Estila  llamamos  á  la  manera  de  decir,  bueoft* 
nuda,  áspera  ó  dura.  Obserf>ar  vale  tanto  como  notar ^ 
que  sirve  para  más  cosas.  Lo  raesnio  digo  de  observaeüm; 
porque  me  he  visto  en  aprieto  queriendo  exprimir  en  castl 
llano  lo  que  sinifícan  obnoxias  y  abuti,  los  introdtuária  t 
me  atreviese ;  pero  son  tan  remotos  del  hablar  castelloM 
que  de  ninguna  manera  me  atreverla  á  usarlos;  hotgi 
que  otros  los  usasen  por  poderlos  uhw  también  yo.  De  li 
lengua  italiana  deseo  poderme  aprovechar  por  la  lengua  a 
tellana  destos  vocablos  ,facilHar,fantas\a  en  la  sinificactai 
que  lo  tomáis  acá;  aspirar  por  tener  t^o,  como  quien  d 
Cada  cardenal  aspira  al  Papado;  diñar,  entreten^,  i 
rir,  diifciirso ,  mantear  y  manejo,  deseñar  y  deseño,  in^ 
por  intentar  con  el  ingenio,  servidumbre,  tunela  y  ) 
cómodo  y  incómodo,  commodidad ,  solacio^  martelo,  porque  fl 
parezca  que  es  lo  mesmo  que  zelos ,  pedante  y  n 

CoRioLANO.  ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  Kot 
ce  que  seáis  tan  liberal  en  acrecentar  vocablos  enm 
lengua,  mayormente  ñ  oa  potieis  pasar  sin  ello8,0 
han  pasado  vuestros  antepasados  sin  ellos  ha^^tA  agors;  JM 
queréis  ver  que  tengo  razón,  acordaos  cuan  atentamente  | 
con  cuánta  modestia  acrescienta  Cicerón  en  la  lengna  1 
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na  algimoe  vocablos,  como  son  qualitdSy  phantasiaj  que  si- 
nifica  timim  j  comprehensibile^  aunque  sin  ellos  no  podía 
exprimir  bien  el  concepto  de  su  ánimo  en  aquella  materia 
de  que  hablaba,  que  es,  si  bien  me  acuerdo,  en  las  Cuestio- 
nes  que  Uama  Académicas. 

Yaij>¿8.  Toda  esta  atención  y  toda  esta  modestia^  que 
decía,  tiene  Cicerón  con  mucha  razón,  cuando  introduce  en 
la  lengua  latina  esos  vocablos  que  él  componia;  pero  si  bien 
06  acordáis,  cuando  usa  y  se  aprovecha  de  los  vocablos  grie- 
gos en  el  mesmo  libro  que  vos  habéis  dicho  y  alegado,  no 
cm  de  demandar  perdón ;  antes  él  mesmo  se  da  licencia 
para  usar  dellos,  como  veis  que  usa  no  solamente  escritos 
coa  letras  griegas,  pero  con  latinas,  como  son  asotosj  ideay 
ukmm»;  de  manera  que  pues  yo  no  compongo  vocablos  nue- 
vos, sino  me  quiero  aprovechar  de  los  que  hallo  en  las  otras 
lenguas,  con  las  cuales  la  mia  tiene  alguna  semejanza,  no 
«¿por  qué  no  os  ha  de  contentar  (1). 

Mabcio.  Decís  muy  gran  verdad;  y  vos,  señor  Torres, 
M decid  ¿qué  sentís  destos  vocablos  añadidos? 

Torres.  Que  para  todos  ellos  yo  de  muy  buena  gana 
^  mi  voto  siempre  que  me  será  demandado ;  aunque  al- 


(1)  Cicerón  introdujo  esas  voces  nuevas ,  tomadas  del  griego  y  de 
*ísnguaje  fílosáfico,  obedeciendo  el  precepto  horaciano,  siforU  ne^ 
^^f^uimdicns  monsirare  recentibus  ahdita  rerum,  porque  eptónces, 
^i^SM>  tfUde  el  mismo  Horacio,  dahitur  lieentia  sumpta  pudenter.  La 
^<*Qfia  griega  era  una  planta  exótica  en  Roma ,  y  también  su  espe- 
^  tecnicismo,  y  de  aqui ,  que  para  expresar  ideas  y  cosas  nuevas, 
^1^  de  palabras  que  lo  eran.  Como  la  razón  es  la  misma  en  nuestro 
"i^Qa,  nada  tiene  de  extraño  que  con  la  difusión  y  vulgarización 
**  aadioa  conocimientos,  se  hayan  introducido  en  el  lenguaje  vul- 
1^  ttodiednmbre  de  palabras  antes  desconocidas ,  y  que  indudable- 
''^Bts  obtendrán  en  ella  con  el  tiempo  carta  de  naturaleza,  como  ha 
•^ido  con  la  mayor  parto  de  las  indicadas  por  el  autor.  Recordan- 
^  Is  de  la  licencia  fumpía  pudenter^  se  puede  acaso  evitar  el  defecto 
^  la  pedantería  y  dol  culteranismo,  á  que  es  propensa  esta  libertad* 
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giinoB  se  rae  hacen  durilloe ;  pero  ranosciendo  que  con  elloiil 
ae  ilustra  y  enriquece  mi  lengua,  todavía  los  admitiré;  ] 
usándolos  mucho,  poco  á  poco  los  aldandurí. 

Mabcio.  Esto  es  verdad,  que  uiuguna  lengua  hay  en  « 
mundo,  á  la  cual  no  estuvieíic  bien  «jne  le  fuenen  añadidoi 
algunos  vocablos;  pero  el  negocio  está  en  saber  sí  queriadefe 
introducir  éstos  por  ornamento  de  la  lengua,  ú  por  c 
dad  que  tenia  dellos. 

Vai.dés,  Por  lo  uno  y  por  lo  otro. 

CoBiOLANo.  Pues  08  faltan  vocablos  con  que  exprimir  loi 
coDcetos  de  vuestros  ánimos,  ¿por  qué  hacéis  tantos  í 
con  esta  vuestra  lengua  castellana? 

Valdéb.  Ni  nos  faltan  vocablos  con  que  exprimir  V 
concetoa  de  nuestros  ánimos,  porque  si  algunas  cosas  no  li 
podemos  explicar  con  una  palabra,  explicárnoslas  con  doa  i 
tres,  como  mejor  podemos,  ni  tampoco  hacemos  ñeros  i 
nuestra  lengua,  aunque  si  quisiésemos  podríamos  salir  001 
ello ,  porque  me  bastaria  el  únimo  ú  daros  dos  vocablos  o 
tellanoB,  para  los  cuales  vosotros  no  tenéis  correspondieai 
tes,  por  uno  que  me  diésedes  toacano,  para  el  cual  yo  no  (M 
diese  otro  castellano  que  le  resiiondiese. 

CoitiOLANO.  Esta  braveria  española  no  la  aprendiste  d 
San  Pablo. 

Yaij)És.  Basta  que  la  aprendí  de  San  Pedro,  y  en  Bmu^ 
Pues  mus  quiero  decir,  porque  veáis  quién  bou  los  < 
nes,  que  haré  lo  mesmo  con  la  lengua  latina. 

CoRioLANO.  Nanea  os  vi  tan  bravoso ;  ea,  quebradme  <¡ 
ojo  con  medía  docena  de  vocablos  espaDoles  que  no  t 
latinos  que  les  correspondan. 

Valdéh.  No  oa  quebraré  el  ojo ;  jiero  daros  be  i 
oaa  de  vocablos  por  media  que  me  demandéis. 

CoBloLAJío.  Esos  serán  plebeyos. 

Valdís.  No  serán  sino  hidalgos  de  las  mígiyas  del  I 
de  Portugal,  y  porque  veáis  si  decir  y  hacer  comea  &a 
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k,  empezad  á  contar:  Aventurar ^  escaramuzar j  escam- 
par^ madrugar^  acuchillar,  amougar^  grangear^  acaudalar^ 
aislar j  trasnochar ^  esqtdlmOj  fulano  j  aju^ar^  peonada  ^  requie^ 
iroj  desaguadero  j  retozar^  zaherir  y  maherir,  trafagar  ^  ama^ 
neccTj  jomada j  hospitalero^  carcelero ^  temprano ^  mesoneroj 
postrimería  y  deshenhadamiento^  desmayo  ^  albricias  ^  engoU 
far^  escuderear j  amontecer^  sazonar ^  alcahuetear,  ¿He  dicho 
hartos? 

Marcio.  Habéis  dicho  tantos,  que  ya  me  pesaba  haberos 
metido  en  la  danza,  viéndoos  tan  embebecido  en  ella,  que 
me  pvecia  que  aun  sin  son  bailariades ;  pero  quiéroos  desen- 
gifiar,  porque  no  os  engriáis  mucho  pensando  haber  hecho 
nna  gran  prueba  de  vuestra  lengua,  que  desa  suerte  de  vo- 
cablos también  os  diré  cuatro  docenas  de  la  lengua  tosca- 

«(1). 

CoRiOLANO.  Y  aun  vo  diré  diez. 

Valdiís.  También  diré  yo  ciento  si  quiero  entrar  en  los 
Tocables  arábigos  que  son  nombres  de  cosas,  como  guada- 
wcilj  almaizar  j  almirez;  pero  esto  no  importa.  Decid  vos- 
otros cuantos  quisiéredes,  que  á  mi  harto  me  basta  haber 
íTOplido  con  lo  que  prometí. 

Marcio.  No  lo  habéis  cumplido  tan  enteramente  como 
pensáis. 

Vald^s.  ¿Cómo  no? 


(1)  Ettaa  comparaciones  de  unas  lenguas  con  otras  no  suelen  ser 
^oosa,  en  los  labios  de  quienes  las  hacen,  que  expresiones  de  una 
P^l,  6  más  bien  dicho ,  de  una  vanidad  nacional.  En  general  se 
P^  decir,  por  ejemplo ,  que  el  italiano  es  más  dulce,  y  por  tanto 
^  tfeminado  que  el  espafiol ,  éste  más  majestuoso  y  virilmente  so- 
'^t  más  enérgico  y  conciso  el  francés ,  el  latin  la  más  solemne  y 
^^t  el  griego  la  más  bella  y  perfecta,  el  alemán  de  las  más  flexi- 
^  para  el  lenguaje  de  la  ciencia ,  etc. ;  pero  siempre  faltan  en  el 
i^doi  requisitos  indispensables,  á  saber:  la  imparcialidad  y  la 
^^••«t  necesaria. 


IOS  mitooo 

Marcio,  Porque  no  á  todos  los  vocabloe  qne  habéis  dídi 
ialta  correspondiente  latino. 

Valdés.  Decidme  cnóles  lo  tienen,  que  liolgarí-  aprendí 
esto  de  vos. 

Uascio.  ¿No  OB  parece  que  lascicjre  exprime  bien  lo  qv 
el  castellano  dice  retozara 

Valdés.  No,  que  no  me  parece,  porque  puede  uno  taseí 
vire  sin  seg^unda  jwrsona ,  y  no  rebozar. 

Marcio.  Tenéis  rozón  en  esto ;  pero  se/u/rfus  y  poafrimé^ 
ría  ¿no  es  todo  uno? 

ValdiSs.  No,  porque  smectua,  que  nosotros  decimos  fl 
jez,  es  más  general  que  postrimería. 

Hakcio.  Sea  así ;  i>ero  mesonero  ¿no  es  lo  meamo  qiie  | 
que  el  latino  dice  pandochius.' 

Valdés.  Lo  meemo ;  pero  vos  no  veis  que  ese  i 
no  es  latino,  sino  griego,  y  que  así  podéis  tomar  deamojtlA 
lax  por  carcelero.  Yo  no  ob  hablo  sino  de  los  vocablos  qv 
la  lengua  latina  tiene  por  propios  suyos. 

Marcio.  Confieso  que  tenéis  razón ;  pero  si  habéis  roma 
zado  alguna  cosa  latina  ó  italiana,  bien  creo  habréis  tai 
bien  hallado  otros  machos  vocablos,  allende  de  los  qne  fa 
bcie  dicho,  que  os  han  puesto  en  aprieto,  queriendo  expTK 
uiir  enteramente  en  castellano  lo  que  significan  en  latÍDO  t 
italiano. 

Valdés,  y  aun  porque  cada  lengua  tiene  sus  vocsblol 
propios  y  sus  propias  maneras  de  decir,  hay  tanta  dificolJ 
tad  en  el  traducir  bien  de  una  lengua  en  otra,  lo  cual  ] 
no  atribuyo  á  falta  de  la  lengua  en  que  se  traduce,  sino  J 
la  abundancia  de  aquello  de  que  se  traduce ;  y  así, 
sas  se  dicen  en  una  lengua  bien,  que  en  otra  no  se  poí 
decir  asi  bien,  y  en  la  mesnia  otra,  otras  que  se  d 
jor  que  en  otra  ninguna. 

CoKioLAMo.  Esto  está  muy  bien  dicho,  y  es  asi  li 

Valdés.  Por  esto  es  grande  hi  temeridad  de  1 
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ponen  i  traducir  de  nna  lengua  en  otra  sin  ser  muy  dies- 
troe  en  la  una  7  en  la  otra  (1). 

Mabcio.  D^a  manera  pocas  cosas  se  traducirían. 
Yáldés.  Asi  habria  más  personas  que  supiesen  las  len- 
guas necesarias,  como  son  la  latina,  la  griega,  la  hebrea, 
en  las  cuales  está  escrito  todo  cuanto  bueno  hay  que  perte- 
nezca asi  á  la  religión  como  á  ciencia. 

Mabcio.  Hora,  sus,  atajemos  esta  materia  y  tomemos  á 
la  nuestra,  otorgándoos  primero  estar  bien  dicho  todo  cuan- 
to habéis  hasta  agora  propuesto. 

Valdés.  Muchas  gracias ;  y  en  pago  de  vuestra  liberali- 
dad,  antes  que  salgamos  de  hablar  en  los  vocablos,  os  quie- 
to decir  un  aviso  que  yo  tengo  cuando  escribo  alguna  letra 
en  castelkno  á  algún  italiano. 

TouuES.  Ya  lo  habéis  dicho.  ¿No  es  lo  de  la^*  larga  y  lo 
de  la  tilde? 

Vald^.  Vos  sois  como  el  ánsar  de  Cantipalo ,  que  salió 
^  lobo  al  camino ;  no,  que  no  es  eso. 
ToMKis.  Pues  perdonadme,  y  decidnos  lo  que  es. 
Valdís.  Que  voy  siempre  acomodando  las  palabras  cas- 
idlaiuis  con  las  italianas,  y  las  maneras  de  decir  de  una 


0)  Aai  es  U  verdad ,  y  de  aqni  la  constante  degeneración  actual 
^  li  nuestra  por  la  innndocion  de  traducciones  francesas ,  detesta- 
^  tn  la  casi  totalidad ,  que  han  caido  sobre  nosotros ,  y  los  gali- 
^'aBoi  qoe  se  oyen  á  cada  paso,  aun  en  las  conversaciones  particula- 
^  Teste  mal  no  se  remediará  pronto  ni  fácilmente,  por  la  ignoran- 
^  ^  la  generalidad  de  los  traductores ,  por  el  vil  precio  que  estas 
^'^^ceiones  ticoen  entre  nosotros,  por  la  constante  lectura  de  libros 
^^oceses,  por  el  uso  general  de  esta  lengua  en  E^pafia,  por  la  deca- 
^^ndt  de  nuestra  literatura  nacional ,  por  el  trato  y  frecuenta  comer- 
^  <tQe  con  los  franceses  tenemos ,  y  por  otras  muchas  causas  que 
^  podrá  contrarestar  la  misma  Academia  de  la  Lengua ,  aun  cuando 
••^'^, publique  y  vulgarice  un  Diccionario  do  galicismos,  como  los 
^''^P^udos  y  no  concluidos  por  algunos  literatos. 


lengua  coa  latt  de  la  otra;  de  manera  que,  8Ín  apartarms 
del  castellano,  sea  mejor  entendido  del  italiano. 

Torres.  ¿De  qué  manera  hocéis  esto? 

Vald¿8.  Yo  ob  diré :  cuanto  á  tas  palabras,  ai  tango  c 
decir :  Ilortra  ain  provecho ,  sortija  en  el  liedo ,  por  tort^  d 
go  anillo.  Si  puedo  decir  salario,  no  dígo  acostamiento, 

Mabcio.  ¿  Es  lo  mesmo  salario  que  acostamiento? 

Vald£s,  Lo  menmo. 

Mabcio.  Kunca  oi  ese  vocablo. 

Valdés.  ¿Xo?  ¿Luego  no  habéis  oído  ana  copla  mny  gi 
lana  que  un  cahallero  envió  á  un  gran  aeñor  de  OastUIa, 
propósito  que  le  envió  ú  rogar  viviese  con  él  y  le  daría 
acostamiento? 

Marcio.  No  la  he  oido,  y  holgaré  de  oiría;  porque  poai 
voa  la  alabais  y  el  sujeto  parece  bueno,  no  puede  aer  qnft 
ella  no  sea  buena. 

Valúas.  La  copla  decia  así : 

Diez  marcos  tf  ngo  de  oro, 

Y  do  plata  cient  y  ochenta, 
Buenae  cuas  en  qae  moro, 

Y  un  largo  cuento  de  renta; 
Diez  escuderos  da  cueot», 
De  linaje  bien  contento, 
De  BBdor  no  acoetamiento, 
Que  en  1u  que  mds  me  contentft. 

Marcio.  ¡  Cómo  debiera  ser  ese  honrado  caballero  y  4 
ingenio!  Decidme  por  vuestra  vida :  ¿ii  qué  propósito  e 
ba  aquel  gran  señor,  por  rico  que  fuese ,  á  requerir  que  i 
viese  con  él  un  caballero  que  tan  cumplidamente  tenia  1 
que  habia  menester? 

Valdís.  Yo  os  lo  diré.  Acosti'imbrase  en  Cafitüla  que  la 
grandes  señores  que  quieren  teuer  parte  en  las  ciudat 
princii>ale8 ,  que  sou  del  Rey ,  procuran  tener  asalariados  d 
los  caballeros  que  viven  en  ellas,  de  los  más  principales  )! 


DE  LAS  LENGUAS.  111 

TBlero606,  de  los  caales  se  sirven,  así  en  las  cosas  que  ocnr- 
Ten  en  las  cindades  adonde  viven ,  como  en  acompañarse  de- 
II06  cuando  sus  personas  van  á  la  gnerra,  ó  por  alguna  co- 
sa seflalada  á  la  corte,  dejándolos  estar  todo  el  otro  tiempo 
en  sus  casas ;  7  á  lo  que  dan  á  estos  tales  llaman  acostó» 

Mabcio.  ¿y  tienen  muchos  destos? 
VALoés.  Si  tenian  antiguamente;  pero  ya  agora,  que 
ooQ  la  grandeza  del  Emperador  no  es  en  Castilla  lo  que  so- 
üa,  no  curan  tanto  destas  grandezas. 

Mutcio.  Y  lo  que  gastaban  en  aquello  ¿en  qué  lo  gastan 
ahora? 

ViLDás.  ¿Qué  sabréis?  Cada  uno  tiene  sus  desaguaderos 
o  qiie  se  le  va. 

CotioLANO.  ¿A  qué  llamáis  desaguaderos? 

Vald&.  Al  juego,  al  vestir,  al  banquetear,  que  son  tres 
C09M  que  con  la  venida  de  Su  Majestad  en  España  han  cre- 
cido en  tanta  manera,  que  os  prometo  que  se  siente  larga- 
Diente  por  todas  partes  (1). 

Uabcio.  No  queremos  saber  nada  deso;  proseguid  en 
^^^itttros  vocablos,  que  hace  más  al  propósito. 

Valdés.  Soj  contento ;  pero  ja  sabéis  que  estos  paren- 


(1)  El  jaego,  el  lujo  y  la  gula,  importadas,  como  dice  el  autor,  en 
'Vtfti  por  U  fastuosa  corte  borgofiona  de  Carlos  V,  juntamente  con 
*1  ducobrimiento  de  la  América  y  las  guerras  del  Imperio  ,  acabaron 
P^i^Ios  con  nuestra  grandeza.  Lástima  fué  sin  duda  que  la  dispa- 
''^  intentona  de  los  Comuneros  no  hubiese  sido  secundada  por 
'^frmdes,  j  que  unidos  todos  los  espaftoles ,  no  hubieran  arranca- 
ip  ds  10  monarca  las  concesiones  que  arrancaron  del  suyo  los  in- 
C>*iei  T  asta  obsenracion  del  autor  es  tanto  más  de  cxtrafiar  en  él, 
*^*ttto  qoe,  suponiendo  que  sea  Juan  Valdés,  no  se  ooncilia,  ni  mu- 
^  oénos,  con  la  pasión  por  el  Emperador,  que  Ticknor  y  otros  au- 
^"^  la  echan  en  cara.  Sin  duda  observaba  la  máxima  de  Amieu9 
ftl>,mimagU  árnica  ventar 
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tests  DO  son  malos  á  ratos,  como  entre  col  j  col,  lechngt; 

8i  tengo  de  decir  doHc/Ue,  digo  enfermo, 

Marcio.  ¿Son  todos  doa  caatellanoa? 

Vald^s.  Todos  dos  est¿n  c«lebrados  en  los  refranes.  Un 
dice  :  Con  lo  que  sana  el  hipado,  enferma,  la  bolsa;  y  c 
Con  lo  que  sana  Pedro,  Sanrko  adolece.  Cuando  tengo  d 
decir  de  cada  parte,  digo  de  cada  cania. 

Marcio.  ¿y  pnédese  decir  en  castellano? 

Valdéb.  Asi  liallo  que  dice  nno  en  mia  refranes:  De  o 
da  canto,  tres  leguas  de  mal  quebranto.  Si  puedo  dec¡r_/«M 
tra  no  digo  ventana ,  ni  cumple  cuando  estíi  Lien  conrúwt 
Antes  digo  comprar  que  mercar,  antea  letra  que  carta,  i 
tes  himnos  que  rodillas,  fintes  kcfio  que  cama. 

CoBioLASo.  Lec^o  ¿es  español? 

Valdéb.  Preguntaldo  al  refranejo,  que  dice:  La  pier 
en  el  lecho ,  la  mano  en  el  pecho.  Más  presto  dir¿  ma¿ene^^ 
que  mohirto. 

CoRiOLANO.  A  lo  menos  no  significa  lo  mesmo  el  refiM 
que  dice  :  Dos  d  dos,  y  tres  al  moHino. 

YkLDist.  Antes ,  ai  bien  miráis  en  ello,  es  lo  mesmo  :  t 
verdad  que  tomamos  algunas  veces  mohíno  por  desg 
ó  desdichado  en  el  Juego;  y  así  decimos  á  uno  mohiní 
pierde ,  y  decimos  se  amohina  cuando  toma  alguna  cosa  p 
agüero ;  pero  esto  no  impide  que  yo  no  pueda  usar,  en  ell 
gar  de  mohino,  del  Jnal^ncóUco  adonde  cuadra  bien. 

Marcio.  Tenéis  ranou  ;  proseguid  adelante. 

Valdés.  Antes  Higo  planto  que  llf^ro,  antes  candela  qi 
vela,  untes  tapete  que  alhombra,  antea  abrasar  que  q 
Antes  máscara  que  carátula,  antes  cuello  (\ue  pescuezo, 
tes  roña  que  sama,  antes  presto  que  aína,  ñntes  septr  qa 
hacia ,  y  antes  arUorcAa  que  hacha,  antea  acostumbrar  qtf 
toler,  antes  digo  tic  buena  mluntad  que  de  buen  talante,  \ 
itíM Jardín  que  Vfiyel,  y  antes  Jaroreddo  que  privado  f  '■ 
¿otee  demandar  que  pedir,  y  lintes  can  que  perro. 
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CoRioLANO.  Sé  que  can  no  es  vocablo  español. 

Vald&.  Sí  es,  porque  un  refrán  dice :  Elcango«tOj  á  mi 
amomelce  e/ rostro;  y  otro:  Quien  bien  gmere  á  BeUran^ 
bienquiere  á  m  can.  Antes  diré  mur  que  ratón,  pues  tam- 
bién es  castellano  el  uno  como  el  otro,  porque  dicen :  Lo  qm 
ku  de  dar  al  mur,  dalo  al  gato;  j  también  :  Al  mur  que  no 
mié  9Íno  un  agujero ,  presto  lo  toma  el  gato.  Por  dedumrar 
diré  denostar,  pues  me  lo  permite  el  refrán  que  dice  :  Ca^sa 
ktpedada ,  comida  ó  denostada;  j  el  otro :  Fui  á  casa  de  mi 
wxm,  y  denósteme;  vine  á  mi  casa,  y  conhórteme.  Por  mafla^ 
MI  diré  rro^,  pues  me  da  licencia  el  refranejo  que  dice:  Hoy 
pcrmí^y  eras  por  ^^  Muro  y  adarve  son  una  mesma  cosa, 
yi«i  intes  diré  muro  que  adarve. 

CoRioLAico.  Bien;  pero  muro  no  creo  sea  puro  castellano. 

Taldés.  Yo  sé  que  un  refrán  dice  :  No  pasa  seguro  quien 
ame  por  el  muro.  Cuanto  á  las  maneras  de  decir,  hago  des- 
t*  arte.  Si  tengo  de  decir  No  quiero  tener  que  dar,  ni  tomar 
^  Wf ,  digo  No  me  quiero  empechar  con  vos;  y  si  tengo 
de  dedr  Con  la  cual  hube  mucho  placer,  digo  Iji  cual  me 
ftté  muy  agradable.  De  la  mesma  manera  cuando  quiero  de- 
cir Mañana  me  purgo,  digo  Mañana  tomo  medicina. 

Mabcio.  No  digáis  más,  pues  lo  dicho  basta,  y  aun  so- 
In  para  entender  lo  que  queréis  decir;  y  si  queréis  que  ala- 
htm»  vuestra  prudencia  con  esto,  y  que  tengamos  en  mer- 
ced b  honra  que  nos  hacéis  en  ello,  no  nos  desavendremos, 
eoo  tal  que  nos  digáis  qué  quieren  decir  ciertas  palabrillas 
^oe  algunas  personas  en  su  habla  usan  ordinariamente;  las 
,  ni  se  escriben ,  ni  tampoco  me  acuerdo  oirías  decir 
á  vos. 

VALDás.  ¿Qaé  suerte  de  palabras  es  ésa?  Decidme  algu- 
dellas. 

Mascio.  Aqueste,  pues,  así,  no  sé  qué. 

Valdís.  ¿De  qué  manera  habéis  visto  usar  ese  no  sé  qué? 

lÍARcio.  De  muchas ;  pero  donde  me  ha  contentado  es 
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en  ana  copla  compañera  de  la  que  os  d^e  antes ,  sobre  Aoío- 
^aui  y  zahareña. 

Yaldés.  Bien  me  acnerdo,  decid  la  copla. 
Marcio. 

La  (tama  boqui cerrada. 
Sorda  j  rauda,  no  sé  qué, 
No  sé  para  qué  ae  fué 
Entre  \t¡»  otraa  criada. 
La  necia  desamora ds , 
Que  uada  no  da  ni  vende, 
TfraU  dcnde. 

VALDáe.  ¿Adonde,  diablo,  habéis  aprendido  ei 
Marcio.  Qué  sé  yo ;  entre  vosotros. 
Valdéb.  Nunca  lae  oÍ:  ¿sabeíe  máe  que  las  dos  qoe  li 
beÍB  dicho? 
MAttcto.  8i,  sé  otra. 
Valdís,  Decilda. 
Marcio. 

La  dama  que  dama  fuere 

De  laa  da  dar  y  tomar, 

Solamente  con  mirar 

Ha  de  matar  do  quiaíere 

Matar,  j  mostriir  que  muere ; 

Y  si  deeto  nada  entiende. 

Tirala  dcnde. 

Yau^éb.  En  extremo  me  contentan;  ojalá  hubiera  b 
máe  el  que  hizo  ésas;  pero  tomando  ú  esa  materia,  i 
qne  el  no  sé  qué  es  muy  diferente  desotras  partecillaa; 
que  ¿i  no  sé  qué  tiene  gracia,  y  muchas  veces  se  dice  &  ti 
po  que  sinifica  mucho ;  pero  esotras  partecillas  son  1 
nes  de  necios.  Veee  en  esa»  j>alabras  y  otras  tales  que  a 
nos  toman  ú  que  arrimarse  cuando  estiln  hablando, 
viene  á  la  memoria  el  vocablo  tan  presto  como  sería  n 
ter;  y  asi  unos  hay  que  se  arriman  á  entendéivme  y  os  h 
cea  machas  veces ,  sin  haber  cosa  qae  importa  entendí 
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Ó  que  sea  menester  mucha  atención  para  alcanzarla ;  por 

donde  conocéis  que  no  os  preguntan,  si  los  entendéis  por 

dadft  que  tengan  dello,  sino  porque  mientras  os  preguntan 

aquello,  les  venga  á  la  memoria  lo  otro«  Otros  hay  que  por 

k  mesma  razón  se  arriman  á  No  sé  si  me  entendéis ,  aunque 

conozcan  claramente  que  son  entendidos.  Otros  dicen  :  ¿Es~ 

tsU  camigo?  que  vale  tanto  como  ¿Entendeisme?  Otros  se 

linren  de  después  j  otros  de  tal  y  j  repitenlo  tantas  veces^ 

que  os  vienen  en  fastidio  grandísimo.  Muchos  se  sirven  de 

aquaUj  j  se  sirven  más  del,  que  de  caballo  de  muchas  si- 

Um. Otros  se  sirven  de  así^jk  cada  paso  os  dan  con  él  en 

lo«ojo8.  Otros  se  sirven  de  tomé  y  tomamos  j  diciendo  :  tome 

y  fineme ;  y  tomamx>s  y  venímonos;  y  si  les  preguntan  qué 

«lo  que  tomaron,  no  os  podrán  decir  con  verdad,  sino  que 

iqnd  vocablo  no  sirve  sino  para  un  mal  arrimo  y  feo.  Otros 

•onqMites  á  éstos  creo  yo  hay  de  que  no  me  acuerdo.  Si 

niÍB  qtiereis,  por  buen  dinero. 

Makcio.  Sí,  que  queremos  más;  pero  no  buen  dinero,  si- 
W)  de  balde. 
Valdés.  ¿Qué  es  lo  que  queréis? 
Marcio.  Que  nos  digáis  lo  que  guardáis  y  observáis 
•«rea  del  escribir  y  hablar  en  vuestro  romance  castellano, 
canto  al  estilo. 

Valdés.  Para  deciros  la  verdad,  muy  pocas  cosas  obser- 
^0,  porque  el  estilo  que  tengo  me  es  natural  y  sin  afecta- 
^  ninguna.  Escribo  como  hablo ;  solamente  tengo  cuida- 
do de  osar  de  vocablos  (jue  sinifiquen  bien  lo  que  quiero 
<lKÍr;  y  digolo  cuanto  más  llanamente  me  es  posible ;  por- 
V'^  í  mi  parecer  en  ninguna  lengua  está  bien  la  afecta- 
€wn  (1),  Cuanto  al  hacer  diferencia  en  el  alzar  ó  abajar  el 


(1)  IfU  observación  del  antor  es  de  lo  mejor  que  hay  en  su  libro. 
'^Use,en  efecto,  qne  esa  sencillez  y  naturalidad  que  recomienda  y 
^^^'^'^Ai  et  la  cualidad  que  distingue  esencialmente  á  las  literaturas 
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estilo,  Hegnn  lo  qae  CBcribo  ó  á  qnieti  escribo,  ga&rdo  lo* 

mesmo  que  guardáis  vosotros  en  el  latía. 

Marcio.  Si  acerca  desto  liobiésedeíi  de  aconsejar  á  algu- 
no ¿qué  le  diríades  'í 

Valdés.  Diriale  priraeraijiente  que  guardase  lo  que  al 
principio  dije  de  los  artículos,  porque  esto  [vertenece  asi 
para  el  hablar  bien ,  como  para  el  escribir ;  avisaríale  más, 
<¡Tie  no  curase  de  un  ^ue  superfino  que  muchos  ponen  t 
continuamente,  que  me  obliguria  quitar  de  algunas  escribía 
Tan,  de  media  docena  de  hojas,  media  de  yu*"  supérfluos. 

Mabcio.  Dañinos  algún  ejemplo  para  que  entendamos  ei 

Valdés,  De  refrán  no  se  me  ofrece  ninguno  que  ten{ 
CHt«  que  demasiado;  y  creo  lo  cansa  la  brevedad  con  que  o 
t¿n  escritos;  pero  si  miráis  en  lo  que  leéis,  hallaréis  ser  t 
dad  lo  qne  digo.  En  partea  semejantes  que  esta,  creo  qwl 
será  bien  hacer  esto. 

Marcio.  Bien  me  contenta  eso;  pero  ¿qué  señal  t 
mo9  para  ver  ques  superfino  ó  cuando  no  ? 

ValdiJs.  La  mesnia  escritora,  si  la  miráis  con  caidi 
os  la  demostrará:  como  también  en  una  tie  qne  se  pone  d**l 
masiada  y  t<in  propósito  ninguno,  diciendo  :  ifo  oshee 
to  esperando  <le  eneiar;  donde  estaría  mejor  sin  aqnel  de  d 
cir,  esperando  enciar;  y  creedme  qne  estas  superfloíd  arta  a 
no  proceden  sino  del  mucho  descaído  que  tenemos  en  el  t 
cribir  en  romance. 


eD  su  periodo  miU  lirilUnte,  lo  miBRio  á  U  gríeg»  <{ne  ¿  latma ,  i  1 
espBOoU  que  i,  la  fruncitsa,  itoliaiiii,  inglesa  y  alemaDa.  Esa  dífidT 
■ioi*  oBtnraliilad  que  «ípmpre  agrada ,  efi  eastitoida  en 
de  decadencia  por  el  robuEcamiento  y  el  afán  de  novedadea,  por  • 
tono  sibilítico  7  solemne,  y  por  la  hojarascH  que  oculta  la  fsM*  D 
del  buen  gasto  j  de  la  lozanía  literaria.  La  vida ,  la  ftescars  y  la  M 
pontaneidad  de  ia  juvonind  se  truecan  con  los  aQos  en  asqner 
Afeitcfl  que  encubreu  la  lícida  patidoi,  las  Brru)i[aB  y  la  foaldad  d 
los  afioi. 
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Mabcio.  Bien  creo  eso  y  bien  me  ha  parecido  esotro;  pro- 
eegoid  adelante. 

Vald&.  También  avisaria  que  conviene  usar  la  compo- 
sición del  verbo  con  fo  y  fa,  A?«  y  ¿w,  mny  libremente,  sin 
pensar  decir  por  otra  manera  lo  que  se  dice  por  aquélla. 
Mabcio.  ¿Cómo  se  hace  esa  composición? 
Valdés.  Diciendo  hablarlo  y  traerla^  hablarlos  y  traerlas. 
Mabcio.  ¿Qué  queréis  en  esto?  que  no  os  entiendo. 
Yaldé».  Que  se  debe  usar  esta  composición  de  la  mane- 
TI  que  digo,  y  no  andar  por  las  ramas  como  algunos,  que 
por  no  hablar  como  los  otros  dicen,  por  ponerlos^  los  poner; 
y  por  traerlas j  las  traer;  es  verdad  que  lo  uno  y  lo  otro  se 
puede  seguramente  usar;  pero  el  decir  traerlas  y  ponerlas j 
»  mi  parecer  es  más  llano  y  más  puro,  y  aun  más  galano  y 
vm  castellano.  Débese  también  huir  toda  manera  de  decir 
1<»  que  tenga  mal  sonido,  como  es  diciendo  nie  he  de  per-- 
¿y; adonde,  como  veis,  estaria  mejor  y  más  galanamente, 
^  de  perderme;  y  des  tas  maneras  de  decir  hallaréis  muy 
modus  8Í  miráis  un  poco  en  ellas.  Hablar  ó  escribir  de 
Bíinera  que  vuestra  razón  pueda  tener  dos  entendimien- 
to!, en  todas  lenguas  es  muy  gran  falta  del  que  habla  ó  es- 
cribe. 

CoRioLANO.  Eso  mesmo  enseña  Quintiliano. 

Valdés.  Abí  es  verdad.  En  este  error  caen  especialmen- 
^  los  que  quitan  una  a  que  se  debe  poner  delante  de  algu- 
W)« acusativos;  y  asi ,  habiendo  de  decir  :  El  varan  pruden- 
^üma  á  la  justicia ,  dicen  :  ama  la  justicia;  la  cual  manera 
^  hablar,  como  veis,  tiene  dos  entendimientos  :  ó  que  el 
^'Von  prudente  ama  á  la  justicia,  ó  que  la  justicia  ame  al 
'^■'on  prudente;  porque  sin  la  a  parece  que  todos  dos  nom- 
'w  están  en  un  mesmo  caso.  También  es  falta  poner  dos 
Partes,  una  cabo  otra,  de  tal  manera,  que  juntándose  la  una 
con  la  otra,  de  todas  dos  se  haga  una,  porque  hacen  desati- 
na al  letor. 


US 
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COBIOLAMO.  Para  entender  eso  es  menester  qae  noe  lo 
niOBtreis  con  algún  ejemplo. 

Valdés.  Por  ejemplo,  ob  puede  bastar  esto  hoy ;  si  hl 
hela  de  decir  es  biim,  no  digáis  bien  es;  y  de  otra  Bnerte,  i 
habéis  de  estribír  es  verdad,  no  digáis  terdad  iv,  porque  d 
parezcan  plurales.  Otros  muchos  os  podría  señalar;  pan 
entender  lo  que  digo,  harto  baetan  éetos.  Algunos  hay  q06; 
])or  no  poner  á  la  cosa  bus  propios  artículos,  hacen  que  i  lo 
que  escriben  se  puedan  dar  muchos  ent^ndlniient^js.  Por 
tanto,  el  que  quisiere  escribir  bien,  debe  siempre  poner  \of 
artículos  como  tengo  dicho ;  es  á  saber,  el  y  n/  en  el  I 
minatívo;  del  y  (//■  la  en  el  genitivo;  al  j  á  la  en  el  w 
sativo;  y  ^  al  que  es  neutro;  de  manera,  que  si  bfebe^j 
de  'decir,  Ihjo  la  kclte  al  ciño :  bien  seáis  venido,  am^f¡ 
bien  mireÍB  donde  ponéis  la  y  donde  al.  ¿  Entendéis  I  ~ 
esto? 

CoRioLANO.  Largamente. 

Valiiés.  Muchos  hay  que  porque  saben  ó  han  oido  de> 
cír  que  en  la  lengua  latina  dos  negaciones  añrman ,  pensaik; 
do  que  hacen  lo  mesmo  en  la  lengua  castellana,  huyeiu)l( 
dellas  gastan  algunas  veces  el  estilo ;  porque  si  han  de  áot 
cir,  -A'o  diffu  ninguno  deata  agua  no  beben',  dicen  :  iVo  difi 
afyuíw.  KstA,  como  veis,  es  grande  inadvertencia;  pues  i 
asi  que  no  tudas  las  lenguas  tienen  unas  propiedades ;  ift; 
tes  porque  cada  una  tiene  las  suyas  propias,  por  eso  se 
man  propiedades  ;  y  asi  como  el  latino  con  dos  negacioM»' 
añrma,  usi  el  griego  cou  dos  negaciones  niega  más ;  y  ettff. 
mesmo  tiene  el  castellano,  y  aun  el  hebreo. 

Torres.  Si  eso  es  pecado,  yo  os  prometo  que  he  pecady 
en  él  muchas  veces. 

VaU)Í8.  Pues  sabed  que  lo  es;  por  tanto  guardaos  df 
caer  en  é\;  y  aun  también  de  caer  en  otro,  que  i  mi  pareced 
es  más  feo  que  éste,  y  por  eso  que  son  más  los  que  tropí^ 
zan  en  úl.  Este  es  que  no  pongáis  el  verbo  al  fin  de  la  clia> 
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«ola  cuando  de  suyo  no  se  cae,  como  hacen  los  que  quieren 

imitar  á  los  que  escriben  mal  latin. 
Mabcio.  Eso  nos  declarad  un  poco  más. 
Vaidés.  Digo  que  os  debéis  guardar  siempre  de  hablar, 

como  algunos,  desta  manera  :  Siempre  te  bien  quise  y  nunca 

te  bien  hice;  porque  es  muy  mejor  decir  :  Siempre  te  quise 

iüm  y  nunca  te  hice  bien  (1). 
GoEíOLANO.  ¿Eso  no  es  todo  uno? 
VALDés.  Sí;  pero  no  le  contentó  al  Conde  de  Urefla  una 
Tez  aquella  manera  de  hablar. 
CoRioLANO.  Ea,  contadnos  eso. 

Valdés.  Soy  contento.  Diz  que  yendo  el  Conde  de  Ure- 
fia  camino,  y  llegando  á  un  lugar  mal  proveido  de  basti- 
mentoe,  mandó  ti  un  su  mayordomo,  que  pocos  dias  antes 

batna  recibido ,  que  le  tuviese {aqu't  faltó  hcja). 

Kabcio.  Así  se  hará ;  proseguid  en  decimos  lo  que  per- 
tenece al  estilo  de  vuestra  lengua  castellana. 

Valdés.  Con  deciros  esto  pienso  concluir  este  razona- 
miento desabrido,  que  todo  el  bien  hablar  castellano  con- 
iste en  que  digáis  lo  que  queréis  con  las  menos  palabras 
1^  püdiéredes ;  de  tal  manera  que,  explicando  bien  el  con- 
^de  vuestro  ánimo,  y  dando  á  entender  lo  que  queréis 
^tór  de  las  palabras  que  pusiéredes  en  una  cláusula  ó  ra- 
wn,  no  se  pueda  quitar  ninguna  sin  ofender  á  la  sentencia, 
í  *1  encarescimiento,  ó  á  la  elegancia. 
Mabcio.  Declaradnos  más  eso. 

Valdís.  Que  me  place.  Si  quisiéredes  quitar  algo  deste 
'Pfran :  Ama  á  quien  no  te  ama^  y  responde  á  quien  no  te  //o- 
**?  con  cualquiere  cosa  que  le  faltase  gastariades  la  sen- 
^*róa  que  tiene ;  y  si  deste  refrán :  Quien  guarda  y  condesa^ 


0)  StlosUo  entre  loe  latinos,  y  Cervantes  entre  noeotrot,  aon  muy 
^^^  i  esta  coetnmbre,  qne  en  ellos,  si  hemos  de  decir  la  verdad, 
■«•  parece  moy  bien. 
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dos  veces  pone  mesa ,  donde  lo  IIlel^mo  es  guardar  j 
sor,  quítone  iiuo  dellos,  aunque  gaiítariadefi  la  neo 
quitsriades  el  encareacimiento  que  HUeleii  hacer  do»  n 
blos  juntos  que  sinificsn  una  memna  cu»a.  Lu 
deste  re&an  :  Cwtl  la  madre,  tai  la  Apa,  y  (al  i 
loé  cobija,  quitáeedes  el  segundo  Cal,  ó  deate ;  1 
le  quien  el  iiumle  quema,  quitáaedet^  el  segnudo 
que  no  gaetariades  la  seutenoia  ní  quitariad^  < 
miento,  estragariades  de  tal  manera  el  eatitn,  t 
aulas  quedarían  cojas.  

Mabcio.  Muy  bien  me  parece  esto ;  pero  decidm^^ 
DeÍB  por  buena  tnauera  esta  destoe  refranes,  que  parece  q 
van  no  hó  con  qué  consonantes? 

Valdés.  8í  que  ea  buena  por  estas  sentt'ucillaa  mí  ba 
ves ;  pero  fienipre  aconsejaría  á  quien  quisiese  escribir  ó  ll 
blar  bien,  que  se  guardase  della,  porque  si  uo  en  Ktasugí 
tes  dichos  breves,  en  lo  demás  es  muy  ajena  del  estilo  at 
tellano. 

Mabcio.  Pues  ¿cómo  hay  algunos  que  imprimen  lila 
en  latin  que  osan  otras  cosas  muy  ajenas  del  buen  eatüoj 
la  lengua  latina? 

VALoés.  Tenéis  razón ,  y  en  efecto  es  a^i ,  que  cd  tod 
lae  lenguas  del  mundo  hay  unos  que  escriben  mejor,  n 
propia  y  más  galanamente  que  otros,  y  jjor  esto  los  q 
quieren  aprender  una  lengua  de  nuevo  debrian  mucho  ntfa 
en  qné  libros  leen ,  porque  siempre  acontece  qne ,  aaí  ooi 
naturalmente  tales  son  nuestras  costumbres,  cuales  m»  1 
de  aquellos  con  quien  conversamos  y  platicamos ,  de  la  IM 
ma  manera  es  tal  nuestro  estilo,  cuales  son  lo»  libro»  i 
que  leemos. 

Marcio,  üecis  muy  gran  verdad. 

CoBioLANu.  Pues  conocéis  esto  asi,  para  que  hnyÚR  « 
teramente  cumplido  vuestra  jornada,  resta  que  atm  iligl 
qné  libros  castellanos  os  parece  podemos  leer  pus  bM 
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buen  estilo  y  j  también  de  cuáleB  tenéis  por  bien  nos  goar- 

demoB. 
Yaldís.  Demanda  es  más  dificultosa  que  pensáis.  Ya 

nbeis  en  qué  labirinto  se  mete  el  que  se  pone  á  juzgar  las 

obns  ajenas. 
CoRiOLANO.  Vos  decís  verdad  cuando  lo  que  se  dice  es 

páblioo;  pero  aquí  estamos  solos,  y  todo  puede  pasar. 

Vald&.  Ck)n  condición  que  no  me  deis  por  autor  de  lo 
<{iie  aquí  sobre  esto  diré ,  soy  contento  deciros  mi  parecer 
icerca  de  lo8  escritores.  Ya  sabéis  que  así  como  los  gustos 
délos  hombres  son  diversos,  asi  también  lo  son  los  juicios; 
de  donde  viene  que  muchas  veces  lo  que  uno  aprueba  con- 
dena otro.  Yo,  que  hago  profesión  de  estar  bien  con  todo  el 
onndo,  no  querría  sin  propósito  ofender  á  otros  por  com- 
placer á  vosotros. 

Marcio.  Seguramente  podéis  decir  lo  que  quisiéredes^ 
T»  yo  por  todos  tres  prometo  el  secreto. 

Taldís.  Confiando  en  esa  promesa,  digo  que ,  como  sa- 
^,  entre  lo  que  está  escrito  en  lengua  castellana,  princi- 
palmente hay  tres  suertes  de  escrituras :  unas  en  metro, 
otii8  en  prosa,  compuestas  de  su  primer  nascimiento  en  len- 
pia castellana,  ahora  sean  fiilsas,  ahora  verdaderas;  otras 
Ittf  traducidas  especialmente  de  la  latina.  El  leer  en  metro 
BO lo  apruebo  en  castellano,  ni  en  ninguna  otra  lengua^ 
pxa  los  que  son  aprendices  en  ella. 
Habcio.  Mucho  ha  que  soy  desa  misma  opinión. 
Vau>¿8.  Pero  porque  digamos  de  todo,  digo  que  de  los 
V^  han  escrito  en  metro,  dan  todos  comunmente  la  palma 
a  Jom  de  Mena ;  y  á  mi  parecer,  aunque  la  merezca  cuanto 
» la  doctrina  y  alto  estilo ,  yo  no  se  la  daría  cuanto  al  decir 
pí^iamente,  ni  cuanto  al  usar  propios  y  naturales  voca- 
Woe,  porque,  si  no  me  engaño,  se  descuidó  en  esta  parte 
Oiocho,  á  lo  menos  en  aquellas  sus  Trescientas ,  donde  que- 
^>*wlo  mostrarse  doto  escribió  tan  escuro,  que  no  es  enten- 


dido ;  y  puso  ciertos  voaiMos ,  unos  que  por  groseros  se  A 
biBn  desechar,  y  otros  que  por  muy  latiuos  no  po  dejan  « 
tender  í  todos,  como  eou  :  Rostro  i/ocurtdo./orultm  del po 
ftvundo,  y  ciñe  toda  ¡a  ex/era,  que  todo  esto  |Kitie  en  tu 
cojda,  que  todo,  á  mi  ver,  eR  miiH  escribir  nial  latín  qi 
buen  csstcllano.  En  Ituí  coplfis  de  amores  que  estún  en 
Cancionero  ffenernl  me  contenta  barto ,  adonde  en  verdad  i 
singularísimo  (1).  En  el  mismo  Cancionero  hay  al^nnii 
coplas  que  tieneti  buen  cotilo,  como  son  las  de  Oarci-Sm 
cliez  de  Badajoz  (2),  y  las  del  l«ehiller  de  la  Torre,  y  Ih 


(1)  Juro  de  Menanicióen  Córdoba  en  1411,  y  murió  rep«iitiaa 
mente  en  1445.  Eítadió  en  Salamanca  y  en  Roma,  y  i  bu  va«lu  £■ 
veinticuBiro  do  su  riudad  natal ,  y  despuea  Becrctarío  latino  dd  ti 
D.  Juan  II  é  historiógrafo  de  Castilla.  El  Monarca,  el  infanta 
Pedro  de  Portugal  y  el  Marqut's  de  Sanlillana  lo  protegieran  7 1 
ciaron  espei?iBl mente.  Escribía  innumerablee  verBoi.  Sos  obru  | 
cipates  son  el  poema  Sobre  lo»  siete  Frcadot  capitalet,  pedantewM 
netafísico  ;  La  Oironacioa,  en  loor  del  Harqui'S  de  Sautillan», 
verBÍficado,  con  descripciones  notables,  aunque  oscuro  c 
cia  por  el  abuso  de  la  erudíeion :  y  El  Lfibyrinto  ó  Lru 
H  que  alude  el  autor  del  diálogo,  en  versoe  de  arte  mayor,  ni  qo* 
poeta,  i  imitación  del  Dante  Aligliierí,  se  propone  onaeJiar,  Ttl" 
doBede  visloncB  y  alegorlaa,  cuanto  se  refieren  lo»  deberea  y  al 
tino  del  hombre.  El  plan  ea  embrollado,  oscnroB  Io«  conceptea,  i 
lenguaje  lleno  de  giros  y  palabra»  nuevas,  pedanteacaa  y  atreyÚI 
LoB  retratos  que  hace  de  algunos  pcraonajea  de  su  época,  y  el  tifit 
dio  del  Conde  de  Niebla,  es  lo  mejor  del  poema.  El  mírito  prináil 
da  Juan  da  Mena  es  haber  osado  trazar  el  rumbo  que  debiao  saifi 
auB  ímitadorea  para  perfeccionar  el  coitellano,  puesto  qne  ai  bi 
erró  con  frecuencia  y  abusó  de  su  buen  deseo .  no  puede  negaiM  q 
fué  el  primero  que  llaniú  la  atención  de  Iob  eecritoree  hacia  la  tiw 
■idad  de  enriquecer  con  nnevas  voces  el  lenguaje  poético. 

(3)  Poeta,  cnyoB  vmos  ii  cnplaa  se  oncueatran  en  El  Cameíam 
gtntraí,  que  ao  díitingiie  por  bu  dalzura,  y  ea  famoso  por  balM 
muerto  de  locura  de  amor.  (V.  á  Ticknor,  edición  de  186S,  1 1,  plj 
na*  496,  997  y  408 ,  y  Iob  MemorioM  de  la  Acadimia  de  la  Bütm 
tomo  VI .  pág.  404.) 
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deGaevara^  aunque  éstas  tengan  mejor  sentido  que  esti- 
lo, y  las  del  Marqués  de  Astorga  (1),  y  son  mejores  las  de 
D.Jorge  Manrique,  Recuerde  el  alma  dormida^  las  cuales, 
i  mi  juicio,  son  muy  dinas  de  ser  loadas  y  estimadas,  asi 
por  la  sentencia  como  por  el  estilo  (2).  Juan  del  Encina  es- 
cribió mucho,  y  así  tiene  de  todo.  Lo  que  me  contenta  más 
«8  la  Farsa  de  Plácida  y  de  Vitoriano^  que  compuso  en  Ro- 
ma (3).  El  estilo  que  tiene  Torres  Naharro  y  su  Propala^ 
iiaj  aunque  peca  algo  en  las  comedias  no  guardando  bien 
d decoro  de  las  personas,  me  satisface  mucho,  porque  es 
nniy  llano  y  sin  afectación  ninguna,  mayormente  en  las  co- 
medias de  Calamita  y  Aquilana^  porque  en  las  otras  tiene 

(1)  El  bachiller  La  Torre,  Guevara  6  Guivara  y  el  Marques  do  As- 
Urrgi  ton  poetas  cuyos  versos  se  encuentran  también ,  como  los  de 
D.Amoniode  Velasco  y  Garci-Sanchez  de  Badajoz,  en  El  Cancio- 
tn  gmeroL  Casi  todas  estas  poesías,  que  formaron  las  delicias  de 
ios  contemporáneos,  no  ofrecen  boy  interés  más  que  á  los  literatos  é 
lúftorítdores,  porque  cansan  y  fastidian  hasta  á  los  más  entusiastas. 

(2)  Conocidísimo  es  de  todos  los  amantes  de  nuestras  glorias  li- 
tvtríis  d  poeta  Jorge  Manrique,  digno  descendiente  de  la  distin- 

íamília  que  ganó  tantos  laureles  en  armas  y  en  letras.  Los 

ala  muerte  de  su  padre,  impresos  por  primera  vez  en  1492y 

>0B  repetidos  boy  por  todos  como  en  la  época  en  que  se  escribieron, 

y  <fi  el  fondo  y  en  la  forma  de  lo  mejor  que  hay  en  la  poesía  castc* 

IW 

(3)  lEn  1614,  dice  Ticknor  (en  su  Hi$tory  o/spaniah  Literature^  to- 
>M>i,nota  4  de  la  pág.  247  de  la  edición  de  Londres,  18G3),  publicó 
Ettrint  eo  Roma  una  obra  dramática  titulada  Plácido  y  Vitorianai 
qn él  llamó  égloga,  muy  celebrada  por  el  autor  del  Diílooo  de  las 
Iaquas;  pero  fué  inserta  en  el  índice  expurgatorio,  1559,  y  de  nue- 
▼oca  el  de  1667,  pág.  733.  Sólo  conozco  una  copia  de  ella,  que  se 
eacQe&tra  en  la  rica  librería  de  D.  Vicente  Salva,  en  Valencia.» 
S^^ ,  en  su  Qt$chichU  der  dramatUchen  Kumt  und  LiUratur  in  Spa- 
'^'^it.i,  pág.  146,  dice  á  su  vez  que  en  el  año  de  1614  imprimió 
KadnienBoma  una  farsa  titulada  Plácido  y  Vitoriana^  prohibida 
laái  tarde  por  la  Inquisición ,  y  que ,  según  parece ,  ha  desaparecido 
*íi>  dejar  huella  alguna. 


lie  todo ,  y  aun  en  é^tnn  hay  algunas  cosae  qne  se  j 
decir  mejor,  más  casta,  máe  clara  y  más  llanamente. 

Habcio.  Decidnos  uJguna. 

V ALDAS.  En  la  Aquilanu  dit-e : 


PuBB  ¿qué  es  esto'' 
¿Túmomc  loco  tan  presto 
Por  amores  de  uaa  damft, 
Que  Urde  aiegft  m  gesto 
Lo  que  promete  bu  fama  ? 


Adonde,  sí  no  me  engaño,  dijera  mejor,  mus  clara  j  i 
nanamente : 

Que  trao  escrito  bu  gesto 

Lo  que  publica  bu  fatua. 

ToiutBs.  Mejor  hnbiem  dicho  aeí ;  pero  no  se  lo 
mos,  qne  mocho  ha  ilnstrado  la  lengna  cai^tellana. 

VALDáe.  No  os  negaré  yo  eso  jamÍH ,  ni  tampoco  qi 
<¡ae  me  neguéis  vos  á  mí  que  aüi  como  escribía  bien  aq 
lias  coeaít  baja^  y  plebeyas,  que  pasaban  entre  gentea  < 
qnien  el  mú.4  ordíiiariainente  trataba,  asñ  se  píenle  coai 
quiere  escribir  lo  que  pasa  entre  gente  noble  y  principal 
cual  se  ve  claramente  en  la  comedia, Iy«í7«/w  (l);perof 


(1)  Bartolomé  de  TorreB  Kaharro ,  extremeño,  que  estuvo  o 
en  Argel,  y  despuea  de  rescatado  marchí  á  Rotua,  en  donde  r 
hacia  el  Afio  de  1513,  pwaiidu  después  á  Nápulea,  j  iiiuricndo  cu 
miaeria  en  época  incierta.  La  Propaladia  ó  Pñmieia»  da  im  iay 
comprende  sátiras,  epístolas,  baladas ,  divereaa  poesías  jr  ooho  &n 
que  él  llama  comedísa .  Itw  cuales  tratan  de  lo»  Mumos  más  OpUMI 
en  Torso,  y  caita  uua  con  su  prúlogo  ó  introito.  Su  veraiSoacicn  «s  fli 
day  armoniosa,  y  contiene  dlálogosanimadosy  naturales,  jr  A  ▼« 

M  aetimablea.  Hay,  aia  embargo ,  en  clisa  mudiaa  «xtnn 
ganciu  j  groserías,  como  indica  el  autor  del  DtiLOOO  D 
avt»;  unfteatA  escrita  en  cuatro  idiomas,  j  otra  ao  seis.  (T.á' 
págÍuas2G5-2T4,;  áSchak.t  ],  páginas  180-197.) 
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no  hace  al  caso,  pues  aquí  no  hablamos  sino  lo  que  pertenece 
i  la  lengua.  Muchas  otras  cosas  hay  escritas  en  metro  que 
96  podrían  alabar ;  pero  asi  porque  muchas  dellas  no  están 
impresas,  como  por  no  ser  prolijo,  os  diré  solamente  esto: 
que  aquella  comedia  ó  farsa  que  llaman  de  Fileno  y  Zcm- 
iardo  me  contenta  (1). 
Torres.  Y  de  Yanguas,  ¿qué  os  parece? 
Vald^s.  Que  muestra  bien  ser  latino. 
Torres.  Eso  basta ;  ya  os  entiendo. 
Marcio.  Deseo  que  nos  dijésedes  algunas  señales  por 
donde  conociésemos  cuáles  son  buenas  coplas  y  cuáles  no. 

Valdís.  Por  buenas  tengo  las  que  tienen  buena  y  clara 
«entencia,  y  buenos  vocablos  acomodados  á  ella,  buen  es- 
tilo gin  superfluidad  de  palabras ,  y  sin  que  haya  ninguna 
«íUba  superfina  por  causa  del  metro,  ni  un  vocablo  forzado 
por  causa  del  consonante;  y  por  malas  tengo  las  que  no  son 
dttta  manera ;  y  mirad  que  digo  buena  y  clara  sentencia, 
porque  hay  algunas  cosas  trovadas  que  al  parescer  dicen 
^,T  si  las  queréis  examinar  bien,  hallaréislas  vacias  de 
«entencia;  y  porque  veáis  que  esto  es  asi,  escuchad  este  vi- 
flttcioo  que  al  tiempo  que  yo  partí  de  España  reinaba  en- 
^los  músicos,  y  mirad  cómo  hallaréis  en  él  lo  que  digo. 

Paes  que  os  vi ,  merecí  veros ; 
Qae  8i ,  sefiora ,  no  os  viera , 
Nauca  veros  meresciera. 

Marcio.  Cuanto  á  mí,  bien  me  contenta ;  no  sé  qué  mal 
k  halláis. 

^  Valdís.  Con  razón  os  contentara  si  el  primer  verso  que 
^"^  Pues  que  os  t?í,  mereci  veros  ^  dijera  Porque  os  üí,  me- 

w  -ÍVioio  y  Zambardo ,  égloga  de  Juan  de  la  Encina,  que  represen- 

j  I*«ion  y  suicidio  de  un  amante  desgraciado,  escrita  casi  toda  en 

^«  arte  mayor. 


IM  PiÁtQoo 

reei  vfros;  pnee ,  como  veis,  la  sentencia  eRtaviera  clan  ] 
amorosa ;  pero  estando  como  estaba,  yo  no  hallo  qne  c 
nada,  ánten  me  parece  que  contradice  en  los  dos  últi 
versos  lo  que  diñe  en  el  primero.  Desta  suerte  oe  podría  d 
cir  otros  muchoR.  loa  cuales  nacen  de  personas  que  no  « 
lioomodando,  como  dije  se  delie  hacer,  las  palabnut  á  laa  o 
sas,  sino  las  cosna  á  las  palabras;  y  asi  no  dicen  lo  <¡ 
queman ,  sino  lo  qne  quieren  los  vocablos  que  tienen. 

Torres.  Por  mi  fe,  qne  tenéis  razón  y  que  ahorm  t 
en  ello. 

Vald^.  Pue^  las  palabras  ó  partecillas  que  se  pouen  ■ 

lamente  por  henchir  el  verso,  ó  por  hacer  la  cousootuicá 

ya  vosotros  podréis  ver  cuún  mal  parecen ;  y  porque  mej 

lo  entendáis,  mirudlo  en  esta  canción  que  dice  : 

De«las  aves  au  nación 

Es  cantar  con  alegría, 

Y  de  TcrloB  cd  prisión 

Siento  JO  gravo  pasión, 

Sin  Bcntic  nadie  la  mia. 

Adonde  muy  impropiamente  puso  su  nadon,  qaeñeñid 
tender  su  natural  condición,  iwrqne  respondiese  ksjx  f 
non  j  panon.  Lo  mismo  veréis  en  esta  canción  : 

Ningnno  liagft  mudaiua 
Por  mal  que  vea  de  sobra ; 
Mas  tenga  tal  esperanza, 
Qae  lo  qua  raxon  alcanza 
La  TÍda  todo  lo  cobra. 

Adonde  puso  '/<■  /toltra  por  sobnu/o  ó  dtrmasiaf/o,  sola 
por  ia  consonancia  de  colnn:  y  siendo  asi  que  la  gentile 
del  metro  castellano  consiste  en  que  de  tal  manera  sea  n 
tro  que  parezca  prosa ,  y  lo  que  se  escribe  se  dice,  c 
diría  en  prosa,  tengo  por  buenos  muchos  de  loe  i 
que  estiin  en  el  Cancionero  general,  porque  en  ellos  I 
contenta  aquel  su  hilo  de  decir,  que  va  continuado  y  lia 
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Unto,  que  pienso  que  los  llaman  romanees^  porque  son  muy 
GMtos  en  su  romance  (1).  De  las  canciones  me  satisfiu^n 
pocas,  p<nrque  en  muchas  veo  no  sé  qué  decir  bajo  y  plebe- 
yo, y  no  nada  conforme  á  lo  que  pertenece  á  la  canción. 
Algunos  motes  hay  buenos  y  bien  glosados  (2).  En  las  itin 
vmáones  hay  que  tomar  y  dejar,  y  entre  las  preguntas  hay 
muchas  ingeniosas  (3).  Los  villancicos  en  su  general  no 
ion  de  desechar ;  pero  advertid  que  si  no  hallareis  guárda- 
la las  r^las  que  aquí  os  he  dicho,  ni  aun  en  lo  que  os  ala- 
bo no  os  maravilléis ;  porque  habéis  de  pensar  que  parte 
déla  culpa  tiene  el  tiempo,  no  mirando  las  cosas  tanto  por 
•dytü  como  conviene,  y  parte  tienen  los  impresores,  que 
c&todo  extremo  son  descuidados,  no  solamente  en  la  orto- 
gnfía,  pero  muchas  veces  en  depravar  lo  que  no  entienden. 
Mabcio.  Cuanto  a  eso,  ya  sabéis  que  también  nos  acon- 
tece en  la  lengua  latina. 

(1)  Hoy  86  cree  lo  contrarío.  La  poesía,  sea  cual  fuere,  ha  do  dis- 
^gnine  siempre  de  la  prosa,  tanto  en  el  fondo  como  en  la  forma; 
tt  ri  fondo,  por  el  fuego  que  la  anima ,  por  sus  imágenes  y  brío,  por 
pensamientos  y  sentimientos,  y  en  la  forma,  por  su  armonía  y 
kje,  diverso  del  que  se  usa  en  prosa. 

Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  las  coplas,  que  couocia  el  autor,  son 
P^<M  rimada,  que  no  es  poesía,  y  acaso  lo  que  desea  dar  á  entender 
*>  ^  isí  como  no  ba  de  sufrirse  en  prosa  superabundancia  de  pala- 
o^M  inútiles,  así  tampoco  es  lícito  llenar  el  Terso  de  ripios. 

(^)  Los  múiti  eran  sentencias  breves  ó  proverbios,  generalmente 
^^  oscuros,  escritos  en  verso,  y  la  glosa  la  explicación  ó  ampliación 
^  w  eeotido. 

W)  Las  xnvmcumtM  eran  llamadas  las  explicaciones  en  verso  de  las 
diviMs  de  los  caballeros,  como  esta  de  la  noria  que  llevaba  en  su  es- 
^^  el  Conde  de  Haro  : 

LotUenoi,  de  nuüM  mi'» ; 
D'ciq)er»nu  loi  racioi. 

^'•■P^V^to*  y  reípuftas  eran,  como  lo  dicen  las  palabras ,  juegos 
P^^^^os  de  ingenio,  en  que  se  proponía  alguna  dificultad,  y  se  resol- 
vía en  y«no  con  arreglo  á  la  pregunta. 
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Vali>i!8.  Lo  dicho  btutta  cuanta)  al  metro.  Cuanto  a 
prosa,  digo  i{ue  de  loa  qae  han  romanzBdn  he  leído  ¡ 
porque  como  entiendo  el  latin  y  el  itahimn,  uo  curo  de  irl 
romance.  Deao  poco  que  he  leído  me  parece  haber  i 
doe  librillofl  que  me  contentan,  así  en  el  estilo,  el  cual 
go  por  poro  cjutellano,  como  en  el  exprimir  muy  gentfl 
mente  y  por  muy  propios  vocablos  castellanos  lo  que  h 
ban  escrito  en  latin.  El  uno  de«tos  ee  Boec^io  De  ^ohmi 
cioH  ( 1 ) ;  y  porque  hay  doR  traducciones ,  parad  mientes  ij 
la  que  yo  os  alabo  es  una  que  tiene  el  metro  en  metro  y  1 
prosa  en  prosa,  y  eetá  dirigido  al  Conde  de  UreRa  {!). 

Mabcio.  ¿Cómo  se  llama  el  autor? 

Valdíb.  No  me  acuerdo  por  mi  fe ;  jtero  siW  decir  q 
á  mi  ver  era  hombre  de  vivo  ingenio  y  claro  juicio. 

Torres.  Decidme  por  vuestra  fe,  aunque  sea  oom  S 
de  propósito,  porque  há  muchos  diasque  lo  deseo  mI 
¿qué  diferencia  hacéis  entre  ingenio  yjuin'o.' 

VAi,Dtti.  El  ingenio  halla  que  decir  y  el  juicio  eeoogí 
mejor  de  lo  que  el  ingenio  halla,  y  pónelo  en  el  lugar  ( 
ha  de  estar,  de  la  manera  que  de  las  dos  partes  del  orac 
qne  son  invención  y  disposición ,  que  quiere  decir  oní 
cion,  la  primera  se  puede  atribuir  al  ingenio  y  la  i 
al  juicio. 


(]}  Eale  libro  es  un»  tradaccion  licc:ha  por  Fr.  Allicrto  il«  A^ 
de  la  orden  do  Prodit-adorc* ,  natural  de  Córdoba ,  impreM  « 
en  1621.  por  Jacobo  Cromberger.  Ya  el  metro  en  copina  y  la 
medida,  esto  ea,  eo  veíaos  do  arte  majTor.  La  otra  traducción 
hace  memoria  el  autor  es  la  d«  Fr.  ¿ntonio  de  Ginebreda. 
nés  7  también  dominicano,  toda  en  prosa,  impresa  eo   1493.  (Vi 
A  Pelliccr,   Entapo  de  una  hihUoUca  dr  traducíoreí  egxiñoU*.  pt 
ñas  3-7.)  El  autor,  i  la  verdad,  no  debía  conocer  bien  la  priOMm' 
las  obras  mencionadas,  porque  le  Imbiera  chocado 
«i*  de  escribir  la  prosa  en  versos  de  r>cha  silabas,  y  la  poca  ei 
del  traductor  en  U  versión  de  los  versos  originales. 
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Torres.  ¿  Creéis  que  pueda  haber  alguno  que  tenga  buen 
ingenio  y  sea  falto  de  juicio,  ó  tenga  buen  juicio  y  sea  falto 
de  ingenio? 

VALofe.  Infinitos  hay  desos;  y  aun  de  los  que  vos  cono- 
oáft  j  platicáis  cada  dia  os  podría  señalar  algunos. 

T0RRE8.  ¿Cuál  tenéis  por  mayor  falta  en  un  hombre ,  la 
del  ingenio  ó  la  del  juicio? 

Valdés.  Si  yo  hubiese  de  escoger,  más  querria  con  me- 
diiDo  ingenio,  buen  juicio,  que  con  razonable  juicio,  buen 
iogenio. 

ToRREK.  ¿Porqué? 

Valdés.  Porque  hombres  de  grandes  ingenios  son  los 
<{Qe 86  pierden  en  herejías  y  falsas  opiniones,  por  la  falta 
de  juicio  (1).  Xo  hay  tal  joya  en  el  hombre  que  el  buen 
jiiirio. 

Xarcio.  Dejaos  deso;  tomaos  á  vuestros  libros  y  decid 
cnil  es  el  otro  romanzado  de  latin  que  os  contenta. 

VALDfe.  El  Enquiridion  de  Erasmo^  que  romanzó  el  Ar- 
cediano de  Alcor,  que ,  á  mi  parecer,  puede  competir  con  el 
litíno  cnanto  al  estilo  (2). 

Marcio.  Si  el  estilo  castellano  no  es  mejor  para  el  caste- 
Uwo,  que  el  latino  para  el  latino,  poco  hizo  el  que  romanzó. 

Valdés.  Xo  es  posible  que  vosotros  concedáis  que  uno 
qne  Do  8ea  italiano  tenga  buen  estilo  en  latin. 


0)  El  autor  sostiene  aquí  una  opinión  tan  juiciosa  como  verda- 
<^<7  qne  por  cierto  no  se  concilia  muy  bien  con  la  otra,  muy  en- 
tendida,  de  que  sea  en  efecto  Juan  Valdés ,  y  de  que  se  hizo  lutera- 
no «¿oi^oe  que  no  sea  él  el  autor  de  esta  obra,  ó  que  se  suponga 
q>M  la  escribió  antes  de  apostatar  do  su  religión,  ó  que,  aun  en  el 
de  haber  profesado  las  doctrinas  de  la  reforma,  no  la  considt- 
berejia.  Sobre  esta  cuestión  puede  consultar  el  curioso  la  obra 
óm  Ticbíor,  n.  de  la  pág.  20  del  t.  ii ,  y  el  parr.  3.^  de  la  pág.  459  del 
tomo  m. 
(2)  Eita  versión  parece  ser  la  de  1529,  de  autor  anónimo. 
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MABcto.  ¿Nolmlwis  leido  otro  libro  rumauzodo  que  o* 
raotentA? 

Valdís,  Si  lo  lio  Icido,  no  me  acuerdo. 

Marcio.  Pues  he  oído  decir  qoe  el  d«I  Pelegrino  y  d  dd 
Cortesano,  están  muy  bien  romanzados  (1), 

Valdés.  No  los  he  leido,  y  creedme  que  tengo  por  ma- 
yor diñcnltad  dar  bueu  hislre  á  una  obra  traducida  de  otn 
cualquier  lengua  en  la  caatellana.  que  en  otra  lengua  díd- 
gtma. 

Marcio.  ¿Por  qn¿? 

Valdís.  Porque  sieudo  así  que  la  mayor  jtarte  de  la  ffrs- 
cia  y  gentileza  de  la  lengua  castellana  cousíbIc  en  hablar 
por  metáfonki ,  atándose  el  que  traduce  i*i  no  poner  miv  de  lo 
qne  halla  escrito  en  la  lengua  de  que  traduce,  tieue  grandí- 
sima dificultad  en  dar  al  castellano  la  gracia  y  lustra  que 
escribiendo  de  nu  cabeza  le  daria ;  porque  ai  nao  tradooc 
aquello  de  Terencio  ¿Idnc  estis  auctores  mthi^  no  qniríendo 
spartaxee  de  la  letra,  habia  de  decir :  ¿Deato  me  aoi*  auto- 
res? y  asi  se  entenderá  lo  que  el  poeta  quiso  decir.  Poro  al 
escribiendo  de  su  cabeza  querrá  decir  aquella  mesmu  eut- 
tencia,  dirá  :  ¿Ei^o  me  aconsejáis  d  mi?  y  es  lo  mesmo  qoe 
sintió  el  poeta,  aunque  se  dice  por  otjas  palabras.  Y  de  la 
mesma  mauera,  si  otro  querrá  poner  eu  romani-e  aqoellch 
mesmo  de  Terencio  ;  ¡Oh/actum  bencf  Jicasti  »-,  dii-e  ;(li 
eómo  está  heckú  bien.'  Hasme  hecho  bienavctauratio,  no  ha- 
blará el  propio  castellano,  ni  exprimiría  tan  bien  1"  qnc  el 
poeta  qui^o  decir,  como  si  no  curando  de  iiunir  á  \va  paJa- 
brae,  sino  al  sentido,  dice  esto  :  Lo  mejor  del  tmaiíío,  i 
darif}  la  tida. 

Marcio.  Digo  que  me  parece  ésa  una  cosa  muy  btei 
aiderada  y  muy  verdadera. 


(1)  El  Oorlaano  dé  Va»tigUo>it,\T»áiK\AQ  por  BaM4B  « 
prao  en  1634 ;  y  El  Ptitpim,  de  Fr.  VicenU  Uuada. 
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Valdés.  Pláoeme  que  os  contente. 
Torres.  Pnes  yo  me  maravillo  mucho  de  vos  que  digáis 
que  de  los  libros  romanzados  os  contentan  solamente  esos 
dos ,  habiendo  tanta  muchedombre  dellos  muy  buenos  j  co- 
mo son ,  devotos  y  L/Os  Epístolas  y  Evangelios  del  añOj  Los 
CmrhtfanaSj  Las  Epístolas  de  Santa  Catalina  de  Sena  y  San 
Jman  ClímatOj  Las  vidas  de  los  padres  j  que  compuso  San 
Hierónimo;  y  otros  muy  muchos  y  muy  buenos;  y  profanos, 
eomo  Tilo  Licio  j  César ^  Valerio  Máximo  j  Quinto  Curdo  y 
olro6  desta  calidad  (1). 

Váldís.  Por  ventura  yo  no  alabo  ninguno  desos,  porque 
no  los  he  leido;  por  eso  no  os  debéis  maravillar ;  y  haréis 
BMjor  en  dejarme  decir  de  los  que  han  escrito  de  sus  cabe- 
XM.  Comunmente  se  tiene  por  mejor  estilo  el  del  que  escri- 
bió los  cuatro  libros  de  Amadls  de  Gaula^  y  pienso  que  tie- 
len  lasoD.  Bien  que  en  muchas  partes  va  demasiado  afec- 
tado j  oi  otras  muy  descuidado;  untus  veces  alza  el  estilo  al 
cidoy  otras  lo  abaja  al  suelo;  pero  al  fin  asi  i\  los  cuatro 
libros  de  Amadisy  como  á  los  de  Palmerin  y  Primaleon  (2), 
^  por  cierto  respeto  han  ganado  crédito  conmigo,  temó  y 
jmpré  siempre  ¡wr  mejores  que  esotros,  Esp/undian,  Fio- 
Timmlroy  Lisuarte^  Caballero  de  la  Cruz  (3)  y  los  otros,  no 


0)  D.  Diego  López  do  Toledo  tradujo  á  fines  del  siglo  xv  los  Co- 
*t»(aría9d€  César,  imprimiéndose  esta  traducción  en  Toledo  en  1498. 
Moien  Diego  de  ürrics  tradujo  á  Valerio  Máximo  hacia  la  misma épo- 
cs,  ímprímiéndose  sn  obra  en  Zaragoza,  en  WH. 

(í)  Novelas  caballerescas,  imitaciones  del  Amadfs,  encrítas  por  la 
hijtde  an  carpintero  de  Burgos  á  principios  del  siglo  xvi  (151 1-1514). 
(3)  lÁhro  de  caballería,  continuación  del  Amadii^  por  Montalvo, 
^en>  muy  inferior  á  aquél  en  mérito.  Esta  obra  fué  ana  do  las  conde- 
sadas al  faego  por  el  Cura,  en  ol  Quijote,  porque,  como  dice  Ccrván- 
■  ,  DO  rale  al  hijo  de  Amadís  la  bondad  do  su  padre. 
D.  Lisuarte  de  Grecia  y  Floritando  fueron  también  continnacio- 
del  Amadít^  puesto  que  el  primero  es  el  hijo  de  Esplandian  y  el 
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menos  meatirouoB  questo» ,  tiuarino  Mezquino,  La  i 
Comesina,  Itfí/naldo  de  Monlalvnn  con  la  Trapiaonda,  i 
Peros,  qae  es  intituludo  de  CaHtill&,  \oa  cuales  demás  de  4 
meutirosisiiuoe ,  »on  tan  mal  compuestos,  bdí  por  decir  I 
mentiras  tan  desvergonzada»,  como  ¡xtr  teuer  el  estilo  d 
barazado,  que  no  hay  bnen  estúmagu  que  lo  pueda  leer  (d 

Harcio.  ÁUabéialos  vos  leído? 

VAiJ>és.  Si,  que  los  lie  leido. 

Maror).  ¿Todos? 

Valdés.  TodoB. 

MAttcio,  ¿Cómo  es  posible? 

Valdés.  Diez  afioítjos  mejores  de  mi  vida^quegastéd 
[lalacios  y  córteíi ,  no  me  empleé  en  ejercicio  m¿s  1 
que  en  leer  estas  mentiras,  en  las  cuales  tomaba  tanto  | 
bor  que  me  comia  las  mano»  tras  ellas :  y  mirad  qué  1 
es  tener  el  ^usto  estragado,  que  si  tomaba  nn  libro  i 
mano  de  los  romanzados  en  latín,  que  son  de  historisvi 
daderos,  ó  ¿  lo  ménoa  que  son  tenidos  por  tales,  no  p 
acabar  conmigo  de  leerlos. 

MjLBt^io.  Esa  es  cosa  tan  natural,  que  no  u 
mos  della. 

ToBBBS.  Mucho  me  maravillo  de  lo  que  decís  de  ¿ 
porque  siempre  le  he  oido  |K>ner  en  las  nubes,  y  por  t 
qnerria  me  mostrásedes  en  algunos  vocablos  de  los  que  I 
08  satisfiuren,  y  algunos  lugares  adonde  no  os  c 
estilo,  y  idgiinas  partes  adonde  os  paretx'  que  pecae 
cosao. 
_yALDfe.   IdU-ga  me  la  levantáis. 


ido  Bobriiio  de  AnuidÍB.  LepoUrao  ó  el  CaJMlUro  dt  la  ChN,  pl 
t>  do  LajiD,  pertenece  también  i,  la  misnin  faiuilia. 
(t)  (V.  el  erudito  pr61ogo  «obre  loa  libroa  de  C«btU«rík,  1 
por  D.  Pascual  daO«yingoe,al  1.  XLdu  t«  DibUoteea  <fa  Amtona  t 
paSiok*.) 
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ToBRKS.  No  es  tan  larga  que  no  sea  más  largo  el  dia  de 
aqoi  á  qne  sea  hora  de  irnos  á  Ñapóles. 

y ALD&.  Pnes  asi  lo  queréis ,  sin  salir  de  los  dos  prime- 
ros capítulos  08  mostraré  todo  lo  que  pedís.  Cuanto  á  los 
vocablos,  no  me  place,  como  dice,  estando  en  aquel  solaz  por 
atatuh  en  aquel  placero  regocijo.  Tampoco  me  contenta,  co- 
mo dije,  cuando  vio  ser  sazón  por  cuando  vio  ser  tiempo.  Me- 
jor lo  osa  en  otra  parte,  diciendo  á  aquella  sazón  ^j  menos 
me  ftatisface  donde  dice :  En  vos  dejo  toda  mi  hacienda  por 
túdo  lo  que  me  toca.  No  me  suena  bien  viniera  por  habia  ^- 
nido ,  ni  pasara  por  habia  pasado.  ¿Tengo  razón? 
Torres.  No  mucha. 
Valdís.  ¿Porqué? 

Marcio.  Porque  si  esos  vocablos  se  usaban  en  Castilla 
en  el  tiempo  que  él  escribió,  ó  si  ya  que  no  se  usasen  en- 
tonces se  usaron  en  algún  tiempo,  el  autor  del  libro  tuvo 
mis  nzon  de  usarlos  para  acomodar  su  escritura  ¿  lo  que 
en  sn  tiempo  se  hablaba,  ó  por  querer  mostrar  el  antigüe- 
dad de  lo  que  escribia,  que  vos  tenéis  de  reprendérselos. 

Vald¿s.  y  si  quiero  decir  que  no  son  imitables  para  es- 
te tiempo,  ¿temé  razón? 

Torrih.  Sí  que  la  teméis ;  pero  con  tanto  que  no  le  re- 
frendáis que  los  haya  usado  en  su  historia. 

Valdíb.  Sea  asi ;  y  digo  que  él  hizo  bien  en  usarlos,  y 
creo  que  en  aquel  tiempo  parecian  bien ;  y  digo  que  vos- 
«i^rofi  bariades  mejor  en  no  usar  de  ninguna  manera  ni  des- 
to«»*  ni  de  otros,  que  hay  semejantes  á  ellos.  En  el  estilo  mes- 
mo  no  me  contenta ,  donde  de  industria  pone  el  verbo  al  fin 
^  la  cláusula,  lo  cual  hace  muchas  veces,  como  aquí :  Tie- 
^^fiapuerta  que  á  la  güerta  salle  por  que  salle  á  la  huer^ 
*••  Tampoco  me  place  dejar  las  cláusulas  eclipsadas,  como 
"<*en  los  tres  verbos  primeros,  adonde  dice  el  cual  sien- 
^chlaUy  de  la  verdad  de  mucha  devoción  y  muchas  mane- 
^^(iwmpañado  este  rey,  adonde,  ó  habia  de  haber  un  era 
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que  correspondiere  al  aU/uío,  ó  en  lugar  del  siendo  bnbía 
estar  era.  De^contíntame  también  mnclio  cnanilo  pon* 
que  quiere  signifiíue  niáa  de  sn  natural ,  qnc  es  ser  conyn 
cion  copulativa,  como  cuando  dice  cate  rt-i/  hofto  dos  Aj 
en.  una  noble  rrinasu  mujer,  é  la  mayor  fiU  catada  mm  i 
por  de  las  cuales  la  mayor,  bien  se  entiende  con  la  e,  no  p4 
que  sinifiqíie  aquello,  sino  porque  el  uso  de  \m  qae  etq 
ben  descuidadamente  ha  hecho  que  sinifíqne  aí>I ;  pero  \ 
vos  veis  cuÚD  mejor  y  cuiVu  miis  galanamente  estudien  \ 
ciendo  de  las  cuales.  Paréceme  tamhien  mal  aquella  mM 
ra  de  decir  si  me  vos  prometéis  por  gi  nos  me  prometei»{ 
aquello  de  &  no  descubrir  por  tío  descubrirlo.  ¿QuA  oa  ¡M 
ce  destoV 

Torres.  Que  lo  habéis  considerado  bien,  con  tanto  q 
haya  siempre  lugar  la  disculpa  de  la  antigiledod,  la  cual  i 
DO  le  podéis  negar  de  ninguna  manera. 

Valdés.  Antes  huelgo  de  admitírsela  en  todo  lo  «JM- 
le  pudiere  admitir,  j  ojah't  pudiera  tener  lugar  eu  todo ;  | 
ro  en  esto  que  diré  no  lleva  medio. 

ToHRES.  Decid. 

Taldés.  Cuanto  á  las  cosas ,  siendo  esto  asi  que'los  q 
escriben  mentiras  laa  deben  escribir  de  suerte  que  se  al 
gnen  cuanto  fuere  posible  &  la  verdad,  de  tal  manera  q 
puedan  vender  sus  mcntirafi  por  venlades ,  nuestro  autor 
Amadis,  una  vez  por  descuido,  y  otras  no  sí  por  qaí,  di 
cosas  tan  á  la  clara  mentirosas ,  que  en  niugima  manera  ] 
podéis  tener  pur  verdaderas.  iDorancia  e»  muy  grande  i 
cir  al  principio  del  übro  que  aquella  historia  que  qoierc  i 
cñbir  aconteció  no  muchos  afios  después  de  la  pamon 
nuestro  Bedemptor,  siendo  así  que  algunas  proviooM  q 
él  en  BU  libro  hace  cristianas,  se  convirtieron  á  la  fe  ni 
choe  aflos  desjiues  de  la  ])a8Íon.  Descuido  creo  que  M«  él 
guardar  el  decoro  en  los  amores  de  Periou  con  Rltae 
que  DO  acordándose  que  ¿  ella  hace  bija  del  rey,  e«1 
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de  8U  padre,  le  da  tanta  libertad,  que  la  hace  tan  desho- 
nesta, qne  con  la  primera  plática  la  primera  noche  se  la  trae 
á*lm  cama.  Descnidóne  también  en  que  no  acordándose  que 
aquella  cosa  que  cuenta  era  muy  secreta  y  pasaba  en  casa  del 
'  padre  de  la  dama,  hace  que  el  rey  Perion  arroje  en  tierra  la 
espada  y  el  escudo  luego  que  conoce  á  su  señora,  no  mirando 
que  al  mido,  que  harian,  de  razón  habia  de  espertar  á  los  que 
dormian  cerca,  y  venir  a  ver  qué  cosa  era.  También  el  des- 
caído de  decir  que  el  Bey  miraba  la  hermosura  del  cuerpo  de 
Elisena  con  la  lumbre  de  tres  antorchas  que  estaban  ardien- 
do en  la  cámara,  no  acordándose  que  habia  dicho  que  no 
había  otra  lumbre  en  la  cámara  sino  la  que  de  la  luna  en- 
traba por  entre  la  puerta ,  y  no  mirando  que  no  hay  mujer, 
por  deshonci^ta  que  sea,  que  la  primera  vez  que  se  vea  con 
nn  hombre,  por  mucho  que  lo  quiera,  se  deje  mirar  de  aque- 
lla manera.  De  la  mesma  manera  se  descuida  haciendo  que 
el  Bey  no  eche  menos  el  espada  hasta  la  partida,  habiéndo- 
aela  hartado  diez  dias  antes  porque  no  se  acordó ,  y  que  lo 
Ittce  caballero  andante ,  al  cual  es  tan  aneja  la  espada  como 
al  escribano  la  pluma.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿no  os  parece 
que  sin  levantarle  falso  testimonio  se  puede  decir  que  peca 
«I  las  cosas? 

Torres.  En  esto  tanto  vos  tenéis  razón  en  no  admitir 
diicalpa  del  tiempo. 

Harcio.  Ahora  disculpémoslo  con  la  disculpa  ordinaria 
Q^undoque  bonus  dormitat  Ilamerus, 

T0RR8S.  La  disculpa  es  magra ;  pero  valga  lo  que  valie- 
íC)  que  yo  tanto  por  lo  que  os  he  oido  decir,  vengo  á  creer 
^  qne  jamas  me  habia  podido  persuadir,  que  para  saber  or- 
^fiWtf  un  libro  destos  fingidos,  es  menester  más  que  ser  le- 
^wrfo  en  romance. 

Valdés.  Pues  si  discurriésemos  por  el  libro  adelante,  06 
nM)itiaria  maravillas  ;  pero  por  la  víspera  podéis  sacar  el 
disanto,  y  por  la  muestra  podéis  juzgar  de  la  color  del  pa- 
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fi».  Esto  be  dicho  contra  mi  voluntad  por  satisfaceros  á  I 
mucho  que  d^istee,  que  oh  moiavillábadee  de  lo  que  i 
oiades  decir  del  libro  de  Atnad'ts;  y  uo  porque  me  bnelgí 
de  det'ir  nial  ni  de  reprender  lo  que  otros  hocen ; 
señores ,  peuB&d  que  aunque  he  dicho  esto  de  Amadia,  < 
bien  digo  tiene  muchaay  muy  buenait  cosas,  y  que  e 
de  ser  leido  de  Iob  que  (juiereu  aprender  la  lengua ;  pero  B 
tended  ()ue  no  t<^>«la  lo  que  en  él  haIláre<leK  lo  habéis  de  fe 
ner  por  bueno. 

Marcio.  Ahí  lu  enteudemott.  Y  de  loa  que  han  eeditah 
historias  de  los  reyes  de  Kspafla,  rtteneis  olguuoa  que  t 
gau  buen  estilo? 

Vald^s.  Para  deciros  vertlad,  ninguno  de  los  que  he  vid 
to  me  satisfaci!  lauto  que  osase  alabároslo  enteramente.  Maj 
8CD  Diego  de  Valera,  el  que  escribió  la  N'uleritmu,  e«  j 
hablista,  y  aunque  al  parecer  lleva  buena  nmiicra  de  d 
para  mi  gusto  no  me  sutísfítce,  y  téugolo  por  gran  | 
laño.  Del  menmo  autor  creo  que  sea  parte  de  la  Crt/niettA 
rey  D,  Juan  el  Segundo  deste  nombre,  en  la  cual,  c 
hay  ilivernoti  eetiloH,  no  pueile  hombre  juzgar  bien  de  ( 
la  obra  ¡  ¡>ero,  á  mi  ver,  .-te  puede  poner  para  lo  <[ue  pert 
ce  á  la  lengua,  después  de  Atanffíx  df.  (íau/a,  Pii¡mervt% 
Primaleon  ( 1 ), 

ToRitKüi.  Maravillóme  de  vos  que  trateio  tau  mal  á  Moa 

(I)  Diego  de  Valera,  mible  caballero,  nacido  eu  IJiieDO*  «n  14IS  j 
miMita  en  1463,  ea  el  aator  de  uua  Crvnica  de  Ktpahu,  impnttO 
I4S2,  notable  por  au  excelente  eatllo  y  por  los  doouiitetitoa  ori^ 

3ae  eoQtieaa  en  la  última  parto,  foT paraholimo  &  mentiroao,  C 
ic«  el  autor,  ¡iva  aea  en  lai  tros  príatcraa  de  dicha  obra.  Se  crat 
[rabajii  Cambieo  en  la  Crónica  eU  D.  Juan  II  y  cu  oira  de  los  B 
Cat^icoi.  (V.  á  Méndez,  Tip-.y.  i 31 -.Ctpiaany,  Eloeu^ñoati 
tomo  I,  página  l»0;Ticknor,  t.  i,p.  ItiT,  u.,  de  la  edición  do  1 
por  liltimo,  UD  Hrlt<:ula  nubrc  su  *ida  y  obra*  por  Qayiiigtia , 
en  al  lomo  Iti,  IXM,  yigtuna  •294'$í-i  lit  Ia  Settila  ¿tfxiñolo  d*  Am 
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Diego  de  Yalera^  siendo  de  una  tierra  y  habiendo  escrito 
macluus  y  moy  buenas  cosas  en  castellano.  Yo  no  sé  por  qué 
lo  llamaiH  hablista  ni  parabolano. 

Yaldéb.  Que  sea  de  mi  tierra  ó  no,  eso  importa  poco; 
pues  cnanto  á  mi  aquel  es  de  mi  tierra,  cuyas  virtudes  y  sufí- 
círacia  me  contentan,  si  bien  sea  nacido  y  criado  en  Polonia; 
j  habéis  de  saber  que  lo  llamo  hablista  á  Mosen  Diego ,  por- 
t|iie  por  ser  amigo  de  hablar  en  lo  que  escribe  pone  muchas 
oonfi  fuera  de  propósito,  y  pudiera  pasar  sin  ellas ;  y  Wk- 
nasAo parabolano^  porque  entre  algunas  verdades  os  mezcla 
tantas  cosas  que  nunca  fueron  y  os  las  quiere  vender  por 
aTeriguadas,  que  os  hace  dudar  de  las  otras,  como  sería  de- 
cir que  el  conducto  de  agua  que  está  en  Segovia,  que  llaman 
Puente,  fué  hecho  iK)r  Hispan,  sobrino  de  Hércules,  ha- 
biéndole hecho  los  romanos,  como  consta  por  algunas  letras 
que  al  dia  de  hoy  se  ven ;  y  también  que  los  de  Coruña,  mi- 
rando BU  espejo  de  la  torre ,  vian  venir  la  aniiada  de  los  Al- 
monídas,  y  porque  venía  enramada ,  creyendo  que  fuese  isla 
nuevamente  descubierta,  no  se  apercibieron  para  defender- 
se, y  asi  fueron  tomados.  Destas  cosas  dice  tantas,  que  con 
wwm  le  he  llamado  parabolano;  y  «i  lo  quisiese  alguno  des- 
enlpar,  diciendo  que  estas  cosas  no  las  inventó  él  de  su  ca- 
tea, «ino  las  halló  así  escritas  por  otros,  en  tal  caso  áe}9^ 
^^WkeqbiXo parabolano j  y  llamarlo  he  inconsiderado;  pues 
••  *•!  que  la  prudencia  del  que  escribe  consiste  en  saber 
aprofecharse  de  lo  que  ha  leído,  de  tal  manera  que  tome  lo 
V^  «  de  tomar,  y  deje  lo  que  es  de  dejar ;  y  el  que  no  ha- 
^  esto  muestra  que  tiene  poco  juicio,  y  en  mi  opinión  tan- 
to pierde  todo  el  crédito. 

AOBUs.  Basta  harto ;  por  la  mía  llamadlo  como  quisié- 
rades. 

'j'^Bcio.  ¿Qué  decís  de  Celestina^  pues  vos  mucho  su 
•""gOBoleisser? 
"^U)Í8.  De  Celestina  me  contenta  mucho  el  ingenio  del 
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autor  que  lo  comenzó,  y  no  tanto  del  qoe  lo  acabó.  El  jui- 
cio de  todos  me  satisface  mucho,  porqne  exprimieron  may 
bien  con  mucha  destreza  las  naturales  condiciones  de  lak 
personas  que  introdujeron  en  en  Tragi-CVimedia,  guardando 
el  decoro  dellas  dendel  principio  hasta  el  fin. 

Marcio.  ¿Cuáles  personae  os  parece  que  cstúu  mejor  ex- 
primidas? 

Valdéb.  La  de  la  Celestina,  á  mi  ver,  eefú  perfectiflúnv 
en  todo  cuanto  pertenece  á  una  tínaalcahueta;Tlasde 
pronio  y  Parmcno ;  la  de  Caliato  no  está  mal ,  y  la  de 
bea  pndier*  estar  mejor. 
Marcio.  ¿Adonde? 

Valdéb.  Adonde  ne  deja  muy  presto  vencer,  no  solamea 
te  í  amar,  pero  á  gozar  del  deshonesto  fruto  del  amor. 
Mabcio.  Tenéis  razón. 

Torres.  Dejaos  ahora  por  vuestra  vida  de  hacer  aaatc 
mia  de  la  pecadora  de  Celestina;  l>asta  que  la  hicieron  U 
mozoB  de  Calisto.  Decidnos :  ¿qué  os  parece  del  estilo? 

Tald^.  Eu  el  estilo,  á  la  verdad,  va  bien  acomodado 
las  personas  que  hablan ;  es  verdad  que  pecan  en  dos  ooaai 
las  cuales  fácilmente  se  podían  remediar,  y  quien  las  toiM 
díase  le  haría  gran  honra :  la  una  es  el  amontonar  de 
blos  algunas  veces  tan  fiíera  de  propósito ,  como 
á  maytines;  la  otru  es  en  que  jione  algunos  vi 
tinos  que  no  se  entienden  en  el  castellano,  yen 
de  podría  |ioner  propíos  castellanos  que  los  hay. 
da»  estas  dos  cosas  en  Celestina,  soy  de  opinión  qoe 
libro  hay  escrito  en  castellano  adonde  la  lengua  esti 
natural,  más  propia  ni  m¿8  elegant«^>  (I). 


(1)  Ohta  DoUbüisliiift,  cuja  pninera  parte  fui  eacrilft  ■ 
tnente  hacia  1460  por  Rodrigo  rio  Cota,  y  las  demw  pQT  F 
Bojaa.  Ko  ha;  DÍngun  liliro  oaropeo  de  ia  claia  qaa  pw 
rinete  en  m  época  ni  por  au  intriga  ni  por  aua  ctracUrca,  j 
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Marcio.  ¿Por  qué  vos  no  tomáis  un  poco  de  trabajo  y 
hacéis  eso? 

Yaldés.  De  más  me  estaba. 

Marcio.  Del  libro  de  Cuestión  de  Amor  ¿qué  os  pare- 
ce (1)? 

VAj:j)és.  Muy  bien  la  invención  y  muy  galanos  los  pri- 
mores que  hay  en  él ;  y  lo  que  toca  á  la  cuestión ,  no  está 
mal  tratado  por  la  una  parte  y  por  la  otra.  El  estilo ,  en 
cnanto  toca  á  la  persona,  no  es  malo ;  pudiera  bien  ser  me- 
jor: en  cuanto  lo  que  toca  al  metro,  no  me  contenta. 

Marcio.  Y  de  Cárcel  de  Amor  ¿qué  me  decís  (2)? 

Valdés.  El  estilo  dése  me  parece  mejor;  pero  todos  esos 
libríllos,  como  están  escritos  sin  el  cuidado  y  miramiento 
necesario,  tienen  algunas  faltas  por  donde  no  se  pueden  ala- 
bar, como  alabaréis  entre  los  griegos  á  Demóstenes,  á  Je- 

nophon,  á  Isócrates,  á  Plutarco,  á  Luciano,  y  asi  á  otros 

BMota  disefiados  y  sostenidos ,  de  tal  manera  que  no  ha  sido  des- 
pusraperada.  Su  estilo  es  también  de  primer  orden ,  castizo ,  puro 
^rilUnte  y  eminentemente  espafiol.  Su  defecto  capital  es  la  licencia 
V^  reina  eo  toda  ella,  y  en  el  estilo  algunas  pedanterías,  que  hoy,  á 
Iftvwdad,  nos  deleitan  sobremanera,  porque  son  un  rasgo  histórico 
^Uépoca.  (V.  á  Wolf,  Blatter/ur  Liierarische  ünttrhaliung,  1845.) 

(1)  La  Cuestión  de  Amor  es  una  obra  de  autor  desconocido,  escrita 
o  1512,  cuyo  argumento  se  supone  comenzar  en  1508 ,  terminando 
^^U  batalla  de  Rávena.  Describe  fiestas  caballerescas  de  la  época  y 
kormignean  en  ella  todo  linaje  de  poesías.  La  discusión  sobre  el  amor 
M  harto  metafísica,  y  el  estilo,  aunque  pintoresco  á  veces,  es  gene- 
'^li&eote  pesado.  Su  mérito  principal  es  el  de  manifestar  en  su  autor 
1*  tsndencia  á  escribir  una  novela  histórica. 

(2)  La  Cárcel  de  Átnor^  de  Diego  de  San  Pedro,  uno  de  los  poetas 
^TM  obras  se  encuentran  en  todos  los  cancioneros  generales,  co- 
''ititta  con  un  cuento  alegórico  y  concluye  con  un  episodio  caballe- 
^^;  te  imprimió  por  vez  primera  en  1492,  y  fué  muy  leida  en  su 
^'^iBpo.  Su  estilo  es  bueno  para  su  época,  patético  y  lleno  de  aforis- 
^^^  7  antítesis,  aunque  la  obra  es  poco  artificiosa  en  su  fábula  ó  ar- 
S^Aento. 


príiioipes  de  )r  lengun;  y  eo  latin  á  Ciceruu,  ú  César,  k  S 
lostio,  &  Terencio,  y  af<i  ú  ntron  que  como  eHCribieron  con 
cuidado,  ge  ve  en  elIuH  la  natoral  pro[)Íe<lad  y  paridad  de  Ib 
lengua  (1) ;  j  ileelar  \qs  libro»  cspnfiolee  escritos  con  de^ 
caido,  vieue  que  cui^i  todox  Ioh  vocablos  que  la  lengua  caas- 
tellana  tiene  de  la  latina,  uno»  están corrompidoti,  cual  más, 
cnal  ménoíi;  y  otro»  están  mal  ligados,  porque  como  nu  han 
sido  eBcritx)H  de  peT^onas  dotas  y  curiosos  en  lo  «jiie  habiati 
de  decir,  sino  de  mano  en  niano,  ó,  por  raejor  dtvir,  de  boca 
en  boca,  poco  á  )ioco  fe  han  ido  corrompiendo,  de  manera 
que  hay  ya  mucht»  que  no  se  deJAD  conw^r  de  ninguna  ma- 
nera ;  y  hay  otros  que  con  mucha  dificultad  y  casi  jwr  ras- 
tro los  sacáis:  y  hay  otron  qne  aunque  os  parece  conocerlos, 
no  acabáis  de  caer  en  quién  son ;  tanto  e»tÚD  de  desfígnrsr- 
doK.  ;.  Queréis  que  os  diga  una  cosa  qnc  oh  pnre^'erá  entra- 
ña? Tengo  por  averiguado  que  si  lo»  vocablos  que  la  lengua 
castellana  tiene  tomado»  de  la  latina,  los  escribiese  y  pro- 
nnnciase  entérame  ute,  ajR-nas  habría  latino  ijue  no  e 
lUese  euHltjuier  libro  escrito  en  castellano,  y  apenas  habría 
castellano  que  no  eutendiese  lo  más  de  cualquier  libro  lati- 
no ;  pero  la  corrupción  de  los  vocablos  ba  üido  tanta  y  tan 
grande,  que  eólo  por  esto  hay  algunos  que  coutra  t'xla  nt- 


(1)  El  autor  ao  observa  que  la  época  literaria  cnalellaiia,  á  qoa 
alude,  ao  puedo  compiiraiw  con  la  griega  ni  con  la  latina  que  cita-  i 
Demóeteuea,  Jenofonte  é  Isúcrate»  pertcnH'en  á  la  épo<'a  n 
liante  d«  la  literatara  griega,  y  Plutarco  y  Luciano,  aanqaa  p 
riorea  por  el  tiempo,  te  confunden  pura  noiotroi  ron 
por  na  eitilo  y  por  •«  pare» ;  Cicerón ,  CésaT,  Saluatio  y  TereDcio  TÍ*  i 
vieron  también  eo  tiempos  en  qoo  U  lengua  latíoa  había  llegado  al  1 
apogeo  de  la  períeccioii ;  y  por  tanto  no  es  insto  equiparar  li 
épooaa  literarias,  griega  y  latina,  con  la  espafiola,  cuando  todavia  I 
faltaba  mucha  á  ésta  para  lograr  las  excelencias  que  más  tarde  |ip-  I 
■ejrú.  Lo  deiuaa  que  añade  en  eete  párrafo,  aunque  él  lo  extraBa,  «%  1 
■in  «tnbargOitnuy  natural,  y  lo  mismo  ba  sucedido ■  toda*  laa  lea 
gatñ  derivadwL 
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zon  porfían  que  la  lengua  toscana  tiene  más  de  la  latina 
que  la  castellana. 

Mabcio.  Mucho  me  huelgo  que  sin  meteros  en  esta  cues- 
tión,  TOS  de  vuestra  voluntad  seáis  entrado  en  ella ;  porque 
deseando  examinarla  con  vos,  tenia  temor  no  querriades  en- 
trar en  ella.  Ahora,  pues,  habéis  comenzado,  decidnos  lo 
que  acerca  desto  sentís;  j  mirad  no  os  dejéis  cegar  de  la  afi- 
ción que  tenéis  á  vuestra  lengua,  ni  del  deseo  que  tenéis  de 
complacer  á  los  italianos,  por  estar,  como  estáis,  en  Italia. 
Vald&.  Tan  seguros  podéis  estar  de  lo  uno  como  de  lo 
<vtTo;  porque  jamas  me  sé  tanto  aficionar  á  una  cosa,  que  la 
«ficion  me  prive  del  uso  de  la  razón,  ni  deseo  jamás  tanto 
^Muplaoer  á  otros ,  que  vaya  contra  mi  principal  profesión, 
«loe  es  decir  libremente  lo  que  siento  de  las  cosas  que  boj 
pr^nntado. 
Marcto.  Con  ese  presupuesto  podeiw  comenzar  á  decir; 

y  según  lo  que  dijéredes,  asi  daremos  crédito  á  vuestras  pa- 
labras. 

VALofa.  Eso  quiero  yo;  y  comenzando,  digo,  que  habien- 
<lo  considerado  bien  estas  tres  lenguas ,  conviene  á  saber,  la- 
^ioty  toscana  y  castellana,  hallo  que  la  lengua  toscana  tie- 
^  mochos  más  vocablos  enteros  latinos  que  la  castellana, 
7  <iQe  la  castellana  tiene  muchos  más  vocablos  corrompidos 
V^  la  toscana.  La  primera  parte  de  los  vocablos  enteros 
bien  fá  que,  siendo  en  favor  de  vuestra  lengua,  me  la  conce- 
<ínéÍ8. 

Marcio.  Concederémosla,  no  porque  es  en  favor  de  nues- 
tra lengua,  sino  porque  es  la  verdadera. 

Valdís.  Sea  como  mandáredes ;  para  confirmación  de  la 
"^gunda,  que  sé  no  me  la  concederéis  si  no  la  pruebo,  digo 
^ :  que  si  me  ponéis  en  las  manos  un  libro  castellano,  os 
'^^oetraré  cómo  los  más  de  los  vocablos,  ó  son  latinos  ó  son 
^"^^frompidos,  ó  se  pueden  poner  latinos  adonde  habrá  algu- 
^(¡%  qué  no  lo  sean;  y  digo  los  más,  porque  todavía,  como  os 


he  dicho,  hñj  algnnos,  Iot>  cunlee  de  niognoa  Dumi 

B  excusar,  mayomiente  en  las  partes  pequeñas, 
ftdverbios,  coD3ruiM'ione«  y  artícoloe. 

Mahcio.  No  basta  que  digáis  ser  asi,  sino  que  noa  moe- 
treic  cómo  en  efeto  es  así. 

Yaldés.  Soy  coutento;  y  porque  teaemns  averiguadi» 
que  lo  más  puro  castellano  que  tenemos  son  los  refranes; 
en  elloR  niesmoií  o»  lo  quiero  mostrar.  Uno  dice  £ik  a  Reg, 
el  que  no  ve  Rty;  el  ciml  en  latiti,  tomando  palabra  por  pa- 
labra, dirá :  Ipa<^  est  Itex.  qui  non  videt  liegcm.  Otro  dice 
Malo  v^iuí,  que  d  mi  bueno  me  hará.  MaluK  veniet,  qui  bo- 
num  mefaciel.  Hoy  par  mi  y  eras  por  íi.-el  latin,  llodie^v 
me,  eras  pro  te.  Otro  díce  Malo  es  errar  y  pei>r  peraecertxr. 
Malum  etí  errare,  et  pepis  perseverare.  El  latín  bien  t«o 
que  es,comodicen,decocÍDB,  pero  todavía  se  entÍeDde;¿qili 
08  parece? 

Madcio.  Que  es  casi  lo  meemo. 

ValdiÍ8.  Pues  as!  podría  moetTaros  Crescieatos  destoe;/ 
porque  mejor  os  satisfagáis  en  esta  parte,  t4>mad  algonoB 
versos  latinos,  y  mirad  cómo  palabra  por  palabra  loe  mo»- 
trarú  casi  todos  castellanos. 

Marciú.  Tomo  el  principio  del  Arte  Poitiea  de  Horacio. 

Valdís.  Bien  eatá. 

J7utnana  eapiti  ceroicem  pictor  eqnitam , 
Jungere  ti  velil,  et  varítu  itidacera  plumoM. 

Harcio.  Bastan  ésos. 

VauíÉs,  Ahora  escuchadlos  palabra  por  palabra :  /7it- 
mana  cabeza  eerciz  pintor  de  yeffua,  ayuntar  ai  querrá  y  va- 
ria» inducir  pluTnas. 

CoRiOLAMo.  Para  mi  es  ésa  una  muy  cerrada  algarabtet 

VALofe.  Tenéis  razón,  porque  va  dicho  palabra  por  p^ 
labra;  pero  con  Isü  mismas  palabras,  poniendo  cuds  una  en 
SQ  lugar,  lo  entenderéia. 
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CoRiOLANO.  Ea,  ponedlas. 

Valdíb.  Si  á  una  eaJbeza  humana  querrá  un  pintar  cu/wi^ 
tarle  una  cerviz  de  yegua^  y  ponelle  varias  plumas.  ¿Enten- 
ddslo  agora? 
OoRiOLANO.  Si  y  muy  bien. 

Yaldés.  Pues  vos  también  creo  que  yeis  cómo  en  estos 
dos  Tersos  no  hallo  vocablo  ninguno  que  no  lo  conozcáis 
casi  por  latino,  sino  es  el  querrá. 

Hábcio.  Decís  muy  gran  verdad ;  y  no  se  puede  decir 
sino  que  es  ésta  una  prueba  harto  bastante,  y  por  ella  y  por 
lo  demás  veo  que  tenéis  razón  en  todo  lo  que  decís  de  los 
▼ocablos  corrompidos. 

Yaldís.  Pues  si  bien  lo  supiésedes,  yo  os  prometo  que 
lo  diriades  más  de  verdad ;  porque  hallariades  algunos  vo- 
cablos, que  ni  por  pensamiento  parecen  latinos  y  son  lati- 
iiÍ8Ínios;y  si  queréis  os  diré  algunos. 

Marcio.  Antes  nos  haréis  grandísima  merced. 
Vald^s.  Ogafío  ¿quién  pensará  que  haya  sido  latino? 
CSoRioLAKO.  Nadie. 

YáiÁiiñ.  Pues  convertid  la^  en  <?y  ponedle  su  aspiración 
qiie  perdió,  y  haréis  hoc  annOj  que  significa  lo  mismo  que 
ogaño.  Esto  mismo  hallaréis  en  agora;  convertid  la  g  en  (?, 
7  aspirad  la  a  y  la  o,  y  diréis  ha>c  hora^  que  es  la  mesma  sig- 
nificación que  agora. 
Mabcio.  Digo  que  tenéis  mucha  razón. 
Yaldíís.  De  la  mesma  manera  hallaréis  otros  muchos 
que  están  de  tal  manera  enmascarados,  que  no  basta  cono- 
cerlos sino  quien  es  muy  curioso  en  la  una  lengua  y  en  la 
*^  Otros  hay  que  como  van  atapados  y  no  enmascarados, 
•on  más  í&cilmente  conocidos,  como  son  :  a,gua  por  aqua^ 
•*^por  lignuniy  tabla  por  tabula^  lecho  por  lectum;  y  de  ver- 
we,  ktcer  por  /acere  y  traer  por  traAere,  pedir  por  petercy 
^P^  leria  nunca  acabar.  Hay  también  otros  vocablos,  en  los 
^^^  no  solamente  habemos  mudado  letras,  pero  habernos 
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alterado  la  í^initicacion  ;  y  kaí  ,  de  fábula  decimos  4 
donde  viene  hablar:  y  de   indurare  decimof*  í 
KÍniJioa  guarrlar  como  rascoso:  y  así  lo  usa  el  refmti  qae  d 
.V(  al  rfaslatior  <jue  gastar,  ni  al  ituíurador  tpie  t 
También  de  finix  decimos  fifíatlo  por  rnturto,  y  Ae  for. 
(leciiDOd  /turro,  del  cual  vocablo  ii»amoB  de  la  manen  < 
TeÍB  en  el  refrán  que  dice  No  por  flhu^n,  mm  por  H  J 
ro.  Decimos  también  de  trunra ,  morar,  que  quiere  d 
hitare;  de  donde  viene  el  refrán  que  dice  (^>n  cabe  t 
reciiio  mora,  hora«  canta  y  lloran  llora.  De  laniesmaDi 
lie  tanfifre  decimos  tañer;  y  así  decimos  Quim  laj*  mbe,  i 
tañí.  UeamoB  también  de  nril  en  contraria  einificacioB  q 
lo  nea  el  latin,  diciendo  el  refrán  Canrntf  con  la  dril  j, 
/iorin;  adonde  cítil  está  por  cil  y  liaja.  Lo  nicsmo  1 
unos  de  recular,  del  cual,  como  A&beÍB,  en  latin  osan  ] 
gloria,  y  elloi*  en  castellano  lisanlo  jwr  vituperio ; 
ñn  en  ana  sinificai^ion  ó  en  otra,  para  mi  in 
to,  que  claramente  se  t'onocen  todon  estos  vorahlo 
tinos.  Agora  si  en  la  lengua  toacana  ^  pueti 
dos  diferencias  de  los  vocablos  que  yo  he  hecho  c 
tellana ,  y  si  se  puede  mostrar  la  i^iirupcion  de  1 
que  yo  os  he  mostrado,  dejólo  considerar  á  vosotros,^ 
beis  máfi  qne  yo  della.  A  mí  tanto  pan-ccme  que  no  lo  ll 
réis  de  ninguna  maneni. 

Mabcio.  Cuanto  que  á  mi  no  me  bastarla  el  ánimo. 

CoHioLAKo.  A  mi  tampoco ;  bien  es  verdad  que  peau 
do  un  poco  podría  ser  en  ello  hiciese  algo. 

Valdés.  Pues  yo  os  dejo  pensar  hasta  de  hoy  e 
días ,  qne ,  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor,  nos  ton: 
á  juntar  aquí  y  concluirh-mos  esta  contiendu.  Ahom  y 
hora  de  ir  á  Ñapóles;  hace^l  que  nos  den  nuestras  c 
duras ,  y  vamonos  con  Dios ,  que  á  m!  tanto  cara  me  ha  o 
tado  la  comida;  podré  decir  que  lia  sido  pan  con  dolor. 

Marcio.  No  consiento  que  digáis  eso,  pues  veis  qusa 


DI  LAS  LBN0ÜA8.  145 

qne  lo  que  aquí  habernos  platicado  ha  sido  desabrido  para 
Toe,  ha  sido  provechoso  para  nosotros;  j  aun  si  yo  pensara 
no  enojaros  y  70  os  prometo  que  hubiera  puesto  un  escriba- 
no en  secreto  que  notara  los  puntos  que  aquí  habéis  dicho; 
porque  no  fio  tanto  en  mi  memoria,  que  pienso  me  tengo 
de  acordar  de  todos. 

Yaldís.  Vuestro  daño;  si  no  lo  hicisteis  ¿qué  culpa  os 
tengo  70? 

Habcio.  Sí  tenéis,  y  muy  grande;  que  os  hicisteis  al 
principio  tanto  de  rogar,  que  temiendo  lo  temiades  por  mal, 
no  osé  hacer  lo  que  querría. 

Vald&.  Ésa  es  muy  grande  cortedad,  ¿por  qué  lo  habia 
de  tener  por  mal? 

Mabcio.  Porque  os  tengo  por  tan  delicado,  que  de  cada 
nKMqaito  que  os  pasa  por  delante  la  cara,  si  no  va  a  vuestra 
Yolnntad,  os  ofendéis. 

ViLDÍs.  En  eso  tanto  tenéis  razón,  que  demasiadamen- 
te soj  amigo  de  que  las  cosas  se  hagan  como  yo  quiero,  y 
demanadamente  me  ofendo  cuando  una  persona  que  yo 
Tuero  bien  hace  ó  dice  alguna  cosa  que  no  me  contente ;  y 
w  tan  libre,  que  luego  digo  a  la  clara  mi  parecer.  Esta  ta- 
dia  me  han  de  sufrir  mis  amigos. 

Mabcio.  Mejor  sería,  pues  conocéis  ser  tacha,  la  dejá- 
«edes. 

Vald^s.  Mejor  ;  ¿pero  vos  no  sabéis  que  mudar  costum- 
^  es  á  par  de  muerte? 

Marcio.  Sélo  muy  bien ;  pero  diferencia  ha  de  haber  de 
^Mxnfares  á  hombres. 

ToBRis.  Donosa  cosa  es  que  queráis  vos  que  vuestros 
ttúgog  os  sufran  una  cosa,  que  vos  mesmo  tenéis  por  tacha? 

^  qoenendo  vos  sufrilles  á  ellos  las  que  no  tienen  por 
tidtta. 

Valdéb.  En  decir  que  ha  de  haber  diferencia  de  hombres 

i  hombres,  vos  decís  muy  bien ;  pero  esotro  hal>eis  conside- 

10 
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nido  mal,  ponqué  ]Kir  eso  ee  mi  tacha  más  sufridera  que 
de  los  otroH,  porque  la  conozco ;  y  por  tanto,  hay  es] 
que  me  corregiré  un  dia  ú  otro,  y  por  l-so  son  las  ide  1 
.otros  menos  eufrideraj^  que  la  mia,  porque  no  las  conoce 
y  por  tanto  no  se  pueden  enmendar,  y  asi  yo  no  hsria  a 
cío  de  amigo  si  no  les  dijese  lo  que  me  parece  mal.  Pero  I 
to  importa  poco ;  vamonos ,  que  es  tarde. 

Mabcio.  Aapersoa  na  poco,  que  aun  os  queda  la  cola  p 
desollar. 

Valdés.  ¿Qué  queréis  decir  en  eso? 

Marcio.  Que  03  habernos  tomado  á  manos ,  haciendo  p 
buen  estilo  que  tengáis  por  bien  que  hayamos  hecho  lo  q 
temíamos  os  diera  enojo. 

Valdís.  ¿Qué  cosa? 

Marcio.  Ahora  lo  veréis.  Aurelio,  daca  lo  que  has  naa 
to.  Veis  aquí  anotado  todo  lo  que  habéis  dicho ;  y  yo  te 
go  por  tal  al  escribano ,  que  ha  sabido  bien  lo  que  ba  escril 

Valdés.  Con  la  bendición  de  Dios  yo  liuelgo  dello 
con  tanto  que  lo  tengáis  para  vosotros,  y  no  lo  tráigala 
mano  en  mano,  porque  ya  veis  el  inconveniente. 

Mabcio.  Antea  porque  veo  el  provecho,  y  no  el  itioo» 
niente,  pienso  darlo  á  todos  los  que  lo  querrán,  y  ánnúl 
paresciere  lo  haré  imprimir. 

Valdés.  Ésa  seria  una  gentil  cosa ;  no  creo  qne  vos  a 
réis  en  esa  indiscreción. 

ToRBES.  Dejémonos  <Ie  andar  por  las  ramas  :  m^or  m 
decirlo  claro:  yo  conozco  al  señor  Valdéa,  y  sé  del  que 
huelga  que  se  le  demande  á  lu  clara  lo  que  sus  amigoa  cja 
ren  del.  Habéis  de  saber  que  lo  que  todos  os  pc<lÍmo«  j 
merceil  es  que,  tomando  esto  que  está  anotado  de  lo  q 
aquí  habernos  hablado,  lo  {tongais  todo  [>or  buen  órdes 
buen  estilo  ca^ttllano ,  que  estos  señores  os  dan  licenoift 
les  hagáis  hablar  en  castellano,  aunque  ellos  h»yan  ~ 
do  en  italiano. 
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Mabcio.  Antes  se  lo  rogamos  cnan  encarecidamente  po- 
demos; 7  si  os  parecerá,  podréis  hacer  la  primera  parte  de 
la  ohra  de  lo  que  platicamos  esta  mañana,  y  la  segunda  de 
la  desta  tarde. 

Yaldís.  ¿Esto  me  teniais  guardado  por  fruta  de  postre? 
Idos  con  Dios. 

Mabcio.  No  nos  iremos,  ni  vos  os  iréis  de  aquí  sí  pri- 
mero no  nos  prometéis  esto  que  os  rogamos. 

Torres.  No  os  hagáis  de  rogar  por  vuestra  vida,  pues 
cabemos  que  no  son  otras  vuestras  misas  sino  ocuparos  en 
cosas  semejantes ;  y  sabemos  también  que,  si  de  buena  tinta 
06  queréis  poner  en  ello ,  lo  haréis  de  manera  que  os  hagáis 
honra  á  vos  y  á  nosotros ,  y  al  lugar  donde  habemos  es- 
tado. 

Valdés.  Esta  cosa,  como  veis ,  es  de  mucha  considera- 
ción ;  dejadme  pensar  bien  en  ella ,  y  si  me  pareciere  cosa 
hacedera,  y  viere  que  puedo  salir  con  ella  razonablemente, 
yo  06  prometo  de  hacerla. 

lABao.  Con  esto  nos  contentamos,  y  yo,  en  nombre  de 
Iw  tres,  acepto  la  promesa  y  os  convido  desde  agora  para  de 
Iwyen  ocho  días,  porque  el  señor  Coriolano  pueda  decir  lo 
<)De  después  de  bien  pensado  hallará  acerca  de  la  conformi- 
did  de  la  lengua  toscana  con  la  latina.  Una  cosa  me  queda 
9ie  demandar :  prometedme  todos  de  otorgármela,  ó  á  quien 
tocare. 

Valdjís.  Yo,  por  mi  parte,  lo  prometo,  pues  ya  no  pue- 
^  ser  el  cuen'o  más  negro  que  las  alas. 
Torres.  También  yo  lo  prometo  por  la  mia. 
CoRioLAXO.  Pues  de  mí  ya  sabéis  que  tanto  tenéis  como 
queréis. 

MáRao.  Mi  demanda  es  ésta :  que  el  señor  Torres  nos 
pwmeta  aquí  de  hacer  en  los  refranes  españoles  lo  que  dice 
líi  estado  muchas  veces  por  hacer. 
Torres.  Por  no  estar  á  contender,  soy  contento  de  pro- 


meterlo  ;  pero  para  cuaudo  tnviere  el  aiiarejo  y  lugar  *ivá 
coaviene. 

Vald^s.  Qne  sea  nuiíca;  pero  sea  ciiando  facre,  iqné  ■ 
me  da  á  mí?  Más  me  importa  esto,  ¿Oyes?  Uanie  el  c 
Uo.  Camiiie  quien  múa  pudiere,  que  yo  ni  estorbaré  al  i 
me  fuere  adelante,  ni  esperaré  al  que  se  quede  atrás  (1).   , 


(1)  Aqnf  tímina  el  Diílooo  de  lab  Lbnoüas,  emirito  indndi 
mente  ein  grandei  pretensiones,  puesto  qne  buUt  su  simple  leo 
parft  coropreodcr  que  el  ■iitnr,  aficionado  álaaletru,  diligente  ja 
dadoso,  instruido  y  de  aano  juicio,  se  propuso  tu  súlo  apantxr  t 
observaciones  que  hsbia  re^^ogido  en  sus  estudios ,  dándolca  I»  £ 
de  diálogo,  ya  imitando  á  Cicerón,  7a  i  Ldcísdo  de  Samostfa,  | 
cual  parece  particulannontc  inclinado.  Pertenece, y  esto  ee  decirní 
che  en  loor  tuyo,  á  esa  época  bríllante  de  nneetra  historia,  en  ■(iwH 
actividad  de  loa  espaDoIes,  excitada  durante  eígloa  por  sna  Itu 
contra  los  moros ,  y  cslÍDjulaiIos  por  la  coDCÍencia  de  bd  propio  « 
lor,  buscaba  nuevoa  campos  en  donile  ejercitarse ,  llevando  átt  ' 
la  grandeza  que  los  llenaba.  En  la  política,  en  las  letras  y  eo  !■■  a| 
mas  descollaban  á  porfía  hombres  distinguidos,  siempre  á  la  alMi 
de  BU  uBcioo ,  entonces  quizá  la  primera  de  Europa,  y  (rabajando  4 
oonsuDO ,  cada  cual  en  su  esfera ,  en  la  dulce  tarea  de  sBadir  d 
laureles  i  la  corona  de  sus  glorias  patrias.  Tiempo  venturoso  íate,  sú 
duda,  en  que  veian  detrás  de  si  nna  historia  llena  de  altfsimos  !)•■ 
cbo«,  i  BU  derredor  la  estimación  y  la  envidia  de  todos  loa  pueblos, 
y  delante  un  porvenir  seductor,  sin  abrojos  que  retardasen  su  camra 
ni  tristes  presentimientos  que  amargaran  su  dicha.  No  es  extrafln. 
por  tsnio ,  que  nos  detengamos  gozosos  en  estos  monumento*  da 
nuestra  edad  de  oro  pasada,  para  reposamos  de  lasiuquietadetysa- 
lobraa,  que  no  sabemos  si  en  bien, si  en  mal  nuestro,  uoa  ceroaapor 
todas  partes  en  nuestros  días. 


IÑIGO  LÓPEZ  DE  MENDOCA, 

A  RUEQO  DEL  REY  DON  JOHAN, 

MDI5Ó  I8T08   REFRANES  QUE  DICEN  LAS   VIEJAS  TRAS  EL   FUEOO^ 
i  TAN   ORDENADOS   POR   LA   ORDEN    DEL   Ay   B^    C» 


A. 

A  buey  viejo  non  cates  abrigo. 

i  buen  caUar  llaman  Sancho. 

Apto  duro,  diente  agudo. 

Achica  cama,  óchate  en  medio. 

A  caballo  comedor,  cabestro  corto. 

Aegcudero  pobre,  rapaz  adevino. 

AmoQo  malo,  ponetle  la  mesa  y  enviatlo  al  mandado. 

A  dineros  tomados ,  braceos  quebrados. 

A  consejo  ruin ,  campana  de  madero. 

A  do  te  quieren  mucho,  non  vayas  á  menudo. 

A  mo<;o  alcu<^ero,  amo  roncero. 

A  cabo  de  rato,  Andújar. 

A  bnen  bocado ,  buen  grito. 

A  boen  compañero,  buena  compañía. 

Acertado  le  ha  Pedro  á  la  cugujada :  que  el  rabo  lieva  tuerto. 

A  dos  palabras ,  tres  pedradas. 

A  do  pensáis  que  hay  tocinos,  non  hay  estacas. 

Ante  cuez ,  que  fiervas. 


Allá  ^-a  Pedro  ú  aparejar  la^oB. 

Antes  q^ue  casses  ,  cata  que  far^s ,  que  non  eB  mal  que! 


A  ruyn  mengüelo,  ruin  capisayuelo. 

Amor  de  niño,  agua  en  cesto. 

A  pan  de  quiníe  días ,  fiunbre  de  trea  eeiuanos. 

A  ruyu,  ruyn  y  medio. 

Anda  el  majadero  de  otero  en  otero,  é  viene  k  quebrar 

ome  bueno. 
A  quien  dan ,  non  escoge. 
A  mal  abat,  mal  mone^'','Íllo. 
Al  asno  muerto ,  ponetle  la  cebada  al  mbo. 
Alegrías,  albarderos,  quel  válagu  s'arde. 
Aun  non  eusUlades ,  é  ya  cabalgades. 
A  Dios  te  dó,  libreta ,  bebida ,  é  \)ot  filar. 
Ai;ótenme  en  consejo,  i':  non  lo  digan  en  mi  casa. 
A  mi  fijo  IcH^ano,  non  me  lo  r^rquen  cuatro, 
A  otro  perro  con  esse  liuesso. 
A  un  traydor  dos  alevosos. 
Adoba  el  tu  pafio,  é  passarás  el  tu  año. 
Agua  coge  por  famero ,  quien  cree  de  ligero. 
Acá  lo  ha  Marta  con  los  sus  pollos. 
Asna  con  pollino  non  va  derecha  al  molino. 
Aldeana  es  la  gallina ,  é  cómela  el  de  Sevilla. 
Antee  de  mil  años  todos  seremos  calvos. 
Ayunas,  gallego,  á  pessar  de  o  demo. 
Aesaz  puede  de  poco,  quien  non  amena<;«  &  otro. 
Al*,»  el  rabo,  ruíia,  que  vause  los  de  Olmedo. 
Ajúnge,  dixo  Lucia  al  odre. 
A  mo^  goloso,  figo  á  dinero. 
Asno  malo,  cabe  c&na.  aguija. 
A  nieugua  de  pan,  buenas  son  tortas. 
Andat ,  dinbloa ,  tras  aquel  finado,  que  nos  mandó 
A  mala  venta,  pan  pintado. 


lue  nos  mandó  nad 
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A  la  len^a  toma  el  galgo  á  la  liebre. 
Amor  de  monjas,  fuego  d 'estopas. 
A  mala  ventana,  mala  cuenta. 
AíDo  de  muchos ,  lobos  lo  comen. 
A  todo  hay  maña  si  non  á  la  muerte. 
Asy  se  sacude,  como  granic^o  de  albarda. 
A  cuenta  vieja ,  baraxa  nueva. 
Arder  por  seco,  é  lacerar  justo  por  pecctídor. 
A  orne  farto ,  las  (^re^  le  amargan.* 
Allégate  á  los  buenos ,  é  serás  uno  dellos. 
Al  lavar  de  los  (gestos ,  farémos  la  cuenta. 
Al  judío  datle  un  palmo,  ó  tomará  quatro. 
Aiemetióse  Morilla ,  é  comiéronla  los  lobos. 

Ama  sodes ,  ama ,  mientra  el  niño  mama. 

A  li«j  pies ,  é  al  soto. 

Adelante  es  la  casa  del  abat. 

A  poco  pan  tomar  primero. 

A  es8otra  puerta ,  que  essa  non  se  abre. 

Al  orne  por  la  palabra,  é  al  buey  por  el  cuerno. 

A  la  vejez,  aladares  de  pez. 

A  este  precio,  vendimiado  es  lo  mollar. 

Aív  ge  mete,  como  piojo  en  costura. 

Al  orne  pobre ,  taza  de  plata  é  olla  de  cobre. 

Abat,  é  ballestero. 

¿A do  irá  el  buey  que  non  are? 

Aunque  el  dec^idor  sea  loco ,  el  escuchador  sea  cuerdo. 

Aunque  mi  suegro  sea  bueno,  non  quiero  perro  con  (jen- 
(Wo. 

A  buen  entendedor,  pocas  palabras. 

A  quien  Dios  quiere  bien,  la  casa  le  sabe. 

Aun  non  está  en  la  calabaza  é  tómase  vinagre. 

Allá  van  leyes  do  quieren  reyes. 

A  rio  vuelto  ganan<^ia  de  pescadores. 

A  buey  viejo  í^uí^erro  nuevo. 


162  RBniAIfEB. 

A  do  ta  pié  catA ,  a<iiii  mi  oreja. 

A  perro  viejo,  tus,  lúa. 

Andar  toda  la  noche ,  é  amanesf^r  en  la  poee«da. 

Atrit,  Jámila,  ijiie  con  nial  vos  vengo. 

A  ganado  poco ,  bÍIvo  redondo. 

Ayamos  paz  é  moriremos  viejoa. 

Aey  se  consuela  quien  bus  madejas  qoemo. 

Agua  vertida,  non  toda  cogida. 

Anda,  perro,  traa  tu  dueQo. 

Alcalde  ¿demandóme  aquí  alguno? 

A  roí  me  llaman  modorro;  entrar  quiero  en  el  corro. 

A  cabo  de  ctent  añoe ,  marido,  soye  ^co. 

A  mal  fecho,  ruego  é  jMicho, 

¿A  cómo  vale  el  quintal  de  hierro?  Datme  una  aguja. 

A  vos  lo  digo,  mi  nuera;  cntendetlo  vos ,  mi  suegra. 

Antes  podrido,  que  comido. 

A  graud  ealto,  grand  quebranto. 

Achaque  de  odre :  que  sabe  ú  la  pez. 

Ayna  non  farémos  nada  sin  un  pandero. 

Agua  tra»  fariña  va. 

Antea  quebrar  que  doblar. 

Achacoso,  como  judio  en  viernes. 

A  mengua  de  carne ,  buenos  son  poUoe  con  tocino. 

A  caeaa  viejas  ,  puertas  nuevas. 


B. 


Barvero ,  loco  ó  parlero. 

Beato  quien  tiene  ;  mahairon  quien  demanda. 

Barva  á  barva  verguella  se  cata. 

Ballestero  malo,  ¿  los  suyos  tira. 

Buenas  eon  mangas  después  de  pascua. 

Buena  es  la  tardanza  que  face  la  carrera  segura. 
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Bien  canta  Marta  (guando  está  farta. 

Buen  amigo  es  el  gato,  sinon  que  rascuña. 

Buey  suelto,  bien  se  lame. 

Ballestero  que  á  tal  tira ,  presto  tiene  la  mentira. 

Baca  compuesta  á  la  blanca  denuesta. 

Beata  con  dcYOcion ,  tocas  baxas  é  rabo  ladrón. 

Botas  é  gavan,  encubren  mucho  mal. 

Bolsa  sin  dinero,  digole  cuero. 

Blanca  con  frió  non  val  un  figo. 

Bien  te  quiero ,  mas  bao. 

Barba  pone  messa ,  que  non  pierna  tessa. 

Buen  esfuerzo  quebranta  mala  ventura. 

Ken  ama  quien  nunca  olvida. 

Buena  olla ,  mal  testamento. 

Biva  la  gallina  con  su  pepita. 

Biva el  rey:  daca  la  capa. 

Be88o  pon ,  que  besso  quites. 

Buen  8Íglo  aya,  quien  dixo  vuelta. 

Bocado  de  mal  pan ,  non  lo  comas,  nin  lo  des  á  tu  can. 

Buena  prenda  tiene  la  fomera. 

Bien  cuenta  la  madre,  mejor  cuenta  el  infante. 

Bien  gabe  el  asno  en  cuya  casa  rebuzna. 

Ballestero  tuerto,  quebratle  el  ojo,  catatlo  muerto. 

Bien  sabe  la  rosa  en  qué  mano  posa. 

Boca  que  di<^  de  non ,  di^e  de  sí. 

Borla  burlando,  vase  el  lobo  al  asno. 

Bao,  que  corre  más  que  liebre. 

Bien  sé  qué  me  tengo  en  mi  fija  Marihuela. 

Becerrilla  mansa ,  mama  á  su  madre  é  al  ajena. 

c. 

CSantaríllo  que  muchas  ve^es  va  á  la  fuente,  ó  deza  el  assa  ó 
la  fuente. 


mo  cou  su  veutuni. 
&  gorrión  con  bu  espigón. 
Comino  de  Sanotiago.  tanto  anda  el  coso  como  el  & 
Con  ajena  mano  saca  la  culebra  del  forado. 
Cobdi^iu  mala  saco  rompe. 
Con  lo  que  Mancho  sana,  Domingo  adoleace. 
Cantúr  mal ,  é  porfiar. 

Con  estos  derechos  salen  los  cogombros  tuertos. 
Cedfti^nelo  nuevo,  tres  días  en  estaca. 
¿Cómo  te  feí^iate  calvo?  Pelo  á  pelo  pelando. 
Cria  el  cuervo ;  sacarte  há  el  ojo. 
Cada  qual  dice  de  la  feria  como  le  vn  en  ella. 
Can  con  ra^ia  á  su  dueño  muerde. 
Calvo  vernú  ijuel  calvo  vengará. 
Cavallo  que  alcanza,  ptwsar  querrá. 
Cada  gallo  en  su  muladar. 
Comer  verdura,  é  echar  mala  ventura. 
Come  con  él,  i^  guarte  del. 
Con  essos  polvos  se  finieron  essos  lodos. 
Comadre  andariega,  donde  vú,  allá  vos  fallo. 
Cabra  cosa  non  tenga  fiesta. 
C()met  manga;  que  por  vos  me  facen  honra. 
Cabra  vá  por  viña  :  qual  madre,  tul  fija, 
^'icrra  tu  puerta  é  alaba  ú  tu  vecino, 
Caftigame  mi  madre  i-  yo  trompógelas. 

Comer  ova,  é  cagar 

Casa  en  canto,  é  viña  en  pa^. 

Corta,  maco ;  que  de  fierro  eres. 

¿Creedes  en  Dioe?.....  En  cinta  es  la  grulla  é  non  lo  * 

puerco. 
Callen  bar\'as,  (•  fablen  cartas. 
Carne,  carne  cr'ui,  é  peces  agua  fría. 
Cada  myn ,  i;apata  de  lai^o. 
Campanillas  de  Toledo,  óyuvoa ,  é  non  vos  veo. 
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CwÓA  día  olla,  amargaria  el  caldo. 
Caldo  de  raposa,  está  frió  é  quema. 

¿Cómo  se  entiende  ? Como  ruyn  en  casa  de  su  suegro. 

¿Con  quien  lo  avedes,  quaresma?  Con  quien  non  vos  ayu- 
nará. 
Callar,  como  negra  en  baño. 

Capato  roto,  ó  sano,  más  vale  en  el  pié,  que  non  en  la  mano. 

Cabra,  é  magra,  é  trefe,  é  mal  pessada. 

Cállate,  é  callemos:  que  sendas  nos  tenemos. 


D. 

De  luengas  vias,  luengas  mentiras. 
Dádivas  quebrantan  peñas. 
De  monte,  ó  de  rio ,  oras  cargado ,  oras  va^io. 
Del  rio  manso  me  guarde  Dios:  que  del  fuerte  yo  me  guar- 
daré. 
Del  cuero  salen  las  correas. 
¿Dónde  le  dio?  Donde  le  acudió. 
Deluenga*  mares,  pocas  son  las  artes. 
¿Dónde  venides  rascada?  de  cas  del  rabadán  é  mi  cuñada. 
Dó  tu  pié  cata ,  aquí  mi  oreja. 
De  quieres  á  tienes,  el  terc^io  pierdes. 
De  lo  contado  come  el  lobo. 
Dio«  me  dé  contienda  con  quien  m'entienda. 
De  ca»i  de  ruyn  nunca  buen  aguilando. 
¿De  dónde  quebró  esta  astilla?  Deste  mal  madero. 
Di  tu  secreto  á  tu  amigo,  é  serás  siempre  su  captivo. 
Dime  con  quién  andabas,  y  decirte  hé  qué  fablavas. 
Duerme  con  tu  enemigo,  é  non  con  tu  ve<^ino. 
Dos  amigos  de  una  bolsa,  el  uno  canta,  é  el  otro  llora. 
Dombgo  Ximeno,  por  su  mal  vido  el  ajeno. 
Demás  estava  la  grulla  al  fuego,  dando  la  teta  al  asno. 
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De  hora  á  hora  Dios  mejora. 

Diú  DioB  fabas  ú  quien  no  tieDe  quixadas. 

Derramadora  de  la  fariña,  allegwlora  de  la  ^eni^'J 

Do  fberru  viencj  derecho  se  pienle, 

Del  pan  de  mi  compa<lre,  baeii  íctico  ú  m¡  ahijado, 

Dixo  el  asno  al  mulo :  tira  allá,  orejudo. 

De  la  mala  mujer  te  guarda,  é  de  Ih  bnena  non  fie»  n 

Donde  no  está  bu  dneño.  está  el  bu  daelo. 

Donde  nada  non  nos  deven ,  buenos  son  ijinco  diñen 

De  mal  vino  la  (jveja,  allá  vá  la  pelleja. 

Dixola  sartén  á  la  caldera :  Tirte  allá,  colnegra. 

Dueños  tian,  é  siervos  lloran. 

De  rabo  de  puerco,  nunca  buen  virote. 

Deí  lobo  un  pelo,  (:  esse  de  la  fpuente. 

Duelo  ajeno,  cuelga  de  pelo. 

Dixo  el  tifioso  al  peyne :  Esto  era  lo  que  non  ari 

nester. 
De  rayn  á  ruyn ,  quien  acomete  vence. 
Decir  é  facer,  non  ea  para  todos  loa  ornea. 
Delibra,  moro,  delibra ,  qnart*;ron  por  media  1íbm/l 
De  compadre  á  comjiadre,  chinte  en  el  ojo. 
De  mal  iiioDte<,'<^lo,  bueno  es  un  galopillo. 
Dice  la  pega,  é  todo»  della. 
De  qae  do  paeden  al  asno,  túmanneal  albnrda. 
Dineros  en  manga,  tanti^^i  vino  como  agua. 
Duerme  quien  duerme,  é  non  duerme  quien  algo  dere. 
Dineros  é  diablos,  non  se  pueden  encobrir. 
De  ál  me  vengue  Dios,  que  del  iiaetor  agua  é  nieve. 
Donde  viejos  no  andan,  cuervos  no  graznan. 
Datle^  datle ;  peor  es  fargatle. 
í  De  qué  murió  mi  pivlrc?  De  m':liaque. 
De  cossario  á  cnssario  non  se  pierden  sino  Iob  barrilea. 
Don  lAheon,  que  vos  llama  el  ak'aldc. 
¿  Dond'eres,  orne?  Del  aldea  de  mi  mujer. 
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De  itM^in  á  ruyn. 

Del  mal  pagador,  siquiera  en  pajas. 

Dueña  que  mucho  mira,  poco  fila. 

l)e  hombre  heredado  non  te  verás  vengado. 

Dadiva  de  ruyn  á  su  dueño  paresce. 

Daca  el  gallo  é  toma  el  gallo,  fincan  las  plumas  en  la 
mano. 

Ducha  es  la  loba  de  la  soga. 

De  dónde  á  dónde,  haxa  con  alvanega. 


E. 

El  j)olvo  de  la  oveja,  alcohol  es  para  el  lobo. 

El  que  te  da  un  huesso,  non  te  querría  ver  muerto. 

Eldebdor  non  se  muera,  que  la  debda  pagarse  há. 

Échate  ¿  enfermar,  verás  quién  te  quiere  bien  ó  quién  te 

quiere  mal. 
El  mal  ve<^ino  ve  lo  que  entra  é  non  lo  que  sale. 
El  bien  suena,  é  el  mal  huela. 
El  Bol  me  luzga,  que  de  la  luna  non  he  cura. 
El  lobo  fa<^  entre  semana,  porque  el  domingo  non  va  á 

migga. 
EsM  me  dá  odrero  que  barbero;  que  todo  es  tresquilar. 
El  riejo  en  su  tierra ,  é  el  mo(^o  en  lagena  mienten  quanto 

quieren. 
En  buen  día,  buenas  obras. 
El  mal  entra  á  bra<^ada8 ,  é  sale  á  pulgaradas. 
Efi  luengo  camino  é  en  cama  angosta  se  cono8(^n  los 

amigos. 
El  diablo  non  es  puerco,  é  gruñe. 
£o  lo  que  estamos ,  benedicamos. 
El  beber  mata  la  set,  que  non  echar  los  pies  de  fuera. 
El  cabdal  de  tu  enemigo,  en  dineros  lo  veas. 


El  perro  del  ortelano,  ni  come  las  beri^  nía  | 

comer. 
Ed  el  aldehuelo,  mas  maJ  bú  que  non  etieao. 
El  viejo,  é  el  forno,  por  la  boca  s'e^oalientan. 
El  rnyn,  mientras  más  le  megaa,  más  se  extien<)6h<J 
Ea  caca  del  moro  non  fables  algaravín. 
EnsañüBe  el  villano,  (•  B<;o  de  an  dtipilo. 
El  pajar  viejo,  qimndn  s'encienda  malo  es  d'apaj 
En  boca  cerrada  non  entra  mosea. 
Eq  casa  del  alboguero,  todos  son  allwgiierofi. 
Espérame  muerto,  qne  bermas  te  cae^o. 
En  casa  del  mezquino  más  manda  la  mujer  quel  mnrido. 
Entra,  Johan,  6  baylarús  ;  ó  él  refaeio. 
Entre  dos  amigos,  nn  notorio  é  dos  testigos. 
En  Jaca  á  dinero  val  la  vaea, 
El  abat,  donde  canta,  ende  yanta. 
El  qnes  farto  del  ayuno  no  lien  euydado  ninguno. 
En  la  messa  del  rey  cabe  un  panicillo. 
En  casa  del  ferrero,  cochillo  mangorrero. 
Eetonije  perdí  la  m¡  honor,  quando  dixe  mal  é  oi  peor. 
£1  alfayate  del  Cantillo  faf,-¡a  U  costura  de  baltle  i  n 

el  filo. 
En  salvo  está  el  qne  repica. 
El  lobo  do  falla  nn  dinero,  bnsca  otro. 
El  judio  jMir  medrar,  é  el  sábado  á  la  puerta. 
Entre  guerra  é  paz,  al  que  matan  ahy  se  joz. 
El  phisico  d'Orgaz,  que  cataba  el  pulso  en  el  ombro. 
El  pan  comido,  la  compaHia  desfecha. 
El  alcaraviin  ha  de  duro  ú  todos  consejo,  é  á  ai  non  nii 
El  buey  ruyn  en  el  cuerno  cresce. 
El  que  non  e>>  ducho  de  bragas ,  las  costuras  le  matan. 
El  corcotmdo  non  ve  la  su  corcoba,  einon  el  ajena. 
En  honi  buena,  /Vutona,  fuestes  á  missa,  veniates  4  noi 
Echa  ht  piedra ,  é  abBconde  la  mano. 
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£ü  cada  tíerra  el  su  uso. 

£1  mal  del  milano^  las  alas  quebradas,  é  el  papo  sano. 

Eso  es  verde,  lo  que  el  fuego  non  ve. 

E  rey  va  do  puede,  é  non  do  quiere. 

El  cobdicioso  é  el  revoltoso,  presto  se  avienen. 

Erguydo,  como  gallo  en  cortijo. 

En  manos  está  el  pandero  de  quien  lo  sabrá  tañer. 

El  conejo  ido,  é  el  consejo  venido. 

En  burlas  nin  en  veras,  con  tu  señor  non  partas  peras. 

En  il  va  el  engaño,  que  en  besalla  dormiendo. 

Echa  otra  sardina ,  que  otro  ruyn  viene. 

Esse  pierde  feria,  que  non  tiene  que  venda. 

El  buen  pagador,  heredero  es  de  lo  ajeno. 

Echémoslo  á  doce,  siquiera  nunca  se  venda. 

En  vino,  nin  en  moro,  non  pongas  tu  tesoro. 

Eldardillo  de  Burgos,  quitatlo,  é  séase  vuestro. 

El  que  adelante  non  cata,  atrás  se  falla. 

Eíte  logar  non  fila  delgado,  sinon  gordo  c  mal  filado. 

En  cabe<^  loca,  non  se  tien  toca. 

El  lobo  é  la  golpeja,  todos  son  de  una  conseja. 

En  logar  de  señorío  non  fagas  el  tu  nido. 

El  que  non  tiene  casa  de  suyo,  en  cada  barrio  es  vecino» 

Ese  es  de  llorar,  el  que  non  tuvo  bien  é  vino  á  mal. 

Entre  gavilla  é  gavilla,  fambre  amarilla. 


F. 


í^íjo  non  avenios,  é  nombre  le  ponemos. 

R<;emealbardáu,  é  comíme  el  pan. 

í^ííego  fiare  co<,'ina,  que  non  moc.^a  ardida. 

Fítt  lo  que  te  manda  tu  señor,  ¿  pósate  con  él  á  la  mesa. 

'  ijo  ajeno,  mételo  por  la  manga,  é  saldrá  al  seno. 

Furtap  el  puerco ,  é  dar  los  pies  por  Dios. 


uo 

Fij"  cree,  ¿>  padre  serás:  cuiil  fícieres,  tal  uTrús. 

Freitíe  un  huevo:  que  dos  meres^. 

Fia  de  Dios,  sobre  buena  prenda. 

Fué  la  negra  al  baño,  é  tovo  que  contar  un  año. 

Fabla  Marta,  responde  Justa;  una  puta  ¿  otra  b 

Faz  bien,  ú  non  cates  á  quií'U. 

Fablat  ahí,  Adton  Gómez. 

Faz  arte,  é  caerte  lia  parte. 

Faré,  íaré:  múe  vale  un  toma  que  doa  te  dar<.'. 

Facedes  la  cuenta  sin  la  huésjtedo. 

Fuy  á  mi  veviua,  é  avergon^éme:  volví  &  mi  cosa,  é  cont 

léme. 
Fuy  del  perejil,  é  nas^ióme  en  la  frente. 
Fambre  é  frío,  meten  al  orne  por  cas  de  su  amigo, 
Folgat,  gallinas:  que  muerto  es  el  gallo. 
Fallado  avedes  la  gritadera. 
Fallado  ha  Sancho  el  su  rocín. 
Fácelo  Haxa,  (•  ai^otan  ú  Ma<;ole. 
Fablando  é  andaudo,  marido  á  la  forca. 
Fuelga,  viejo  :  que  bien  poi.'en  tu  asno. 
Fa^ino  sodes,  Gómez  :  i)ara  eseo  non  loa  Omee. 
Fadas  malas,  é  conw;'on  ancho. 
Faré  lo  que  me  mandardes,  é  lo  que  non  me  mandardCB. 
Fa<Ias  malas  me  fi<,'ieron  negra,  que  yo  blanca  era. 
Fadario  es  andar  descoibdado. 
Falté  quien  lo  demandasse  á  mi  madre,  é  quien  lo  diesMl 

mi  padre. 


Grano  á  grano,  finche  la  gallina  el  papo. 

Gato  matdladnr,  nunca  buen  oui^iulor. 

Gloria  vana,  florcsío  é  non  grana. 

Ouay  de  gochos,  á  tal  hora  comidas  con  punta  de  alfiler.  \ 
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Grand  tocado,  é  chico  recabdo. 

Ciiacias  á  manos  mías,  que  volontat  de  Dios  visto  avias. 

Quay  del  uso,  cuando  la  barba  non  anda  de  suso. 

Quay  de  tí,  Hyerusalem,  que  estás  en  poder  de  moros. 

Qturte  desa,  lagarto  ooxo. 

Gwf  del  malo,  é  de  su  dia  malo. 

Gnay  de  la  muerte,  que  non  quiere  pressente. 

GiiK^ias  á  (Serena,  que  lleva  las  manganas  ocales. 

H. 

Euéspet  con  sol,  há  honor. 
Htxa  non  tiene  que  comer,  é  convida  huéspedes. 
Hoéspet  que  se  convida,  ligero  es  de  fartar. 
Hoesso  que  te  finca  en  parte,  róelo  con  sotil  arte. 
Huela  la  casa  á  ome,  é  él  venia  rodando. 
Haxa  la  enlodada,  nin  viuda  nin  casada. 
Horró  Uahoma  ^ient  afios  por  servir. 
Hirre  allá  por  ^as. 

j. 

Jons  de  tañir,  passos  son  de  liebre. 

i^ostíi^ia,  mas  non  por  nuestra  casa. 

Jora  mala,  en  piedra  caiga. 

Judío  toma  buen  sábado,  é  non  quiere  gallina  furtada. 

Jnndo  ha  el  bafio  de  lo  negro  non  facer  blanco. 

Judío,  tea  takabula ,  sinon  perdido  has  la  muía. 

L. 

La  miyer  é  la  gallina,  por  andar  se  pierden  a]ma. 

Lidreme  el  perro,  é  non  me  muerda. 

11 
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La  mujer  loca  por  los  caboa  merca  la  toca. 

Lodo  seco,  mal  se  pega. 

La  barba  mojada,  túmala  enxuts  en  la  cama. 

La  miyer  ¿  la  sardina,  de  rostros  en  el  foego. 

Lierar  mala  noche,  é  parir  fija. 

Los  pollos  de  Marta  piden  pan,  é  danles  agno. 

Lo  que  la  vejez  cohonde,  non  h&  maestro  que  lo  adobe,  i 

Lo  qae  otro  sada,  á  mí  poco  tura. 

La  mujer  que  poco  vela,  tarde  face  luenga  tela. 

Lo  que  fuere  sonará. 

Xj08  dichos  en  las  gentes,  ó  los  fechos  en  Dios. 

Los  perros  de  Zorita,  pocos  é  mal  avenidos. 

Lo  que  de  noche  se  face,  de  dia  paret;<;'e. 

Lo  que  atrás  viene,  rabo  semejo. 

Ladrón,  é  voz  mayor. 

La  casa  fecha,  é  el  huerco  á  la  puerta. 

Lo  que  dice  el  panadero,  todo  es  vero. 

La  tierra  que  me  sé,  por  madre  me  la  bé. 

La  ana  mano  lava  la  otra,  é  las  dos  al  rostro. 

La  burla  dineros  quiere. 

Lo  que  te  compon,  besa  ¿  pon. 

La  labor  de  la  jadía,  afanar  la  noche,  é  folgar  de  día. 

Llorarte,  abuelo,  agora  que  non  puedo. 

La  verdat  es  fija  de  Dios. 

Lo  que  manos  non  toman,  paredes  lo  echan. 

La  pobreza  es  escala  del  infierno. 

La  mala  plaga  sana;  la  fama  mala  mata. 

Lo  que  en  la  leche  se  mama,  en  la  mort^a  sale. 

Llueva,  ó  non  llueva,  pan  hay  en  Origiiela. 

Lo  que  la  loba  fa<;e,  al  lobo  apla<;e. 

La  buena  ^ena  temprano  pares^e. 

Las  aumos  en  la  rueca,  é  los  ojos  en  la  puerta. 

La  pascua  del  aldeano,  la  barva  fecha  é  el  tejuelo  eo  lan 
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M. 

Mas  hay  dias  que  longani<^. 

Kil  me  quieren  mis  comadres,  porque  digo  las  verdades. 
Mochas  maestras  oohonden  la  novia. 
Mis  vale  salto  de  mata,  que  ruego  d'omes  buenos. 
Moen  gata,  é  muera  íarta. 
Hilo  vemá  que  bueno  te  fará. 
Xm  quiero  cardos  en  paz,  que  non  salsa  d 'agraz. 
Mochos  van  á  casa  del  muerto,  é  cada  uno  llora  su  duelo. 
Mola  blanca ,  ó  vieja,  ó  manca. 
MíiteI  páxaro  en  mano,  que  buytre  volando. 
Málvale  ir  &ito  á  missa,  que  ayuno  á  vísperas. 
Mete  el  gato  en  el  garbanzal ,  quél  dirá  la  verdat. 
Mil  Bibe  el  loco  en  su  fa<;ienda,  quel  cuerdo  en  la  ajena. 
Mú  quiero  asno  que  me  lieve,  que  cavallo  que  me  der- 
rueque. 
Mocho  hablar,  mucho  errar. 
Más  vale  co^  de  monje,  que  falagos  d 'escudero. 
Mal  se  cubre  la  cabra  con  el  rabo. 
Má«  vale  quien  Dios  ayuda,  que  quien  mucho  madruga. 
Mete  el  gallo  en  tu  muladar,  é  saldrá  heredero. 
Mis  valen  meajaa  de  Rey,  que  jático  de  caballero. 
Mandan  al  gato,  é  el  gato  manda  al  su  rabo. 
Más  vale  trague,  que  Dios  vos  salve. 
3fáe  vale  tuerto,  que  ciego. 
Ifohina  es  la  casa,  que  non  ha  fariña. 
Mata:  quel  Bey  perdona. 
Miedo  guarda  viña,  que  non  viñadero. 
Ifochos  son  los  amigos,  é  pocos  los  escogidos. 
Más  vale  saber,  qu  'aver. 
Kal  que  non  te  sabe  tu  vecino ,  ganancia  fes. 
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Más  Tftle  flaco  en  el  m&to,  que  gurdo  ea  el  papo  del  gatúi.J 

MararUlÓBe  1&  muerte  de  la  degollada. 

Muerto  ea  el  afijado,  por  (juieu  teníamos  el  compf 

Más  pobre  esixt,  que  puta  en  qnaresma. 

Muera  Samson,  é  qnantos  con  él  aun. 

Más  vale  con  mal  asno  contender,  qne  la  leña  á  ( 

traer. 
Mudar  costumbre,  par  es  de  muerte. 
Mundo  redondo ,  quien  no  save  nadar,  vase  al  hondo. 
Manos  duchas ,  comeu  truchas. 
Mal  haya  romero,  que  diz  mal  de  su  bordón. 
Madrastra,  el  nombre  le  abasta. 
Mientras  más  moros  más  gananc^ia. 
Más  da  el  doro,  quel  desnudo. 
Marido  lieva  el  artesa ,  é  yo  el  íedaro,  que  pessa  como  Úm 

diablo. 
Mal  de  muchos ,  goi^  es. 
Mili  en  campo,  é  uno  en  cabo. 
Más  val  rato  presuroso,  que  dia  perei^oao. 
Más  cerca  tengo  mis  dientes,  que  mis  parienteti. 
Mata  vacas  é  carneros,  é  dame  un  cornado  de  bofee. 
Mienta  el  malo,  é  apareja  el  palo. 
Malo  es  Pascual ,  ó  nunca  falta  quien  le  &ga  mal. 


N. 


Kadar  é  nadar,  é  á  la  orilla  afogar. 

Non  hay  muerte  sin  achaqne. 

Non  Ca^  poco  quien  se  deffiende  de  otro. 

Non  pueden  al  asno,  tómanse  al  albarda. 

Non  veo  mayor  dolor,  que  muchas  manos  en  qd  t^adonl 

Non  hay  boda  siu  tomalioda. 

Nin  sirvas  á  quien  sirvió,  nin  pidas  ú  quien  pidió. 
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Hin  mas  medrar,  nin  más  pechar. 

Sm  d ^estopa  buena  camisa,  nin  de  puta  buena  amiga. 

^on  digas  quién  eres  :  que  tú  te  lo  dirás. 

^in  vo  allá,  nin  fago  mengua. 

Kon  creas  en  ^ielo  estrellado,  nin  en  rabo  mal  ve^o. 

Non  es  tan  bravo  el  león,  como  lo  pintan. 

Non  hay  BeTua  sin  su  ye<^ina. 

Non  es  sesso,  traer  el  asno  en  pesso. 

Nin  mo^  mocoso,  nin  potro  sarnoso. 

No6  con  daño,  é  Mari-Martin  con  querella. 

Ninvó,  nin  vengo;  mas  qual  sesso  tuve,  tal  cabe^  tengo. 

Non  creáis,  marido,  lo  que  viéredes,  sinon  lo  que  yo  vos  di- 
xicre. 

NoD  hay  espada  sin  vuelta,  nin  puta  sin  alcahueta. 

Kon  digo  que  te  vayas;  mas  facerte  he  las  obras. 

Kebrina  del  agua  es  madrina. 

Non  jnego  á  los  dados ,  mas  fago  peores  baratos. 

Kon  gon  todos  omes  los  que  mean  á  la  paret. 

Kon  hay  bien  conestido,  íbaía  ques  perdido. 

Kon  diz  el  umbral,  sinon  lo  que  oye  al  quicial. 

Kon  es  por  el  huevo,  sinon  por  el  fuero. 

Kon  con  quien  nas^ ,  sinon  con  quien  pasees. 

Non  hay  peor  burla,  que  la  verdat. 

Non  hay  peor  sordo,  quel  que  non  quiere  oir. 

K(m  esté  la  tienda  sin  alheña. 

Kon  hay  atiyo  sin  trabajo. 

Kon  ee  &ce  la  boda  de  fongos. 

Kon  fies,  nin  porfies. 

Kon  te  maldigo,  sinon  en  la  ora  que  te  lo  digo. 

Non  metas  en  casa,  sinon  quien  tenga  ojos. 

Nuestro  go<jo  en  el  po<jo. 

Non  cabemos  al  fuego,  é  parió  mi  suegra. 
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O. 

Ojo  allá ,  qoe  feria  va. 

O  morirá  el  asno,  6  quien  lo  ogaija. 

Oy  venido,  é  crás  garrido. 

O  rico,  ó  pinjado. 

Obras  son  queren^iae. 

Orne  aperi^bido,  medio  combatido. 

Oro,  majado,  lu(;e. 

Otro  loco  hay  en  el  baño. 

Ojos  que  non  ven ,  coraron  qae  non  quiebra. 

Oro  es,  lo  que  oro  vale. 

óygote  chillar,  é  non  te  fallo  el  nido. 

Onra  ein  provecho,  anillo  en  el  dedo. 

Obra  fecha,  dinero  espera. 

Oura  al  bueno,  jMjrque  te  onre ,  é  al  malo  porque  li 

desonre. 
O  todo  íi  Flándea,  ó  todo  á  fondo. 
Orne  farto  non  ee  comedor. 
O  demo  á  loa  suyos  quiere. 
Obra  de  portal,  ture  ikk»  é  parezca  mal. 
Ojo  al  marear,  que  relinga  la  vela, 
Ollilla  que  mucho  fierve,  eabor  pierde. 
O  comet  é  non  gimades ,  ó  gemit  é  non  comades. 
Oy  me  yré,  craa  me  jrré,  mala  cana  mantenié. 

¡Oh! aun  el  rabo  está  por  desollar. 

Ornes  con  frió,  é  cocliinoB  fa^en  grand  mydo. 

Oveja  que  bala,  bocado  pierde. 

O  dentro  ó  fuera ,  Martin,  sin  asno. 

O  me  darás  la  yegua,  ó  te  mataré  el  potro. 

Obispo  jwr  obispo,  séalo  don  Domingo. 

Otro  a)>at  hay  muerto,  sin  el  del  puerto, 

Otra  vos  á  doce. 
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P. 

Fdean  loe  ladrones ,  é  descúbrense  los  furtos. 

Ara  cada  puerco  hay  su  Sano  Martin. 

Firiades  de  las  anguillas. 

Por  demás  es  la  citóla  en  el  molino,  si  el  molinero  es  sordo. 

Por  más  está  la  prenda. 

Poco  por  uvas,  quando  non  las  ha. 

Purtomalo,  é  fija  en  cabo. 

Parte  Nicolás  para  si  lo  más. 

Por  si  ó  por  non,  marido  señor,  poneos  vuestro  capirote. 

Poco  queda  de  las  fadas  malas. 

Prendas  de  gar^n,  dineros  son. 

Por  el  dinero  bayla  el  perro. 

Peor  es  que  parir  á  medias,  é  non  saver  de  quién. 

Rengan  los  enamorados  que  los  otros  tienen  los  ojos  que- 
brados. 

Peor  es  lo  roto  que  lo  descosido. 

lUabras  é  plumas,  el  viento  las  lleva. 

Pierde  el  asno  los  dientes,  c  non  las  mientes. 

Piedra  movedi<^  non  la  cubre  moho. 

Por  on  ladrón  pierden  <^iento  en  el  mesón. 

Penssar  non  es  saber. 

Píes  malos,  camino  andan. 

Peda^  de  pan  de  genteno,  primero  en  el  cuerpo  que  en  el 

suelo. 
Pelean  los  toros ,  é  mal  para  las  ramas. 
Pon  tu  facienda  en  consejo :  uno  fage  blanco,  otro  bermejo. 
Paga  lo  que  deves ,  sanarás  del  mal  que  tienes. 
Por  esso  te  fago  que  me  fagas  :  que  non  eres  Dios  que  me 

▼algas. 
Fásso  á  passo  van  á  léxos. 
Pajar  viejo,  quando  s'enciende,  malo  es  de  apagar. 


íes 
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Potae  é  taertM,  todoa  aomoa  vneltos. 

Por  deaeo  de  idéeos,  meti  el  pié  en  un  cántaro. 

Penssó  que  fnrtava  bogae. 

Penssé  qne  non  tenia  marido,  é  comime  la  olla, 

Por  máa  qne  me  digades,  mi  marido  ea  el  pastor. 

Pescador  de  am^aelo,  á  eu  casa  va  con  dnelo. 

Preguntatlo  á  Uoíioz,  que  miente  más  qne  yo. 


Q. 

QnJen  lengua  lia,  á  Roma  va. 

Qnien  al  lobo  envía,  carne  espera. 

Qoien  destaxa,  non  boraxa. 

Quien  tiene  fijo  varón,  non  dé  voces  ni  ladrón. 

^^Qnién  te  enriqueció? Quien  te  govemó. 

Qnien  adelante  non  cata,  atrás  se  falla. 

Quien  tropie^  é  non  cae,  en  su  passo  afiade. 

Qnien  bueyes  há  nuevos,  ?eii(;«rros  se  le  antojan. 

Quien  pa«8a  punto,  passa  mucho. 

Quien  bien  te  fará,  ú  se  yrá.  ó  se  morirá. 

Quaudo  el  villano  está  rico,  nin  tiene  pariente  nin 

j  Qué  plai^  de  marido;  la  «jera  ardida,  y  él  vivo ! 

Qnieu  enferma  é  sana,  romería  es  que  anda. 

Quieu  en  ti  se  fia,  non  le  engañes. 

Quien  tiene  tetae  en  seno,  non  diga  de  fado  ageno. 

Qnien  come  é  condessa,  dos  veces  pone  meesa. 

Qnien  non  sabe  de  abuelo,  non  sabe  de  bueno. 

Qnien  fadas  malas  tiene  en  cuna ,  ó  las  pierde  tarde,  ó  nimi 

Quien  s'ensaña  en  la  boda,  pií-rdela  totla.  '( 

Quien  de  mucho  mal  es  ducho,  poco  bien  le  basta.  |l 

Qnien  no  cree  á  buena  madre,  crea  á  mala  madrastra. 

Qnien  mierca  é  miente,  su  bolsa  lo  siente. 

Quien  non  quiera  pan  de  trigo,  cómalo  de  perada. 

Quebrar  el  ojo  é  untar  el  caxco. 
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{Qué  tacha? Beber  con  borracha. 

Quien  malos  pasaos  anda,  malos  polvos  levanta. 

Qoiai  pe^  quiere,  el  rabo  se  remoja. 

Quien  ha  buen  ve<^ino,  ha  bnen  malino. 

Qoando  un  mes  demedia,  á  otro  semeja. 

¿Qoé  lievas  ahy?  Non  nada,  si  el  asno  cae. 

Qoándo  tovieres  un  mal  vec^ino,  non  megaes  que  te  se  va- 
ja,  non  venga  otro  peor. 

Quien  non  tiene  ruido,  compre  un  cochino. 

Qoien  solo  come  su  gallo,  solo  ensille  su  caballo. 

Quien  de  locura  enferma,  tarde  sana. 

Quien  burla  al  burlador,  cient  dias  gana  de  perdón. 

Qoando  uno  quiere,  dos  no  baraxan. 

Quien  non  ha  menor,  non  ha  honor. 

Quando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  la  soguilla. 

Qoando  con  sal,  quando  sin  sal. 

Qoien  trahe  talega,  nunca  medra. 

Qokn  con  cufiados  vaá  la  Eglesia,  sin  parientes  sale  della. 

Qoando  cae  la  vaca,  agujan  los  cuchillos. 

Qoien  al  vil  sirve  con  devoción,  vile<ja  saca  por  galardón. 

Qoien  come  la  vaca  del  rey,  cient  años  paga  los  huessos. 

i     ¿Qoereis  que  os  diga? Quien  non  come,  non  costriba. 

r     Qoien  bien  tiene  é  mal  dessea,  vaya  é  viva  en  la  galea. 

Qoien  al  ^ielo  escupe,  á  su  cara  le  cae. 

Qoien  bien  quiere  á  Betuan,  bien  quiere  á  su  can. 

¿Quien  vos  fizo  alcalde?  Mengua  d'omes  buenos. 

Qoien  da  lo  suyo  antes  de  su  muerte,  meres^e  que  le  den 
con  un  nuM^  en  la  firente. 

Qoien  juró,  non  me  engafió. 

Qoien  come  boftiga,  comeria  ojaldre. 

Qoien  non  da  fiudo,  pierde  punto. 

Qiuuulo  el  00X0  de  amor  muere  ¿  qué  fará  el  que  andar  puede  ? 

Qoanto  á  mano  tanto  dafio. 

Qoien  ha  mal  diente,  ha  mal  pariente. 


i 


170  HEFBAHES  CASTELLAHOS. 

Quien  fiu  rabo  alquila,  non  ee  asienta  qoando  quiere. 

Quien  sano  ata  bu  dedo,  sano  lo  desata. 

Quien  bien  tiene  é  mal  escoje,  por  mal  que  le  venga  noo  ■ 

enoge. 
Quebrar,  mas  non  doblar. 
Quien  tiempo  tiene,  tiempo  atiende,  tiempo  viene  qne  M  i 

repiente. 
Quien  dinero  tiene,  alcauTa  lo  que  quiere. 
Quien  non  fabla,  non  l'oye  Dios. 


R. 

Eegostóse  la  vieja  á  los  bledos,  niu  dexó  verdea  c 

Romero  afíto,  saca  (^tÍco. 

Rogamos  á  Dios  por  sanctofi,  mas  uon  i>or  tantos. 

Retoba  el  buey  con  la  manta. 

Roneatle;  que  del  almadrava  viene. 

Bútilat  tortero:  que  el  ufio  es  de  madero, 

Ravanete  é  quesao  tienen  la  corte  en  ¡«sso. 

Renegó  de  ba^in  d'oro:  que  escupe  sangre. 

Ruyn  con  ruyn;  que  asy  casan  en  Dueña». 

Repartióse  la  mar  é  fizóse  sal. 

Huyo,  sea  qnien  iwr  ruyn  se  tiene,  é  lo  dice  en  consiga 

Ron  ron ,  tras  la  capa  te  ando. 

s. 

Sea:  qne  el  tinoso  por  pez  vemá. 

Sirve  á  eenor  noble,  aunque  sea  pobre. 

Si  me  vistes,  búrleme:  si  non  me  vistes,  cálleme,  i 

8i  bien,  Ybañez:  »t  uon ,  Pero  como  antea. 

Si  creedea ,  eu  dolor;  si  non  creet  eu  color. 

Ri  te  vi,  non  me  acuerdo. 

Siete  at  saco,  é  el  eaco  en  tierra. 
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Siidina  que  gato  lieva,  galduda  va.  (Otros  leen  gandida; 

otroB  galdida,) 
Sabetlo^  coles:  que  espinacas  hay  en  la  olla. 
8o  mala  capa  ja^e  buen  bevedor. 
8i  86  perdieron  los  anillos ,  aquí  fincaron  los  dedillos. 
Si  bero  en  la  taberna  fino ,  fuélgome  en  ella. 
Si  el  juramento  es  por  nos,  la  borra  es  nuestra. 
Si  Marina  bayló,  tome  lo  que  falló. 
Si  todo  es  tal,  digole  trigo  é  semental. 
SioaQ  las  cochilladas,  é  non  las  malas  palabras. 
Subitvos  en  el  poyo,  Mari  Martin. 
Si  queréis  aprehender  orar,  entrat  en  la  mar. 
Suelas  é  vivo,  andan  camino. 
Si  la  locura  fuesse  dolores,  en  cada  casa  daria  vo^es. 
Sobre  cuernos  penitencjia. 
Sol  puesto,  obrero  suelto. 
Segar,  ó  gavillar  ó  guardar. 
Si  fuera  adevino,  non  muriera  mesquino. 
Sise  quebró  la  olla:  si  non,  hé  aqui  los  cascos. 
Sant  Johan  es  venido:  mal  aya  quien  bien  nos  fi^o. 
Si  vimos,  axuar;  si  non  vimoslo,  colgar. 
Soegra,  nin  de  barro  buena. 
Sabéis  á  Origüela,  deste  juego  sodes  fuera. 
Sofrir  cochura  por  fermosura. 

T. 

^^  vino  el  gato  con  la  longani^. 

Tocóse  Marihuela  é  el  colodrillo  de  fuera. 

^to  vales  quanto  has,  é  tu  aver  demás. 

Tanto  se  da  por  mí,  como  las  putas  por  Aparicjio. 

Todo  es  nada,  sinon  trigo  é  gevada. 

^«mpo  tras  tiempo,  é  agua  tras  viento. 

TStoto  pan  como  quesso. 
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Tftiito  monta,  como  miaja  en  capilla  de  frayle. 

Tan  luefie  de  ojos  tanto  de  coraron. 

Tixlo  ee  menester:  qoonto  Marta  fila  é  Pedro  devana. 

Trota,  rapaz ,  que  buen  dia  ee  t«  faz. 

Tras  que  la  novia  es  tuerta,  i)eyÓ8e  la  malfadada. 

Topó  el  bretón  con  su  compaflon. 

Tras  paret,  nin  tras  Beto,  nou  digas  el  tn  secreto. 

Tú  ajo,  é  yo  piedra  que  te  majo. 

Todo  es  dicha  comer  en  palaí^io. 

Tribulación ,  hermanos ,  entre  do»<  ¡>olloe. 

TodoB  loB  duelos  con  pan  son  buenos. 

Tres  maravedís:  quán  alto  qne  ye. 

Tú  que  non  puedes,  llévame  acuestas. 

Tan  bueno  ee  Pero  como  su  amo. 

Tiratvos,  padre,  posarse  ha  mi  madre. 

Tomatvos  á  vuestro  mester:  que  <?apatero  soliadea  ser. 

Tras  este  mundo  otro  vemú. 

Ture  lo  que  turare,  como  cuchara  de  pan. 

Téngote  en  el  la^o,  palomo  torcazo. 

Todo  te  faré:  mas  casa  con  dos  puertas  non 


V. 

Vecinas  á  veí^inas  á  las  veces  se  dan  fariñas. 

Vete  é  vente:  que  el  camino  te  sabes. 

Vieja  escarmentada,  re<;agada  passa  el  agua. 

Uno  piensa  el  vayo,  é  otro  el  que  lo  ensilla. 

Una  alma  eola,  nin  canta  ni  Hora. 

Una  golondrina  non  (lu^  verano. 

Vaste,  feria,  é  yo  sin  capa. 

Una  vez  burlan  al  perro  macho. 

Venta,  non  me  aya«  grado;  que  cuyta  fa^  mercado. 

Vé  dó  vos,  como  vieres  asy  faz. 
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Viene  de  la  fuessa  é  pregunta  por  la  muerte. 

Yidoee  el  perro  en  bragas  de  ^erro. 

Tyqo  es  el  alca^r  para  facer. 

Ü80  fi^e  maestro. 

Uno  en  papo  é  otro  en  saco. 

Teomaly  non  sé  que  me  diga.  Asy  de^ia  la  mal  adevina. 

Te^  mala  £etce  á  su  ve<^ina  con  alhaja. 

Vofaintat  es  vida  é  muerte  es  enojo. 

VijMe,  mocho,  cornudo. 

Uno  muere  de  atafea  é  otro  la  dessea. 


^¡cagará  el  prior. 
XS!  que  te  extriego. 


X, 


Y. 

Yo  i  buenas  é  vos  á  malas:  non  puede  ser  más  negro  el 

coenro  que  las  alas. 
Ua  é  venida,  por  casa  de  mi  tia. 
Yo  le  digo  que  él  se  vaya,  é  él  desc¿l(;ase  las  bragas. 
Ya  me  morí  é  vi  quien  me  lloró. 
Yo  i  vos  por  onrar,  é  vos  á  mí  por  encornudar. 
Yo  que  me  callo,  piedras  apafio. 

z. 

2<ffro6  en  zorrera  el  fumo  los  echa  fuera. 
Zorrilla  que  mucho  tarda,  ca^  aguarda. 

FIN. 

^<tQÍ  se  acaban  los  Re/raneM  dt  las  Viejcu^  empremidos  en  la  muy 
Mble  é  muy  leal  cibdat  de  Sevilla  por  Jacobo  Cromberger,  alemán, 
■^  de  mili  é  quinientos  é  ocho  afios  :  á  tree  dias  del  mee  de  no- 


ORIGEN,  I  APLICACIÓN 
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»TR1LB   rOB  LA  MANOA,   I  SÁCALE  F( 
FOR    LA    BOCA   MA!(0A;    i    BALIRBE    C 

ACTOn   DOS  JUAN   LDCAfl    CORTES, 


',  Mxra 
1A  POR  rL  CABKzoyj 

.   CONSEJO    DIL    REÍ  ! 


^aCNDO    EN   XL   BBAL    DE   CASTILLA. 


Pregnntaee  qoé  origen  í  aplicación  tenga  el  Betri 
Proverbio  antiguo  castellano  qne  dice :  Éntrale  por  la  i 
manga,  i  aacale por  el  calezon;  o  Metertlo  por  la  mang^ 
salirse  os  htt  por  el  cabezón:  que  de  ambaü  maneras  sq, 
fiere. 

En  quanto  al  Origen,  no  es  dudable,  tuvo  en  pnncipid 
la  forma,  o  costumbre  antigua,  que  se  observa  en  Esp 
de  adopción,  o  sea  de  bijo  natural,  o  bastardo,  legítima! 
le  con  el  rito,  o  coatunibre,  de  entrarle  la  muger  legítiint 
la  boca  manga  de  una  camisa  mui  oncba,  i  sacarle  por  d 
bezon,  pareciendolea  que  imitavau  un  verdadero  paib 
prohijándolos  en  ^sta  forma ,  quitándoles  la  nota,  o  mal 
de  8U  ilegitimidad ;  o  sea  de  estrenos  en  loa  que  no  tiM 
b^os  ;  i  los  adoptavan  en  esta  forma  para  que  les  suoed 
sen  en  sus  bienes,  i  berencía.  I  aunque  déi^tos  nltimoi 
he  baUado  mención  alguna  expressa  en  nuestros  Escrítot 
Qo  dndo,  que  frequentandose  tanto  ^-ste  modo  de  adopd 
también  se  usasse  con  los  extraflos.  Pero  de  hijos  natnili 
obnetardos  adoptados  en  ésta  forma,  el  mas  antiguo  ^ 
piar,  que  be  bailado,  es  el  de  Mudarra  González,  hijo  bail 
do  de  Don  Gonzalo  Gustios  Lara  de  Salae,  ávido 
dicen,  en  ana  Infanta  Mora,  estando  cautivo 


I,  ávido,  M| 
o  en  Cordom 
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qulaviendo  sabido  la  traición,  i  alevosía  de  bu  Tío  Roí 
VdazqueZy  i  doña  Lambra  su  muger,  que  cometió  haciendo 
matar  a  b\ib  siete  Hermanos ,  que  llaman  ynlgarmente,  los 
Hete  In&Qtes  de  Lara,  con  su  Ayo  Ñoño  Salido,  vino  a  Cas- 
tilla, i  tomó  venganza  matando  a  Rui  Yelazquez,  i  queman- 
do a  D(^ia  Lambra,  como  se  refiere  en  nuestras  Historias; 
en  cayo  premio  i  remuneración.  Doña  Sancha,  muger  de  Don 
Gonzalo  Gustios,  le  adoptó,  i  prohijó  para  que  sucediesse  en 
todos  los  bienes  suyos,  i  de  su  Padre.  Pondré  las  palabras 
conque  refiere  éste  sucesso  Ambrosio  de  Morales,  lib.  17. 
cap.  16.  En  algunos  Originales  antiguos^  escritos  de  mano 
Jek  Ccronica  General^  y  señaladamente  en  uno  que  tiene  el 
CdUgio  de  Santa  Catalina  en  Toledo j  se  cuenta  con  mucha 
fvtíeubaridad  la  cerimoniaaeostumiraíla  entoncesen  el  pro* 
hjva  unOj  la  qual  Doña  Sancha  usó  con  su  Alnado.  DicCj 
pn  d  dia  que  fue  bautizado  Mudarra  González j  que  tam^ 
te»  d  Conde  Don  Grarcí-Femandez  lo  armó  CavallerOj  i  que 
^triado  su  madrastra  vestida  sobre  sus  ropae  una  camisa 
^atiehapara  este  efeto^  tomó  por  la  mano  a  su  AlnadOj  i 
lomstidpor  la  manga  de  aquella  mui  estendida  camisa j  i  lo 
^por  el  cabezón  j  i  lo  besó  en  el  carrilloj  i  con  ésto  quedó 
t^tml^j  i  heredero  en  el  Señorío  de  SalaSy  i  en  toda  su 
faooMÍs.  La  antigüedad  es  notable^  i  con  ella  se  entiende  el 
Ofijen  del  Proterhio  tan  usado  en  Castilla :  Meteldopor  la 
*M^,  y  salirse  os  ha  por  el  cabezón. 

No  son  de  olvidar  las  palabras,  por  las  que  refiere  este 
núimo  sucesso  el  Padre  Juan  de  Mariana  en  su  Historia 
I'itiiia;  lib.  8 .  cap.  9.  Addita  etiam  Sancti^e  novercoí  adop* 
tt0M,  etffus  Ate  ritus  fuU  rudis  quidemj  sed  insignis.  Quo  die 
Mtmfo^ra  suscepitj  etbaltheo  militari  donatus  a  Garda 
fthumdo  Comité  Castella  est ,  novercce  amplissimi  indusit 
MMM  acceptus  coUari  etiam  indusii  capite  inserto  addito^ 
f^  asado  in  familiam  transiit.  Ex  eo  more  vulgare  procer^ 
i^manatity  €lngressus  manica,  collari  tándem  egreditur^ 


de  eo,  qui  a/l  Jamiliarilniem  admisms,  mnjora  siói  i 
sumit. 

Pocoa  años  después  dL-ste  eucesao,  nos  dü  otro  egempUr  I 
la  Historia  de  kñ^ou,  i  Navarra  en  Don  Kamiio,  hijo  del  1 
Hei  Dou  Sancho  el  mayor,  4  quieu  la  Beina  Doña  Mayor,  en  ' 
premio  de  aver  acetado  el  repto,  y  desafio,  de  la  acoMCton 
de  adalterío,  que  íalsamente  le  aria  puest/^  su  hijo,  el  In- 
fante Don  García,  le  adopta  por  su  hijo,  con  é«ta  i 
cerimonia,  o  muí  semejante  a  ella.  Pondría  las  palabns  dtfl 
Pero  Antón  Beuter  lib.  2.  eap.  7.    aStipolo  (U  '. 
DoHa  Mayor:  que  aseí  la  nombra  este  Autor,  a  qui 
llaman  Doña  Elvira,  o  &f  unnía  Donua)  en  la  Car 
íava,  i  embid  a  llamara  Don  Ramiro,  i pmienduUU 
das  de  su  Habito  enrima ,  dijole :  que  ¿I  era  su  hijo  < 
dero,  i  por  tal  le  tomava,  <¡\ie  aquellos  que  la  oeusavan,  ffWI 
eadoa  eran,  y  diole  la  bendición  para  que  Juesse  a  Á 
armas  por  su  disculpa,  y  verdad,  en  el  nombre  de  Ifios,  Jm 
justo,  i  de  Santa  María  su  madre,  eoTtsoladora  de  ¡os  q  " 
dos.  Pero  Zurita  en  sus  AtiaJes,  Ub.  1.  cap.  13.  solod 
que  la  Peina,  en  premio  de  averia  librado  de  la  falsh  a 
sacion,  le  hizo  donación  de  sus  Arras,  que  era  el  Coadad» 
de  Aragón ,  i  le  adoptó  por  hijo,  sin  referir  las  CerimoniMí 
Pero  en  los  índices  latinos,  que  imprimió  de«puea,  t 
cha  elegancia,  i  mayor  claridad,  i  con  todas  lai  i 
nias,  refiere  ^sta  adopción ,  que  es  la  propia  déste  ■ 
Dice  assi  al  afio  1034.  al  fin.  Re^nam,/eruní,  ut  ñ 
rieate  maternum  o/Jicium.  se  pritiyno  prastaíuram  c 
ret ,  el  Jilios  ex  sese  genitos  tanquam  degeneres,  et  a 
dedeeori fuisse ,  veluti  gravissimojudicio,quoad(jutjiaifi 
teral,  testaretur,  Itamirum  adoptaese,  et  Garetam  natu 
vatm  avila  Castella  ditione  eterfisse.  Adoptionisjiu  ü 
temporum  instituto  more  rite  sancifum  tradunt,  qvi  it  t 
rerat,  ut,  qiue  adoptaretper  stoleejiuentess  inu*  eum  yví  a> 
íaretur  traduceret. 
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Efltos  son  loB  egemplares  désta  forma  de  adopción,  que 
mi  cortedad  ha  podido  descubrir  en  nuestras  Historias;  i  no 
poedo  dejar  de  notar  algunas  palabras  con  que  los  Histo- 
riidores  las  refieren.  Ambrosio  de  Morales  la  llama  :  Ceri- 
wma  acostumbrada  entonces  o  en  aquel  tiempo  o  antigüedad 
ntítakle,  Mariana,  Costumbre^  ex  eo  mcrey  i  ritOj  rudo  j pero 
miyne^  Cujuskicritusfuit^  rudis  quidem  ^  sedimignis.  Zu- 
rita, Jus  illarum  tempore  instituto  more  rite  sancitum, 

Aaeentado  pues  el  origen,  i  principio  déste  Refrán,  o  Pro- 
▼ofcio  Castellano  en  la  Costumbre,  Observación,  i  Cerimo- 
n¡ade8te  genero  de  adopción ,  es  fácil  la  aplicación ,  pues 
lepnede  entender  de  todos  aquellos,  que  introduciéndose 
il  principio  en  ima  casa,  o  comunicación  con  Señor ,  se  van 
introduciendo  poco  a  poco  en  mui  estrecha  familiaridad,  o 
Oueza,  i  hacense  como  dueños  de  la  voluntad,  i  hacienda 
^aquellos  con  quien  se  introdugeron  ;  pues  assi  como  el 
lujo  natural,  o  bastardo  en  casa  de  padre  que  tenga  muger 
i  liijos  legitimos,  está  con  la  cortedad  de  la  nota  de  su  na- 
ániento,  i  que  no  puede  aspirar  a  tener  parte ,  assi  en  la 
^iooession,  como  en 'el  mando,  i  manejo ;  después  que  se  vé 
adoptado,  i  legitimado  en  ésta  forma  de  adopción ,  se  reco- 
iM)ce  ya  igual  a  sus  hermanos,  i  participe  en  la  herencia;  le- 
^ta  su  espiritu  a  cosas  mayores ,  i  a  no  ceder  en  nada  a 
M hermanos  legitimos,  el  que  de  antes  se  portava  con  la 
hnmldad,  que  al  estado  de  su  nacimiento  le  tocava. 

Eete  mismo  Refrán  se  puede  entender,  i  aplicar  a  un 
CHido,  que  entrando  en  una  casa  en  puesto  mui  inferior, 
í  bijo,  poco  a  poco  por  los  medios  que  puede ,  vá  gran- 
pindo  la  voluntad  de  su  Amo,  hasta  que  ocupando  los 
pMtos  mayores ,  se  suele  apoderar  únicamente  de  la  gra- 
^  i  voluntad  de  su  Amo,  i  del  entero  manejo  de  su  ha- 
denda. 

I  también  del  Amigo,  o  Camarada,  que  entrando  a  cor- 
^)tt  a  ün  señor,  con  la  lisonja ,  adulación,  o  otros  medios, 
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se  hace  duelio  de  su  gracia ;  i  snele  mandar,  i  disponer  i 
su  casa,  ma^  cómo  dueño,  que  estraño. 

No  toco  en  el  sagriido  de  los  Reyes,  i  Validos,  por  no  a 
deate  asBunto.  A  todoe  los  referidos  puee,  que  se  introdw 
i  toman  ma^  mano,  i  autoridad  de  la  que  deven,  i  con  ^ 
deven  osar  de  la  voluntad  de  sus  Amos ,  Dueños  i 
ae  puede  aplicar  ¿ste  Refrán. 

Hagta  aqui  por  lo  que  toca  a  nueitra  Eapaña.  Pero  d 
los  primeros  años  que  le!  en  los  Historiadores  i'sta  forma  ti 
eetraña  de  adopción,  me  cansó  mucha  novedad, 
re  inquirir,  si  en  la  antigüedad,  o  en  otras  Xacioi 
deecnbrir  algimos  egemplares  con  que  comprovar^  ■ 
efit«  rito,  o  costumbre  de  adopción ,  qo  aviendo  h 
tro,  ni  resquicio  della  en  todos  los  Interjiretes,  i 
dores  del  Derecho  Civil,  a  los  Titulos  Be  Adoptio. 
assimismo  en  mocliog  Escritores  eruditos,  que  trataron  d 
los  varias  formas  de  adopción  en  diferentes  Naciones,  < 
son,  Gerónimo  Magro  en  sus  MisceUatieag,  Ub.  JV.  atp. 
Pedro  Pitheo  en  sus  Adcermrios,  lib.  I.  cap.  1.  ] 
Merílio  en  sus  Obsenadones ,  lib.  ITl.  eap.  ultimo,  6 
sio  en  Ru  Libro  De  Ceessarie  Virorum,  et  Mulienan  C 
poíf.  376.  Pedro  Fabro  en  sus  Sem^stre^ ,   lib.  flí.  «n^.  j 
Gíaepar  Barthio  en  éüs  Aiicersarios ,  lib.  LI.  rap.  VI f.  i  • 
otros  muchos,  que  solo  hablan,  i  refieren  las  forma*  ( 
adopción  (además  de  las  conocidas  por  el  Derecho  Civil)pi 
Armas,  por  Cabellos  ,  por  sagradas  Oraciom's,  por  Im 
cramentoe  del  Baptismo,  Confírmocioa  i   Pouitencis; 
el  Velo,  o  Mitra  de  Monja,  de  que  refieren  varios  c 
los  referidos  Autores;  [lero  ninguno  dellos  Iiace  n 
la  forma  de  adopción  de  que  hemos  tratado.  Sola 
fortona,  o  la  aplicación,  que  tengo  a  los  Libros,  i 
los  Lugares,  Egemplos,  i  Autoridades  que  referirí. 
El  primero  de  i«imm  antigüedad,  pues  no  roIo  es  dd  ti 

' !  U  Historia ,  pero  del  Heroico,  o  Mithico. 
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en  Diodoro  Siculo  en  su  Bibliotheca  Lib,  IV.  cap,  XL.  Ha- 
bluido  de  Hercules,  hijo  bastardo  de  Júpiter,  después  de 
afer  refirído  sus  hazañas,  trabajos,  i  muerte,  dice  assi :  Ad- 
jkaubtm  et  hoc  quM  post  evectionem  adDeas ,  JunOj  Joüis 
imm,jfUium  sibi  Herctdem  adoptavit^  et  amne  deincepa  tem- 
¡m  mdema  ipsum  benecolentia  complexa  fuerit.  lUam  adop- 
tmemhoc  modofactamperhiberU.  Juno  lectum  in^^ressaj  Her- 
üdem  corpori  suo  admotum ,  ut  verum  imitaretur  partuMj 
mker  vestes  ad  terram  demisit.  Quem  in  hoc  usque  tempus 
^doptíams  ritum  barbari  observant.  Que  no  puede  ser  cosa  mas 
ijwtadaal  intento,  i  a  la  forma  de  la  adopción  acostum- 
bidA  en  España.  I  nótense  las  ultimas  palabras  de  Diodo- 
ro, que  afirma,  que  este  mismo  rito,  o  forma  [de  adopción  lo 
obacTfavan  los  Barbaros  hai^ta  su  tiempo.  I  nótese  también 
h  semejanza  en  las  tres  madrastras ,  Juno,  Doña  Sancha,  i 
BáDft  Doña  Mayor  en  adoptar  los  tres  hijos  bastardos  de 
IOS  maridos,  Hercules ,  Mudarra  González,  i  Don  Ramiro. 
Pero  no  solamente  entre  los  Barbaros  del  Oriente  se  ob- 
lerfava  ésta  forma  de  adopción  ;  sino  entre  los  mas  cultos, 
iBepablicas  mas  bien  ordenadas  con  Leyes  establecidas  por 
doctissimos,  i  Sabios  Legisladores,  se  practicava  este  rito,  o 
<xrimonia  de  adopción.  De  los  Athenienses ,  República  la 
mu  bien  establecida  de  los  Griegos  ,  se  refiere  tenían  ésta 
costumbre  de  adopción.  Assi  consta  de  Hesiquio  Milesio  Gra- 
natico  en  su  Léxico ^  verbo  AcuTepoKióTiAo^.  Donde  explicando 
^  palabra ,  dice  se  nombran  assi  los  que  aviendose  teni- 
do por  muertos ,  después  fuera  de  la  opinión  de  todos,  buel- 
Ycn  SIDOS,  i  buenos  a  su  casa  de  la  guerra,  o  de  una  pere- 
gríiücion  de  muchos  años ,  i  el  que  (Pondré  las  Palabras 
Griegas  en  Latin.)  Per  slolce  muliebris  sinum  iterumdemissusj 
vf  «M  enU  apud  Athenienses^  dentu)  nasci  videatur.  Con  que 
1K>  poede  ser  cosa  mas  ajustada  al  entrarle  por  la  manga  de 
la  camisa,  per  stol^B  muliebris  sinum.  Se  le  sacavapor  el  ca- 
l'czoD,  iterum  demissus  quasi  denuo  naaci  oideatar,  como  si 
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bolviera  a  nacer  de  nuevo,  i  di'eta  coetunibre  de  In  adopcá 
dice  asavan  Ida  Atlieiiienses.  1  se  advierto ,  que  Dtrqwf  ^ 
GrÍeg;o,  significa  U>  que  en  Latiu  S&re,  aut  Fortuna,  a  ^ 
aflatlido  el  Í!v«ipio,  que  es  segundü,  es  como  sidigera,  elq 
tiene  fortuna  de  nacer  segunda  vez  mas  esclarecidí 
pnr  la  adopción,  o  legitimación.  I  assi  en  ol  mismo  siglo^ 
la  adopción  de  Mudaira  González,  i  Don  lüuiiiro,  tamfaf 
en  la  Historia  de  la  medía  eila«l,  que  llanuuní^,  ai  otro  t^ 
pío  bien  claro,  i  notable.  Refiérelo  el  Abail  Gnibertaencj 
bro  3.  Gextorum  l>ri  fttr  Franco» ,  hablando  de  BaUiiJ 
hermano  de  Godoírc  de  Bullón  Uei  de  Gerusaleu ,  ft  qn] 
adoptó  el  Conde  de  Edeíia  dice  assi.  Adoptioni*  cttUem  U 
jtro  ffentis  consaetudiné lücitur/uisse  modtt» ,  /w/rw  Unetim  \ 
terulam ,  qua?n  nos  voramus  rnmiiiam ,  vtidum  intrare  t 
fadena .  s\fñ  adsfrinxit,  ef-  kac  omnia  oacttlo  UbaloJ 
donde  «¡e  reconoce,  que  para  adoptarlo,  le  entro  deenndo  | 
la  camisa,  i  que  le  bei^ú  en  el  mrrillo,  que  tne  la  fonn>t 
que  usi^  Dona  Sancha  con  Mudaira  González,  como  qoí 
referido. 

Hanta  aquí  t^nSa  Yo  anotado,  í  obeer^iido  para  anl 
con  la  antigüedad  la  costumbre  dt«ta  foruia  de  adopcioai 
España  :  Quod  bonajiti^  testar,  pues  se  hallan  en  mis  J 
Térsanos  de  letra  de  muchos  años  a  éeta  parte,  Deepaes 
DO  A  mis  manos  la  etlicion  nueva,  que  hizo  Carlos  da  ¥t 
ne,  Señor  de  Cange  de  la  Historia  de  San  Lui*    Rd  I 
Francia ,  por  el  Señor  de  Join\*ille,  ilustrada  con  t 
clones  mui  erudita^*,  i  con  algunas  EHesertucioneis  ■  en  )«£ 
22.  i  2S.  refiere  diferouten  forma»  honorarias  de  adnpcina  i 
hermano,  i  hijo,  usadas  por  «"aría^  Naciones  de  que  tiae  é 
ferentcs  egemploe  ,  i  en  la  22.  dice  usarse  de  la  fonna,  q 
vamos  refiriendo  en  el  tiempode  la  Guemí,  por  la  conqoil 
de  la  Tierra  Santa;  i  trae  pan  comprovurlo  el  lugar,  quev 
citado  del  AIhuI  Gtúberto,  i  el  de  Alberto  Aquende,  qoe  n 
fiere  el  mismo  caso,  o  soccsso  por  i^atas  palabrw  :   ~   " 
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gilnfilium  adoptivum/ecit  sicut  moa  regionis  Ulitis ,  et 
fCHtis  kabetuTy  nudopectari  stio  illum  adstringens^  et  subpro^ 
xmo  eamis  siue  indumento  semel  Aune  investienSj  side  utrin- 
juedataet  accepta,  I  por  ser  este  Conde  de  Edesa,  que  adop- 
tó a  Baldoino,  un  Príncipe  Griego,  se  hace  mas  probable, 
^éeta  forma  de  adoptar  érala  que  se  usava  entre  los 
Griegos;  i  añade  otro  egemplo,  que  refiere  Marco  Orbini  en 
fli  Historia  de  los  Esclavones  pag.  464.  hablando  de  Mana 
Pileologa  Beina  de  Bulgaria,  que  adopto  en  ésta  forma 
a  Soetoslao.  Dice  éstas  palabras  en  Italiano.  Alia  fine  Mor- 
rksi  risolse  (radottare  per  fiff ¡¿vola  esso  Suetoslau,  et  questo 
jtet  publicamente  nellackiesa  abbracciando  con  una  parte  del 
910  manto  Suetoslauy  et  con  laltra  Mickelejliglivolo  di  lei. 

Esto  68  lo  que  he  alcanzado  con  mis  cortas  noticias.  I 
ie  lo  referido,  i  comprobado,  me  parece  que  el  Origen  désta 
forma  de  Adopción,  fue  en  el  Oriente,  de  donde  lo  tomaron 
»s  Griegos,  i  otras  Naciones,  i  que  los  Árabes  Moros  lo  in- 
troducirían en  España,  de  donde  passo  a  los  Reyes  Christia- 
W»,  que  entonces  florecian  por  el  mucho  comercio,  i  trato, 
)Qe  tenian  con  ellos. 
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CAMONIOO  EN  LA  SANTA  IGLESIA  DE  COaiWVA. 


Aunque  los  Grodos  fuerou  muchos  afios  Señores  de  Eiqil 
ña,  como  también  de  Italia,  i  Francia,  siendo  gente  i 
belicoRa,  i  sencilla,  que  amliiciosa,  procnraron  antes  o 
var  la  Lengua  Latina ,  que  estender  la  suya  propia  : 
por  BU  poca  policía,  i  el  grande  primor  que  esta  tiene,  l»T 
nicron  a  estragar ,  i  corromper  por  el  modo  que  he  i 
Bien  que  tomaron  los  nombres  Latinos ;  pero  no  loa  i 
ron  como  bu  natural  pedift,  sino  acomodáronse  a  la  fbrí 
que  en  sus  vocablos  Godos  usavan,  hariendolos  ÍQi 
bles,  con  preposteiones,  distinguiendo  un  coso  de  otro,  oa 
dí^jo  referido  en  el  Libro  segundo.  También  nos  quedaros  n 
cbos  de  BUS  vocablos,  lor«  quales  teugo  por  mui  diíitialto«od| 
declarar  quales  sean ,  parte  por  la  poca  noticia  que  de  a 
lia  Lengua  tenemos,  parte  porque  la  suya,  i  la  nuestima 
mui  otra  de  la  que  en  aquellos  tiempos  fue.  Üe  algunos  i 
noticia  Vrolfungo,  pero  los  mas  de  Iob  que  señala  tengo  {i 
Latinoe ,  que  sí  fueron  suyos,  no  dudo  sino  que  los  tomaMI 
de  los  Romanos,  los  quales  como  estendierou  tanto  eu  b 
perio,  a  todos  alcanz'i  parte  de  su   Lengua  por  la  comuí 
cacion  que  avia.  I  el   Arzobispo  Olao  Maguo  conviene  4 
esto,  porque  pone  un  gran  numero  de  vocablos  Godos  ^ 
concuerdan  con  los  Latinos ,  a  los  quales  pudiera  alkwlir  | 
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ganos  que  poBo  por  Gk)dos,  que  no  los  tuvo  por  Latinos,  i  lo 
son.  De  los  otros  pondré  un  breve  numero,  sacado  de  Vvol- 
&ngo,a  quien  tengo  por  Autor  dellos.  Algunos  nombres 
propios  conservamos  suyos,  sabidos  por  nuestras  Historias, 
¡conocidos  por  Godos,  Alonso ^  Alvaro ^  Isidro j  Leandro^ 
Rodrigo. 
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OODO. 

Ama. 

AmeL 

Bandera. 

Ain  baner. 

Estufa. 

Sttiben. 

Esgrimidor. 

(jrrymmich. 

Harpa. 

líarpfen. 

Harenque. 

Ilering. 

Haca. 

Akhen. 

lelmo. 

Ilelmo, 

Jardín. 

Garlen, 

Rodilla. 

Radl. 

Rueca. 

Roken, 

El  mismo  Arzobispo  Olao  Magno  al  fin  de  su  Historia  de 
1m  Gentes  Setentrionales ,  pone  un  buen  numero  de  voca- 
blos Godos  que  se  usan  en  Italia,  de  los  quales  he  sacado 
algunos,  que  también  oi  usamos  en  España  en  nuestra  Len- 
gtt  Castellana. 


CASTKLIJINO. 

GODO. 

Abrusar. 

Brusar. 

Balcón. 

Balck. 

Banquete. 

Banchet, 

Bando. 

Band. 

Blanco. 

Blanch, 

Bosque. 

Busche. 

Compañia. 

Compeni. 

^  ^^^^^^^^^^HHI 

^^■1 

lU                                               TOOULMMDOIk                                           '       ^1 

tUSTKLLUIO. 

Compañero. 

ooso.                         ^1 

Compa».               -^^H 

Compás. 

Cfmpaaa.               ^^^^H 

CoDton. 

^^^1 

Capa. 

Caapa.                  ^^^^H 

Capitihi. 

CapiUn.                 ^^H 

Copa. 

^^m 

Daga. 

Dogat.                   ^^^H 

Dansar. 

Itansza.                  ^^^^| 

Flota. 

^^H 

Fino. 

^H 

Forrar. 

^^^1 

Ganar. 

^^H 

Guardar. 

Varita.                 ^^^^^H 

Quantes. 

^^^1 

^^^^                             lelnio. 

^^H 

^^^^L                           Manera. 

^^^1 

^^H 

^^^1 

^^H                              Papagayo. 

Pfi}in^a¡/0.              ^^^^^^ 

^^^^1                              Pasear. 

Pasaa. 

^^H 

P,«a. 

^^^H                              Quitar. 

Quila. 

^^H 

Pock. 

^^H 

Kikk. 

^^^H^                               Scaranmza. 

Schcrmua. 

B                    El  Padre  Juan  de  Mariana 

i  Ambrosio  de  Uonles  po- 

H^^_        oen  óiganos  vocablos  también 

por  Godos,  que  a  lo  qne  yo 

^^^H      entiendo,  tienen  origen  Latina,  o  Griega,  como  son,  a?kiar, 

^^^H      caieza,  caza,  cama,  enmara,  canalón,  juglar,  plaza,  robar, 

^^^"        ni^MAta,  Bwra,  laúd,  tabana.  Otros  ponen  por  Godos,  aViw- 

W               gar^  eaeaneiar,  i  tripas ;  \  fOT 

Vándalos,  oja/Wi»,  í  gotpu. 

VOCABLOS  ARÁBIGOS 

QVK  AI  EN  EL  EOBIAKCE 

RECOGIDOS   POR   EL   DOCTOR   BERNARDO   ALDRETE. 


La  perdida  general  de  España  fueralo  también  de  la  Len- 
P»,  si  aí^uellos  pocos  Christianos,  que  por  gran  misericor- 
íi  de  Dios  se  escaparon  de  las  manos  de  los  Moros,  i  fue- 
fon  loe  que  con  gran  valor  acometieron  tan  gloriosa  em- 
PW8í<a,  como  tornar  a  echar  de  donde  se  avian  hecho  tan  po- 
fco8os,  no  la  huvieran  conservado.  Grande  fue  su  quiebra 
ío aquel  tan  copioso  numero,  que  rendido  vivió  entre  ésta 
{CDte  barbara,  i  se  acomodó  a  su  lenguage,  como  dejamos  di- 
^j  de  que  alcanzó  alguna  parte  al  Castellano,  porque  con 
d  trato,  i  comunicación  se  le  pegaron  muchos  vocablos  Ara- 
%«,  bien  conocidos  oi  por  tales,  por  serlo  su  principio,  que 
por  hallamoB  tan  cerca  del  son  a  todos  notorios.  Si  bien  al- 
fosm  tengo  que  se  les  atribuyen,  que  llanamente  siento, 
V^Bon  Latinos,  i  porque  los  hallan  usados  por  los  Moros, 
Í08  tienen  por  Arábigos,  i  no  lo  son,  sino  aprendidos  de  los 
Brúñanos,  o  de  los  nuestros,  ora  en  España,  ora  en  África, 
^onit^  como  hemos  visto,  fue  el  Latín  vulgar,  cuyo  curso  or- 
«ÍBaiioes,  que  passen,  i  se  peguen  los  vocablos  de  una  Na- 
Q«i  aotra;  i  si  los  Romanos  se  vallan  de  los  nombres  Qrie- 
P*>  no  menos  los  Griegos  se  aprovechavan  de  los  Latinos. 
Oi  admitimos  en  el  uso  común  vocablos  Italianos  :  los  Ita- 
bos reciben  los  de  Castilla.  Si  antes  que  la  Lengua  Ara- 
"^foesse  conocida  en  España,  lo  eran  estos  vocablos  ,  i 


IW  VOTABLOS  ABÍBIOOB- 

hallamoa  que  los  usavoii  los  nuestroa,  sefial  pareosj 
cierto,  qne  los  aprendieron  de  nosutros,  i  no  al  contmd 
]>or  autoridad  de  San  Igidro  sabemos,  que  ^te  Qomlw^ 
misa  era  vulgarmente  usado,  i  en  Arábigo  ]&  llamnii  O 
Ja ,  mal  diría  si  afirmaese,  que  es  rocablo  Arábigo,  i  lol 
mo  en  otros  que  conocidamente  son  Latinos,  que  nadi 
drá  negar  bu  origen,  con  el  qiial  viene  ajustado  el  sigtl 
do.  Con  que  se  junta  el  modo  de  corromper  las  letras,  j 
callas,  como  se  veril  claramente  en  los  nombres  de  loi 
sea,  que  por  ninguna  eiierte  se  puede  dejar  de  afírmarj 
que  los  tomaron  de  los  Latinos,  I  porque,  conaideradl 
con  at«ncioD ,  me  parece  que  a  nadie  le  quedará  duda  j 
dri'  primero  algunos  de  lof  vocablos  que  entiendo  qQ 
marón  de  nosotros,  i  luego  otros  de  los  que  tomamoi 
otros  de  ellos,  en  lo  qual  me  aprovecho  del  Arte,  i  Voi 
lista  (assi  llama  a  su  Vocabulario  el  Padre  Frai  Pad 
Alcalá,  de  la  Orden  de  San  Gerónimo ,  que  avrA  cien! 
qne  lo  compuso,  luego  que  la  Ciudad  de  Granada  se  ^ 
i  eran  los  que  entonces  usavau  aquellos  Barbaros  :  q 
bien  manifiesto,  aunque  no  huviera  otro  para  creer  O 
tomaron  de  nosotros,  i  no  que  los  Latinos ,  i  Griegos  tfl 
vecbassen  dellos  para  la  Lengua  Latina,  i  griega, 
guno  ha  dado  a  entender.  Los  Castellanos  pondré  |^ 
i  luego  los  Latinos,  i  al  ñn  los  Arábigos. 


Abubilla. 

Upupa. 

Hudhuda. 

Acemite.  Z^lItu. 

Gemit. 

Acucar. 

í>acckarum. 

Zucar. 

Agosto. 

Auipístus. 

Agoch. 

Abril. 

Aprilis. 

Ajieril. 

Arador. 

Arator. 

Harraz. 

Atríacs. 

TAeriam. 

Tiriw». 

Alhori. 

Ilorreum. 

Hori. 

Banco. 

Aóaeiu. 

Batu». 

VOCABLOS  ARÁRIQ08. 

Bdlena. 

SalléBTUZ, 

Ballina. 

BeiTDgti. 

Verruca. 

Borruca. 

Beso. 

Basium. 

Be^a. 

Boba. 

Bursa. 

Borxa. 

Calamus. 

Calam. 

Cbmifla. 

Camija. 

Cunello. 

Cameltis. 

Gemel. 

(Ulo. 

Callum. 

Caila. 

OuiaL 

Canalis, 

Cana. 

(U^. 

Calida, 

Calzat. 

(kdil. 

Candela. 

Conaidal. 

Ziragneles.  Ghrie- 

JO. 

Zaraguil. 

Ometa. 

Currus, 

Carreta. 

Qutafia. 

Coetánea. 

Caz  talla. 

Gq>illa. 

Cappill. 

Centella. 

Scíntílla. 

Xintilla. 

Cepo,  mproprie. 

Cíppum. 

Chipp. 

CSgma. 

Cicada. 

Chícala. 

CoMo,  0  codo. 

Cubitum. 

Cubtil. 

Cocina. 

Coquina, 

Cochina. 

Giva. 

Cnbum. 

Crib. 

O)rcho,  corteza. 

Cortex. 

Corticha. 

Caervo. 

Corvus, 

Gorab. 

Dia,  Dia ,  ia  cla- 

Al   Dia 

ridad. 

Nahar. 

Dinero. 

Denario. 

Diñar. 

I^iembre. 

December. 

Düjambir. 

íiiero. 

lamturius. 

Yennaryr. 

««pangos. 

Asparragi. 

Izparanja. 

««alera. 

Scala, 

Escalaira. 

Fama. 

Fama. 

Fama. 

Faj». 

Faacia. 

Fajrxa. 

'obrero. 

Februarius. 

Ibrair. 
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^ 

Fortuna,   tempei- 

tadde  mar. 

Fortnna"^^ 

Fnerzo. 

Fortitudo. 

Forza. 

GriUo. 

Grillus. 

Igril. 

Hollin. 

Fuligo. 

FuJüm. 

Hornu  de  pan. 

Fumws. 

Fomafran. 

Hame(la»Í.7'VéJHni~ 

ra. 

Humiditaa, 

lumuda. 

Yelo. 

Getu. 

Gelid. 

Jnlio. 

lulius. 

Julio. 

Jnnio. 

luniua. 

Junio. 

Yedra. 

He<Íer<s. 

Yedra. 

LebriUo. 

Laliruniy  seu  labci- 

lum. 

Libril. 

Lauza. 

Lancea. 

Aaca. 

Lexift. 

Lixivia. 

I-echxia. 

Lirio. 

Lilium. 

Lulu. 

Leogoage. 

Li«0tía, 

Luga. 

Moleta. 

Manteles. 

Mardilia. 

MauaydaL 

Marzo. 

MartiuB. 

Marz. 

Melón. 

Melopepo. 

Molón. 

MÜla. 

MiUiarium. 

MiL 

Marbm. 

Marad. 

UoBtO. 

Afuatum. 

Moztar. 

Mayo. 

Majus. 

Mío. 

Kazareo  llaman  al 

Chriatiano. 

Nizrani. 

Noviembre. 

Notember. 

fJoambar. 

Nobe. 

Nubes. 

NoQ,  NublMkk 

^                     0. 

Aut. 

An. 

OrOD,  ea  Griteo. 

Orón. 

Oruga,  gusano. 

Eruea. 

Urnca. 

^^^          Ombligo. 

Umbilieu». 

Imblig. 

VOCABLOS  ARÁBIGOS. 

Otabre. 

October. 

Ogtubar. 

Fála. 

Pala. 

PaUa. 

Palo. 

Palum. 

Pall. 

Pastal. 

Pastillum. 

Pastel. 

Pepujar. 

Peculium, 

Pnqjar. 

Pulgar. 

Pollex. 

Pulicar. 

Pulpo. 

Pobjpus. 

Pulp. 

Bacimo. 

Bacemus. 

Rnmychel. 

8al3a. 

Salsum. 

Salfaat. 

A  la  Sal  llaman  y 

Malh. 

Baya. 

Afago. 

Xaya. 

Setiembre. 

September. 

Xitinibar. 

Sonro. 

Aysorbendo, 

Xorba. 

Tablado. 

Tabulatum, 

Tablat. 

Tardón. 

Tardas. 

Tarida. 

Taverna. 

Taberna. 

Taberaa. 

Trama. 

Trama. 

Toamar. 

Toro. 

Taurus. 

Toaur. 

Vaca. 

Vacca. 

Bacará. 

Vaquero. 

Bacar. 

Vencejo. 

Vinculuin. 

Mencejo. 

Jaloque,  viento. 

Los  italianoSy  Sci- 

rocü. 

Xarquí. 

XaK.u. 

Sapo  y  m's. 

2^bón. 

Xibia, 

Sepia. 

Xibia. 

189 


Muchos  otros  pudiera  traer,  que  sin  duda  son  aun  mas  co- 
nocidamente Latinos ;  pero  bastan  estos  para  mi  intento,  por- 
gue será  justo  que  i)onga  algunos  de  los  que  tenemos  en 
Bomance,  que  son  Arábigos,  con  los  quales  pondré  como 
dloa  los  pronuncian.  De  proposito  dejo  los  nombres  de  nos, 
como  Guadalquivir^  Guadiana^  Guadaxenil^  Guada-Roman^ 
^'uadalmedinay  i  otros  muchos  que  ai,  que  porque  ellos 
"^¡mx  al  rio  Guid^  les  dieron  estos  nombres,  Rio  Grande^ 


P                      IfiO 

■nckvum  ABlBiGOB.                                1 

Rio  Amu 

Rio  Xenit 

Rio  Román, 

Rio  f/e  Almti/ÍMt,l^ 

es  andad 

grande. 

Zoca. 

Ái:acia. 

Avafráu, 

liccn  que  es 

Godo. 

Zaaffán. 

Aceña. 

Cima. 

Acequia, 

Ciquia.                 . 

Aíofar. 

Zofar. 

A^tea. 

Zotoh. 

Asombre. 

Zumri. 

Azucena. 

Zucina. 

Adarga. 

iJaryua. 

Adufe. 

Duf. 

AgaíD&Uo,/orte  ex  Alquilede  tfia  de 

nacimiento. 

AjoDJoli. 

Jonjoli.                  t 

Alarife. 

A^rif. 

Albahaca. 

Ilabaca. 

Albarran, 

Foratíero. 

Bammi. 

Albañi. 

Benni. 

Albaquia. 

Bnquia. 

Albeitar. 

Beytar. 

Albornoz. 

Bornoc. 

Albania. 

Bardaa. 

Alberca. 

Berque. 

Alcacel. 

Cacil. 

Alcarala. 

Caíala. 

De  aqni  ec 

tiendo  digeron  los  Italianos  íroAe/Ai,  madaoiÍfl| 

CenG. 

Alcaris. 

Caria. 

Alcona. 

Cunta. 

Alfilel. 

Uilil. 

1                   Algodón. 

Cotón. 

VOCABLOS  ARÁBIOOS. 

Algoadl. 

Giuizir. 

Alhaja. 

Hoja. 

Albóndiga* 

Fondaq. 

Afanazén. 

Mdghzen. 

Almofrex. 

Majrax. 

Almirez. 

Mihiric. 

Algarrova. 

Harroba. 

Almohada. 

Magada. 

Alquitara. 

Catara. 

Arrabal. 

Robad. 

Arrecife. 

Aracife. 

Aipa. 

Axpa. 

Atabal. 

Tabal. 

Azerte. 

Zeit. 

Badea,  Rica  cosa,  Ironia. 

Badea. 

Barrena. 

Barrina. 

Bellota. 

Bollota. 

Bizarría,  /arte  de  Bitiara.  galana- 

mente. 

Botija,  forto  de  cuba  para  vino. 

Bíitia. 

Zamarra. 

Zatnara. 

Zaranda. 

Zarand. 

Carmesi. 

Carmec. 

Chapin. 

Chipin. 

Zapato. 

Zapat. 

Chinela. 

Chanca.    ] 

naq. 

Cifra. 

Cifra. 

Cowario. 

Car^l. 

Carlsea. 

Querzia. 

Cazador. 

Cayadin. 

Zahinas. 

Zahinat. 

Fanal. 

Fanar. 

Flota, 

UfriUa. 

191 


plu.    C%í- 


P                 m 

■nauam  arímoos!              ^^^^ 

Fiirna,  ¡jor  ventura 

Farba, 

deleite. 

^m 

Gaita. 

Quita.  ^^M 

Galápago. 

^¡^sH 

Ganado. 

Haca,  ó  Racanea. 

m^¡«^^\ 

Huida,  saco. 

naUat. 

Hasta,  Usqve. 

HnlH. 

Javali.  Montes. 

Jeitli. 

Legrua. 

LecwL. 

Lima,  frota. 

Lina. 

Matalaaba. 

Habetttua. 

Matraca. 

Matnica. 

Mazmorra. 

Malmffm. 

Muladar.  Lodos. 

Mulavuu-h. 

Mezquino. 

M.^fuin. 

Murciélago. 

MurchiaU. 

Matraca. 

Maíraat. 

Naranjo,  o  Naranja. 

Sarattfa. 

Osttla. 

Oxallac. 

Picota. 

Porraí. 

Porra. 

Poya,  quiere  decir 

Bollo. 

Quintal. 

Quintar. 

1                      fiapaz. 

¡upa,. 

Bezma. 

mzma. 

Becamadode 

Racamn. 

Rocín. 

Rociu. 

Taza. 

Taza. 

Tarima. 

Tarima. 

Talbina. 

Taltim. 

Trojaman. 

Tiajtmirt. 

Vandera,  sino  en  Godo.  De  dos  nom- 

bres uno. 

BenJ,  y  Baya. 

Limón. 

Laiiiuna.^1 

Manta. 

VOCABLOS 

ARÁBIGOS. 

Mantat. 

Hanzera. 

Mancayra. 

^uima. 

Xaquima.  • 

Zarco. 

Zorq. 

Zobatana. 

ZarhaianfiL* 
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Para  egemplo  bastaii  estos,  pues  no  ha  sido  mi  intento 
tiaerlos  todos. 


13 


^^^^m 

\ 

'                               DE  ALGUNOS  VOCABLOS  ARÁBIGOS 

i 

ncod 

por  FnmcÍBco  Lopes  Tamarid,  Racionero  do  la  Santa  Iglena  de  Q 

do.  Familiar,  i  laMrpcete  de  la  Lengaa  Arábiga  en  el  Santo  Ofldl 

■                                 W  por  d  Lioendftdo  Alonio  del  Castillo,  Interpwte  del  reí  nn 

=.ii»l 

f 

Abahar.      ' 

Abismaleíi.  Sm  ciatos  del  hierro  de  lani^a. 

Aijtwian. 

Azagaya. 

A?afraii.                                                            ■ 

^ 

*                        Adaguan.  Esportada.                                        m 

■ 

Acemite.                                                         M 

■ 

Ai^utea.  Ea  terrado.                                      ^| 

■ 

Ai;ucar.                                                        _^H 

■ 

Abucasta.  Es  ave.                                           "^^ 

■ 

At^onibre. 

^ 

Ai;ofar.  Es  latón,  o  cosa  que  reluce. 

Acequia. 

Aceña. 

A^uda.  Es  lo  mismo  que  acequia. 

A<^}re¡fa. 

A'^feifo. 

Acíbar. 

Azucena. 

ú 

Acelga, 
-Cítara,  m^     , 


^  f'iordaza. 


\ 


1QÜ  WHPEKDIO  US. 

Albornia.  EseuflíUa  gramie. 

Álbauega. 

Albaida.  Ea  blanca. 

Albayalde. 

Alb&rasus.  Es  en/irmedad  en  las  bestias, 

Albiulñr. 

Allinrnina  cebolla.  Es  cebolla  viontes. 

Albricias. 

Albibiires,  Sonjlore^  blancas,  i  amarillas,  aiiatí 

Abur, 

Alcuüfor. 

Alcacer. 

Alcoscutu.  Ea  comida  de  MoroSy  hecha  de  Harina. 

AJcade. 

Alcaide. 

Alcayccria,  Es  casa  de  Cesar,  o  Real,  o  lonja  de  Aíi 

Alcabala.  Es  propia  pa^a  de  Rd. 

Alcorque, 

AJcort^. 

Alcafar,  Ea  casa  Beal. 

Alcatara.  Es/vrtalezu. 

Alcotán.  Es^enero  de  halcón. 

Alcatifa.  Es  alhomira,  o  suelo  que  se  echa  enel  e¡ 

Alcautara.  Es  puente. 

Alcantarilla. 

Alcaraix'ii. 

Alcorán.  Es  recopilación. 

Alcarehofa. 

Alcaparra. 

AlcU','». 

Alcancía. 

Alcohol. 

Alculiebi.  Es  agua  de  Atcohefa ,  alidí  ajua  a 

Alcoba.  Es  capilla. 
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Alcandora.  Es  camisa. 

Alcayata.  Es  clavo  con  gancho. 

Alcuña. 

Alcadoz.  Lo  mismo  que  Atanor. 

Alcartaz.  Es  papelón  rebuelto. 

Alcahaeta. 

Alcrebite. 

Alcaraván. 

Alcana.  Sitio  de  tiendas  de  mercaderes. 

Aldava. 

Alfarge.  Es  molino  de  Azeite. 

Alfargia. 

Alférez. 

Alfarda.  Es  genero  de  servicio  al  Rei. 

Alfange. 

Alfaneque.  Es  genero  de  halcón. 

Alforjas. 

Alfeñique. 

Alfiler. 

Alfalfa. 

Alfajor. 

Alforza. 

Alfayata.  Es  sastra. 

Alfahar.  Es  ollería. 

Alfaharero. 

Algaida.  Es  bosquejo  breña. 

AlguazU. 

Algazara.  Son  muchas  voces. 

Algarroba. 

Algeziras.  Son  Islas. 

iilgodon. 

Agujeta. 

^Algarve.  Es  el  Poniente. 

Algalia. 


I9fi  COMPENDIO  DE 

Algares.  Son  cueras. 

AlgilíC. 

Algebra.  Es  arte  de  coiwertar  kvessos. 

Algebrista. 

Agninaldo. 

Alhumel.  Estianapan. 

All.elil. 

Albolbas. 

Alliombra. 

Alhelga.  Es  armella 

Alhiizenia. 

Allrarca.   Es  rocería. 

Alboudiga. 

Alliori. 

AlbaJH. 

Alhiinibrs. 

Aljonjoli. 

Aljófar. 

AIjn)»i.   Es  ropa  de  que.  usatt  los  Toreos. 

Aljama.  J-^s  junta  de  Moros,  o  Judias. 

Aljamia.  Es  junta  de  muchas  lenguas,  o  barbariamo. 

Alicates.  Son  tenazuelas. 

AUoso. 

Alarife.  Mn^fnrdomo,  hombre  que  aade  de  edijiciot, 

Alamin.  Es  hontbrí'  de  confian^.  ^™| 

Alambique.  £a  taso  de  distüar.  ^^^ 

Alerze.  Es  árbol.  ^^H 

Alexia.  Son  puchas.  ^^1 

Alamud.  Es  cerrojo. 

Alizar.  Es  forma  de  ladrillos  para  guarnecer  ¿at  ediji 

Alozo.  Es  becida. 

Almoradux. 

Almofrex. 

Almohada. 
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Almiar.  Es  pajar. 
Almirez. 

Almotacén.  Es  mayordomo  de  la  hacienda  del  Rei. 
Almoxarife.  Es  cobrador  de  la  renta  de  la  mur. 
izque.  Este  parece  Latino  y  i  Arábigo. 
Lotalafe.  Es  fiel  de  la  seda. 
lenara!  Es  señal  de  fuego  con  esparto. 
LOgavar.  Es  adalid^  o  cossario. 

lina.  Es  Ciudad  grande. 
lazen. 
^uqui.  Es  Letrado. 
"^Jttiedano.  Es  muñidor. 
"^J^oadrava.  Es  Pesquería ,  o  texar. 
"^Jixialafa. 

"^Jnaanaque.  Es  repertorio. 
"^Ixtiaiidarache.  Esparte  donde  meten  7iavios. 


"^Jtoartaga.  Es  espuma  de  piorno^  o  guarnicionpara  tener  un 
^^ritallo. 
liga, 
lyzar. 
Alinarraza.  Es  redoma. 
Almocrebe.  Es  harriero  de  mulos. 
Almádena.  Es  mazo  de  hierro. 
Almadén. 

Almea.  Es  cierta  goma. 
Almez. 
Almíbar. 
Almiron. 
Almocafre. 

Almodrote.  Este  parece  Latino^  i  Arábigo. 
Almojavana. 
Almud. 
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Ámbar. 

Alnafe.  Es  brasero. 

Alquerqiie.  Es  juego. 

Alquitrán. 

Alquicer.  Es  vestidura  conocida  de  los  Alárabes. 

Alqueria. 

Aldea. 

Alquiler. 

Alquitara. 

Alquemics.  Es  hernia  de  grana. 

Ali^argate. 

A  ANTE   N   &   íí. 

Añacale.s.  f>on  tableros^  o  acarreaderos  que  llevan  pan. 

Anoria.  Es  lo  viisíno  que  Azeña. 

Añafil.  Es  trompeta. 

Añir.  Es  color. 

Anazca.  Es  cosa  de  plazer. 

A  ANTE   R. 

Arambel. 

Arfil.  Es  de  axcdrez. 

Arrabal. 

Arráez.  Es  Capitán  de  7mviOy  o  barquero. 

Arravhan. 

Araxaque.  Es  instrumento  de  yerro  de  tres  puntas. 

Arriate.  Es  cal^^ada^  camino^  o  passo. 

Arroba. 

Arrope. 


A  ANTE   S. 


Aspa. 

Assarrabacar.  Esyerva. 
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A   ANTE    T. 


Lhona. 

nd. 

Bor. 

-laya. 

TÍor.  Es  mesa  redonda  de  Moros. 

iaoa. 

lial. 

mbor. 

Tragar.  Es  la  herradura. 

uquia. 

<ha. 

m. 

A   ANTE    V. 

aga. 

A   ANTE    X. 

iraca.  El  lazo. 

irafe.  Es  mirador. 

^ueca.  Es  dolor  que  parte  la  cabe^. 

irave.  Es  decida. 

ídrez. 

?nuz. 

^enez.  Es  la  solana. 

^rca.  Es  manilla. 

uar. 


A  ANTE   Z, 


ibache. 

ache.  Es  seda. 


Banco- 


BeWot»- 
Bcrrttga- 


I 


ALQUKOS  VOCABLOS  ARÁBIGOS.  203 


B  ANTE   O. 


-Bodigo.  Es  bollo. 

ft>laa. 

BoíTii  Es  genero  de  halcón. 

Borne.  Es  arboL 

Bruxieta,  España. 

Bitxabemel.  De  los  negros. 

C    ^    Z  ANTE  A. 

Oahiz. 

^pon.  Parece  ser  Latino^  i  Arábigo. 
^^^^Tabela.  Es  genero  de  Navio. 
^^rmesi. 

^^rcajadaa.  Es  risa. 
quii^ami. 
el. 


^^paraíon. 
Zainefk. 


iqaear. 

^^guaque.  Es  almoneda. 
^^^^uifora.  Es  cierto  genero  de  drogas. 
^^'^haa.  Son  cabos  de  cuchillo. 
^^^^rda.  ZanaJioria. 
Zaga,  Es  postre. 
Canal, 

^^rtabon.  Es  de  medidores  de  tierra. 
^pato. 


N 
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Za]iioas.  S&n  ¡fac/tas  para  corruT. 

Candil. 

Calahorra.  EB/ortaleza. 

Caxco.  Es  armof/ura  de  calefa, 

Camliux.  Esee/Of  o  antifaz. 

Cañuto. 

Capote. 

Capuz. 

Castafia. 

Zalea.  Es  cuero  con  pelos,  eii  que  se  echan  los  niñM. 

Zabila.  Ee  yerra. 

Zalona.  Es  raaija  como  <le  inedia  arroba. 

Caracoles. 


C  ANTE   E. 


I 


Cenat-ho. 

Ce«a.  Es  casa  de  devoción  de  Cordata ,  dcnde  WJii 

Moros. 
Ceuti.  Es  jn<meda  morisca  que  corría  en  Ceuta. 
Cbanqneta. 
Chorro. 

Chirivia,  Es  raíz. 
ClaTellina. 

Zocodover.  Es  plaza  donde  se  cenden  A 
Corral.  Latino,  i  Arábigo. 
Cosquilla. 
Confites. 

Cid,  o  Cidi.  Es  amo,  o  señor. 
Clueca.  Es  gallina,  o  are, 
Cozina.  Parece  ser  Arábigo,  i  Latino. 


^_  DeboIJe.  £4 


D   ANTE    E. 


[  en  Ceuta.   ^J 
n  beatiaa,   ^^| 

J 
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icjue.  Es  angostura  j  o  defensa^  o  vallado.  Es  vocablo  Teu^ 
^onicOy  i  Arábigo, 

E  ANTE  S. 


E^czofina.  Es  genero  de  lima. 
E»56;j-)elta.  Es  especie  de  trigo, 
Sí^;^)arrag08. 

F  ANTE  A,  O,  R  de  V. 


Xial.  Es  donde  se  pone  la  lumbre  en  los  navios  para  go^ 
^^^narbs  de  noche  j  qu>e  aya  señal  en  ellos, 
^  ^^-x-ol.  Lo  mismo, 
^^ysan.  Es  ave, 

uz.  Es  cornado  j  tercia  parte  de  una  blanca, 
^■'íMcolin.  Ave, 
^vUano. 

G  ANTE  A,   E,    O   Ac  V. 

^^^^rrama.  Es  pecho. 
^^^^íramar.  Es  cobrar  elpeclu), 
^^^^^.  Es  ave, 
íiaita. 

^*^mn.  Esescqfion. 
^Uo.  Parece  Latino ,  i  Arábigo. 
^eza.  Es  animal  de  A/rica  y  semejante  al  corgo. 
^laiia.  Es  cierta  legumbre. 

Gítfrapata. 
Gaoada. 


(Seliz.  Es  mercader  de  sedas, 

Gorver. 

Gkinral. 

Guilla.  Es  cosecha,  o  umfraeto. 

Guillote.  Es  usufructuario. 

Gorra. 

Guiron. 

Guida. 

Gflillo. 

Girifalte.  Genero  de  halcón. 

Gebili.  Puerco  vumtes. 


H  ANTE  A,  E,  I  A  O. 
Hazcona. 
Hanega. 

Hasiz.  Es  guarda  de  la  seda. 
Hnbalraz.  Son  grarws  para  laatar piojos. 
Halda. 

Harona.  Bestia  Jíoxa. 
Hacino.  Es  hombre  escaso. 
HanunbeL 
Belga.  Es  armella. 
Hibrero.  Es  color  de  cabello. 
Hilachas. 
Hollin. 

Hoii.  Es  adeerbio  para  llamar. 
Hospa. 
Harre. 
Homo,  Parece  ser  Latín,  i  Arábigo. 

J  AlfTE  A,  O  *  T. 

Jaez.  Ve  cavallos. 
Juarino.  Et  cota  de  Argel. 
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Jonjoli. 

Jofire.  Es  pared  hecha  de  piedra  seca. 

Jugar.  Parece  eer  Latin ,  i  Arábigo. 
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• 

L  ANTE   A 

Land. 

Ladilla. 

Lampazo. 

L  ANTE   E. 

Lebrillo. 


Lebeche.  Es  viento. 


Limoiu 


L   ANTE   I. 


M  ANTE  A. 

Madrofio. 

Magazen.  Es  batillertaj  o  parte  donde  se  recogen  municione^ 

o  trigo. 
llanteleB. 
llanta, 
llandil. 
Matalahnga. 

Maravedi.  Parece  Latino. 
Madexa. 
Ha^^acote. 


pOKPUDIO  DI 

Harrabio.  Yerba. 

]|liigñiacct«,  o  Machumacept.  Letuario  que  hazia} 

coapara  ahito,  ife  siete  cosas. 
Uatracos. 

Magrau.  Es  pecio,  o  tributo. 
Mftzmors. 
Maquila. 
Marchamo.  Sei/o. 
Maluco  Muley.  Es  Jtei  Angélica/,  que  am  se  llam^  cllUi  Á 

Fez. 
Mameluco.  Ea  hijo  del  Señor. 
Marjal. 
Maueas. 
Madrea. 

Mazarí.  Es  ladrillo. 
Murlota. 

M  AKTE  E,  I,  O  íi  V. 


Mezquino.  Eapobre  encogido. 

Mozárabe.  Missa  en  Toledo.  Dicta  a  mixtis  Arabibita^  i 

a  Musfaraliif  quod  Latine  sontti  Arabicé ,  eo  qudd  % 

Araiicé  Missa  Toleti  celehrabatur. 
Milla.  Es  parte  de  una  legua. 
Mocos. 
Moxi.  Es  cierta  genero  de  cajuela  quajada,  ipte  UMon 

Moros. 
Mochila. 

Mochuelo.  Es  aee. 
Morado. 

Monfi.  Es  komi/re  ahwjenímlo,  o  rctraiJo.  Vandoiero, 
Moxama.  Es  de  atún  para  beta: 
Murciegalo. 
MuloD. 
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N  ANTE  A,   E   &  V. 

^'annjo. 

Nagüela.  Es  casa  pajiza  y  o  paire. 

Naipes. 

NebIL  Es  ff enero  de  halcón. 

Nntría.  Es  animal  que  anda  en  el  agua. 

O  ANTE  N,  R  de  X. 

Oruga,  Es  gusano  que  come  los  arboles,  i  la  que  se  come. 

Orón. 

Oro  de  Ebar.  Es  oro  de  un  rio  deste  nombre,  que  los  Alara^ 

ké  llaman  Etar. 
Oro^.  Es  regalicia. 
Oxala,  Es  quiera  Dios. 

P  ANTE  A,  E,  I,  O  &  V. 

IWla.  Medida  de  aceite. 

ftndero. 

ftpw. 

PWál. 

Poya. 

Pcatülo. 

ftlgar. 

Picota. 

Petdn. 

PcregiL  Parece  Latino,  i  Arábigo. 

Porra. 

Pnjabante. 

Polga.  Parece  Latino,  i  Arábigo. 

u 
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Q  ANTE  V. 


Quintal.  Quatro  arrobas. 

Quilate. 

Quizá.  Por  ventura. 


R  ANTE  A. 

Babel. 

Rambla.  Es  arenal. 

Ra^a.  Es  cepa^  o  raiz. 

R  ANTE  E  &  G. 

Regaifa.  Es  torta. 

Rehenes.  Es  prenda. 

Resina. 

Retama. 

Ronda.  Es  Civdad^  o  lo  que  luicen  en  la  guerra^  o  lajuatí^ 

R  ANTE  I  &  O. 

Ridoqtiin.  Es  cierto  genero  depiega  de  artillería. 

Rincón. 

Roque.  Es  de  Axedréz. 

Ronda. 

S  ANTE  A  &  I. 

Sargo.  Es  genero  de  pescado. 

Sacre.  Es  genero  de  halcón  j  o  depie(;a  de  artillería. 

Saya.  Parece  Latino^  i  Arábigo. 

Sirga.  Es  forma  de  Uemr  barcos  por  la  Marina,  alias  oblapie. 
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T  ANTE  A,  E,  R  Ac  I. 
o. 

I 

ae. 

SL  Es  labor  en  paloj  o  hierro, 

ue. 

e. 

» 

i. 

r.  Es  Ciudad  en  A/rica, 

nán.  Es  interprete  de  otra  Lejigiui. 

• 

1.  Son  derechos  que  sepagavan  al  Reiy  como  farda, 

a.  Estante  de  cuentan, 

la. 

.  Es  derecho  de  la  seda, 

Erna.  Es  donde  hacen  Navios. 

a.  Es  cama  Morisca  de  madera, 

a.  Esqmdra, 

ote.  Es  genero  de  halcón, 

e.  Es  barro  para  crisoles, 

a. 

.  Es  manta ^  o  la  cubierta  que  ponen  al  Rei,  i  a  los  Granr 

sobre  la  silla, 

D. 

ido. 
igil. 

V   ANTE  A   &  I. 

a. 


oa. 
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Vigornia.  Es  de  los  Herreros. 


X   ANTE   A,    O   i    V. 

Xarífa.  Es  cosa  de  estimación ,  i  Je  precio. 

SaqHima. 

Xabeca.  .Síwí  redes. 

Xabeba.  Es  cierta  forma  de  ^auta. 

Yataguiana.  Es  del  Intiemo. 

Sapaipas.  Son  tortas  tpie  se/rien  en  la  sartcn. 

Xaloque.  Es  viento. 

XabÜD. 

Xa. 

Xibia. 

Xurel.  Es  pescado. 

Z  ANTE  A. 

Zamlxia. 

Zagal.  Es  mogo/uerte,  i  animoso. 

Zagala. 


Zaratiataua.  Es  la  de  palo,  con  que  se  tira,  ola  dea 

Zazalion.  Es  cierta  seda  de  labores,  que  lexen  losiforoa,  ' 

Zaqae. 

Zarco. 

Zargatona. 

Zorral. 


NOXfiBES  ABAB1G03   CBABOS   ES  EL  BZCXO   DE  1IUBC1 


Alpicoces.  Son  cohombros. 
Albacora.  Son  brevas. 
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Alhabega.  Esalbakaca. 
Alhomad.  Es  almohada. 
Albudeca.  Es  badeha. 
Agoanafe.  Es  agua  de  avahar. 
Fmgrana.  Es  la  Granada. 
Hocraa.  Son  alhercas. 


NOMBRES  ARÁBIGOS  EN  PORTUGAL. 

Aloosa.  Es  espuerta. 

-^otali.  Es  axieytera^  o  alcuza. 

Acril,  o  Aquerti.  Es  romero  yerta. 

-Ata&r.  Es  ataharre. 

Ceifiu  Es  la  siega^  o  cortadura. 

Ceifiir.  Es  cortar^  o  segar. 

Bomana.  Es  la  Granada. 

Ifoxarícano.  Es  alhahaca  de  la  mui  menuda^  i  fina. 

Tomaras.  Son  dátiles. 


EXPOSICIÓN 

Latñosfiel,  i  derla  que  se  hn  podido  haeer  de  htX 
Ara&igog,  i  del  cerdadero  significado,  que  tienen  c 
Botaance  Caatellano,  assi  (os  que  se  usan  enía  C 
Granada,  como  en  otras  Cituíades,  i  Viüat  de  EapaMOf  i 
Puertas,  Plagas,  Calles,  EÍos,  Montes,  como  en  otrot  £<^ 
gares  particularea. 


GRASADA. 


Granada,  conforme  a  la  mas  coman  interpretacifu^ q 
re  decir,  Cueva  de  Nata.  Tomo  nombre  de  una  Doncella  d 
apellido.  I  los  Bntigaoí<  moradores,  qae  í«  vinieron  a  redOi 
cir  B  la  población  que  oi  tiene,  la  llamaron  UÍzeu 
que  quiere  decir,  El  Castillo  del  Granado. 


Alhamhm,  quiere  decir,  Alcázar  rolorado.  Tomó  ¿> 
hre  de  un  Rei  que  huvo  en  ella,  que  se  llamó  i ' 
que  quiere  decir,  Colorado. 


Albai^in,  quiere  decir ,  El  Barrio  de  los  PonsU 
<loH  de  Baeza. 

Daralhorra^  que  es  donde  i'Stá  aora  el  MoDsebe 
Klotyas  de  Santa  Isali^l  la  Real,  quiere  de<:ir,  C 
mana  doncella  del  Reí. 
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TOBBES  BSBM£XAS. 

Marmor.  Es  lo  mismo  que  Torres  bermexas^  que  defien- 
<ie  en  Granada  aquella  parte  della,  que  responde  al  Campo 
del  Príncipe,  i  lo  que  toca  a  la  vanda  de  la  Calle  de  los  do- 


GINALARIPH. 

Ginalariph.  Que  quiere  decir,  Huerta  del  Zambrero,  o 
JiüBico,  o  Tañedor  del  Rei. 

ALIXARES. 

^fixares.  Que  es  una  casa  de  placer,  que  tenían  los  Reyes 
lloros,  Bobre  el  Rio  Xenil,  quiere  decir ,  Casas  suntuosas,  i 
ISdificios  Reales. 

XARAGUI. 

iwrajm.  Huertas  de  recreación. 

CASTILLO   RIBATAUBIM. 

Castillo  RibcUaubin,  El  Castillo  de  la  Puerta  de  los  Con- 
rertidos,  o  Arrepentidos. 

PUERTAS   DE   GRANADA. 

Puerta  Bibarrambla.  Quiere  decir  la  Puerta  del  Arenal. 

Puerta  Bibaimazan.  La  Puerta  del  Hospital  de  los  in- 
curables, conforme  a  la  interpretación  de  algunos.  Pero  me- 
jor, La  Puerta  de  la  Junta,  o  Congregación. 

Puerta  de  Elvira  ^  Puerta  de  Granada.  Este  es  vocablo 
Latino,  denominado  de  Iliberis,  que  assi  se  llamó  antigua- 
mente Granada,  i  este  mismo  nombre  queda  hasta  nuestros 
tiempos  en  la  Sierra,  que  llaman  de  Elvira,  cerca  de  la  qual 
fue  su  primera  población  desta  Ciudad. 

Puerta  Bibaiaubin.  La  Puerta  de  los  Convertidos,  o  Ar- 
repentidos. 
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BibaTTachany({nc^  ee  la  Puerta  de  la  Calle  de  San  Gerona 
mo,  qniere  decir  la  Puerto  del  Barate. 

Puerta  Ftyaltataa.  La  Puerta  del  Collado  de  los  Alme» 
droa. 

Puerta  Bibatunatta.  La  Paerta  de  los  Eras,  conforme  \ 
I&  interpretación  de  algunos.  Mejor,  La  Puerta  del  Estai 
dart«,  o  Banderica  pequeña. 

Puerta  efe  Alca^va.  La  Puerta  de  la  Cuesta. 

Puerta  de  Bisagra  en  Toledo.  Pnerta  Bermeja, 

Puerta  Balnadu  en  Madrid.  Puerta  del  Enemigo,  o  d 
Demonio. 

riAZAS   DE   GRANADA. 

Pla<^  Blbarrambh.  Placa  de  la  Puerta  del  ArenAL 

Pfafít  Bibalbonui.  La  Pla^  de  la  Puerta  de  las  Vanidi 
ras,  i  Estandartes. 

P/afd  Zocodocer  en  Toledo.  La  Plai;a  del  Pozo. 

Pla^  Bahbadbedis,  que  es  la  Pla^  que  está  jnnto  a  I 
Iglesia  de  Son  Miguel.  Ploi^a  de  un  Cavallero  que  se  Uamir 
vaBedis. 

CALLES   DE  GBAKADA. 

Calle  de  Zacatín.  La  Calle  de  los  Roperos. 

CaUe  de  Ifatalin.  La  Calle  de  los  Leñadores. 

Calle  de  toa  Gomtres.  Cnlle  de  ciertos  Moros  deate 
brc,  venidos  de  Áfrico,  llamados  Gomeres,  que  eran 
naturales  de  Velez  de  Cíomera. 

Calle  de  Abcnamar.  Calle  de  Un  Moro  deste  nombre. 

Bibalha^rin,  que  son  loa  Arquillos  del  Alcuíjura, 
de  Estereros. 

ALCAICKRU. 

Aleaieeria.  Quiere  decir  Casar,  o  Cacís,  que  es  lo  misi 
que  Texedor  de  seda. 
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BIOS   DE  GRANADA. 

Itio  de  Darro.  Rio  que  vá  haciendo  ruido,  o  arroyo,  que 
^^^^^  d  agua  desde  alto  a  baxo  por  breñas,  i  piedras,  o  Rio 
*í -Arrayhan. 

Sh  de  J[eml.  Rio  semejante  a  Nüa,  o  Rio  de  los  Silingos, 
V^  lueron  Pueblos  de  laa  Naciones,  que  entraron  conquis- 
^do  a  España,  con  los  Éralos  sus  compañeros. 

ALPÜXARRA   DE  GRANADA. 

-^^puarcirra.  La  tierra  de  los  Guerreros. 

^^^^f^O    DB  ZATARRATA,  EN  EL  TERRITORIO  DE  GRANADA. 

Campo  de  Zaf arraya.  Campo  de  Pastores. 

^^^^'^^   I>K  ZAFATANA,  CERCA  DE  GRANADA  QUATRO  LEGUAS. 

Campo  d^  Zafayana.  Campo  de  laa  Fuentes. 

Ríos   DE  ESPAS^A. 

^^'^^^^Iquivir.  Rio  grande,  o  caudal. 
^^^^uiiana.  El  Rio  de  Anna,  que  es  su  vocablo  antiguo,  o 
Bio  de  tHana,  o  Rio  de  la  Fertilidad,  o  Rio  del  Llanto. 
^^^*^^dalimar.  El  Rio  Colorado. 
^^^'^'^iarricaz.  El  Rio  del  Plomo. 
^^^^^^^dalaxara.  El  Rio  de  las  Piedras. 
^^^^^'darrama.  El  Rio  de  Arena. 
^^'^^dalete.  El  Rio  de  Lete ,  que  es  su  nombre  antiguo. 
^^^^^^rraman.  El  Rio  de  las  Granadas. 
^^^^^darranque.  El  Rio  de  las  Yeguas. 

G^^'idahortuna.  El  Rio  de  la  Fortuna. 

ftíodír.  Rio  de  Vida. 

G^MdakJñar.  Rio  blanco. 

Guadalmedina  en  Malaga.  Rio  de  la  Ciudad  grande. 

Ouadalerze.  Rio  de  la  Guardia. 


918  EXFOSICKRr  SB 

M0UBRE3   DE   CIUDADES,    VTLLAB,   I  LÜGABES,  1  DE  ALOCÁIS- 
PDEBTA8,   I   PLACAS,   I   MONTES. 

Loxa.  Llaman  Hiznaloxa,  que  es  cl  Castillo  de  las  Loau- 

Puerto  Jaliilfs,  que  es  Lugar  del  Alpuxnira  de  Onmads- 
Quiere  decir,  Faerto  que  está  entre  dos  Sierras. 

Puerto  de  la  Raifua.  Puerto  de  la  Espuma. 

Iliznalioz.  CaBtiUo  del  Almendro. 

Almld  de  Albem^ide.  La  Torre  de  Alben^aide  Moro,  qnt 
es  la  que  llamamos,  Alcalil  la  Real. 

El  Castillo  Locobin.  El  Caatillo  de  las  CueVM. 

Ba^.  Ciudad  eu  el  líeino  de  Granado.  Es  lo  mismo  qw 
Casa  llana. 

■  Jabalqiúnto.  Lngar  cerca  de  Eae^a.  La  Sierra  del  Qato^ 
o  del  Norte. 

Belmar.  Lugar  junto  a  Bae(;a.  Cosa  verdinegra. 

Gibral/aro.  Castillo,  i  Fortaleza  de  Malaga.  Quiere  de- 
cir, La  Sierra  de  Aliwuada,  que  es  doade  hacen  alntcpa- 
ras  cou  fuego,  para  demoustraciim,  i  s<.'ílal  de  oavlus,  o  gente 
de  guerra. 

Gaóalc&ol.  La  Sierra  Prieta. 

Ajarquia  de  Malaga.  Tierra  puesta  al  Levante. 

El  Borg.  Torre  metida  en  un  Castillo. 

Gihraltar.  Sierra  de  la  Llave,  o  Monte  de  Tarife,  Capí- 
t¿n  de  Miramamolln  de  Mamieeoí^,  o  Monte  del  Estrecha 

Abneria.  La  Espejada,  o  del  Espejo, 

Albacete.  Lagar  llano. 

Madrid.  Terrones  de  fuego,  o  Madre  del  saber.  Parqoe 
«etavan  en  aquella  Villa  las  Escuelas  en  tiempo  de  Muro*- 

Aranjuez.  Casa  de  ios  Nogales. 

Eicurial.  Cosa  que  reluce, 

Darai^ultan.  Casa  del  líei. 

íiizmtoraf.  El  Castillo  de  Torabe,  o  del  Borro. 

Xeris.  Tierra  de  desdidias. 
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Almadovar.  Monte  que  se  levanta  en  el  Lagar  llano,  i 
se  puede  cerrar. 
BaAydz.  La  tierra  de  los  Nogales,  o  de  la  Vid. 
Val¿€uIolid.  La  tierra  de  los  Niños,  o  tierra  de  los  de  Uled, 
nombre  propio  de  una  generación  de  Alárabes-  poderosa. 

Cal^UaJíazor.  Lugar  cerca  de  Soria,  Castillo,  o  Torre  de 
los  Buitres. 

Al(tr>a.  Quiere  decir  Arabia,  donde  llegaron  conquistan- 
dolos  Alárabes  mas  poderosos. 

Todos  estos  vocablos  fueron  comunicados  con  hombres 
invigiles,  i  de  mucha  erudición  en  Lenguas.  I  particular- 
mente fueron  vistos,  i  añadidos  por  los  Nobles  Hijosdalgo, 
d  Capitán  Graspar  Maldonado  de  Salazar,  i  Lope  Fustero, 
Secretario  del  Tesorero  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Grana- 
da; que,  como  tan  curiosos,  i  vistos  en  varia  erudición,  pu- 
dieron dar  su  parecer.  I  a  mi  me  pareció  ponerlos  aqui  al 
fin  de  gu  Vocabulario  {Habla  del  de  Antonio  de  Lebrija,)  de 
Bfflnance,  para  hacerle  mas  universal,  i  provechoso.  I,  aun- 
^w  a  algunos  parecerán  cosas  impertinentes ;  los  doctos 
pwa  quien  esto  se  escrive,  echarán  de  ver,  que  no  son  de  tan 
poca  estima,  que  no  merecen  cortesía  :  la  qual  entiendo  que 
&arán  los  que  verdaderamente  tratan  de  saber  las  cosas  en 
fu  origen,  i  raiz,  i  huir  la  ignorancia.  Hecibase  en  esto  mi 
Tolantad,  que  siempre  ha  sido  de  servir,  i  aprovechar  a  los 
curiosos,  i  amigos  de  saber,  de  quien  Yo  he  sido  siempre 
aficionado. 

finís. 


En  Madrid,  Por  la  Viuda  de  Alonso  Martin,  de  consen- 
timiento de  Don  Agustín  Antonio  de  Nebrissa,  i  sus  here- 
deros. Año  MDCXXXI. 


VOCABLOS 


1  ALDRETE  BAcb  DIL  FUERO  IZiOO,  Vt  I 
IJkS  FARTIDIB,  HISTORIA  DEL  HEI  DON  ALFONSO  I  DEL  DtrASIM  J 
DON  HAKCEL. 


AbeBB,  Mala. 

Abra.   Vendrá. 

Acoitar.  Procurar. 

Acuciar,  Dar  priessa. 

Afrontar.  Requerir. 

A¿;egado.  Allegado^  como  Agregado. 

Agiontamientos.  Aprietos. 

Agroador.  Agorero ,  ÁugaroXoT, 

AJgara.   Correduría. 

Alegar.  Alquilar.  Locare. 

Almófar.  Parte  de  la  loriga. 

AlTergneroe,  Meaoneros,  í  Ventero». 

Alvergadoree.  Lo  mismo. 

Aleada.  Apelación. 

Alíagemes.  Barreros. 

Almocaden.   Capitán  de  ínjaníeria ,  Arohigo, 

AmesnadoreB.  l^oa  de  la  guarda  del  Reí. 

Ameanar.   Guardar,  1.  \0.tÍt.^Z,  parí.  i. 

Algo.  Bien. 

Aetragar.  Datruir, 

Avoleza.    Vileza. 

Azar.  HaUar. 


VOCABLOS  DB  VARIAS  0BBA8.  221 

Axente.  Plata.  Argentum, 

Balener.  Navio  manco. 

Barruntes.  Espiar. 

Beblada.  Embriagada. 

Booa.  Bienes. 

Bozero.  Abogado. 

Brafoiieras  cumplidas,  que  cingan. 

Oibdellador.  Capitán. 

(UkÜIIo.  Lo  mismo. 

CU)dellar.  Capitanear. 

0¿)dales.  Estandartes  con/arpas. 

Cabeceros.  Aliáceas. 

O^nrro.  Malo  torpe. 

Cazurras  palabras.  Injuriosas. 

Ouniaote.  Armadura. 

Capellina.  Capacete^  o  Yelmo. 

Orillo  de  fierro.  Lo  mismo. 

Carcavear.  Hacer /ossa  del  Carcabuesso. 

Catar.  Mirar. 

Coa,  Cola. 

Coda.  Lo  mismo.  Cauda. 

Cohita  de  casas.  Barrio  forte. 

Coma.  Crines. 

Condesar.  Depositar.  Forte  a  verbo  condere.  Vide  Festum, 

Conducho.  Mantenimiento. 

Cras.  Mañana. 

Decir.  Decendir. 

Delexadas.  Darlas. 

Demigó.  Esparcid. 

Denosto,  o  denuesto.  Deshonra^  o  afrenta. 

Deslaidar.  Afear.  Decalvare. 

Deslaidado.  Afeado  ^  raido,  desollado,  como  desvergow;ado. 

Despega.  Costa, gasto. 

Desposajas.  Desposorios. 
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Desrnmchor.  Demlígar,  i  enemigar. 

Devandiclio.  Sobredicho. 

Día  ia.  De  le. 

DoDCos.  Pues,  aasique.  En  Italiano,  Dnnque. 

Eochas.  Enmienfía  del  daño  hecho  en  la  guerra  de  En/tr.  \ 

Ed  cien  te.  Endenantes. 

Eugafecer.   Tener  I^pra. 

Ensemble.  Juntamente. 

Ensandecer.  Enloquecer. 

Enridar  el  can.  Zacear  el  perro. 

Enrizar.  Irritar. 

Ensaño.  Cada  año. 

Espolonada.   TropiH  de  gente  de  agramilo,  a  arremetida. 

Esleír.  Elegir.  Esleído.  Elidido. 

Eepandido.  Extendido.  Kxpansns. 

Estaciopero.  Librero. 

Erad.  Mirad. 

Falqoi&s.  Suerte  de  Cabestro. 

Falaguero.  Apacible.  Halagüeño. 

Fazfirído.  Reprehendido. 

Facienda.  Batalla,  o  reencuentro  de  guerra. 

Feble.  Flaco. 

Femencia.    Vehemencia, 

Fito.  Moxon.  Hito. 

Foneodem.  Tributo,  o  pecho. 

Foraesino.  Bastardo.  Ex  fomíoatione. 

Froles.  Flores. 

Fracho.  Fruto.  _ 

Fnego  greguisco,  o  guirguesco.  Fuego  de  Álquitrá$u  á 

trdn,  Arábigo. 
Faeaaa.  Sepultura,  Guesa,  Füam. 
Fnstigndo.  A-jotado,  líVatibus ictus.  Oideemot,] 
Gafo.  Leproso. 
Galeas.  (Jaleras,  ó  gaUoioi. 
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Gtfdar.  Guardaf. 

Gtriingo.  Por  ventura  Capitán  de  la  Guarda^  o  Guarda^ 
wm/cr. 

Golhin.  Parece  que  es  el  Embaidor. 

Gonemo.  Sustento. 

Goremar.  Sustentar. 

Granado.  Lleno j  cumplido. 

Goarír.  Sanar. 

Guisar.  Adere<¡arj  poner  en  orden. 

Haiea.  Esquadrones  puestos  en  orden  de  pelear. 

Hl  Álli. 

Eondrado.  Honrado. 

Ho8te.  Exercito.  Del  Hueste. 

Huar.  Huchear. 

Yoglar.  Truhán^  Juglar^  a  joco. 

Joguer.  Acostarse.  Jacere. 

Ittide.  Bellota ,  a  glande. 

Ittdrador.  Trabajador. 

Ledo.  Alegre.  Laetus. 

Lefio.  Navio. 

Loguero.  Alquile.  Locatio. 

Loriga  complída  con  Almófar.  Armadura  cumplida. 

Loirigon.  Armadura  como  cota. 

Lnefe.  Lexos. 

Magoer.  Aunque. 

Malfetria.  Lo  mal  hecho  y  Delito. 

Manlieva.  Los  gastos. 

Mandadero.  Embaxadar. 

Mandaderia.  Embaxada. 

Ifansessores.  Aliáceas. 

Meye.  Medico. 

Menestrales.   Oficiales. 

Merced.  Misericordia. 

Mercendo.  A  jornal. 


^^^^a!^^^^^^^^   VOCArÓ^^^^^^^H 

^^H            Mesnada.  Compañía,  o/amUia.                       ^^^| 

Horria.  Morirla.                                             ^^H 

Morbi.  Maracedi.                                           ^^^| 

Mürbídil.  Lo  mismo.                                      ^^^H 

Kado.  Nacido.                                               ^^^H 

Naochero.  Marinero.                                         ^^^H 

Oríees,  Plateros,                                                ^^^^| 

1                      OrebseB.  Lo  mismo.                                       ^^^| 

Omezillo.  Enemistad.                                    ^^^H 

Omildanza.  Humildad.                                      ^^^^| 

Ostalerog.  Mesoneros.                                       ^^^H 

Paladinamente.   ClaraTneitte ,  Palam.               ^^^H 

Paños  BossegadoH,    Vestidura  larga  de  persona  ^t^ 

Parcionero.  Cómplice,  oparcial. 

Pardal.  Gorrión.  ■ 

Pedir  raciones.  Pedir  de  comer  de  limosna. 

Penedeucial.  Relit/iosa,  que  hace  penitencia.                  ' 

Pinaza.  Suerte  de  navio  maneo. 

Planchete.  Perrico  de  falda. 

Plogo.  P/kjío.  Placait.                                             -^ 

Previco.  Hechixero. 

Puuar.  Pelear.  Pugnare. 

Hafez.  Bajo. 

1                         Eecabdsr.   Cobrar. 

Pedimicnto,  Remedio. 

Benda.  Pague,  Eeddat.                                                ' 

EcnduJa.  Entregada.                                                    1 

Eenziella.  fíenzilla,  como  Castíella.                             ^ 

Beziedumbre.  Pigor. 

Biedro.   Catalgadas  dobladas. 

Sttlmr.  Deseo. 

Saetía.  JÜatio  de  remos. 

Barrante.  Lo  mismo.                                        ^^j 
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Segadoremos.  Proseguiremos. 
£en  fida.  Sin  habla.  Ab  intestato. 
Sefia.  GidoTíj  o  Estandarte. 
Seílaleza.  Señal. 
Señero.  Sañudo  ^  con  saña. 
Serraniles.  Arma  ofensiva. 
Seco.  Sentido. 
Sirgo.  Seda.  Sericum. 
Sobejanas  palabras.  Demasiadas, 
Boeafto.  Denuedo. 
Sueno.  Sonido. 
Sufrencia.  Sufrimiento. 
Talante.  Voluntad. 
Tillar.  Cortar^  del  qual  Tajar. 
Tardante.  Navw  de  remos. 
Teble.  Terrible. 
Templamiento.   Templant^. 
Terrazuela.    Vaso  de  barro  para  agua. 
Testimonio.  Testigo. 
1opo%.  Ciegos  por  ventura^  a  Talpa. 
Trebejar.  Burlar. 
Tanderos.  Parciales. 
Vizgo.   VizcOy  que  mira  mal. 
Vosco.  Can  vos^ 
Xaheriz.  Molino  de  azeite. 
Xagas.  Heridas  y  llagas. 
Xamar.  Llamar. 

Zaharrones,  Fazedores  de  Zabarrones.  Cosa  de disfrezadosj 
ó  entretenimiento. 


15 
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POR    JUAN     HIDALGO. 


AbÍB|)edar.  Mirar  con  cuidado,  o  recato. 

Aliispfulo.  Sospechoso,  o  recatado. 

Abrasador.   Criado  de  Justicia, 

Abnu^ado.  Al  que  prenden. 

Acogido.  Huido. 

Acomodar.  .Juntar. 

Acorralar.  Arritu^nar  a  uno. 

Acorralarse.  lietraÁerse  /luyendo. 

Acoiraludo.  Arrinconado. 

AipT,  Lat/ron  de  ¡fresa  alia. 

Agorero.  El  que  oeompaAa,  i  lleva  lo  que  hurta  el  h 

Acorarse.  Entese, 

Adomu.   Vestido. 

AdorDos.   Chapines. 

Aduana.  Doiuic  lo»  ladronea  recocen  lo»  hurto», 

AduoUH.  Mancebía. 

Aellas,  ¡claves. 

Aferrar.  Asir. 
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A^TTado.  Asido. 
AfexTador.  Criado  de  Justicia. 
Afufar.  Irse  huyendo. 
Afufado.  Huido. 
Mufa.  Huida. 
Agarrar.  Tornar^  o  asir. 
Agostar.  Consumir^  o  acabar. 
Agoatado.  Consumido  ^  o  gastado. 
Afoetador.  El  que  consume^  o  gasta  la  hacienda  a  otro. 
Agosto.  Pobre. 
Agravio.  Ofensa. 
Agraviar.  Ofender. 
Agraviado.   Ofendido. 
Agraviador.  Delinquente  Í7icorregible. 
Agüela.  Capa. 
Águila.  Ladrón  astuto. 
Águila  de  Flores  llanas.  Es  el  ladrón^  que  de  ordinario  usa 

Flores  ladronesea^s. 
Aguilucho.  Es  el  ladrón  que  entra  en  parte  con  los  ladrones  j 

sin  hallarse  en  los  hurtos. 
Aguileno.  Es  lo  propio  j  o  ladrón  astuto. 
Ain^d.  Cabellos. 
Alar.  Ir. 
Al^ne.  Irse. 
Alado.  Ido. 

Alarde.   Visita  de  Jueces  en  Cárcel. 
Alva.  Sabana. 
Albanado.  Dormido. 
Albaire.  Gueco. 
Alboueées.  Dados  de  Jugar. 
Albanee,  o  Albanegero.  El  que  Juega  dados. 
Ala  de  moxca.  Es  una  flor  que  los  Fulleros  usan  en  el  naipe. 
Alares.  Zaragüelles. 
Alegría.  Taberna. 
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Aígrustiaa.  Galeras, 

-Azigustiado.  Preso  ^  o  galeote. 

-AnilJos,  Grillos  de  prisión. 

-Aiiíia.  Agua. 

-^ía.  Tormento  de  a^ua. 

-Anáias.  Galeras. 

-Antojos.  Grillos  de  prisión. 

-Antojado.  Preso  con  grillos. 

Antabiar.  Dar  de  repente ^  o  primero. 

Antiil>iada.  El  golpe  qtie  dan. 

-Antubiarse.  Adelantarse. 

Añulilar.  Cubrir. 

Añublarse,   Cubrirse,  o  entristecer. 

Anublado.  Ciego. 

Apal^ador  de  sardinas.   Galeote. 

AparKülIar.  Juntar  jugamlo  a  los  naipes  la  suerte^  o  algún 

^^<yuentro. 
ApasBionado.  Alcaide  de  cárcel. 
Apiolado.  Asir,  o  aprisionar. 

Apiolado.  Preso. 

Apret^o.  Jubón. 

Apuestas.  Atraviessas  que  echan  los  que  tm  jugar. 

Apautar.  Señalar. 

Apuntado.  Señalado. 

Apuntador.  Alguacil. 

AquUeño.  El  que  tiene  talle  de  ladrón. 

Árbol.  Cuerpo. 

Arbolado.  I^evantado,  o  crecido. 

Armada.  Lajlor  que  el  fullero  lleva  hecha  en  el  naipe. 

Armada,  o  Armadilla.  Dar  para  que  juegue  uno  por  otro. 

Arredomar.  Juntar. 

Arredomado.  Astuto,  o  sabio. 

Anedomaree.  Escandalizarse. 

Arrendador.  El  que  compra  los  hurtos. 
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Arietes.  Pietiraa.  

Arifarzo.   Capote  de  dos  faldas ,  o  sayo  Sayci^S!\ 

Arrobiñar.  Recoger. 

Arroscar.  Kmbolcer,  o  juntar. 

Arriscado.  Pendenciero. 

ArrojadoB.  Zaragüelles. 

Artife.  Pan. 

Artüara.  Pan. 

Artifero.  Panadero. 

Artillar.  ^\rmar. 

Artillarse.  Armarse. 

Artillado.  Arenado. 

Aeaa.  Ortjas. 

Asta.  Lan^. 

Asta.  Dado  hfdtú  de  Tnayor,  o  menor. 

Afitar.  Alargar. 

Astado.  Largo,  ó  crecido. 

Astil.  Lan^a. 

Astilla.  Flor  hecha  en  los  naipes. 

Astillazos  de  tabancos.   Gastos  de  bodegonea,  o  p^ 

ellos. 
Atacador.  Puñal. 
Atacado.  Muerto  a  puñaladas. 
Atalaya,  ladrón. 
Atarazana.   Casa  donde  los  ladrones  recogen  sus  hurta». 
Aviso.  Rufián. 
Avisado.  Juez. 
Avifor.   El  que  esta  míram/o  con  recato  para  aviaba 
Aviíjorar.  Mirar  con  recalo. 
Avispar.  Espantar. 
Avispado.  Espantado. 
Aberrar.  Asir. 
Azerrado.  Asido. 
Azerrador.  Ea  criado  de  Juaticia. 
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B. 


Babilonia.  Sevilla. 

Biboea.  Seda. 

Badelico.  Badil  can  que  sacan  las  brasas. 

Bajoea.  Espada. 

BiQa.  Sucesso. 

Bailador.  Ladrón. 

Bailar.  Hurtar. 

Baile.  Ladrón. 

Baüico.  Ladroncillo. 

^on.  Ladrón  viejo. 

^a.  Pelota  de  /lierro,  o  plomo. 

^*lada.  Concierto. 

Balaiw^  Horca. 

Wsa.  Embarazo. 

Churria.   G^ti^  ¿aora. 

Ball^gtag.  Alforjas. 

W  listón.   Una  flor  que  los  fulleros  usan. 

Balante.  Camero. 

Balasto.  Cárcel. 

*íxa8tero.  Alcaide  de  Cárcel. 

^•^co.  Cárcel. 

^^üquero.  Carcelero^  o  Alcaide  de  Cárcel. 

^Ideo.  Espada. 

^•^Wo,  o  Barbado.  Cabrón. 

^•^^uatar.  Acometer. 

^^í^watador.  Puñal. 

^^í^uatado.  Muerto  a  puñaladas. 

^•■Tt^ao.  Jarro. 

^^''celonés  faldudo.  Broquel. 

^^ilea.  Horca. 

****de8.  «/uTito  efe  Ladrones^  o  Rii/ianes. 


BaxamaJio.  Coger  debaxo  cfel  IrrofO, 
Baxamano.  JC»  el  ladrón  que  entra  ett  una  tienda,  i 
do  con  la  una  mano  una  rosa,  hurla  con  la  otra  íoft 
ne  junto  a  sí. 
Belloaa.  Bernia  de  Marinero. 
Belloea  obedilla.  Fregada. 
fiellido.   Terciopelo. 
Beiliezes.   Cosa  de  casa. 
Bederre.  Berduga. 
Belitre.   Picaro. 

Belitrero.  Rufián  que  estafa  picaros. 
Bemigaeta.   Unajlar  que  losfvlleros  iisan  en  fl  naipe. 
Birlado.  Al  que  estafan. 
Birlador.  Eslafadm: 
Birlesca.  Junta  de  ladrones,  o  Rufianes. 
Birlesco.  Rufián,  i  iMdron. 
Birlo.  Ladrón. 

Birloche.  Ij)  mismo  que  birlesco. 
Boca.  Real. 

Bocado.  Llatnan  al  Latirán  que  Juega  de  boeatiillo. 
Boche.    Verdugo. 
Bochado.  Justiciado. 
Bochero.   Criado  de  Verdugo. 
Bolata.  Ladrón  que  hurta  por  ventana,  o  t^aiio:  tu  ) 

que  Bolaiero. 
Bolante.   'focado  de  muger. 
Bola.  Feria. 

Boleador.  Ladrón  de  feria. 
Bolear.   Caer. 
Boleado.  Caido. 
Boleador.  El  que  haee  caer. 
Boyuda.  Baraja  de  naipes. 
J  Boleilla.   Vna  boUa  ,ofalaopete,que  losj'ullerosH 
etcotuíer  los  naipes. 
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Bolador.  Ladrón  que  hurta  subiendo  alguna  ventana,  o  algún 
higar  alto :  es  lo  propio  que  Bolata, 

Bolatero.  Ladrón  que  acomete  a  hurtar  alguna  cosa. 

Bulara.  Verdugado  de  muger. 

Boliche.  Casa  de  juego. 

Bolichero.  Coitnero. 

Bolteado.  Garatato. 

Bolteador.  Ladrón  que  sube  con  garatato. 

Bonito.  Ferreruelo. 

Bonito.  Sayagues.  Sayo  de  Castilla ,  o  de  Sayago. 

Borne.  Horca. 

Bomido.  Ahorcado. 

Bosque.  Barba. 

Botica.  Tienda  de  Mercero. 

Boticario.  Mercero. 

Bovo.  Ilurto  parecido. 

Bufar.  Dar  gritos. 

Bufido.  Grito. 

Bofia.  Bota  de  vino. 

Bofiador.  Tabernero. 

Baelo.  Salto. 

Buhar.  Soplar,  o  descubrir  alguna  cosa. 

Buho.  Es  descubridor,  o  soplón. 

Babado.  El  que  soplan,  o  descubren. 

Bozo.  Ladrón  mui  diestro,  o  que  ve  wMcho,  lo  misvio  que,  Co- 

lumbrón. 
Blanco.  Bovo,  o  necio. 
Blanda.  Cama. 
Blando.  Cobarde. 
Bracio.  Bra4;o. 

Bracio  ledro.  Bra^o  izquierdo. 
Bracio  godo.  Bra^o  derecho. 
Bramo.  Grito,  o  aviso  que  se  da  a  alguno,  descubriendo  algu^ 

na  cosa. 


3S4 

Bramar.  Gritar,  o  dar  voces. 

Bramador.  Pregonero, 

'Bnaafin.  El  que  descubre  al^o,  lo  mismo  que  f&pUn^ 

Bramante.    Cordi-l, 

Bravata.  Fiero. 

Bravatero.  f'l  que  hneejieros. 

Bravote.  Fanfarrón. 

Bravo.  Juez. 

Brasa.  Ladrón. 

Brasero.  Hurto. 

Brasas.  Fuego. 

Brecha.  Dada  con  que  juegan. 

Brechar.  Meter  un  dado  falso. 

Brecha.  El  que  entra  por  tercio  en  el  juego. 

Brechador.  Lo  propio. 

Brechado.  Al  que  ganan  Tnal  el  dinero  con  dados  Jahot^  i 

cargados. 
Brechero.  El  que  mete  el  dado  falso. 
Breviario.  Es  ser  breve  en  una  cosa, 
Brivia.  Halagar  con  buenas  razone», para  engañar  a  a. 
Brivion.  Al  que  lo  usa. 
Bneyes.  Naipes. 
Belterife,  o  Bellorife.  Criado  de  Justicia. 


C. 

Cachucho.  Oro. 

Cachuchero.  Ladrón  que  hurta  oro. 

Calca.  Camino. 

Calcas.  Pisadas. 

Calcar.  Pisar,  o  apretar. 

Calcorrear.  Correr. 

Calcorros.  Zapatos. 

Calcorrear,  o  Calcotear.  Correr. 
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QJcoteado.  Corrido. 
CUcatrife.  Ganapán  y  o  Palanquín. 
QJtr.  Meter  la  mano  en  alguna  faldriquera. 
Q^ittBe.  Entrar  en  alguna  casa  a  hurtar. 
í«fado.  Hurto  parecido. 
^eta.  Ladrón  que  hurta  por  agugero. 
^^etero.  El  ladrón  que  va  con  el  caleta. 
^lAba<^.  Gangua. 

^-«abacero.  Ladrón  que  hurta  con  ganqüa. 
Oal^ae.  Grillos  de  prisión. 
Q^If^ífur.  Echar  grillos. 
^^^<7^o.  Al  que  los  echan. 
^^•Icetero.  El  que  echa  los  grillos. 
*-*Ueja.  Huir  de  la  Justicia. 
C^Ue,  Libertad. 
'.  Escapar. 
Áo.  Mancebia. 
^^*ml)iador.  Padre  de  Mancebia. 
^^^*iil)iar.  Trocar. 
*^poral.  Gallo. 
^^•^npanudo.  Broquel. 
^^^^•maleon.  Entonad. 
^^*inpo  de  pinos.  Mancebia. 
CWnduxo.  Candado. 
Cmntar.  Descubrir  alguna  cosa. 
^^mntor.  El  que  declara  en  el  tormento. 
OMnodar.  Tra^rocar. 
Campana.  Saya. 
Cipiaool.  Gallo. 
^^wimo.  Vino. 

^^•"hi^or.  El  que  desea  la  ropa  que  hurtan  los  ladrones. 
^^^RM-.  Cargar  un  dado  de  mayor^  o  menor. 
^^9  Cairo,  Cairon,  o  Caida.  Es  lo  que  gana  la  muger  con 
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Cofrades  de  pala.  Ayutlanles  de  Itulrones  ^uf  I 

cubren. 
Coima.  Muger  del  mando. 
Coime.  Señor  de  casa. 
Coime  del  alto.  Dios. 
Coime  de  las  clareaa.  Dios. 
Columbrar.  Mirar. 
Coliiinbrador.  Elqiiemira. 
Cairíu.  Lo  mismo. 
Caricia.  Cosa  que  vale  caro. 
Cairelóla.  Camisa,  gayado,  o  galana. 
Carcoma.  Camino. 
Carlancas.  Cuello  de  camisa. 
Carrera.  Cal/e. 
Carretero,  FuUero. 
Carro,  Juego. 
Corona,  Camisa. 
Capa.  Noche. 
Caida.  A/renta. 
Caverna.  Casa. 
Caxcaraií.  Medias  calcas. 
Caxtarada.  AUxyroto,  o  pendencia. 
Centella.  Espada. 
Cerda.  Cuchillo. 
Ceriiiíyilo.  Manto  de  muger. 
Certus.  Cierto. 
Cereceda.  Cadena. 
Cerrallas.  Cerraduras  de  puerta. 
Cerco.  Maneebia. 
Cerco,  Huella,  o  rodeo. 
Certas.  Camisas. 
Cica.  Bolsa. 

Cicatero,  Ladrón  que  hurta  bolsas. 
Cicarai;ate.  Lo  propio  que  Cicatero. 
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uiribaile.  Ladrón. 

in<^.  Sutileza^  o  astucia. 

knzaina.  Lo  mismo. 

incero.  Ladrón  que  u^a  de  changas^  o  siUilezaspara  hurtar. 

incoB.  Chapines. 

infaina.  Rufianesca. 

irniegos.  Grillos. 

irinola.  Junta  de  Ladrones  y  o  Rufianes. 

irinol.  El  que  es  principal  en  la  Rufianesca^  o  Ladro^ 

lesea. 

apitól.  Cabeqn. 

atonado.  Cinto. 

usma.  Muchedumbre. 

irlo.  Golpe. 

irlo  cruzado.  Cuchillada  por  la  cara. 

irlada.  Golpe  de  palo. 

ir  lar.  Hablar. 

rlon.  Hablador. 

rleriii.  Ladroncillo. 

«par.   Traer  ^  y  llevar  chismes. 

Qpas.   Chismes. 

i^cero.  Es  lo  mismo  que  ladrón  de  Bocadillo. 

i^che.  Rostro.  ' 

^-rueleí».  Dineros  en  menudos. 

i-TTiel.  Dos  maravedis. 

^íTiiegos.   Grillos  de  prisión. 

•i€ca.   Ombro. 

-xlo.  Muchacho. 

ci^lamo.  Lo  mismo. 

Ula.  Muchacha. 

^ama.  Lo  mismo. 

ba.  Real. 

Gtulia.  Malla  ^  o  cota. 

fradia.  Mucluidumbre. 


Cigarra.  Bolsa. 

Cigarrón,  Bolsón,  o  gato  de  dinero. 

Cisne.  Muger  publica. 

Cifra.  Astucia, 

Cierta.  Muerte. 

Cerrón.  Llave,  o  cerrojo. 

Cerrón,  Pestillo  de  golpe. 

Ciscar.  Proveerse,  o  dar  del  cuerpo. 

Columbrado.  Al  (¡ue  miran. 

Columbres,  (fjos. 

Columbron.  Lo  que  alcanga  una  vista. 

Colaina.   Vez  de  vino. 

Comadreja.  Ladrón  que  entra  en  qualquier  casa. 

Comodar.   Trocar. 

Combada.   Texa. 

Cometa.  Flecha. 

Compuesta.  Ea  quando  kan  robado  a  alguno,  iloi™ 

ladrones  parecen  delante  del  que  kan  robado  con  diferí 

tes  eestidoa. 

Comendadores  de  Bola.  Ladrones  que  andan  enjeria», 
Conca.  Escudilla. 
Confusiou.   Calabozo  de  Corcel. 
Confusión.   Venta. 
Concha,  Rodela. 
Corriucbo,   Corral. 

Correo.  El  ladrón  que  m  a  dar  apiso  de  alguna  cota. 
Corredor,  El  ladrón  que  concierta  tdgun  harto. 
Corredores.   Corchetes  criados  de  la,  Justicia. 
Corarva.  Ballesta. 
Corriente.  Jiio. 
Corcbetada,  o  Corchetesca.  Es  quadrilla  de  criados  dé  JM 

ticia,  que  suelen  llamar  Corcltetes. 
Comporte.  Mesonero. 
Contraste.  Perseguidor. 
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Contentos.  Reales. 
Contrato.  Camiceria. 
Consejo.  Rufián  astuto. 
Cbnsegil.  Mtiger  puilica. 
Cbntribuir.  Acudir  dando  algo. 
Cíorttribuidor.  El  que  da  algo. 
CV>ntrai.  Paño  fino. 
ijo.  Mancebía. 
Cercado. 

o^i^adillo.   Una  flor  que  usan  los  fulleros  en  el  naipe. 
Hospital^  o  Cimenteno  de  Iglesia. 
era.  Muger  Inixa ,  i  común. 
ero.  Hospitalero. 
^^^^^^rado.  Muerto. 
^^^zas.   Guantes. 
5n.  Jubón. 

5n  doble.  Jubón  fuerte  con  malla. 
5n  colorado.  Lo  que  dicen  Jubón  de  a/¡otes. 
"^~^^*3[iba.   Tumba  de  Iglesia. 
^^-^Xebra.  Lima  de  hierro. 

ebra.  La  que  dan  en  la  Cárcel  a  algún  preso. 
ebra.   Una  tira  en  que  suelen  coser  dineros^  i  se  la  rebuel- 
^'^^^n  al  cuerpo. 
l^^^ínbre.  Alto. 
^po.  Fecho. 
Cielo. 
Dia. 

^^^jrear.  Alumbrar. 
^*^mar.  Dar  voces. 
^^íunado.  Aboceado. 
^\amo.  Diente. 
^lamo.  Enfermedad. 
Cubierta.  Saya. 
Crioja.  Carne. 


MO 

Criojero.   Carnicero. 
CliiucQ.   Gan^JÍa. 
Clariosa.  A</un. 
Cuexca.   Cam. 
Criar.   Tener. 
Cruz.   Camino. 
Cruzmlo.   Camino. 
Colmar.  Henchir. 


VOOABCUBIO 


D. 


Desflorar.  Descubrir. 

Descubierto.  Manifestó. 

Deecaerna  Padrastros.  Machete,  o  terciado. 

DesluUijar.  Sacar,  o  llctar. 

Desbalijado,  Al  que  sacan,  o  llevan  alf/una  c 

Desivsado.  Desorejado. 

Desosada,  Lengua. 

Descomer,  Descubrir. 

Descuerno,  /«o  que  se  descubre. 

Descornado.  Al  que  desculiren. 

De  San  Martin  el  dormido.  Quando  alguno  duerme,  ¡ 

ban,  o  matan. 
Destebrechar,  Declarar. 
Destebrechador.  Declarador,  o  interprete. 
Demias.  Media»  cal^s. 
Dedil.  Anillo. 

Despalmar.  Quitar  porfuer^. 
Despalmado.  Al  que  quitan  algo. 
Despalmantes.   Los  que  quitan  por  futra. 
Desmallador.  Puñal. 
Desmicar.  Mirar, 
Desmicador.  El  que  mira. 
DescbaD^ar.  Perder. 


^^f^'^te  de  C^^"^- 


E. 
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ir.  Jugar,  o  quitar  algo. 

3.  Lo  que  se  juega ,  o  se  quita. 

\  Atalayar j  o  malsinar. 

El  que  atalaya. 
lo.  MahifUido. 
%.  Sospecha. 

fada.  Junta  (le  Ladronesco  Rufianes. 
idor.  Ec  Rujian  que  estafa ,  o  quita  algo  al  ladran. 
i.  Lo  que  el  Ladrón  da  al  Rufián. 
Su.  Mesan. 
dn.  Borracho. 
ques.  Silla  de  catallo. 
ir.  Caetigar. 
\.  Castigo. 
ido.   Castigado. 
ir.  Botin,  o  borceguí  de  muger. 
X  Zapato. 
3n.  Una  carrera. 
da.  Donde  se  sientan  las  mugeres. 
vo.  I.,oco. 
Ua.  Iglesia. 
eo.  Hurto. 
iros.  Criados. 
ito.  Cárcel. 


F. 


Pañuelo  de  narices. 
.  Verdugo. 
I.  Ojo. 
a.  Tarea. 
•  Jugar. 
ite.  Jugador. 
ado.  Broquel. 


GraJ  ^. 

n-  Hablador. 
^^-  I'ueblo. 

"•  -aposento. 
^'''-  EncubHdar  d.  /   , 
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Gftvillh.   Chustna  de  ffentg. 

Gavia.  Caico. 

Gavión.  Sombrero. 

Gavillar.  Juntar. 

Gavillador.  Ladrón  que  junta  lo  que  ha  de  llcrar^  ^ 

Gavillada.  TjO  que  el  ladrón  junta. 

Gao.  Pityo. 

Gebe.  Esclaro  /Wffro. 

Gentes.   O^doa,o  orijaa. 

Genuaua.  Muger  publica. 

Germano.  Rufián. 

Germanía.  Rufiartesca. 

Gertaa.   Orejas. 

Cíerifalte.  ladrón. 

Goda.  Rica ,  o  principal. 

Godo,  Rico,  oprinripal. 

Godizo.  Lo  propio. 

Godeña,  impropio. 

Godería.   Comer  de  gorra,  o  de.  borrachera. 

Goloria,  o  Gorra.  Esta/a:  ea  lo  vii»mo. 

Gollero.  El  qui' hurta  en  aprieto  de  tiente. 

Gomarra.   Gallina.  ll 

GomarroD.  Pollo  o  capiin.  '\ 

Gomarrero.  Ladrón  qw,  hurta  pollos ,  o  t/allinaa. 

Goija.   Garganta.  , 

Govierno.  Freno  de  cavallo. 

Goantu.  Mancebia. 

Goardapoetigo.   Criado  de  Rujian. 

GuardacoiniaB,  giiardaÍc,iLs ,  i  guanladnmas.   CríatUH 

dre  de  Mancebia. 
Golpear.  Menudear  en  una  cana. 
Golpeado.  Postigo. 
Godizo.  Principal. 
Gorra.  El  ¡{ue  echa  la  gorra. 
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orron.  IjO  propio. 
olondrera.   Compañía  de  SoUhidos. 
olondrino.  Soldado. 

olondrero.  Jjadron  que  se  hace  Soldado  para  hurtar  ¿nn 
riesgo. 

raravo.   (iaracato. 

raravero.  Ladrón  que  hurta  con  garavato. 
■oruUón.  Alcaide  de  la  Cárcel. 
uÍRado.  Mancebía. 
uiflaree.  irse ,  o  huirse. 
linar.  Señalar^  o  hacer  del  ojo. 
liiiarol.  Al  que  guiñan^  o  hacen  del  ojo. 
liüon.  Seña,  con  el  ojo. 
lindar.  Aquejar ^  o  maltratar. 
tindrado.  Perseguido  j  o  maltratado. 
itíca.  Caña. 
lorca.  Justicia. 
i^zpataro.  Agujero. 

i^patarero.  Ladroyi  que  horada  paredes. 
impa.   Galera. 
^T^o.  Alguacil. 
^T^on.  Alcaide  de  Cárcel. 
Hii.  Justicia. 

í^ímllada.   Corchetes^  i  Justicia. 
"^^^Jio.  Es  ducado  de  once  reales. 
"'^nar.  Enriquecer. 
"^^Jiido.  Rico. 
"^^Jiido.  Fagar  de  contado. 
*^not().   Cevada. 
■^no.  Negro  j  esclavo. 
^^rfa.  Muger  publica ^  baja. 
^'idar.   Gritar. 

^dador.   Gritador^  o  pregonero. 
•t'ido.   Grito. 


^ 


Grito.   Trigo. 

Grullaiii.   Ca/ffla  de  Polaina. 

Grullu  de  loa  Segovianoe.  Lo  propio. 

Gránente.  Pu^eo. 

GmniíJor.  Ladrón  ipie  hurta  puerco». 

G^raoizo.  Muchedumbre  de  una  eom. 

Grullo.  Alguacil. 

Grefias.   Cabellos  remesados. 

Guinchado.  Per;seguido. 

(iuido.  Bueno. 

H. 


Hacho.  Ladrón. 

Harpías.   Corchefea  criados  de  Justicia. 

Harpiedo.  Baboso .  o  necio. 

Hartan.  Pan. 

Hermana.   Camisa. 

Hermanas.   Tiseras. 

Hermanae.   Orejas. 

Herrero,  Ferreruelo. 

Hincar.  Hincar  un  dado. 

Hopo.   Cabezón  de  sayo. 

Huebra.  Baraja  de  naipes. 

Hurgamandera.  Muger  puiliea. 

Homo.  Calabozo. 

Hormigas.  Dados  de  jugar. 

Hormiguero.  Ladrón  que  hurta  cosas  de  poro  preño,  t 

ro  que  juega  con  dados  J'alsos. 
Hormiguear.  Hurtar  cosas  de  poco  precio. 
Havw.   Uña». 
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J. 

«/afía^dina.  Rufianesca ,  o  junta  de  Rufianes ,  o  Ladrones. 

•^*^^=^Tandana.  Lo  mismo. 

*'*^^*   Vestido ,  o  aderezo  de  vestirse. 

^^F^^n.  Rufián  a  quien  respetan. 

^^TMe.  Rufián. 

^^^     Orinar. 

«'•^*^Ün.  Feria,  o  tienda  de  Mercero. 

J\i^^^  Bulto. 

J¡l>^u  Alforjas. 

•'ig^i^ntes.  Los  dos  dedos  mayores  de  la  mano. 

Jnai.xi.  Cepo  de  Iglesia,  o  cadenado. 

Ju^^ero.  Ladrón  que  abre  cepos  de  Iglesia. 

Jtt^ü  Machiz.  Machete. 

Jii^^iitarafe.  Dado  de  jugar. 

Jua^dorado.  Moneda  de  oro. 

Juiuiplatero.  Moneda  de  plata. 

Juandiaz.   Cadenado. 

JiiRta.  Jmticia. 

üu»tre«.  Botas. 

Jorgolino.   Compañero,  o  criado  de  Rufián. 

•Joyosa.  Espada. 

Justo.  Jubón. 

^^  Muger  puilica. 

í^o.  Amancebado. 

L. 

í^dr«.  Bulto  de  dinero. 

odrero.  Ladrón  que  hurta  abriendo  la  ropa,  donde  vique 


SBH  vncABU». 

ai  buUo  <ie  dinero.  También  f/icen,  tjue  es  tadron  qtitj'Uift^ 

ée  Boeadillo:  i  was  propiamente  es,  í/yiíif  trocando  a 

dinero,  nvibe  el  trui'^He.  i  no  da  el  dinero,  dando  a 

tender  que  lo  ha  dado. 
Lubradom.  Mano. 

LabrudoH.  Botines ,  o  boreeguines  de  hombre. 
Labradas.  Xertillan  de  mu^er. 
Lndrillti.  Ladrón. 
Lu  Feila.  Es  una^or,  gue  unan  Im  Ladnmes  quando  lot  ^ 

ifen  en  altfun  hurtó,  tjw  se  fingen  desmayados,  o  eon  f 

deeoraxon. 
Lagarto.  Ladrón  del  campo ,  o  q\te  se  muda  de  n 

res  el  vestido,  para  que  lo  desconozcan, 
Lan ternas,   fijos. 
Lechuza.  Latiron  de  noche. 
Ledra.  Baja  ,  o  que  ■cale  poco. 
Ledro.  Bajo,  o  que  cale  poco. 
León.  Rujian. 
Leonas.   Cal^. 
Lepar.  Pelar. 
Lepado.  Pelado. 
Leiva.  Manga  de  sai/o. 
Lenio.   Cocarde. 
I^eviL  Ardid,  o  astucia. 

Levarse.  Morerse,  o  irse.  

Levador.  El  ladrón  que  en  cogiendo  algo  pone,   loa  pie»  h^ 

yendo.  (Hros  dicen ,  que  es  el  ladran  que  cargan  el  kurtú. 

Otros,  que  es  rl  ladrón  m«i  sutil,  i  usa  de  mue^ot  kau 

para  hurtar. 
Liga.  Amistad. 
Ligero.  Manto  ile  mu¡/er. 
lÁm&.   Camisa. 
Lintt!.  Ladrón  de  i/ran  rista ,  o  el  que  ponen  ; 

quando  están  haciendo  el  harta. 
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Lino.  Ra^Oj  o  tafetán. 

Lino.  Destergon^do. 

Lobftton.  Ladrón  que  lairta  ovejas  ,  o  carneros. 

Lobo,  l/idron. 

Longares,  o  Lontruiso.  Covardes. 

Lada.  Mu^er. 

Ladia.  Vellaca, 

Ludio.  Vellaco. 

Lomar.  Dar. 

Lucas.  Xaipes. 

Lucerna.  Candela. 

Luceroo.  Candelero. 

Luenga.  Principal. 

Luna.  Camisa. 

Luna,  lioiiela. 

Luminaria.    Ventana. 

Lumaderos.  Dientes. 

Ludios.  Quartos ,  <?  ocharos. 

Luciírüs.  (>;(?^. 


M. 


Madrugou.  Madrugada. 

itdrafitra.   Cadena^  o  Cárcel. 

Maco.  Vellaco. 

Mica.  Vellaca. 

Mayoral.  Algtiacil,  o  Corregidor. 

Maleta.  Muger  publica ,  yw^  /a  ¿raé?«  ganando. 

Mandil.  Criado  de  llufian^  o  de  muger  publica. 

Mandria.  Simple^  o  tonto. 

Manfla.  Mancebia. 

Manflota.  Lo  mismo. 

ManflotescoA.  Los  que  siguen  la  Mancebia. 

Kancar.  Faltar. 
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Maniblax.   Criado  de  Rujian,  o  mut/ir  publiea. 

Uarquida.  Mu^a- publica. 

Marca.  Lo  propio. 

Marquisa.  Lo  propio. 

Marcur.  Señalar  rn  fl  roftro. 

María.  Arca. 

Marquiartife.  Pan. 

Marcador.  Ijrdron  i¡ae  trueca  dinero». 

Mariscar.  Hurtar. 

Marisco.  Lo  tfue  hurtan. 

Maraña.  Mu^er  publica. 

MasBelacajs.  2faipes. 

Mandilada.  Junta  ile  criados  de  Ruines,  que  /laman  ] 

dües. 

MandilaudincK.   Criados  de  Rufianea,  o  <le  mugcres  pul 
Manida.  Casa. 

Mandamientos.  JM/otí  de  la  ntaiiOj  o  la  mintnn  mano. 
Mando.  JJestierro. 
Maleante.  Burlador. 

Mareaiite.  Ladrón  <¡ae  añila  de  una  parte  a  otra. 
Hartillo.  Camino. 
Martillado.  Camino. 
Martillar.  Camiruir. 

ilLaf^d&.  Quando  el  fuUero  da  con  al^un  encuentro,  queji 
Mastín.   Criado  de  Justicia. 
Mancil.  Lo  propio  que  Mandil. 
Mercader.  Ladrón  <¡ue  anda  siempre  donde  ai  (rato. 
Mercadería.  Lo  r/ue  los  fjadronet  hurtan. 
Meter.  Comer. 

Messeguero.   Guarda  de  triaos. 
Mii^o.  Manca,  u  izquierdo. 
M irlas.   Ortjas. 
MUanés.  Picolete. 
Miewtcuitanu.  ihUlo, 


DK  VÁRIA8  OBRAS.  253 

Moa.  Mcnetia, 

Mocante.  LienfO  de  narices. 

Mochín.   Verdttgo. 

Mo(;o.  Garavato. 

Montaña  de  pinos.  Es  Mancebía, 

Montaña.  TjO  mismo. 

Monte.  I^  mismo. 

Molieron.  Caxco. 

Mordientes.   Tiseras. 

Motar.  Hurtar. 

■Moxcante.  Amoxcador. 

-Minamayor.  Oro. 

Minamenor.  Plata. 

Minaludia.  Cobre. 

Malla.  Cota. 

Menguar.  Faltar. 

Mogollón.   Comer  sin  pagar. 

Mechusa.   Cabega. 

Holmo.   Tormento  por  justicia . 

Mx^uir.  Comer. 

Muquicion.   Comida. 

Murciar.  Hurtar. 

Murcio.  Ladrón. 

Mnrcigalero.  El  que  hurta  a  los  (jne  duermen. 

Murciado.  Al  que  hurtan. 

Morcigalero.  Es  el  ladrón  que  deshace  la  ropa ,  que  otros  la- 
drones  hurtan  j  o  porqxie  hurtan  a  prima  noche ,  se  llaman 
KorcigaleroH. 
Ifnrceo.   Tocino. 
Murta.  Aceitunas. 
Ifoflir.   Comer. 
HiAarse.  Irse. 
Mundo.  liostro. 
Muro.   Broquel. 


N. 

Nftvato,  £spinaxa. 

Navarro.  Araaron. 

Navio.  Cuerpo. 

Napau.  Nalgas. 

Nares.  Nariz. 

Navo.  Enibarijo. 

Niebla.  Madrugmin. 

Nipos.  Dineros. 

Nexo.  Es  decir,  No. 

Nido.  Casa. 

Negra,  o  Negrota.   Caldera. 

Negro.  Astutú,  i  taimado. 

Noche.   Tristeza. 

Noche.  Capa. 

Noche.  Sentencia  de  mm-rte. 

Nones.  Es  decir,  No. 

Novata,  o  Novatona.  Nueva  sin  esperiencla. 

Novato,  o  Nowitjln.  Nueco  nin  t-sperii-ncia. 

Novelero,  ReloUoso. 

Novelero.   Criado  de  Rujian,  i¡ue  llera,  i  trae  nvce 

Nublado.   Capa. 

Nuve.   Capa. 

Nuestramo.  Escriva/w. 


O. 

<JbÍ8po.   Callo. 

Oncemil.   Cota. 

Ostalero.  Bodegonero. 

Oslaleria.  Bodegón. 

Ondear.   Tantear. 

Ondesdor.  ÍAidron  ifue  tantea  por  donde  ka  dehttt 
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Osaeta.  Cosa  que  pertenece  a  la  Rufianesca, 

Osteria.  TabancOj  o  bodegón. 

Ovil.  Cama. 

Orí.  Es  una  voz  llamando ,  como  decir :  Ola. 

Orizonte.  Caxco. 

Orillo.  Lio  de  ropa. 


P. 


Piadra8tro.  Fiscal. 

Padrastro.  Proctmidor  en  contra. 

Padre.  Sayo. 

Padre.  Padre  de  Mancebía. 

Payo.  Pastor. 

Pagote.  Los  que  de  mandiles  están  para  ser  Rufianes^  i  gu/ir^ 

dan  la  muger  para  que  le  paguen. 
Pala.  Es  quando  se  pone  un  ladrón  dela)ite  de  utw ,  a  qnien 
quieren  robar ,  para  ocupalle  la  vista.  T  aquesto  se  diee^ 
Hacer  Pala. 
Paletero.  El  Uidron  que  aguda  a  hacer  Pala. 
Paloma.  Sedeña. 
Palmenta.  Carta  men^^agera. 
Palmentero.   Cartero ^  o  Correo. 
Palmear.  Acotar. 
Piorno.  El  que  es  necio  ^  o  simple ,  como  se  suele  decir ,  Es 

blanco  ^  por  decir  ^  Es  ignorante. 
Papagayo.   Criado  de  Justicia ,  o  sojylon. 
Panillas.  El  burro  en  que  dan  tormento. 
Palmar.  Es  dnr  por  fuerza  alguna  cosa. 
Panderete.  Es  una^/lor  que  los  fulleros  tesan  en  el  naipe. 
Panela.  P  and  i  llar  el  naipe^  lo  mismo  qne  Juntar. 
Pezílin.  Asidero  de  bolsa. 
Pechardino  de  Manga.  lis  quando  eritre  dos  ladrones  quie^ 


1 


rcn  hacer,  i¡uc  paijue  al^no  por  ambos  una  comida,  o 
concierta  el  un  laiíron  con  el  que  han  de  encañar ,  qtu  r§- 
aerven  del  gaato  al  compañero,  i  avisan  al  Bodegonero, 
qite  si  lo  que  les  diere  a  comer,  o  cenar,  montiire  difz ,  fiM 
pida  ríante,  i  assi  dd  el  uno  de  lo»  dos  ladrones,  i  el  que  ka 
de  ser  Pechardino  cada  vno  su  parte ,  i  el  Tabanquero  te 
hueli>e  los  diez  al  uno  de  lo»  do»  ladrones,  quedamh  fxtga- 
do  eon  los  otros  diez,  <pii^  le  did  el  Pechartlino. 

Pedro.  Cem^  de  puerta. 

Pedro.  Capote,  o  íudeequillo. 

Pedro.  Llaman  al  nestida ,  gue  atentándolo  tiene  pelo 
usan  los  ladrones  de  noche. 

Pelosa.  Saya,  o  capa. 

Pelosa.  Frazada. 

Peligro.   Tormento  de  Justicia. 

Peloso.   Capote  de  sayal. 

Pelota.  Muger  de  Mancebia. 

Pelota.  Bolsa  con  dinero. 

Peoaa.  Galeras. 

Penado.   Galeote. 

Pencuria.  Muqer  publica. 

Penchicarda.  Es  quando  entran  altjunos  Ladrones ,  o 
nes  en  alffvn  bodegón,  i  en  acabando  de  comer,  o  een 
buelven  una  pendencia  Jingida,  i  assi  se  salen  sin  paytrt 
etío  llaman.  Tramar  la  Peclunarda. 

PeBsamiento.  Bodegón. 

Pescada.   Ganzúa. 

PeBcador.  Ladrón  que  harta  con  ganzúa. 

Pescado.  Al  que  hurtan  ron  ganzúa. 

Penca.  Aiple  de  terdugo. 

Pencazos.  Acotes. 

Peucado.  Acotado. 

Pendencia.  Rujian. 

Percha.  Posada,  o  caaa. 
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Percha,  Llaman  la  uña ,  sobre  que  los  Ladrones  cortan  la 
holsa. 

Pernicho.  PostUjo. 

Pms  de  artifara.  Pan, 

Piar.  Bet>€T. 

Piador.  Betedor. 

Picante.  Pimienta, 

Picador.  Ladrón  de  ganzúa. 

Piedra.  Gallina, 

Picoa.  Olla, 

Kcol.  Es  lo  que  decimos ,  Poco. 

Picón.  El  que  mira  alguna  cosa,  i  h  roban, 

Rfo.  CapotCj  o  tudesquillo, 

Piarzon.  Betedo)\ 

Pi^.  ifancebia. 

Pío.  Vino. 

Piltra.  Cama, 

Piltro.  Aposento, 

Piltro.  Moro  de  Rufián. 

Pitaño.  Jarro. 

Pdlar.  Hurtar,  o  quitar. 

Pillar.  Jugar. 

Pillador.  Jugador. 

Pillado.  Lo  hurtado ,  o  jugado. 

Polinche.  El  que  encubre  los  Ladrones,  o  los  abona,  i  fia. 

Poleo.  Lo  mismo. 

Poniente.  Sombrero. 

Portar.  Traer. 

Posta.  Alguacil. 

Puerto.  Posada,  o  venta. 

Pumente.  Faldellin,  o  refajo  de  muger. 

PoDterol.  Almarada  de  ha/:er  alpargates. 

PlADtar.  Enterrar. 

Plantado.  Enterrado. 

n 


Plmitador,  Sepulturero. 

Plantoea.  Ta^  de  ieser. 

Plomada.  Pared. 

Prendedor.  Asidor. 

Pluma.  Semo. 

Piloto.  El  Ladrón  que  va  delante  de  oíros  ^uiandolet  ^ 

^aeer  el  hurto. 
Peste.  Dado  dejuffar. 
Peste.  Ea  maldición. 
Preatido.  Préstamo. 
Prestir.  Prestar. 
Picar.  Es  irse  a  priessa. 
Picado.  Ido. 

Poliche.  Casa  donde  juegan. 
Pulido.  Sutil,  astuto. 

Polidor.  Es  el  Ladrón  que  veiide  lo  que  han  hurtado  et 
Peñas.  Irse. 

Peñas,  i  buen  tiempo.  Es  irse  huyendo. 
Peñas  de  longares.  Es  irse  mui  le/os. 
Peso.  Embargo. 
Pesado.  Embargado. 
Parlar.  Hablar. 
Peltrava.  Mochila. 
FostillÓD.  Rocín. 
Picamulo.  Arriero. 
Picón.  Piojo. 
Piñarse.  Irse  huyendo. 
Pungiente.  Espina. 
Punto.  Es  como  decir,  Ten  aviso. 
Porra.  Rostro. 
Perlas.  Lacrimas. 
Pirámides.  Piernas. 
Pellejo.  Sayo. 
Planetas.  Candelas. 
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k  Saya. 
.  Jubón. 
•  Camisa. 

).  Borracho. 
es.  2japatos. 
es.  Pte«. 
L  Borracho. 

Eb  picar  el  cavaUopara  que  ande. 

Tormento. 
Hurtar  y  o  tender. 

K  El  que  compra  lo  que  hurta  el  Ladrón. 
«r.  Lo  miemo. 


Q. 


O,  O  Quadrado.  Puñal. 

ada.  Bolea. 

06.  Dados  de  jugar. 

).  CoícaUo. 

)peo.  Quartago. 

)  de  menor.  Asno. 

!ro.  Ladrón  que  hurta  bestias. 

ir.  Faltar. 

mies.  .j;{^. 

ido.  Negro. 

os.  Afotes. 

i.  Dineros. 

R. 

L  2fuger  de  la  Manceiiay  de  las  tenidas  en  poet^ 
o.  Tienda^  o  lugar  donde  se  recogen. 
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Haso.  Abad. 

Raspa.  Es  unajfor  que  vsan  tos  fulleros  en  el  naipe, 

RastiUo.  Mano. 

HafitilLero.  Ladrón  gw  arrebata  alguna  cosa,  i  ha^. 

Bastillado.  .1/  que  lo  arrebatan. 

Itata.  Faldriquera. 

fiat«ro.  Lailron  de faldriqueroi. 

BatoD.  Ladrón  caearde. 

Hayo.  Criado  de  Jmticia. 

Bayos.  Ojos. 

Bacimo.  Ahorcado. 

Beble.  Nalga. 

Reclamo.   Grito ,  o  voz ,  llamapdo  a  alguno. 

Beclamo.   Criado  de  muger  de  la  Mancebía. 

Bedejoa.   Toca,  o  escofon  de  red. 

Bedoblon.  Redoblar  el  naipe  para  hacer  el  fullero  m^ífrA 

B<d.   Capa. 

Eed  de  Payo.  Capote  de  sayal. 

Redero.  Ladrón  que  quita  capas. 

Redonda.   Vasquiña  de  mi/gtr. 

Bemolar.  Es  amolar,  o  cargar  un  dado,  para  que  tu>  o 

sino  a  la  parte  que  esta  cargado, 
BcmoUeroD.  Cabreo. 
Remollar.  Af&rrar ,  o  guarnecer. 
Registro.  Bodegón. 
Repullo.  Acetre, 
Beacate.  Lo  que  las  mugeres  embian  para  librar,  o  a 

ilar  sus  Rufanes. 
BeM^tar.  Librar. 
Respeto.  Espada. 
Bet^D.  Es  tener  el  naipe  quando  el  fullero  Juega,  que  te  « 

le  decir  Salvar; !  ellos  dicen,  SalMitierra. 
Betirarse.  Recogerse ,  o  apartarse. 
Ressullo.  Dinero. 
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Rocar.  Comer. 

B(K^.  Comida, 

Boí^arillon.  Comer  de  mjogoUon. 

Rodancho.  Broquel. 

Rueda.  Broquel. 

Rufo.  Bufan, 

Rufezno.  Rufancillo, 

Ruido.  Rujian, 

Rumbo.  Veliqro, 

Rab¡^.  Alciihuetas, 

Rmnfla.  Muchedumbre, 

Rebolar.  Quando  (d  Ladrón  han  cogido  en  alguna  casa^  i  ¿I 
te  arroja  huyendo  de  algún  tejado^  o  ventana;  i  siguiendo^ 
h,  i  el  huyendo ,  se  escapa :  se  llama  Rebolar. 

Bedoblado.  Escapadlo  huyendo. 

Rigor.  Fiscal, 

Relámpago.  />/«,  o  golpe. 

Remolcar.  Llevar, 

Remedio.  Procurador, 

fiebuelta.  Criado  de  Rujian, 

Kccambio.  Bodegón, 

Beberá.  Es  quando  uno  vende  a  otro  ^  que  se  fia  drl. 

Bufón.  Eslabón  con  que  sacan  Juego, 

Rei.  Gallo. 

fiodeo.  .Junta  de  Ladrones^  o  de  Rujianes, 

RijoD.  Es  decir ^  Si. 

S. 

Sacoclia.  Faldiquera, 

Safara.  Escaparse^  librarse, 

Saniniiiia.  Es  la  sangre^  o  costunútre  de  las  muga  es, 

Sh^tu.  AsfutOj  o  avisado, 

.Sirzo.  ¿>ayo. 
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Sarzo  de  Papal.  Sat/o  de  faldamentos  largos ,  como  de  í 

yago. 
Balón.  Palo. 
Salsablaiica.  Mostaza. 
Salterio.  Salteador. 
Salad.  Iglesia. 

Salvar.  Es  retener  el  naipe  el  fullero. 
Salvatierra.  Llaman  al  fullero  qae  um,  la  flor  de  rettner,\ 

saltar  el  naipe. 
Saco.  Costal,  o  talega. 
S&rdioqai.  Salero,  o  sal. 
Sarmentera.   Toca  de  red,  o  gorguera. 
Sayagues.  Simple  de  Sagago ,  o  sano  de  Castilla. 
Sacoime.  Magordoma. 
Sangría.  La  rasgadura  que  el  Ladrón  liaee,  para  i 

dinero. 
Sangre.  Dinero. 

Sangrado.  Al  tfue  sacan  el  dinero. 
Saltadores.  Pies. 

Sano  de  Castilla.  Ladrón  disimulado. 
Sagitario.  Al  que  lletan  ajando  por  las  Callejs. 
Secreto,  Puñal. 

Secreto.   Guesped  que  dñ  posada. 
Bertas.   Camisas. 
Señal.  Criado  de  Justicia. 
Sierra.  Rostro. 
Sierra.  Sienes. 
Sierpe.  Ganziia. 

Similirrates.  Jjadroncillos  temerosos. 
Sobaquido.  Lo  que  se  hurta,  i  llera  debajo  del  brof». 
Socorro.  Hurto. 

Socorro.  Lo  que  la  muger  embia  al  Rujian. 
Soma.   Gallina. 
Soflpedia.  Mesón. 
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8(niia.  Noche- 

Sonuu*.  Dormir. 

Someado.  Dormido. 

Sobar.  Dar  a  alguno  de  golpes. 

Soba.  Apífrreamieiilo. 

£obado.  Ajiorreado, 

Soplar.  Descubrir. 

Soplo.  El  que  descubre. 

8oD.  Eé  lo  propio  que  decir,  Calla. 

Soniche.  Es  callar. 

Sonantes.  Nueces. 

Sepultar.  Esconder. 

Seneo.  Elqasto  ordinario. 

Sill«ne.  Silla  de  sentarse. 

SfHnbra.  Justicia. 

Sereno.  Deseergoru^o. 

Serenidad.  Destergueni^. 

Sn<;arro.  MofO  que  girze. 

Snoarrillo.  Paye. 

Snfrida.  Cama. 

Sofiido.  Al  que  dan  tormento,  i  niega. 


Tablantes.  Manteles. 

Tmblado.  Rostro. 

Tablón.  Mesa. 

Taco.  Remide. 

Tramar.  Cuchillo  de  Campo. 

Tajón.  Mesan. 

TaJar.  Quitar,  o  arranear. 

Tallado.  Sayo. 

Talón.  Andar  a  pie. 

TalÓD.  Mesón. 


Talonero.  Mesonero. 

Tallón.  Bodegón. 

Tanibft.  Manta  de  cama. 

Tapio.  Pinto. 

Tarafana.  Aduana. 

Tarafada.  Flor  cu  los  dados. 

Tarafes.  Dados. 

Tarrascar.   Tirar,  o  alfrir. 

Tarqiiia.   Tarja. 

Tasquera.   Taberna. 

Tapia.  Pared. 

Tachonado.   Cinto. 

Tapa«!or.  Padre  de  Mancebía. 

Tapador.  Sayo. 

Taragofa.  Pueblo. 

Tarago<;agida.   Ciudad. 

Thechado.  Tejado. 

Tejado.  Sombrero. 

Techo.  SomÓrcro. 

Temor.  Cárcel. 

Tercero.  Galeote  de  tercer  banco. 

Tercio.  Eli/ue  tercia,  o  abona,  ojia. 

Terciado.  Media  espacia. 

Terroso.   Terrón  de  tierra. 

Tiple.  Vino. 

Tirantee.  Caifas, 

Tira.   Camino. 

Tira.   Cna  J/or  dej'ulleroa. 

Tira  angosta.  Juego  de  bolos. 

Tiradera.   Cadena. 

Tiro.  Engaño,  o  burla. 

Tiseras.  Los  dos  dedos  mayores  de  la  mam. 

Toba.  Bofa  de  calcarse. 

Tocar,  Engaitar. 
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Tocado.  Al  que  engañan^  o  roban. 

Tocador.  El  fullero  que  toca^  o  señala  el  naipe. 

Toldar.  Cubrir^  o  aderezar. 

Toldo.  Gravedad^  o  entonamiento. 

Terniza.   Terna  de  dados. 

TonuijuD.   Criado  de  Justicia. 

Torcuelo.  Anillo. 

Turco.   Vino. 

Turronada.   Golpe. 

Tarr*.in.  Piedra. 

Tiirlerin.  Ladrón. 

Tur<£uia.  Dobla. 

Tr;\h«vjar.  Hurtar. 

Trxiinel.   Criado  de  Rujian ,  o  de  mwjcr  de  Mancebía,. 

^>*^I>ala,  i  Trápana.  Cárcel. 

Aarjuine??.  Fulleros. 

^'"'a^ montar.  Trasponer^  huir^  o  esconder. 

"^J^vada.   Cota. 

'^'^na.   Cárcel. 

^'^^no.  Preso. 

^ros  Je  menor.  Es  asno^  o  macho. 

^^^2a.   Qualquier  bestia. 

^''"ibuto.  Es  muqer  de  la  Mancebia. 

^'^^^caclor.  Fanfarrón^  o  rehoftoso. 

*^  ^>nieo.   Tormento  por  Justicia. 

*-  •  ^íTio.   Lo  m  ismo. 

•-^otíjn.  Pr/cin. 

*^^^srnontacl<>.   Tr(cspio:sto^  huido  ^  o  escondido. 

^^^*\^\.  Ruido. 

^^'»1>^1.  Cárcel. 

^^Uiquete^í.  Es  cama  de  cordeles. 
*^^Ui«lir.   Tra^/uilar. 
rras|>oner.  Lo  mismo  que  trasmontar. 
'Tirana.   Ve?ita. 
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Tristeza.  Es  aertíencia  de  muerte. 

Tristura.   Calabozo. 

Tropelero.  Salteador. 

Travo.  Esgrimidor. 

Tisbar.  Mirar, 

Tocinos.  Acoles. 

Trabajo.   Galera ,  o  Cárcel. 

V. 

Vasir.  Morir. 

Vellosa.  Bernia  de  Marinero. 

Vellosa,  o  Vellida.  Freída. 

Vellido.   Terciopelo. 

Velloso.  Camero. 

Venga  iajuriaa.  Fiscal. 

Vigilia.  La  trompeta  del  Verdugo, 

Vigolero.  El  que  ayuda  al  Verdugo  a  dar  lormenio. 

Vilhorro.  El  que  se  libra  huyendo  de  algún  peli^o. 

Visantes.  Ojos. 

Visoño.  Nuevo. 

Viento.  Llaman  al  descubridor  de  algo,  o  al  malain,  o  to- 

plAn. 
Viñas.  Es  irse  huyendo. 
Viñas,  i  Juandan^ante,  Lo  mismo. 
Vistosos.  Ojos. 
Vistoso.  Sayo. 
Verdón.  Campa. 
Vasido.  Muerto. 
Vencejo.  Pretina. 
Ventosa.    Ventaja. 
Vilagómez.  El  que  saca  el  barato  de  los  naipes  en  la4  ettsat 

de  Juego. 
Ventoso.  Ladrón  que  Auiia  por  ventana. 


u 
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Verdoaoe.  Higos. 

VellerifeB.  Criados  de  Justicia. 

Vayunca.  Taberna. 

Vergiien<^.  Toca  de  muger. 

Vulgo.  Mancebía. 

Irganiendaled.  Criados  de  mugeres  de  la  Mancebia^  o  de 

Rufianes. 
Voz.  Cánsatelo. 


X. 


Xiou.  Es  decirj  Si. 


Z. 


Zaina.  Bolsa. 

Zaino.   Traidor. 

ZaBCO.  Sayo  largo. 

ZemLS.  Manos. 

Zíngnizangue.  Terciado  j  o  machete. 

Zmttkk  Paño  de  manos. 


EL  ARTE  DE  TROBAR 


¿E  Í«X-^,A1IAVA  AXTIGCAIÍEKTE  EN  CASTILLA  LA  Gaya  Sciencia,  COMO 

^-^^^^"gCE  POR  EL  LIBRO  QUE  HIZO  DELLA  DON  Enrique  de  Yillena 

^^^^  ^KTTÜLADO  A  DON  IÑIGO  LÓPEZ  DE  MENDOZA,   SEÑOR  DE  HITA. 


ALGUNAS    COSAS    NOTABLES    DESTE   LIBRO. 

or  la  mengua  de  la  Sciencia  todos  se  atreven  á  hacer 
P^^a^dos  solamente  guardada  la  igualdad  de  las  silabas,  i 
concordancia  de  los  bordones  según  el  compás  tomado,  cui- 
d^^do  que  otra  cosa  no  sea  cumplidera  a  la  Hithmica  do- 
tTiiia,  e  i)or  esto  no  es  fecha  diferencia  entre  los  claros  in- 
genios, e  los  obscuros. 

Kaguer  otras  cosas  arduas  vindicassen  a  si  mi  intento 
B«8i  que  en  un  trabajo  fuese  reposo  de  otro  trabajo. 

La  Translación  de  la  Eneida  de  Virgilio  que  hacia  Don 
Enrique  de  Villena. 

E  quise  dirigir  ese  Tratado  á  vos,  Honorable  e  Virtuoso 
Cavallero  Don  Iñigo  López  de  Mendoza;  pues  que  mis 
obras,  aunque  imi)ertinentes ,  conozco  á  vos  ser  apacibles,  e 
que  vo«  deleitades  en  facer  Ditados ,  e  Trobas  ya  divulga- 
das ,  e  leidas  en  muchas  partes.  E  por  mengua  de  la  G^ja 
Dotrina  no  i)odeis  transfundir  en  los  oidores  de  vuestras 
obras  las  excelentes  invenciones  que  natura  ministra  á  la 
serenidad  de  vuestro  ingenio  con  aquella  propriedad  que  fue- 
ron  concebidas.  E  vos  informado  por  el  dicho  Tratado  seáis 
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originidad  donde  tomen  lambre  í  dotrina  todos  los  oíros  dd 
Reino  que  se  dicen  TrobaJorca  para  que  lo  sean  Terdkdent* 
mente, 

Depmrto  por  deporte. 

El  Consistorio  de  la  Gaya  Sciencia  ae  fomiü  en  Francift 
en  la  Cibdad  de  Tolosa  por  llamón  'N'idal  de  Besalñ. 

Esmerándose  con  aquellas  reglas  los  enteit<limienU)«  ( 
los  groseros. 

Este  Ramón  por  ser  comenzBíIor  no  fablA  tan  cnmplid 
mente.  SucceiliiMe  Jofrti  de  Foxa  Monge  negro,  e  dilató  ll 
materia  llamando  á  la  Obra  que  hizo,   Condnuaeitm  tUt 
Trobar. 

Vino  ilespues  deste  de  Mallorca  Belengner  de  Troya,! 
fizo  un  Libro  de  Fipuras,  i  Coloras  Ríuiorieos. 

Después  escrisió  GilJelmo  Vedel  de  Mallorca  la  Suma  rí* 
tulimí  con  este  Tratado.  Porque  durasse  la  Gaya  SciendaM 
fiíndó  el  Colegio  de  Tolosa  de  Trobadores  con  antoridad,  i 
permission  del  Reí  de  Francia ,  en  cuyo  territorio  es ,  e  la 
dio  libertades,  e  privilegios,  e  asino  ciertas  rentas  pera  lai 
despensas  del  Consistorio  de  la  Gaya  Sciencia.  Ordenó  qm 
oviesse  siete  Manteueilores  que  hiciessen  Leyes. 

Hizieron  el  Trata<lo  intitulado  lA^/ett  de  AmOTy  AooAt  M 
cumplieron  todos  los  defectos  de  loe  Tratados  pasados. 

Este  era  largo :  por  donde  Guillen  Molnier  le  abrevjA,  i 
le  hizo  el  Tratado  de  las  Florea  tomando  lo  sustancial  áá 
Libro  de  las  Leyes  de  Amor. 

Después  vino  Frai  Ramón  de  Comet,  e  fizo  tm  Tratadt 
en  esta  Sciencia,  que  se  llama  Doctrinal.  Este  no  ite  t 
jior  tan  buena  Obra  por  ser  de  persona  no  mucho  enteodidí 
reprehendiosela  Juan  Castiinoa. 

Los  ticioé  eaqwcadoreSy  id  est,  qne  se  devan  esquim 
Después  destos  no  se  escrivió  hasta  Don  Enrique  de  Vi 
llena. 

Tanto  es  el  provecho  que  viene  desta  dotrina  á  la  vida  o 
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¡tqnUuido  occio,  e  occupando  los  gt-nerosott  ingenios  fit 

ft  infeatigaciuD ,  <¡ne  las  otrue  Naciones  desearon, 

a  baver  i'Dtre  si  emcm^la  (lt.-<<ta(!otriiia,  epor  e*»o 

■k|ifiada  por  el  Miin<Io  en  <liver»ia8  partes. 

^A.  añ»  fio  el  Kei  Don  .loan  de  Amgón,  Prnaero  «leste 

abre,  fijo  del  Itfi  Don  Pedro  Segundo,  fizo  nolemne  Etn- 

sal  Itei  do  Fmnría,  pidiéndole  mandarse  al  Colegio 

plo«  Trobadores .  que  viuieMü  a  plantar  ea  iiu  Reino  el  es- 

Wio  de  la  Gaya  Soiencia,  c  obti'ivolo,  e  fundaron  estadio 

t  en  la  Cíbdnd  de  Barcelona  dos  Mantenedoren  que  ví- 

'  "iwon  de  Tolotia  para  esto,  ordenándolo  dosfa  manera,  qne 

linrieMe  en  el  Estudio  e  Consistorio  desta  Sciencia  en  Bar- 

^•^ona  qnatro   Mantenedores  ;  el  uno  Cavallero,    el  otro 

^D^cstm  ett  Theolo>ria ,  el  otro  en  Leyes ,  el  otro  honrado 

^BRMfadaao ;  e  quando  alguno  desto»  falleciese,  fne^  otro  de 

^^te  eoo'liríon  elegido  por  el  Colegio  do  los  Trobadores ,  e  con- 

«nnailo  por  el  Hei. 

En  tiempo  del  Itci  Don  Martin  su  hermano  fueron  maa 
-  ^Tile^íados  ;  e  acrecentadas  las  rentas  del  Consistorio  pa- 
K  W  devponea»  fa4^«deraM ,  «8i  en  la  reparación  de  los  L¡- 
«  del  Arte ,  e  Vergas  de  plata  de  los  Vergneros  que  váa 
«de  loo  Mantenedores,  e  Sellos  del  Consistorio;  co- 
mea faw  Joyafl  qoe  He  dan  cada  mes ;  e  para  celebrar  lo» 
i^Mtu  GeoeraleK  :  e  ficieron»e  en  este  tiempo  muí  sefiala- 
"  ObiBS ,  que  fueron  dignáis  de  corona. 
tWpnea  d«  mnerto  el  Rei  Don  Martin  por  loe  debates 
^u  fuero»  en  el  Iteino  de  Aragün  fií'hro  la  snccesion,  ovie- 
I  Kn  ik  p«rtir  algunos  de  loa  Mantenedoreü ,  e  los  principa- 
I  •*•  áel  Consistorio  para  Tortora ,  i  cenó  lo  del  Colegio  de 
f  Bwcelona. 

IV  ilvopneit  elegido  el  Rei  Don  Femando,  en  cuyo  eerví- 

'Í"viiifi  [Ion  Enrique  de  Villena.el  qual  priK-un^  la  Hefor- 

'""'■ioii  dfl  Coimi^torio,  i  señalartmlc  por  el  prinriiial  dellos. 

'^^  materia»  qne  se  pro¡>onían  en  Barcelona  estando  allí 
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Dou  Enrique.  Algnoas  veces  loorea  de  Sancta  María :  utraC 
de  Anaas  :  otras  Amoreg,  e  de  buenas  coatumbre*.  E  11*- 
gadu  el  dia  preñgido,  congregarniise  los  Mtintciie<Íores ,  • 
Trobadorcp  en  el  Palacio  donde  yo  estará :  i  de  allí  partí** 
nio8  ordenadamente  con  los  Vergneros  delEUite,  e  los  Li- 
bros del  Arte,  que  traían,  y  el  regíatro  ante  los  1tfu]ten«> 
dores.  E  llegados  al  dicho  Capitul ,  qne  va  estava  apareje- 
do,  e  emi'aramentado  de  ]>años  de  pared  al  derredor,  e  f 
cho  un  asiento  de  frente  con  gradas ,  en  donde  estava  Dat 
Enrique  en  medio,  e  los  Mantenedores  de  cada  parte,  el 
nuestros  pies  Ioü  Eacrivanos  del  Cousistorio,  e  los  Vergas 
ros  mas  bajo,  e  el  suelo  cubierto  de  tapicería ,  e  fecho»  dov 
circuitos  de  asientos  donde  estaban  los  Trobadores ,  e  en  n 
dio  un  baiitimento  quadrailo  tan  alto,  como  nn  altar  oubie^ 
to  de  paños  de  oro,  e  encima  puestos  los  Lilirns  del  Arte.e 
la  Joya;  e  a  la  man  derecha  estava  la  Silla  alte  para  el  Re^ 
que  las  mas  veces  era  presente ,  e  otra  mucha  gent«  qae  > 
ende  allegara. 

E  fecho  silencio ,  levantavase  el  Maestro  en  Theologil 
que  era  uno  de  los  Mantenedores ,  e  facía  una  Presaposí 
ciou  con  su  thema,  i  bus  alegaciones ,  e  loores  de  la  QmyÁ 
Sciencia ,  e  de  aquella  materia  de  que  se  avía  de  tratar  e 
aquel  Consistorío ;  e  tornarase  a  asentar.  E  Incgo  qdo  d 
los  Vergneros  decia ,  que  los  Trobadorea  allí  congregado! 
espandiesen,  i  publicasen  las  Obras  que  tenían  hechae  d 
materia  a  ellos  asinada  ;  e  luego  levantavase  i 
leía  la  Obra  que  tenía  fecha  en  voz  inteligible,  e 
escritas  en  papeles  Damasquinos  de  diversas  ( 
letruí  de  oro,  e  de  plata,  e  illuminoduras  formoc 
jor  que  cada  uno  podia ;  e  desque  todos  eran  { 
cada  uno  la  presentara  al  Escrirano  del  Consiatoi 

Teníanse  después  doí<  Consistorios :  uno  t 
pitblíco.  Ed  el  secreto  facían  todos  juramento  d 
rechamente  sin  parcíulídad  alguna,  según  1 
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Arte,  qual  era  mejor  de  las  Obras  alli  esaniinadas ,  e  leídas 
püntoadamente  por  el  Escrivaiio.  Cada  uno  dellos  apuntua- 
V*  los  vieio«  en  ella  contenidos ,  e  señalavanse  en  las  mar- 
genes de  fuera.  E  todas  nssi  requeridas,  a  la  que  era  halla- 
da sin  vicios ,  o  a  la  que  tenia  menos,  era  juzgada  la  Joya 
por  los  votos  del  Consistorio. 

Eu  el  publico  congregavanse  los  Mantenedores ,  e  Troba- 
doreh  en  el  Palacio  ;  e  Don  Enrique  partia  dende  con  ellos^ 
como  esttt  dicho,  para  el  Cai)itulo  de  los  Frailes  Predicado- 
res:  e  colocadas ,  e  fecho  silencio;  yo  les  facia  una  Presu- 
posición loando  las  Obras  que  ellos  avian  fecho  e  declaran- 
do en  es])ecial  qual  dellas  nierecia  la  Joya  :  e  aquella  la 
traiu  ya  el  Escrivano  del  Consistorio  en  pergamino  bien 
¡Iluminada,  e  encima  puesta  la  (Jorona  de  oro,  e  firmavalo 
Don  Enrique  al  \nQ :  e  luego  los  Mantenedores  :  e  sellavala 
tlEícrivano  con  el  Sello  j)endiente  del  Consistorio  :  e  traía 
li  Joya  ante  Don  Enrique  :  e  llamado  el  (pie  fizo  aquella 
Obra,  entrega  vale  la  Joya,  e  la  Obra  coronada  por  memo- 
^?  la  <jual  era  asentada  en  el  Registro  del  Consistorio, 
^do  autoridad ,  e  licencia  para  ijue  se  i)udiese  (Cantar,  e  en 
publico  decir. 

E  acabado  esto,  tornavamos  de  alli  al  Palacio  en  orde- 
™*za,  c  iva  entre  dos  Mantenedores  el  que  gano  la  Joya  e 
Uevavaleun  mozo  delante  la  Jova  con  Ministriles  ,  e  trom- 
petas :  e  llegados  a  Palacio,  Iniciales  dar  confites,  i  vino  :  e 
luego  |)artían  dende  los  Mantenedores,  eTrobadores  con  los 
Ministriles ,  e  Joya ,  acomjiañando  al  que  la  ganó  fasta  su 
V^^ :  e  mostravase  aquel  aventagc  que  Dios  e  Natura  fi- 
nemii  entre  los  claros  ingenios,  e  los  obscuros.  De  donde 
I'arece  que  atentarfc  viene  del  vocablo  Italiano  arante, 
^  Híi  Ke  atrevían  los  Ediotas. 

^^L>efinicion  de  Sciencia  seiirun  (íalter-Burlei  en  la  N//- 
*"  «ir»  las  Artí*s.  Sciencia  es  com]»lida  orden  de  cosas  inniii- 
tahln^  i  verdaderas. 

1^ 


, 
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E  acatando  sus  mstramcntoa ,  si  qnier,  oTga.aof>,  que 
man  en  el  hombre  vooe^  articuladas ,  e  lit«nylafi ,  va  i 
ber,  Pnlmón  con  en  couticuo  movimiento,  sistolondo 
dist«1ando,  recibiendo  aire  fresco  acia  si,  e  lanzando  el 
calentado  fuera  del  cnerpo  por  muchas  partas ,  especialn 
íe  por  la  trachearchedia,  que  es  la  canna  del  resolló. 

Percude,  si  qiiier,  o  fiere  el  aire. 

El  aegundu,  Paladar. 

El  tercero,  Lengua. 

BU  qua^to.  Dientes,  que  por  compresión  facen  zizila 
atenuar  el  son ,  si  quiere,  adelgazar. 

El  quinta ,  los  Bezos. 

El  sexto,  la  Trachearcbedia. 

No  son  las  voces  articuladas  en  igual  numero  oerai 
todas  las  geutee  ;  porque  la  dispusicion  de  los  aires,  e  ai 
de  las  tierras  disponen  estos  instrumentos  por  diveni» 
ñera  :  a  unos  dilatándoles  la  cauna  :  e  por  eso  fablm 
Garguero:  a  otros,  haciéndoles  la  boca  de  graod  oqoeA 
e  por  eso  fablan  ampuloso.  E  a  otros .  faciéndoles  las  v 
lias  de  poco  movimiento :  e  por  eso  fablan  zizilando.  B I 
de  las  otras  diversidtulee. 

Esta  parte  primera  se  dividirá  cu  diea  particulas. 

La  primera,  Qiiando,  i  por  quien  la  Letra  Latina 
hallada. 

La  acíHinda,  La  diñnicion  de  la  Letra. 

1.a  tercera.  Quantas  son  las  Letras, i  qnéFígnnu  tíea 

La  qitarta,  De  los  Accidentas,  e  de  la  mutación  de 
Figuras  seguu  la  diversidad  de  los  tiempos. 

I>a  quinta,  del  Departí  miento  que  han  entre  sí  Mgiuii 
voces  que  Hiuitican. 

La  sexta ,  del  Sou  de  cada  ana  por  la  coniancíoD  de 
con  otras. 

La  Setena ,  Como  se  mndd  el  non  de  ana  en  son  de  o 
a  se  puede  poner  una  por  otra  en  ciertos  Ingarec. 
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«a  ochava.  Como  se  ponen  algunas  Letras ,  e  no  se  pro- 

cian ;  e  otras  se  pronuncian ,  aunque  no  se  ponen. 

«a  novena,  En  el  escrivir  según  las  reglas  de  los  Trobsr- 

ís  antiguos,  como  se  deven  situar. 

A  decena.  De  la  Abreviatura  de  las  letras. 

(licer  Armenio  escrivió  la  Historia  Florcita. 

jüL  antiguidad  de  la  letra  Latina  sacase  así  según  Don 

rique  de  Villeua  dice  en  el  Libro  de  la  Sciencia  Gaya. 

M  tercero  año  que  Nicostrato  dio  las  Letras  a  los  de  Ita- 

,  el  Rei  Latine»  hizo  juntar  sabidores,  i  las  reglas  dadas 

"  Carmenta  fueron  corregidas  :  e  llamóse  Letra  Latina. 

li  esto  diez  i  ocho  años  antes  de  la  postrimera  presa  de 

►ya,  la  ({ual  fue  antes  de  la  Era  de  N.  8alva<lor  Jesu 

rÍ8to  jior  M.C.LXXXV.  años  según  FeliiM?  Elefante  en 

^lom  de  Platón  en  el  T/timaco,  lo  qual  dice  que  saco 

las  Historias  de  h^s   Egipcianos :  e  la  Era  de  nuestro 

ivador  corre  ahom  5LCCCC.XXXIIL  todo  junto,  serán 

3I.DC.XXXV1.  años. 

Ocho  diptongos  son  ávidos  por  leales,  si  quiere,  ciertos, 

«1 1 robar  :  es  a  saber,  ai,  oi,  ei ^  ni,  au,eu,  ou,  iu.  Estos 

fc  de  d«>s  Letras  :  ia,  ie,  uiy  no  son  tinidos  ;  que  se  llaman 

c  (»tro  nombre  impropios. 

De  tres  letras  se  comjMjnen  otros  ocho ,  Gaiy  vei^joiy  cei 

^ ,  lleu,  niH,  noH, 

Maestre  fiil  fizo  un  Tnitado  úí\v\ím\o  Summa  de  Proverbiar. 

Lenguaijije,  lAnaijijt\  con  ^k^^  íjíj, 

-Algunos  Ditaílos  antiguos,  o  Petafios. 

Carmenta  nombró  a  la  /',  Fie.x  :  ca  la  A'  xi,  conforme  * 

apelación  (iriegji  4>'l,  /I. 

l«  //.  El  pulmón  con  su  aspiración  forma  la  //. 

la  Trachc*archedia  forma  la  .1,  e  la  A',  e  la  /,  e  la  dife- 

*cía  que  entro  ellas  se  face,  es  por  menos  aspiración  ;  que 

-4,  se  pronuncia  con  mayor,  e  la  K,  con  mediana,  e  la  /, 

*  nienor. 


El  paladar  cou  su  oquedud  forma  la  O,  e  la  7/ .-  jicro  la  (¡ 
uyadose  con  lo»  bczon. 

La  lengua  forma  la  R,  ñriendo  en  el  paladar;  e  la  />,  e  lí 
F,c]&L,  firiendo  los  dientes  :  e  la  l'Uríega ,  ayudandt 
ion  el  paladar ,  i  dienteB.  E  la  A^,  e  'J'Ude,  fírieudo  i 
mente  en  los  dientes  medio  cernidos.  E  loa  dientes  I 
la  •?  apretados,  zizilando.  E  la.Y,ela  <?,  avadándose  n 
poco  con  la  lengua.  Los  bezos  con  clausura,  e  apenen 
forman  la  B,  F,  M,e\a.  P  ¡e  la  Q,  e  la  U,  aguüaudo 
alguna  poca  abertura,  e  ayudándose  de  la  respiración. 

Algunos  quisieron  atribuir  la  pronunciación  debkifAV 
besoe,  porque  se  aguzan,  e  abren  eu  forma  cirrular;  ] 
mayor  operación  face  eu  ello  el  paladar,  e  por  c»»o  i  ¿1  f 
asignada  decuso. 

Alfabeto  do  Carmenta, 

El  de  los  Longobardos. 

A  la  /"íf^  lliuuarou  Fe,  i  a  la  //,  Acá. 

El  de  los  Godos. 

Después  que  la  tierra  se  perdió  en  tiempo  dd  Bei  Don 
Rodrigo,  como  se  perdieron  loa  Estudios  de  Toledo ,  e  Ism 
de  Zamora,  e  Avila :  corrompióse  el  uso,  e  Iteglaii  ile  la  Le- 
tra Gótica,  c  usaron  de  tales  Figuras. 

E  digeron  a  la  F,  Efe,  i  a  la  A',  Ki¡ues. 

Toledo  se  llamava  Faxn ,  e  Zamora,  NHmnntia ,  e  Arila, 
Mila. 

Después  recogidos  los  Cliristianos  en  el  Monte  Sikto  en 
Asturias,  e  perecíerou  los  saberes  entre  ellos,  i  aun  el  ». 
criviT,  i  leer  por  diutumídad  del  tiempo.  Desque  fuerou  con- 
quistando, sintieron  la  mengua  de  la  perdida  Letra,  c  em- 
biaron  a  la  Isla  de  Inglaterra  por  Maestros  que  tune^aen 
escuela  de  escribir,  ¡  leer,  e  Gramática ;  e  mostráronle»  uu 
tal  Alfabeto. 

Llamáronla  ¡Mra  Ati^íieana  .■  e  decían  a  la  IT,  Ayue;  jkv 
ro  los  deste  Ileino  no  pmlian  pronunciar  sino  AcJke. 
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i'omaron  de  los  Moros  las  colas  de  las  Letras ,  rebueltas^ 

I  ¡amiento  de  los  vwablos,  e  tildes  grandes,  e  el  tener 
la  {)endola,  e  leer  en  son.  Corrompióse  el  Anglicano,  e 
'O  este.  II  este  ha  llegado  fasta  el  uso  deste  tiempo. 
Ülende  el  son  particular  que  cada  letra  por  si  tiene, 
ndo  se  conyungen  unas  con  otras,  forman  otro  son. 
ísta  fonna<Mon  se  entiende  en  dos  maneras  :  una  en  ge- 
ni ;  i  otra  en  esj)ecial. 

-»a  general  en  tres  :  es  a  saljer,  Plenisonante,  Semiso- 
ite.  Menos  sonante. 

Juando  la  Letra  es  j)uesta  en  principio  de  dicion ,  toma 
on  niíis  lleno,  e  tiene  mejor  su  propria  voz.  E  por  eso  es 
La  l*lt'nlsonanfi\  es  a  saber.  Aviente  su  son  lleno.  Quan- 
es  puesta  en  nie<lio  de  dicion ,  no  suena  tanto,  e  difusta- 
.'1  Mm  de  su  j>ropria  voz.  Quando  es  en  fin  de  dicion,  del 
i»pienle  el  son  de  su  ])ropria  V(>z,  o  suena  menos  que  en 
nedio :  e  por  eso  es  dicha  Aírnos  soplante. 
-Ai  esjKH-ial  manera  es  considerando  la  condición  de  cada 

«*egun  hi  convuncion  en  (pie  se  halla,  iu»i  como  las  Vo- 
•*,  que  allende  de  la  regla  general  dicha,  por  especial 
*n  snii  algunas  veces  Plenisonantes ,  aunque  sean  falla- 
en  medio  de  dicion  :  asi  como  diciendo,  taSj  cendiZjjoyy 

«{ue  maguer  íjue  a  Iíls  vocales  puestas  en  estas  dicio- 
*  est/'u  en  medio,  retienen  su  lleno  son  por  la  plenitud 
i  Voz  vocal  ípie  les  ayuda. 

ulgunas  veces  las  tres  vocales  .1,  Ej  ^>,  suenan  de  otra 
^^ra  con  son  semisonante,  o  menos  sonante  puestas  en 

• 

ío  de  dicion,  e  fin,  asi  como  quien  dice j protfza ^  yranay 
*^^  (|ue  la  A\  en  la  primera  dicion,  es  semisonante,  e  la 
^U  la  segunda,  e  la  segunda  <>,  en  la  tercera.  Esto  le» 
^•^  por  la  conyun(*ion  de  las  precedentes  I^etras ,  que  se 
!»  e  encorj)onm  con  el  son  de  la  Vocal  en  composición 
ooes  :  e  i>or  eso  la  Voc*al  pierde  parte  de  su  lleno  son. 
^  tres  Vocales  puestas  en  metad  de  dicion  sin  mudar  la 
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postrimera  letra,  tienen  a  reces  lleno  son;  i  otras  medS. 
quien  dice  vas^  da  medio  son;  e  si  digesse />aj::, 
lleno. 

Diciendo  voz^  es  Semisonante;  diciendo /?<»,  es  Plenis 
nante  ;  e  si  digesse  pres^  aquella  E^  es  Plenisonante  ^  e 
digesse  tres^  es  Semisonante.  E  porque  gozan  de  ambos 
sones  según  el  ayuda  del  principio ,  dicense  Unisonantes. 

La  F,  e  la  /,  en  principio  de  Vocal  se  hacen 
nantes. 

Quando  la  G  con  Vocal  se  junta  asi  como  Aj  E,  Uj  ti 
nen  el  son  suave,  como  quien  í3l\cq^  plaga  ^  dragón  y  daga^ 
esto  es  con  la  A  ,  e  con  la  E^  asi  como  llegue j pague:  con 
U^  asi  como  guardar^  guiar.  Pero  quando  se  junta  con  JB, 
con  7,  estonces  suena  fuerte,  como  quien  dice  Linag^ 

En  el  fin  quitan  la  C,  Pug^  Alberic. 

La  L  se  dohla  j)ara  hacerla  Plenisonante  al  principio 
al  medio.  En  el  fin  nunca  dobla,  sino  en  la  lengua  Lemosi 

Quando  la  R  es  Semisonante,  no  se  dobla,  ara^  ira.  Q 
do  es  Plenisonante,  dóblase,  errar.  En  principio  de 
es  Plenisonante,  no  se  dobla,  Rei^  I^j  rocín. 

En  los  nombres  proprios ,  en  medio  de  dicion  es  Pie 
sonante,  i  no  se  dobla,  Enritjiie^  Ferando. 

La  7^,  i  la  JB,  al^^unas  veces  hacen  un  mesmo  son,  co: 
quien  digesse  Cabdinal^  que  también  se  puede  decir 
dinaL 

E4  7",  e  77,  eso  mesmo  convienen  en  son  en  findedicioBf 
como  quien  dice  Cihdad ,  que  se  puede  facer  con  i?,  c  can 
T.  En  principio  son  disonantes. 

La  Q,  e  la  (\  convienen  en  son  en  principio  de  didoiu 
Quantidad  se  escribe  con  Q :  Calidad  se  escribe  con  C  M  J* 

La  II  conviene  con  este  son,  diciendo  handad;  pero  tífr     B  r*  ' 
ne  esta  es])ecialidad  la  7/,  que  no  se  puede  poner  sino  ea 
principio  de  dicion ,  e  todavia  es  Plenisonante. 


3- 
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LoL  Jf,  e  la  -lV,  convienen  en  son  algunas  veces  en  medio 
de  dicion,  asi  como  diciendo  tiempo:  que  aunque  se  escribe 
con  f7» ,  face  son  de  «;  e  si  lo  escrive  con  n,  face  el  mesmo 
«on  z  «  por  eso  algunos  lo  escriven  con  w,  haviendolo  de  es- 
cribir con  m. 

En  lüH  nombres  proprios,  que  es  menester  que  la  j)ronun- 
cíacioxi  sea  fuerte,  ponen  en  medio  aspiración,  MatheOj  An- 
tkonÍ€M, 

La.  -Y,  nunca  es  Plenisonante  do  quier  que  se  ponga;  an- 
tea m  uda  algunas  veces  su  son ,  a  veces  en  C,  a  veces  en  G: 
•«*s¡  como  quien  dice,  bux^JiuXj  que  se  escriven  con  Jf ,  i  fa- 
cen »on  de  G,  Fix  escrivese  con  A",  i  face  son  de  C. 

La.  /f  j  algunas  veces  en  «1  fin  tiene  son  de  C,  Peq  por 
peseudo,  que  se  escrilní  con  f ,  e  tiene  son  de  Z:  otras  veces 
^  ^^misonante,/;r^;r. 

Las  Vocales  son  cinco,  .4,  /J,  /,  O,  V,  Porque  la  T,  es 
**  <iu¡nta,  sirve  en  la  quenta  i)or  cinco. 

I-aus  Mutas  son  nueve,  B,  C,  D,  t\  G,  11^  P,  Q,  T.  Las 
•^'^i Vocales  son  cinco,  L,  J/,  iV",  7?,  S,  Las  Extraordina- 
^^^  »<>n  tres.  A',  }',  Z.  Los  Sinos  son  dos,  //,  T. 

f-*^  Ij  en  la  cuenta  se  toma  i)or  cincuenta,  i)orque  es  la 
quintil  de  las  Seniivocíales,  e  primera  dellas.  Dejaron  de  Ua- 
°"^*^o  SemivíK'ales,  i  llamáronse  Liquidas. 

^  ouense  unas  Letras  por  otras  :  A ,  se  muda  en  Z,  Az. 

^^  lH>r  P,  Cabdinal,  i  por  7/,  I)  en  1\  Cxbdad,  Cibdat.  La 

'"?  ^n  N^  Comproynisso:  algunos  se  atreven  a  escribir  Ow- 

P^^^^nisso.  La  F  se  muda  en  P,  ayudada  de  la  aspiración  //, 

^  ^U<la  en  P,  como  quien  dice  Phelippe,  La  í>,  en  Ujpec- 

^^^9fz  ^  peccunia j /urca  ajorca.  La  V  Latina  siempre  se  mu- 

^  ^U  Castellano  en  O,  La  (r,  se  muda  en  J,  Juego  ^  Jesús. 

^  *^,  en  (f ,  Gentil.  La  T,  se  muda  en  Z,  Zamora^   Gor- 

.^•^  y  Gormar.  La  P,  se  i)one  i)or  la  P,  Estribo  j  avia  de  de- 

^  ^^stripOj  derivándose  da  pie. 

*^ti  lugar  de  i>,  se  pone  T,  en  fin  de  dicion,  bretedat.  Por 
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1a  F,  se  poue  P,  comu  Philosopho.  Por  la  í»,  se  pouo ^, co- 
mo Jun^,  Por  la  //,  se  ¡)one  f,  ctimo  javalio.  Por  ta  J/, 
pone  jV,  como  tii;fíijjo :  ca  ee  avia  de  escrivir  con  Jí;  pei^ 
segnu  el  uso  moderno  ae  escrive  con  iV.  La  P,  se  moda  en, 
B,  como  quien  tlioe  CaMillo,  ijue  avia  de  jKiner  con  P. 
Q,  por  C,  como  en  QuatUiílat/. 

Algimas  Letras  que  se  ponen,  e  »o  se  pronuncian. 

Quicu  dice  Philosophia,  pronuncia  /',  i  no  se  pone.  Qnúm 
dice  Cu^Oy  i»ronuncia  Q,  e  no  se  poue.  Cantar  pronnncia  I» 
A",  e  no  se  pone.  Scie/ida  pone  S,  e  no  se  pronuncia.  PtaU 
mo  pone  P,  e  no  se  pronuncia.  Ifonnr  pone  //,  e  no  8«  pr 
nuncia.  Ha  por  tiene,  pone  //,  e  do  se  pronnncia.  En  \t 
nombres  proprion  ponese  //,  e  uo  ee  pronuncia,  ifardo. 

La  E,  qiiando  viene  después  de  Muta,  no  suena  eino  < 
son  de  la  Muta ,  porque  tennina  en  ella,  asi  como  Se,  qi 
fat^e  son  de  S,  e  ee  encumbra  lii  E.  Esto  acaece ,  porqoe  < 
leer  no  se  pone  Letra  pronunciada  por  si,  sino  copulada  oc 
otra ,  salvo  las  Vocales ,  que  se  jx'nen  en  algún  lugar  pi 
si  ae¡  como  asi :  como  la  O  en  dísyunetiva,  c  la  £  en  OH 
j-unctiva,e  la  -leu  la  relativa:  e  nquella.s  Let 
ponen,  e  no  se  pronuncian,  segnn  es  común  ubo 
den  al  entendimiento ,  c  sinificacion  de  la  dícion 
puestos.  Aqui  puede  entrar  twignijico,  mncto, 
,  De  la  situación  de  la»  Letras  según  loe  Trol 
guos. 

Situaron  de  tal  manera  las  Letras ,  que  hicieron 
Euphonla,  si  quiere,  placible  son ;  e  se  desviaron  de 
lia  posición  ile  Letras ,  que  fatla  son  desaplacible.  E 
eso  en  fin  de  (lición  donde  era  menester  doblar  la  L 
una  //  en  lugar  de  la  jioBtrimera  L,  como  quien  dice 
taily  por  temprar  el  rigor  de  la  segimda  L.  con  us|]ílni 
(le  la  //. 

E  donde  venia  G  en  medio  de  diciou  sonante  fuerte, 
nenie  ante«  una  7",  asi  como  por  decir  linaje,  punen  U 
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^^',paratge.  Esto  se  Imce  en  la  Lengua  Lemosina.  En  la 
^'ítótellana  lo  imitan  en  mucho,  que  aquel  ñiu  suena  debil- 
^nte,  e  añadiéronle  una  Tilde  en  lugar  de  N  entre  la  U^  i 
*•  Cj  e  escriven  muncho^  o  por  decir  cdmo^  escriven  coino, 

E  porque  la  D ,  quando  viene  cerca  de  O  siguiente ,  sue- 

^  débilmente ,  añadiéndole  una  G^  como  por  decir,  porta- 

^'o^  poriadgo;  Infantado^  Infantadgo^  e  «entonces  suena  la  jP. 

E  porque  la  //en  principio  de  dicion  face  la  aspiración 

•oandosa ;  en  algunas  diciones  pusieron  en  su  lugar  F^  por 

^íuprar  aquel  rigor,  asi  como  por  decir  hecho^  dicen  fecho; 

^  P^r  Ilera/ulOj  Ferando;  e  por  decir  meio ,  dicen  niedlo, 

^  algunos  por  temprar  el  rigor  de  la  /^,  ponen  en  su  lu- 

'^^  ^^  ,  asi  como  por  á^^m  prado ^  dicenplado.  Quando  la^l 

''^  ^lieaentra  con  la  7\  difusca  el  son.  Por  eso  la  acorren 

^^  ^^  en  meilio,  asi  como  por  decir  praticaj  dicen  practica. 

^  ^egjun  el  antiguo  uso  c/d ,  decia  qid ;  e  c/iCj  decia  f/ue; 

**  í^arn  le  facer  decir  c/d ,  anadian  otra  C ,  como  quien  dice 

-  ^^^¿Ics^  o  Sacchco;  e  \)ov  decir  anno^  que  ponen  en  lugar 

^  ^o^nda  ^V  una  y  Griega^  asi  ango  que  adulza  el  son, 

^  ^^  ^¡lile  supple  la  voz  de  la  N  que  se  (piita. 

^iviando  la  /  se  encuentra  con  la  S ,  suena  poco;  e  por 
^>o  i^x  liYudan  con  la  consonancia  de  la  A' en  medio ,  asi  co- 
mo tw-i.^    j^j^  ^^.^^^ ^  ^^  ^^^^  ynixto.  Tiene  la  E  la  misma 


con<li 


*^iou;  e  asi  por  decir  testo j  dicen  texto, 
^iViamlo  la  X  ^e  encuentra  con  la  7',  suena  debilmen- 
*.^    t>Cira  le  facer  sonar,  acorrenle  con  una  C,  como  por 
^       'í^;!/^,  se  escrive  Tancto. 

^   C,  quando  es  puesta  entre  Vocales,  hace  agro  son; 
1*    ^   lo  temprar,  en  su  lugar  ponen  T,  pronunciándolo  co- 
^"**  ^  y  con  muelle  son ,  como  quien  dice,  dluminacion. 

*^^»  A' al  principio  retrae  el  son  de  *S',  mas  fiu'e  el  son 
^^^     **^no;  e  i)or  eso  por  decir  Setaf  escriven  Xetnf. 

^xiando  la  O  se  encuentra  con  la  B  en  medio  de  di- 
c\Ot\  ,  detiene  la  voz  ;  e  por  eso  en  su  lugar  ponen  U ^  como 
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por  decir  Cobtlo,  cscriveii  C&uiío.  E  qiiando  la  Y  Griogn  si- 
gue a  1a  ¿J  en  medio  de  dicton,  face  detener  la  voz  ;  e  por 
680  en  Bo  lugur  poneu  O;  c;orao  por  decir  lieinOf  dioett 
Regna. 

GiiardaroniMj  Iob  Troliadores  de  poner  un  vocablo  que 
inenzaese  en  Vocal,  tras  otro  <jne  acabasse  en  ella, 
Casaalta,  que  aquellas  dos  aa   confondeu,  i  detienen] 
voz. 

Tnndiieu  acontece  ento  eu  la  R,  facer  razón;  c  quando  ( 
precedente  acaba  en  -S,  i  el  siguiente  comienza  en  fl,  Tt\ 
Ueye*. 

Ai  desto  sus  excqiciones ,  qne  Pe  sufren  poner  e^tu  V< 
cales,  o  Letras  amlia»  dichas  en  fín  de  pausa  donde  »e  do 
cansa,  o  en  medio  de  Ih  ird¿n ;  i  entonces  no  es  inconveniei 
te  que  la  pausa  siguiente  comience  asi.  Egemplos. 

Tancto  fui  (id  roa  paijatfo,  olvidar  que  no  lo  puedo.  O  qmt 
dice:  Quien  tfc  trabar  reglas  prim^  dio.  O  quieo  dio* 
Qttando  tjuemis  rediir  ¿a  doctrina. 

I  del  todo  se  quita  et  inconveniente  quando  la  una 
en  fin  de  lH>rd6n ,  e  la  otra  en  el  l>ord6n  siguiente  inmedñ 
to,  como  quien  dice:  Vuestra  bimdad por  ger  loada  di 
harrá  aaxon  sea  mas  conocida. 

También  quando  es  diphtongo  en  que  ee  acaba  el  tog^ 
blo,  puede  el  que  se  sigue  comenzar  en  Vocal,  como  qiüH 
dice.  Cuidado  tengo  yo  de  ti,  ai  alma,  por  tumo/ facer. 

Venir  un  diphtongo  en  pos  de  otro  sin  medio  de  otra  (fi- 
cion,  face  mal  son,  e  abrir  mucho  la  garganta,  comu  qoies 
dice.  Puea  t/ue  soi  yunque,  aufrin': 

También  es-son  im)>ertinente ,  acabar  lu  dicion  en  M^tÁ 
la  otra  comenzar  en  Vocal ,  aunque  t-e  salva  [>or  la  tíiuald^ 
Figura,  de  quien  se  diríi  en  la  Distinción  tercera, 

I  quoudo  acaba  una  ('onsonante ,  i  otra  comienta  en  ella. 
principoliueiite  si  fuere  de  un  son,  como  quien  dicv.  Corral 
¿osado, pared ,  casa,  calle  fosada. 
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I  asi  hicieron  en  otras  muclias,  como  en  lugar  de  te^er^ 
que  8uena  gracialmente ,  digeron  texerj  quitando  la  C,  e 
puniendo  la  A",  que  aviva  el  son  de  aquella  dicion ,  e  por 
fi/irj  fixar^  e  la  dicion  linage^  linagge^  l)or  avivar  la  vi.  En 
CkrigtOj  Xpo. 


ABREVUTURAS  DE  DIVERSAS  CIENCIAS. 

ortografía. 
Los  Gramáticos.  Los  casos  N.""  O.''  />.**  A.""  V.""  A."" 

LOS    LÓGICOS. 

Ar¡fJ*  Argumento.  St/f,"*  Silogismo.  Sulf.^  Pred.^ 

LOS    RHETORICOS. 

Demost.^^  Defiíe.^"'  JadiciM  IncenJ*  Disposi.^ 

LOS   ARITIIMETICOS. 

Of.  Juntas^'  mengr,  por  menguar,  mxiltipS^^' 

LOS    LEGISTAS. 

Ponen  por  Digestos  donjf/,  porque  los  Griegos  dicen  esta 
Figura  Digama,  si  quier  doble  (t:  e  porque  tiene  comienzo 
de  JMg,  ponenlo  j)or  Digestos:  por  Párrafo  ^•f.  j>or  Codi^ 
rey  C,  por  /^/,  L,  e  por  Re  jif dicata j  r.J, 

LOS    CANONISTAS. 

Li.  pe.  Lite  i>endente.  PP.  Papa.  Q.  Quaestio.  Con,  Cim- 
sagracion. 
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LOS  MERCADERES. 

Por  sueldo  ponen  aV.  Por  Florín  /Vb.  Por  Dobla ,  daa; 
Por  caf.  aora  ilccinios,  ctúz. 

Fj.  j)<»r  Fanega.  Por  trigo,  to.  Por  Cevada,  C.  Por  Di- 
nero, J>.  Por  JLaravedí,  M. 

I  la  guia  de  la  madre  era  la  «angre  del  hijo. 

Somerano  por  Soberano  en  los  Libros  antiguos,  i  parece 
de  .sumnia.s. 

Alega  el  Libro  de  LuU  de  Slalloroa.  Pieza j  vocablo  equi- 
voco por  aposento,  i  de  tiemi)o,  i  pedazo,  i  de  vaca,  i  de 
paño. 
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DE  DON  GREGORIO  MATANS  T  SISGAR  (1). 


Siendo  Díoh  tan  admirable  en  todas  las  cosas,  necesaria- 
mente  ha  de  lucir  su  sabiduría  infinita  en  los  instrumentos 
del  8aber.  Pero  es  tal  nuestra  ingratitud  a  sus  inefables  be- 

(1)  D.  Gregorio  Mayáns  y  SÍRcár  nació  en  la  villa  do  Oliva  (Alí* 
CADte)  en  9  de  Mayo  do  1699.  Estudió  en  Barcelona,  Valencia,  Sala- 
SDAnca  y  Gandía ,  distinguiéndose  sobremanera  en  la  jurisprudencia 
como  estudiante  y  como  catedrático.  En  1733  fué  nombrado  biblio- 
tecario do  S.  M.  Felipe  V,  desempeñando  este  cargo  hasta  1740.  Ya 
retirado  á  su  país  con  una  pensión  de  2.000  escudos  y  el  titulo  do 
Alcalde  de  casa  y  corte,  debido  á  la  muniñcencia  del  soberano,  fun- 
dó la  Academia  Valenciana  en  1742. 

LaB  obras  qu  >  publicó  hasta  1748  son  las  siguientes  : 

1.*  Ad  quinqué  jurisconxultorum  fragmenta  eomentarii  y  et  ad  Ugem 
9i/uerit.  5.  De  Ugatis.  3.  Recitatio  extcmporalis ,  impresa  en  el  afio 
ae  1723. 

2.»  Vida  de  San  Gil  Abad,  en  1724. 

3.*  Oración  en  alabanza  de  las  obras  de  D.  Diego  Saavedra  Fqjar' 
Jo,  1725. 

4.*  Jusii  Vindica  Relatio  de  Diaputatione  quam  habuit  in  ValenÜ' 
na  Academiue  Sacello  Grcgorius  Mayansints  ^  Generosus  et  Antecessor 
VaUntinus  pro  intelUctu  vero  paragraphi  Est  autem.  3.  Institutionem 
Jmp^alium  de  rerum  divisione,  1725. 

5.*  Disputationum  juris  liber  primus ,  1726. 

6.*  Vida  de  San  Ildefonso,  \V¿(j. 

7.*  Oración  que  exhorta  á  seguir  la  vertladtra  idea  de  la  Elocuencia 
español"  j  1727. 


neficioi»,  que  lo  que  ilebiéranius  admirar  c<ni  niayur  ÍVecuea 
cia,  rara  vez  ee  ofrece  ó  nuestro  entendiniiento,  empl 
cu  cosos  que  no  merecen  reflexión.  ¡  Cuáu  poco  ¡tensamos 


8.'  Aceto»  da  Otmviii  por  el  Naeimiento  de  A'uealro  S*ño 
io,  1728. 

0.'  La  Concepción  Puríñma  de  ¡a  Virgen  Jtlarla,  Madre  d»  Düt 
1729. 

10.  SI  titulillo  engañado  por  toifaleoii  midícoi.  Diteuriot  e 
Joti  Oarota  Varonií .  I72!í. 

11.  Stpúbliea  liUraria  de  D.  DUgo  Saavedra  Fajardo, 
por  D.  Dirgo  Mayáiu  y  Siieár,  17.ÍÜ. 

1^  Cir/íi  til  P.  a.  Fr.  Benito  Jtrúuimo  Fiijúo,  1731. 

13.  Carta  á  D.  Salvador  JoU  Mañer,  1731. 

14.  Epitlolarvm  Ubriiex,  1732. 

15.  Chocolata,  tivc  in ¡audem Potíonii  Jndieír,  t¡uamap¡KUaití<i 
oolate,  EUgia  Ávctore  Georgia  Ranueiano  Patricio  Athenieitñ,  178) 

16.  El  orador  crittiano ,  ideada  en  tre*  diálogo»,  1733. 

17.  Carla*  de  D.  Nieolat  Antonio ,  de  D.  Anlonio  de  SotU  ]f  d 
Crittvbal  Oreifii  de  Valdaura ,  ron  vna  hreve  nntieia  di  la*  rUaa  i 
¡01  do* primerot  autore»,  y  la  oraeion  qut  exhortad  tegvlrla  VWilm 
ra  idea  de  la  elocuencia  e*jiañ</la ,  1 733. 

16.  A.  Amai*  GratulaHa  ad  Joannem  V.  Luitíanüe  Jtegtm  dl>  i 
jiíríi  iju* felicítate,  1734. 

19.  Evangeli  Co«Tiioj>olltani  Noltr  ad  Jo.  Burch.  í^enhetae  JU  i4 
lalaneria  Eruditorum  Decktmaiianei ,  1734. 

20.  E*}ifjo  moral  eoii  reflejiane*  criitiaiuu,  1734. 

21.  Ditputalio  de  Ineertii  Lcgalii,  1734. 

22.  Carta*  moraleí ,  militare*,  eieile*  ¡i  literaria*  da  vario*  amk 
«Mpañole*,  1734. 

23.  Diálogo*  de  tat  arnumi/  linqje*  ilc  la  nobleza  de  EtpaSa,  e» 
tot/tor  D.  Antonio  Agaitin,  Amabupo  de  Tarragona,  ma  fa  rUl- 
ettt  autor,  por  Ú.  Gregorio  Mayan»  y  Blteár,  1734. 

24.  Antí-Madalena,  Diálogo  entre  So/nmio  g Sofólnilo,mÍ awlte 
¡fitaneio  Cotmopolitaiio ,  1734. 

25.  Regla*  de  orlogro/Ia  en  la  lengua  eeutrllana,  ooMJHK*lat  JM 
Mastlro  A  ntonio  de  Lebrija ,  atmUílai  alguna*  r^exiernt*  dir  A  C 
gario  Mayan»  y  Siecár,  llSb. 

26.  Don  Joanni*  Puga  el  Feijoo  JurU  coniultíet  Primera  Aatt 
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la  utilidad  del  lenguaje  de  cualquiera  nación !  Una  maravi- 
Ua  tan  grande  no  nos  cauna  novedad,  giendo  así  que ,  por  el 
l^neficio  deste  divino  don ,  manifestamos  á  cualquiera  nues- 

*orit  SalmatícensU  Traetatus  Academiei  8ive  opera  omnia  pOMthuma 
^w»  ^u$dem  Auetoria  vita  scripta  a  D,  Grregorio  Mayann. 

27.  Noticia  del  verdadero  autor  de  la  vida  de  Justina  Diez ,  y  juicio 
de  esta  novela  en  el  libro  intitulado  La  Picara  Montafiesa. 

28.  Emmanuelis  Martini^  Ecclemce  Aloneneie  Decani  Epistolarum 
hhi  duodfcim.  Acccdit  ejusdem  Auctoris  nondum  defuncti  vita  a  Gre- 
99rio Majando  conscripta,  1735. 

29.  Oratio pro  crepitu  ventrin  habita  ad  Paires  crepitantes,  1737. 

30.  Oración  á  Cristo  Redentor  nuestro  en  su  inrfable  Pasión ,  1736. 

31.  Carta  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Almeida,  canónigo  de  la 
i^Usia patriarcal  de  Lisboa,  dándole  noticia  de  la  muerte  de  D.  Ma- 
»«i  Marti ^  deán  de  Alicante,  fecha  en  Madrid  á3de  Mayo  de  1737. 

31  Vida  de  Migudde  Cervantes  Saaredra,  1737. 

33.  Orígenes  de  la  lengua  española ,  compuestos  por  varios  autores, 
rteogidospor  D.  Gregorio  Mayáns  y  Sisear,  1737. 

34.  Conversación  sobre  el  Diario  de  los  literatos  de  España,  1737. 

35.  Ensayos  oratorios.  Va  añadida  la  oración  de  Dion  Crisóstomo 

^Retiramiento,  traducida  de  griego  en  español  por  Pedro  de  Va- 
lida. 

36.  Carta  latina  escrita  al  Excmo.  ¿Sr.  D.  Juan  Basilio  Caltellvi, 
■®V*^  de  Villatorcas ,  dándole  noticia  de  la  muerte  de  D,  Manuel 
Msrtí^  deán  de  Alicante,  fecha  en  Madrid  áb  de  Mayo  de  1737. 

37'  Lección  cristiana  del  Doctor  Benito  Arias  Montano,  traducida 
^^n  m  español  por  Pedro  de  Valencia,  1739. 

3*5.  Carta  escrita  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Meneses,con- 
^de  ¡a  Ericeña,  presentando  por  su  medio  al  Bey  de  Portugal  algu- 
^^ obras  manuscritas ,  en  Oliva  á  ló  de  Abril  í/<j  1141. 

3"   Gradas  ad  Pamassum  ,  si  ve  Bibliotheca  Musarum,  1742. 

^-  *^ura  de  historias  fabulosas ,  obra  postuma  de  D.  Nicolás  An- 
•■**;  tan  añoíiidas  algunas  cartas  del  mismo  autor  y  de  otros  erudi- 
^'^la  vida  de  D.  Nicolás,  1742. 

*••  Idea  de  la  Academia  Valenciana ,  dedicada  á  recoger  y  ilustrar 
l^^^morias  antiguas  y  modernas  pertenecientes  á  las  cosas  de  España, 
úebajo  de  la  invocación  de  la  Divina  Sabiduría.  Propuso  esta  idea  á  los 
"^itos  valencianos  D.  Gregorio  Mayáns  y  Sisear  en  Valencia  el  dia 
^^^Ágottode  1742. 
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tros  pensamientos  j  deseos,  haciendo  sensibles  Ifw  ideas Ci 

pirituiiles ;  y  por  el  misino  medio  con  facilidad  aprend» 

lo  que  no  sabemon,  eneeSamoa  á  otros  lo  que  habemoa  ^m>- 


42.  Conitilueionet  dt  la  A (rademia  Valenciana, «ilabUeitht  al éialS^ 
lU  Agottodf.  1742. 

43.  Memorial  genealógico  de  Antonio  Patenal  y  Qm-Ha  i 
10. 1743. 

44.  Acción  de  gracias  á  la  Divina  Sabiduría,  Pairona  Ae  !■  Att 
ieaüa  Vahneiarta ,  1743. 

45.  Obran  cronológica*  de  D.  Oaxpar  IbmeM  de  Segohia  1 
Mendoza,  marquie  de.  Mondéjar,  etc.  La» pitblieóde  órdem  y  d  C 
de  La  Academia  Valenciana  D.  Gregorio  Mayáai  y  Si*cár,c 
cha  Academia,  1744. 

46.  Carla  exvila  al  Doctor  Jott  Bemi  mhri  el  origen  ypi 
derecha  eMpañol ,  en  Olifa  ó  7  de  Enero  de  1744. 

47.  Qirla  latina  al  doctor  D.  Jote  Fenettra  y  Jfontaloe.d 
eo  de  Cereera,  exhortándole  á  que  imprima  tttt  «Wi'tiMmW-B 
rio»  al  jarisconiulto  Hermogeniano ,  1745. 

48.  Carta  etcrita  al  Exemo.  Sr.  D.  Diego  Femandex  de  A  fw«fJa  Fett 
tagal  ,principal  de  la  eaata  igletia  de  Lisboa,  eobrt  la  vuitrte  di  M  a 
hermano  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Almeida  iíatcar^eu,  frittí — 
jNiI  de  dicha  igletia ,  académico  valenciano,  etc.,  tn  Oliva  á  t'  JliH 
AbHlde  1746. 

49.  AdverteTKias  á  la  ffitlorla  del  P.  Juan  de  Maríata,  M  «IM*^ 
D.  Gaspar  Jbañex  de  Segobia  Peralta  y  Mendoxa ,  marqtii»  de  MmJi—~ 
jar,  élc.  Van  añadidas  algunas  carta»,  cuga»  óhroM  fñtblieá  dé  árémj^^ 
á  expensa»  de  la  Academia  Valenciana  D.  Gregaria  Magámep  Bhl^m 
ctneor  de  dicha  Academia,  1746. 

50.  Avisos  de  Pamaiio,tu  autor  el  Doctor  Juan  B.  Cnrac\am,pmi^ 
bltero,  ealedráiico  de  matemáticas  de  la  Universidad  d*  ValtucÍM  ¡  ^^m 
publicfi  á  txpenta»  de  la  Academia  Valenciana  el  mismo  D.  Gr^m^ 
Ho,  1747. 

61.  Advertencias  de  D.  Miguel  Sanchei .  dada*  al  doctor  D.  Tem^^ 
Ferrandisde  Meca  y  Moreno,  Abogada  délos  Realri  eimfjo*,  1T4ft 

Advidrtue.Bin  embargo,  qiie  Mnyáni  murió  el  '1\  doPiR¡«mbt«^ 
1781  ,  y  i^nc  despuce  del  afio  48  y  de  bti  muerte  se  pablicaron  Olr^B 
machan  obnu  sujiaa ,  ali^unoB  de  la  mayor  importancia ,  qna  ptwHHI 
▼ermpn  U  Biblioteca  Valenciana  de  Ptuter,  t.  II,  \\i¡!,  Tlj  «j^iilMf       ■ 

Eate  Mcrítor,  tan  erudito  como  fectmdo ,  citado  j  admirado  ptr  _ 
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dido,  y  representando  nuestras  necesidades  y  oyendo  las 
ajenas ,  fácilmente  logramos  las  ocasiones  de  ejercitar  los 
oñcios  de  la  (iaridad  cristiana.  Dichosos,  pues  ,  aquellos  pri- 
meros siglos ,  en  que  todo  el  género  humano  sólo  tenía  una 
lengua,  por  medio  de  la  cual  tanto  más  y  con  mayor  facili- 
dad se  podia  salxír,  cuanto  mejor  se  entendia  cualquiera  co- 
sa que  se  dijese ,  sin  ser  necesario  el  estudio  de  otro  idioma; 
y  desgraciados  siglos  los  nuestros ,  en  que  no  habiendo  len- 
fTua  que  comprehenda  en  sí  la  dotrina  de  todas,  necesita- 
mos del  largo  y  penoso  estudio  de  otras  muchas  para  lograr 
tlguna  inteligencia  de  lo  poco  que  se  sabe  de  tejas  abajo. 
Por  eso  debemos  considerar  como  gravísimo  castigo  del  gé- 
íittti  humano  la  multipli(*acion  de  las  lenguas,  las  cuales, 
^^  mi  juicio,  se  han  alejmlo  tanto  de  la  perfección  natural, 
4Qe  la  sagaz  in<lustria  de  los  hombres  no  es  C4ipaz  de  redu- 
^rias  á  su  primera  perfección.  De  aquí  nacxí  tanta  variedíul 
«e  pareceres  en  urden  á  las  ventajas  que  las  unas  hu<*en  á  las 
^^ras.  Porque  como  no  tenemos  una  idea  original  de  la  i>er- 


^^^  lo8  hombre»  de  valer  de  su  época ,  y  tanto  por  los  nacionales  co- 

''^^  por  los  extranjeros,  con  muchos  de  los  cuales  mantuvo  corres- 

I^ndeocia,  merece  indudablemente  las  alabanzas  do  la  posteridad, 

Porqne  su  vida ,  continua  é  incansablemente  consagrada  al  cultivo 

^^  las  letras,  ha  prestado  á  éstas  servicios  inestimables,  yaexcitan- 

^^  4  los  buenos  estudios ,  ya  publicando  obras  importantes  y  poco 

^^Hocidas ,  ya  favoreciendo  con  su  cooperación  y  con  sus  consejos  á 

^^antos  los  cultivaban,  y  sobro  todo  dando  él  mismo  el  ejemplo  y 

^^^bijtndo  con  esa  perseverancia  que  distingue  á  los  hombres  emi- 

'^^ntes  en  pro  de  las  glorias  de  su  patria.  Kl  conocimiento  de  su  vida 

y  do  lus  obras ,  entro  otras  ventojas  que  produce ,  no  es  la  menos 

Pc^ciada,  sin  duda,  la  de  llamar  nuestra  atención  hacia  tiempos  quo 

I***aroü ,  despreciados  en  general  porque  80u  poco  conocidos ,  y  cu- 

y^  ^todio  nos  convence  de  quo  otros  siglos  anteriores  al  nuestro 

■^an  dtdo  también  frutos  ubérrimos,  y  de  que  nuestro  envanocimien- 

^  por  el  actual  en  que  vivimos ,  para  ser  fundado ,  ha  de  cimentarse 

**^  los  que  lo  precedieron. 
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iL'ccion  del  lenguaje,  coda  ciiiU  ee  la  figura  segon  s 

ligeticin,  y  ésta  suele  eer  eegun  su  coBtnmbre  y  modo  i 

hablur. 

1   Lu  que  yo  pienso  es  que  la  lengua  primitira,  j  < 
nioslonai,  original,  tenia,  eutre  otras,  tres  principales  { 
fecciones.  La  una  em  la  abundancia,  la  cual  coirespondÍBil 
lo  mucho  que  ¡>e  sabía.  La  otra  la  fuerza  de  la  expresioi 
porque  habi'''udo8e  impuesto  los  nombres  con  gran  codmI 
miento  de  las  cosas ,  laa  expresaban  coa  suma  claridad.  ^ 
la  otra  era  ima  suma  aptitud  para  pronunciarse  los  Tocabl|| 
con  la  mayor  suavidad.  Adán,  hombre  lleno  de  profuncttlj 
mo  saber,  vio  delante  de  si  todos  los  animales,  asi  tenMi 
tres  como  volátiles,  los  cuales  Dios  presentó  k  su  vigtft  i.' 
conociendo  las  naturales  perfecciones  de  todos,  puso  á  c 
uno  de  ellos  el  nombre  más  expresivo  de  su  natoraleí 
propiedades.  Esto  que  nos  enseñan  las  Sagradas 
{Genes.,  cap.  il),  me  persuado  yo  que  sucedería  al  ce 
rar  Adán  los  peifeceiones  de  los  animales ;  el  cual,  lleao  j 
gozo  y  de  la  admiración  que  le  causaban  las  obras  de  I 
no  contento  con  darle  las  debidas  gracias  en  lo  interior  q 
su  ánimo,  prorumpiria  en  voces,  con  que  articulando  1 
nombres  de  aquellos  mudos  animales,  en  nombre  ddlotj 
ria  humildes  gracia.s  al  Criador  del  Universo.  P<h 
do  cierto  que  Adán  no  tenía  compafiia  cuando  iql 
nombres  de  los  animales .  ¿  con  quién  sino  con  T 
de  hablar?  Después  que  pudo  ya  comunicar  ¿  Eva  » 
sumientos,  imagino  yo  que  le  sucedería  lo  mismo  cada  t 
que  ae  le  ofrecía  y  quería  manifestarlos;  de  suerte  qaeo 
cibiendo  las  cosas  con  suma  clarídiul ,  al  querer  explíc 
articulaba  unas  voces  sumatiiente  suaves,  con  las  cuales  i 
presaba  lo  que  le  parecía ;  y  Dios  al  mismo  tiempo  ínfot 
en  Ev&  una  idea  clarísima  de  cuanto  le  decía  su  marido.  | 
teniendo  entrambos  una  memoria  muy  tenaz,  repetian  d 
pues  las  miarnaa  voces  siempre  que  se  ofrecía  hablar  de  1 


g  coeaa;  y  as!  enflenabao  ú  sos  hijos  y  dcacendientrfi 
un  tniomo  lenrraajo ,  el  cual  pcrmaneciú  hasta  que  Dios  <]ui- 
«iliinmllAr  la  ti»lN.Tbm«I(;  los  hombrea,  mnltijiliraiiido  hiik 
tn^QiiAFou  tan  urJcnada  confusiou,  quv  lu  i\ik  uqoh  hu- 
,(lf  ninguna  Huert«  poilian  entenderlo  como  i^ntea  los 
miu[>aflero8  de  la  loca  cniprexa  de  nna  torre,  que, 
a  oonjo  una  gloria  del  poder  humano,  fuá  infame  rc- 
a  Taudtinia  aolx'rbia.  Y  asi  los  hombrea  se  vieron 
hItm  &  scparuTRC  los  nnux  de  los  otros ,  tomaudo  ca<la 
i  diferente  cnniiuo,  para  que  por  alta  providencia  fie 
e  (oda  la  tierra,  viniendo  así  el  mismo  castigo  ¿  «i-r 
sdio  jior  el  cual  luciese  eu  to<lo  el  Universo  la  inefable 
nirdia  del  Todopoderoso  {Gi'ne».  wip.  xt). 
-  Aquelian  lengua»,  como  infiindt(his  por  Uios, también 
u  pcrfeet ¡simas.  Pensar  que  ¡wrmaneoe  hoy  incorrupta 
A  de  ella* ,  e»  no  hacer  reñesion  en  lo  que  puedn  la  iu- 
»  de)  tictupu  en  el  largo  espacio  de  tantas  siglos :  no  ad- 
r,  digo,  la»  tnuismigraeianeg  y  v¿rias  mezcla8  de  gen- 
ie  tan  extrañas  lenguas ,  el  capricho  de  loí  hombres  y 
cia  de  sus  genioa,  no  liabiendo  hoy  siquiera  nna 
ttde  his  vivas ,  que  dea  la  misma  qoe  la  ijue  fu¿  qni- 
«  kOM  atrás.  Son  las  lenguas  como  los  rioa,  que  por- 
«rvan  muy  de  antiguo  sus  nombres ,  se  tienen  por 
RQo«  ;  [>eru  el  agua  «lue  por  bub  cAUce»  est¿  ahora 
E>  no  es  Im  misma  que  pasó  ;  á  diferenria  del  hom- 
B  forma  Hustancial ,  (jue  e^  la  que  da  el  ai'-r  y  per- 
o  al  compuesto ,  como  espiritual,  es  invariable  y  8iem- 
L  8Í  los  cnmctéTCs  de  las  lenguas  antiguas ,  habién- 
«fralado  ¡jara  periMituar  la  memoria  cu  piedme  y  méta- 
se Dodnnn  hoy  ó  no  se  entienden,  ¿címio  podrán  per- 
s  lenguas  dei>endienteH  de  la  flaqueza  i  incons- 
E  loi*  Uilii'iü?  ¿Y  quién  osará  afirmar  ijue  una  len- 
dqaiera  quv  sea  de  latt  que  hoy  se  hablan  en  todo  el 
■o,  es  la  misma  que  otra  que  antiguamente  se  habló, 


ni  primero  no  tiene  alguna  idea  de  la  antigua ,  la  cn&l  a 
cierto  que  no  tenemos  (le  laa  que  Dios  mnltiplicó  en  laToit 
re  de  Babel ,  porque  no  podemos  recurrir  k  las  memoriaA  Ct 
critait ,  paes  (sobre  eeto  que  tratamos)  no  los  hay  de  aqm 
tiempo,  y  mueho  menos  á  la  tradición,  por  ser  ^-sta  una  oa 
Ba  de  tal  naturaleza,  que  no  puede  en  ella  tener  lugw  I 
tradición ;  como  no  podL^moa  saber  si  la  música  de  hoj  • 
como  la  antigua ,  por  ser  acción  pasajera  y  no  permanente 

3  l'or  estas  razones ,  habiendo  yo  de  tratar  de  los  origt 
ues  de  la  lengua  esjioñola,  qne  lioy  hablamoit,  pienso  M 
guir  diferente  método  que  otros.  Y  asi ,  primeramente  ea 
pilcaré  qu6  coea  es  lengua,  para  que  mejor  se  sepa  qaí  di 
ba  entenderse  por  /cnpua  española.  Después  señalúé  ni 
orígenes  generales,  á  los  cuales  seguirán  loa  principiofí 
las  reglas  que  se  deben  saber  y  guardar  para  averiguar  ll 
particuJareti.  Y  iiltimaiuente  apuntaré  las  perfi-cciones  qn 
por  flí  tiene  nuestra  lengua,  y  la»  demás  que  puede  recibir, 

4  Empezando  por  lo  primero ,  la  palabra  lenrfua  propia- 
mente signifíca  el  miembro  que  está  en  la  bueu  tic  cnuL^ 
quier  animal,  con  el  cual  se  amasa  la  comida  y  se  ] 
el  gusto  de  ella;  y  si  hay  órganos  proporcionados,  e 
también  se  forma  y  se  articula  la  voz.  Por  metonimia  (i 
ro  decir,  usando  un  nombre  por  otro)  también  llai 
letiffua  d  la  multitud tfr  cierton  sonidot  aríiruladot,  i 
dot  para  unirse  entre  »i.  tle  loa  cuales  se  eirtf  nlyun  j 
para  significar  su»  pensamientos ,  ^  por  ellos  ruoHtas  i 
hay.  Declarerao»  esto. 

5  Los  sonidos  de  una  lengua  deben  ser  artintladot^  c 
es ,  formados  de  cierta  inauera,  para  que  se  distingan  d 
eonidoe  de  lo'<  irrationales ,  que  no  sou  parte  de  lengua  a 
gnna,  por  intis  que  haya  dicho  mi  conocido  \ 


(I)  Katn  Filoftrato  fué 

uno*,  di>  Alftius,  ■cgun  otr 
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(Philostratus  de  Vita  Apollonüj  Lib.  4,  cap.  1.)  que  Apolo- 
uioTianeo  (1)  (taumaturgo  imaginado  para  engañar  á  los 
gentiles),  entendía  el  misterioso  lenguaje ,  que  suponia  en 
d  canto  de  lab  aves.  Si  ya  no  es  que  oyese  algún  papagayo, 
cuya  voz  entendemos  mucho  mejor  que  el  mismo  que  la 
dice. 

O  Deben  los  sonidos  articulados  unirse  entre  sí ,  porque 
Iw  vocablos  escritos  en  un  diccionario  sin  trabazón  ni  cor- 
respondencia entre  sí,  son  como  las  piedras  y  demás  mate- 
riales que,  separados  unos  de  otros ,  no  componen  ni  for- 
man edificio  altruno. 

7  También  deben  los  sonidos  ser  iiistituidos  para  siynifi" 
car  ciertas  cos(Ufj  porque  considerados  en  si,  quiero  decir,  en 
cnanto  sólo  son  voces  articuladas,  son  indiferentes  para 
significar  ciuilquier  cosa,  y  el  beneplácito  común  es  el  que 
únicamente  det>ennina  (jue  la  significación  sea  una ,  y  no 
«tra. 

8  Estos  sonidos  deben  ser  ciertos^  esto  es,  determinados, 
•*>iengu  raiz  como  en  sus  modificaciones  ó  variaciones; 


K^  ni  de  J.  C. ,  y  uno  de  Ioh  protegidos  de  Julia,  esposa  de  Septimio 
o^ero.  Existen  de  ci  las  obras  siguientes :  Vida  de  Apolonio  de  Tya- 
■*»  Hovicany  rn  diálogo  entre  Venitor  y  Fénix,  Lo»  cuadro»  (descrip- 
ción de  setenta  y  scíh  pinturas  (jue  adornaban  el  pórtico  de  Nápo- 
"*)i  La»  vida»  de  lo»  sofista»,  y  setenta  y  tres  cartas  amoro»a». 

(1)  Filósofo,  natural  de  Tyana,  en  Capadocia,  que  vivió  poco 
"•«puesde  J.  C.  y  pitagórico  austero.  Visitó  la  Cilicia,  la  Panfília,  á 
^tioquía ,  £f  eso  y  Babilonia,  y  penetró  hasta  en  la  India,  acompa- 
'^u  de  su  discípulo  Dainis.  Después  se  estableció  en  Roma,  de  don- 
***  fué  expulsado  por  Keron.  Agregóse  á  Vespasiano ,  favoreció  su 
^^acioQ  al  trono  y  estableció  una  escuela  pitagórica  en  Efeso,  en 
^i^<ie  se  cree  que  murió  el  año  97  de  J.  C.  Se  cuentan  de  él  las  más 
P^teQtosas  patrañas,  pero  fué  indudablemente  un  hombre  extraor- 
"j'^o.  Tauma^ur^o  viene  de  6xjtJL2^xo(-To,  el  milagro,  y  de  Ip^ov-ou, 
^)  ^Wa.  Se  toma  en  buena  y  mala  parte. 


porque  si  cada  uqu  iligcec  loe  vocablos  seguu  eu  capricbo^ 
ó  valíéodose  de  Iob  niismoa  de  que  se  valen  otros,  Iob  i 
se  en  Iob  númeroB  y  en  los  caeos  ó  coDJugacionea  de 
tiempo,  BCgun  se  le  antojare,  nadie  ii&blaria  como  otro,  f 
aBÍ  loB  unos  no  euteuderiuu  á  Idh  otros.  Por  eso  son  rrguta 
res  W  declinaciones  de  los  nombres  y  la«  conjugacionefi 
los  verbos ;  y  si  hay  en  ellas  alguna  irregularidad,  e«i 
ma  irregularidad  se  tiene  por  regla  para  que  todos  Ift 
como  tal. 

9  Últimamente  dige  al^n  pueblo:  y  por  esto 
moB  de  alguna  lengua  de  las  que  llaiuaiiios  tieat 
entender  el  pueblo  que  boy  en,  no  el  que  fué,  ¡Kirque 
haber  habido  diferentes  lenguas  en  ud  misino  país. 

10  Sabido  ya  qué  cosa  es  lengua ,  sólo  queda  por  dedrj 
que  por  lengua  española  entiendo  aquella  lengua ,  qoe 
mos  hablar  todos  los  españolea  cuando  queremos 
didos  perfetameute  uno«  de  otros.  Digo  pcrfetameñU 
ra  distinguir  lu  lengua  española  de  la  aragonesa,  la 
podrá  ser  propia  y  perfeta  en  el  reino  de  Aragón,  pero 
lengua  general  de  España  ;  «iendo  cierto  que  los  doctoe 
convienen  en  que  lo  sea,  wino  la  que  por  otro  nombre  11 
mamos  castellana,  por  ser  la  propia  de  las  Castillas  y  « 
gularmentc  de  la  Vieja,  donde  se  habla  wu  mayor  pow 
por  comerciar  con  menos  extranjeros.  Y  así  el  obispo 
Tarazona,  D.  Fr.  Pedro  Mañero  (1),  cuando  e«TÍlH¿  i 
justamente  celebradas  parúfraais  de  algunas  obrae  de 
toliano,  bí  exc«ptuamo8  una  ó  otra  fra^i,  en  lo 
habló  como  suelen  los  aragoneses,  sino  como  loa  caai 


(1)  Fr.  Pedro  M«nero,  iragonéí,  nator*!  de  C«nBeti«,  fnaiau 
no,  «utor  do  U  Vida  de  la  Sermfíinw  Sra.  Doña  Jalma  dé  V*k 
rñna  de  Franeía,  fundadora  de  ía  retigioii  de  la  Anutieialti  dtl^rt 
¡m  Ntra.  Sra.,  j  de  una  Apología  de  Quinto  SrpHmio  FtamOi  A 
(hImho,  contra  hi  gealileí  en  drfenta  de  lo»  fhntlian«é.  HoM  •■  l*l 
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más  puros :  y  de  los  dos  hermanos  (también  aragoneses)^ 
el  secretario  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  y  el  doctor 
Bartolomé,  dijo  Lope  de  Vega  (en  la  aprobación  que  dio  á 
Mé  rimas)  y  que  parecía  que  vinieron  de  Aragón  d  reformar 
tK  nuestros  poetas  la  lengua  castellana, 

11  Entendiendo,  puen,  nosotros  por  Lengua  Española 
1& castellana  ó  la  general  que  hoy  se  habla  en  España,  y 
comonmente  entienden  con  gran  facilidad  todos  los  espa- 
fióles  menos  los  vizcainos,  si  no  es  que  la  aprendan  muy 
de  propósito,  es  cierto  que  aunque  muchos  siglos  antes  de 
•hora  haya  habido  en  España  alguna  lengua  general  (lo 
cual  hasta  hoy  nadie  ha  probado),  esta  que  ahora  habla- 
mos, no  es  la  misma  que  aquella ;  porque  si  mutuamente 
DOS  hablásemos  ó  escribiésemos  los  que  antiguamente  vi- 
vieron, y  hoy  vivimos,  es  cierto  que  no  nos  entenderia- 
nios.  Y  así  los  orígenes  de  una  lengua  no  son  los  mismos 
^  los  de  la  otra. 

12  Para  hablar,  pues ,  con  claridad  debemos  primero  dis- 
tinguir las  lenguas ,  empezando  por  la  primitiva  de  Espa- 
^y  acabando  en  la  que  hoy  está  en  uso,  cuyos  orígenes 
peñérales  pienso  señalar. 

13  Cuál  haya  sido  la  primera  lengua  de  España,  nadie 

P^*ede  afirmarlo  ni  aun  valiéndose  de  probables  conjeturas ; 

Poique  la  tradición  que  alegan  muchos  españoles ,  no  tiene 

*^  antigüedad  que  requiere  una  legítima  probanza,  ni  en 

'^  términos  en  que  se  supone,  es  posible. 

14  En   tiempo  de  Estrabón,   príncipe   de   los  geógra- 
^^  íl),  el  cual  vivió  debajo  del  imperio  de  Octaviano  Au- 


(1)  Célebre  geógrafo  griego,  natural  de  Amasea,  en  Capadocía, 

nació  hacia  el  año  50  antea  de  J.  C.  Después  de  recibir  una  edu* 

íon  distinguida,  viajó  por  el  Asia  Menor ,  el  Egipto ,  la  Grecia  y 

^^ IWlit;  vivió  mucho  tiempo  en  Roma,  y  murió  en  los  últimos 

del  reinado  de  Tiberio.  Habia  escrito  nnas  AfemorioM  hi$íáríca$, 


guBto  y  escribió  su  geografía  en  el  año  coarto  del  ímp 
de  Tiberio  Céear ,  se  hacia,  juiíüo  (Straio,  Itirum  Get 
phiear.,  lib.  3.)  ile  que  los  tiirdetanos  eran  los  niús  doc 
los  españoles.  Estos  uBabun  del  arte  de  escribir,  y  1 
escritos  monumentos  de  la  antigüedad ,  y  |)0CHÍas  y  1 
ajustadas  al  metro  desde  seis  mil  años  atrás ,  según  ( 
deeiaD.  Esta  antigüedad  de  qae  los  turdetanos  se  jacta 
era  fabulosa  si  computaban  los  afloa  de  la  manera  que  n 
otros,  pues  el  mundo  aun  ahora  do  ha  Llegado  á  tuo  '. 
edad ,  siendo  ya  caduco.  Pero  el  testimouiu  de  EstrabÓBÍ 
lo  m^nos  prueba  que  los  españoles  sólo  eran  bárbaros  d 
snerte  cjue  dijo  San  Pablo  (/.  ad  Cor.  14) :  .SVyo  wo  svpiñ 
kt  signifieation  de  la  voz,  seré  bárbaro,  respecto  de  aqtul « 
qtiien  hablo:  y  el  que  ámiine  hablare,  será  bárbaro  pare 
migo:  sólo  digo,  eran  ó  parccian  barbarais  los  espafiole 
la  estrañeza  que  su  lengua  causaba  ¿  los  griegos  y  \ 
nos,  pues  venios  que  los  turdetanos  osaban  del  arte  < 
eribir ,  que  es  la  puerta  de  las  ciencias ,  y  que  tenían  ] 
coD   que  se  goberuaban  en  justicia ;  y  esas  en  yereo  ^ 
probaban  la  cultura  de  sus  antepasados :  y  fioalm 
moriaa  de  la  uutigtiedad ,  que  atestignaban  las  g 
zafias  de  sus  progenitores.  Añade  Estrabón  {lib.  i 
demos  españolea  también  usaban  del  arte  de  egc. 
iodos  7W  teman  u/ia/or7na  de  letra,  como  ni  un  » 
Habia,  pues,  en  España  muchas  lenguas.  Y  e 
pues  habia  muchas  dominaciones,  de  coya  i 
consecuencia  la  variedad  de  costumbres  y  t 
lenguas.  De  manera  que  si  hubiera  habido  e 
solo  reinado ,  un  gobierno  uniformey  bieu  unido,  liol 
sido  impenetrable  al  potler  romano  y  de  todo  d  ouivt 


quB  («  haD  perdido,  y  am  Geografía  eo  díes  y  BÍct«  líbnw,  < 
mftyor  pane  te  hft  ooiiterrido.  GhU  obra  y  la  di-  Ptvlvowo  ■ 
meiores  de  iu  género  que  uos  lia  legado  la  antigüedad. 
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r  haberla  murailo  por  una  purtu  y  cuflido  de  agua  por  otra 
u  iintumleza.  Merece  traülndarso  aqui  la  iiuU>rid&d 
mJt  Giitn>1>(.iii  por  ner  may  del  caso  {Íi6.  3).  a  El  huberoo  eiu 
Tramado  los  griegos  entre  las  geattií)  bárbaras ,  parece  (jae  lo 
amo  el  destrozo  en  partes  peqiiffioe ,  y  el  señorío  de  aqiie- 
lluB  ifue ,  pnr  la  itltiiueria  no  pudiun  iiiiirse  entre  si  ni  Jiian- 
imersuH  tüiauzas,  de  donde  uiuiiü  cl  no  poder  «er  ¡guale.1 
m  fuerzas  á  los  que  de  fuera  vvut&u  á  embestirlo».  Esta 
<niittuiia£ta  fu/;  miu^ho  mayor  entre  ios  españoles ,  añadién- 
itfte  la  astucia  de  hq  natural  y  la  varíetlad  eugaAosa,  por- 
iw  efv»  hi^mibreí^,  Iiabiendo  oeguido  un  gi^uero  d<?  vida  apli- 
rtái>  á  n»(-<.'ban7,iu  y  roboK  y  Hiendo  atrevidos  para  lo  tnalo, 
«II  liaÍJur  emprf  tidiilo  coi^a  grande ,  no  hicieron  caso  de  en- 
Ubltrer  un  gran  poder,  manteniéndose  en  sociedad.  Lrw 
nales  -íi  no  hubieran  rehusado  defenderse .  uniendo  sus 
fnaxafi,  iii  lo«  onrtagineses  hocicudo  fu  tiiva)<i'>ii  hubieran 
pwliiln  «oJHzgur ,  »'m  que  nadie  lo  impidiese,  la  mayor  par- 
le lie  EopaHa ;  ni  untes  que  ellos  los  tirios  y  los  celtas ,  que 
íiwra  se  llaiuuu  celtibero»  y  vetones ;  ni  después  cl  ladrou 
^Viriuto,  ni  8(Ttorio,  ni  otros  cualcuquiem  que  hayan 
■mido  intención  de  etitender  8u  im)>er¡o  sobre  Iúh  es|iañoles. 
Vlt»  rwuanos,  por  partes,  fueron  embistiendo  ya  ente  ae- 
Wd  de  los  españoles ,  ya  el  otro ,  y  domando  á  otroo  en 
"tn»  inüwi iones ,  fueron  [>afiaiido  mucho  tiempo  hasta  que, 
finalmente ,  loa  redugeroi»  t<KÍo«  á  íu  poder ,  y  para  eso  íue- 
waoienwttT  más  de  doscientos  año*.»  HiiMtaui{uí  Extrabón. 
•wn Volviendo  ú  lo  que  decíamos  de  in  multitud  de  lengua» 
1W  uitiguaniente  hubo  en  España,  como  no  <]uedaii  boy 
"JUíllaii  memoria»  que  refiere  Estrabón,  aei  por  la  mudanza 
•l*  l»s  tnisiuns  lenguas,  como  por  la  injuria  del  tiempo  que 
'tw>  I>.  (xnijiume:  es  preciso  que  mendigiiemoit  algunas  noti- 
'^  üf  |o«  filraiycroB,  pero  con  la  cautela  de  tener  por  sospe- 
'■■"••O"  maestros  de  la  verdad  á  muchos  de  los  escritores  grie- 
P*i  >&cUnadof>  &  mentir  y  mny  ignorantes  de  nuestra»  coiubi. 


1 5  Herodoto ,  ¡ladre  de  la  liistoria  griega  ( 1 ),  el  coal  nm^ 
rió  en  el  año  primero  de  la  Olimpiada  setenta  y  dos ,  escrí^ 
bió  en  su  Melpóinene  (^ne  en  el  reinado  de  Darío,  padre 
.lerjes ,  nadie  hobia  investigado  á  Europa  ni  en  la  parte 

oriente  ni  del  aqutlúu ,  ni  sabían  si  la  cenia  el  mar.  El  n 

nio  refiere  que  Coleo ,  natural  de  Samos ,  pasó  las  oolll" 
naa  de  Hi-rcules,  y  entrando  en  el  Oct'nno,  desembarcó  0 
Tarteso ;  lo  cual  «urediii ,  segiin  el  cómputo  de  Userio  (2) 
en  el  año  de  la  creación  del  mundo  MMM-CCCLXIIl ,  án 
tce  de  la  era  criMtinna  DCXLI.  Y  es  de  advertir  que  boIi 
mente  cierto  Soetrato  había  precedido  á  Coleo  desembaM 
«■ando  en  Tarteso,  emporio  hasta  entonces  desconocido, 
que  por  esto  mismo  dio  ocasión  ú  grandes  negociacionoi. 
Tan  tarde  como  esto  se  introdujeron  lo»  griegos  en  ~ 
No  es ,  pues,  de  maravillar  que  el  mismo  Herodoto ,  ai 


(1)  Historiador  griego,  que  naciú  el   atlo  484  i,n\c%  da  J.  C- 
Hálickrtuiso,  viajó  mucho  j  eecribiiS  durante  bq  deatier 
bérriinft  historia.  El  principio  de  ella  fiiL'  Itiido  por  su  tutor  A  IM 
griegos  eu  loB  juegoe  ulímpicos  (456  antes  de  J.  C),  y  cxcit4  «1  n 
yuT  entuBÍBBiiio ,  sobre  todo  en  Tudüides.  el  más  grande  da  lo*  h 
tnriadores.  Doce  aflos  deitpoes  leyi^  toda  la  obrn  á  los  ateoieoMa 

la  fiesta  de  las  Panatenoae,  rei^íbiendo  en  recompensa  una  suma 
10  talentos  (unos  190.000  rs.].  La  obra  enlá  dieUibuida  en  nueva 
broa,  cada  ano  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de  una  de  Us  Una 
eu  dialecto  jónico ,  y  en  calilo  poílico  y  elegante.  Su  objeto  ptJD 
pal  es  referir  las  guerras  médicas ,  pero  narra  también  la  hialoi 
de  muchos  pueblos  de  la  antigüedad.  Su  encantadora  sencílles  aa 
sido  hasta  ahora  superada. 

(2)  Usbor  (JacoboJ,  prelado  anglicano,  Dscido  ea  DabUn 
1580,  muerto  cu  16¿6,  catedrático  de  teología  en  Diiblin,  caacil 
do  la  iglesia  de  San  Patricio,  obispo  de  Meatli ,  afEiblspo  dff  i 
magh  y  miembro  del  consejo  privado ,  fanútico  contra  los  "■***«" 
por  cnyo motivo  aJ  estallarla  revolución  de  Irlanda,  en  IMS,  la 
i]iie  refngiarae  en  Inglaterra,  en  donde  muría  ocho  sAos  despusa.  Ik 
célebre  como  historiador  y  como  cronologista.  Eacribiú  los  día 
VeUrit  r.t  Smi  Tatamatli,  y  otra  obra  titulada  BriUuadeammi 
liaram  antiquUaU». 
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liistoriador  tan  diligente,  escribiese  que  el  Istro  nacia(l) 
donde  estaban  los  celtas  cerca  de  los  ginetas  de  España ,  y 
que  atravesaba  toda  Europa  liasta  entrar  en  Citia.  Pero  es- 
to mismo  nos  manifiesta  cuan  ignorantes  de  nuestras  cosas 
TÍvian  los  griegos,  estando  tan  mal  informado  el  príncipe 
de  BUS  historiadorcK. 

16  Aun  los  contemporáneos  de  Alejandro  Magno  tenian 
poquísima  noticia  de  Europa,  y  por  eso  son  tan  ridículos 
cuando  hablan  de  las  cosas  de  ella. 

17  Polibio ,  escritor  gravísimo  y  prudentísimo  (2) ,  que 
tívíó  en  tiempo  de  Cipion  el  Menor,  confiesa  {Historiar,  li- 
tro  3)  que  en  su  edad  ap/^nas  se  conocían  las  tierras  que  se 
kallaban  entre  Narl)ona  y  el  Tañáis ,  que  es  lo  mismo  que 
<fecir  que  les  era  desconocida  toda  la  parte  septentrional  de 
Europa.  El  mismo  Polibio,  que  escribió  después  de  haber 
«stado  en  España ,  dice  hablando  de  Europa  ( ibidem  )  (jue 
í*  parte  que  se  extiende  por  el  mar  Mediterráneo  hasta  las 


(1)  £8  grave  el  despropósito,  porque  el  Ister  antiguo  ó  Danubio 
'^íodenjo  nace  en  el  trraii  ducado  de  Badén,  atraviesa  el  Wurteni- 
^g',la  Bavípra,el  Austria,  la  Hungría,  separándola  de  la  Vala- 
^i%,  la  Moldavia  y  la  Besarabia  de  la  Bulgaria ,  y  desemboca  en  el 
n»ar  Nen.ro. 

(2)  Historiador  griego,  de  Megalópolis,  en  donde  nació  206  aftos 
^tes  de  .1.  C.  Fué  aniii^o  y  conipaüero  de  Filopemon  ,  el  último  grie- 
9^*  mandó  un  cuerpo  do  caballería  aquea  en  174,  y  fuó  enviado  en 
»*bene«  á  Rf)ma,  permaneciendo  en  ella  diez  y  siete  aüos.  Contrajo 
•íniatad  con  los  dos  hijos  de  Paulo  Emilio,  sobre  todo  con  el  segun- 
^^  Escipion  el  Africano,  á  quien  acompañó  al  sitio  do  Cartago.  Via- 
y^  P^r  África  ,  por  Espafia  y  por  las  Galias,  desempeñó  diversas  em- 
^•i «das  de  los  romanos,  y  murió  en  el  aflo  124,  á  los  82  de  edad, 
^•^^«■ibió  la  Vida  de  Filopemen,  la  Guerra  de.  Numancia^  una  Táctica 
y  **»*  lÜBtnria  general  en  cuarenta  libros.  Sólo  se  conservan  los  cin- 
^^  primaros  libros  de  ó^ta  y  algunos  fragmentos.  Es  historiador  no- 
^abilÍRÍ,^^(5  por  su  exactitud  ,  buen  juicio  é  imparcialidad ,  y  porque 
líivestipa  y  analiza  las  causas  de  todos  los  sucesos  que  cuenta. 


colanas  de  Hércules;  se  llamaba  Iberia,  y  la  sitE 
el  mar  exterior,  que  llamaban  Grande,  y  noBOtro»  € 
todavía  no  tenia  nombre  común  ,  porque  no  mucbo  tiempo 
antee  se  había  deBcubiertu,  y  toda  estaba  habitada  ilc  nacio- 
ne»  bArbarae ,  y  esa»  muy  numeroess. 

18  Estrabón ,  escritor  también  de  suma  erudición  y  au- 
toridad, asegiirú  (lib.  2)  qnc  untes  de  Eratústbenes  (I),  el 
cual  nació  en  la  Olimpiada  CXXVI  y  vivió  debajo  del  im- 
perio de  Tolomeo  Evergetes,  rey  de  Egipto,  no  t«ai(ui  lo» 
griegos  noticia  algnna  de  las  cosos  de  España. 

19  Eforo  (2),  que  fué  discípulo  de  Isócratca,  escribió  con 
tanta  ignorancia  de  los  españoles  (á  quienes  llamó  I&ero»), 
que  juzgó  que  eran  una  ciudad;  y  por  eso  Josefo  obwtró 
con  juicio  (í(¿.  1  rontra  Appion^m)  que  la  noticia  iie  los  b 
bitadores  del  Occidente  llego  muy  tarde  á  los  griego*. 

20  Ar(9tides(3),   el  retórico,  dijo  que  muchoi 


(1)  EralÓBÍliencB  naciii  en  Cyrono  en  el   afio  275  Antea  d»  J.  C,  j> 
fue  geómetra,  aatnSnomo,  geógrafo,  filÚsafo,  gramático  y  ] 
bibliotecario  de  Alejandría  en  el  reinado  de  Toloni'       ~ 
UabiÉndose  quedado  ciego,  ae  dejó  morir  de  hambre   á  loa  81  a 

de  edatl  (194).  Midiil  oí  primero  an  grado  del  meridiano,  eTalot  H 
Ifrandeüs  de  la  tierra,  inventó  laeefera  armilnr,  cunslrnyá  •!  p 
observatorio  astronómico,  y  trazó  un  mapa  general,  qa»  fué  dw 
BÍgloB  la  única  base  do  la  geografía.  Sólo  quedan  de  ¿\  olganiM  fi 
mentes. 

(2)  Éforo ,  orador  «  liístoríador  griego  (363-300  inte*  de   .T.  CU 
natural  dt  Cumas,  en  la  Eólide,  discípuio  do   Itócratea  y  rival  U 
Tbeopompo ,  escribió  iins  historia  dsl  Pelopoocso  que  conprMA 
desde  en  conquista  por  loe  HeracÜdas  (IIM  antea  da  J.  C.)  b 
ofio  20.°  del   reinado   do  Filipo.  Sólo    se  conservan  ■IgnoM  { 
mentoa. 

(3)  Arfatides  (Elio),  orador  griego,  nacido  en  Bflhinía  h 
aKo  129  de  J.  C,  so  eeLabteció  en  Esmima,  en  donde  ensrDiiUn 
rica  con  general  aplauso.  Habiéndose  arruinado  esta  ciudad  j 
(«fnmoto,  coniigaió  de  Horco  AareUo,  por  an  «1 
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(también  griegos)  creyeron  que  no  habia  Océano ,  y  que  la 
que  se  referia  de  él  era  una  pura  fic(^ion. 

21  Otros  maestros,  pues,  de  la  verdad  más  seguros  que 
loe  antiguos  griegos  debemos  buscar,  confesando  primero 
que  ignoramos  cuál  haya  sido  la  primitiva  lengua  de  Espa- 
ña, porque  la  tradición  que  vulgarmente  se  alega  es  de  po- 
cos siglos ,  y  por  eso  no  merece  crédito ;  y  nuestros  antiguos 
historiadores  Orosio  (1),  San  Isidoro  (2)  y  San  Juan  de 
Valclara  (3)  nada  escriben  de  lo  primitivo  de  España. 

22  Pero  para  lisonjear  á  los  nuestros,  supongamos  que 

Kbal  y  su  familia  hayan  sido  los  primeros  pobladores  de 

España,  Su  lengua  seria  una  de  las  que  Dios  infundió  en  la 

Torre  de  Babel  para  que  las  gentes  se  esparciesen  por  toda 

íft  tierra.  Pregunto  ahora:  ¿qué  lengua  era  a(|uélla?  ¿qué 

Vocablos  tenía?  ¿qué  variaciones?  ¿cual  era  su  pronuncia- 

í'íon?  ¿hay  algimo  que  tenga  idea  de  cualquiera  de  esta» 

cosas?  No  por  cierto.  Y  cuando  la  tuviera,  quisiera  yo  sa- 

h^r  :  ¿qué  gentes  advenedizas  liulx)  en  España  en  los  siglo» 

o^^udase  reedificar.  Quedan  de  él  cincuenta  y  cuatro  discursos  y  al- 
anos otros  escritos. 

(1)  Pablo  Orosio  nació  en  Tarragona  á  fines  del  siglo  iv  de  Jesu- 
^»*to.  Fué  discípulo  de  San  Agustin ,  celoso  adversario  de  los  Pela£- 
S^^tios,  y  autor  de  siete  libros  de  historia  ndversus ^fáganos ,  que  abra- 
**  «lesde  Adán  hasta  el  año  316,  y  en  la  cual  se  encuenfa-an  muchas 
^***dicione8  populares,  dignas  hasta  cierto  punto  do  estudio.  Alfreda 
**  Orande,  rey  do  Inglaterra,  tradujo  su  historia  al  anglo-sajon,  ha- 
"téndose  publicado  con  versión  inglesa  en  Londres  en  1773. 

(2)  San  Isidoro,  arzobispo  do  Sevilla,  muerto  en  636,  tan  memo- 

^•ble  por  su  piedad  como  por  su  erudición.  Sus  obras  son  los  veinto 

»*bro8  de  Orígenes  ó  Etimologías ,  Comentarios  sobre  el  Antiguo  Testa» 

'"'^^^to^  un  Tratado  de  escritores  eclesiásticos^  y  una  Crónica  desde 

-Adán  hasta  626. 

(3)  Juan  Beclarennis  o  Gerundensis,  así  llamado  por  haber  sido 
''ndador  del  monasterio  do  Valclara,  no  lejos  de  Montblanch ,  y  des- 

P««s  obispo  de  Gerona;  estudió  en  Constantinopla,  como  dice  San 
•'doro,  y  sufrió  grandes  persecuciones  do  Leovigildo. 
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inmediatos?  á<]u<''  naciones  vecÍDOS  c^on  Ue  coales 
riamente  ^e  lml>ia  <Ie  trutur,  comunicáadoee  mutuamente  a 
lengu^e  con  los  mismos  pensamieotoa  y  cosas? 

23  Pero  dejando  aquellos  tiempos  obscuros,  ¿quién  poe 
de  negar  que  ios  de  la  lula  Zacintho  (lioy  Zante)  que 
ron  asiento  {Liciua,  lib.  xxi,  cap.  i.  S.  líieron.  in  Pnam 
lib.  II ,  in  Epist.  ad  Galat^  en  Sagunto  (hoy  Murriedro) 
»e  fortificaron  allí,  introducirían  también  su  lenguaje?  h 
mismo  digo  de  Denia,  en  cuyo  promontorio  erigieron  lo 
griegos  el  célebre  templo  de  Diana,  ahora  hayan  sido  n 
[mbladores  los  Fooenses ,  según  Esteban  de  Btzancio  (] 
{de  Urb.  et  Pop.),  ahora  los  de  Marsella  según  Esl 
(libro  iii),  descendientes  de  los  Fócense»,  según  Tito 
(libro  XLiv,  cap.  iii).  Ümíto  muchas  más  colonins, 
Empurias  {SUius,  lib.  iii,  v.  369),  Rhodope  (Strabo,  lib.  m\ 
y  otr&a  (StraAo,  íbidem),  porque  no  trato  ahora  de  fonuM 
lista  de  ellas,  sino  de  suponer  que  la^  hubo,  p»ra  inferir  qn 
hubo  en  España  diferentes  lenguas  advenedizas.  Pero 
quisiera  que  me  digan  los  míts  eruditos  qué  lenguas  er 
uqnellas  que  iban  introduciendo  hm  naciones  extrai^erms 
hin  ticrmfi  que  ocupaban.  Yo  sé  que  nadie  puede  dar  nx 
de  unas  lenguas  abolidas  enteramente.  Fuera  de  esto ,  n 
seqaeilad  general  que  hubo  en  España,  según  afirman  du 
tros  historiadores,  consumíéi  i'iechó  de  sí  ácasi  todos  loHcé 
pañoles,  ;,cúmo  podía  perseverar  en  España  la  antigua  Ici 
tma?  Y  cuando  esta  tradición  (por  ser  moderna  (Alct 
ilieton'a  de  Toledo,  lib,  i,  cap,  ix),  como  parece)  no 
digna  de  t"da  fe.  á  lo  menos  es  cierto  que  el  oro,  pht». 


(1)  EalíbaD  <le  Buancío,  gramático  de  ConstantinopU,  qaaví 
a  SdM  del  ligln  v.  Hftbia  coiiipueato  aii  Dicñonario  griográ/leo  é  i 
tóñcu  bajo  el  titulo  de  Elhníca,  del  cual  búIo  te  i.'OiiM'fva  na  esfaí 
to,  hwliu  por  Ilertnoko,  de  la  ipoett  de  ,IuitÍD¡aQO,  y  al^BMCn 
innato*. 
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im8,  lino,  barrilla,  esparto,  miel ,  cera  y  las  demás  riquezas 
oatarales  de  que  abunda  España,  y  su  temple  sumamente 
«»alu<lable  en  todos  los  siglos ,  atrajeron  la  insaciable  codicia 
<ie  las  demás  naciones.  A  lo  cual  se  añade  la  comodidad  de 
¿itó  puertos  y  abrigos  marítimos  en  entrambos  mares.  Y  así 
vinieron  á  Es))aña  (  Varro  apuri  Plin.  Nat,  Uist,^  libro  iii, 
lapítulo  i)  los  ilxíros,  fenioes,  celtas,  rhodios,  cartagineses 
y  otros  nmchos,  que  encubre  el  olvido  de  tiempos  tan  apar- 
tados del  nuestro. 

24  Ciula  una  de  estas  Daciones  introdujo  su  lengua  en 
li* Inorares  que  dominaron,  siendo  costumbre  de  los  vence- 
dores querer  ser  entendidos  fácilmente,  y  de  los  vencidos 
aprender  la  lengua  de  los  (|ue  mandan ,  ó  porque  obliga  á 
tilo  la  necesidad,  ó  por([ue  asi  lo  pide  la  conveniencia  y 
debido  obsequio. 

25  (;<imo  Ut<  dominaciones  eran  varias,  tatnbien  lo  enm 
Iw  lenguas. 

26  En  t¡emj)0  <le  Eunio  (1),  el  cual  nació  en  el  año  qui- 
lúentos  y  catorce  dt»  la  fandaci(íii  de  Koma,  y  á  los  sesenta 
y  íiete  de  su  ediwl  escrihia  los  Anales ;  según  Aulo  Gk?lio  (2)^ 
LW/.  Attir,^  lib.  XVII,  cap.  xxi)  se  tenía  en  el  Líicio  por 


(1)  Quinto  Kiinio,  natural  de  Uudcs  cu  la  Calabria,  murió  hacia 
t\  tfio  IGO  áut^'s  (le  Jesucrííjito.  Fué  llevado  ú  Uoma  por  Catou  el  An- 
^•P»o,  contrajo  amista»!  con  Escipion,  eneoñó  literatura  griega  y  la- 
^^^y  y  conjpUHo  traí^oiiiaH,  comedias,  «ítiras  ,  y  el  poema  célebre  ti- 
taltdo  AnaUn  di  la  11* pública,  ú  tpn.'  alude  Mayúns.  Cicerón  lo  cita 
°*"y  ¿  menudo,  y  era  muy  e.-^timado  entre  los  romano».  Sólo  existen 
Í'»inücnt08  de  sus  obras. 

(-)  Aullus  Gellius  ó  Agullius,  gramático  latino,  que  Üoreció  en 
KoDia  híicia  el  año  loO  de  Jesucristo.  Escribió  una  obra  titulada 
^*^hf4  Aüais,  por  haberla  compuesto  en  Atenas  durante  las  veladas 
<w  invierno.  Ek  una  esp<ície  de  recopilación  ,  en  la  que  se  encuentran 
ooticias  nmy  curíosas  sobro  la  antigüedad ,  fragmentos  de  escritos 
"^■'y  perdidos,  y  diacusiones  gramaticales  y  críticas.  Falta  el  li- 
^^  VIII  casi  integro. 

to 


iimy  extraño  el  lengnaje  español.  Y  así  aquel  poeta  { 
tlujo  ú  uno,  diciendo  {apuil  Caris.,  lib,  ll)  : 

IlUpcmt,  non  romane,  luemortUt  toqui  me  (1), 

27  Cicerón  escribió  (lib.  ii  de  DÍvítíoI.)  que  ai  l< 
ú  espaAoles  hablasen  aiu  interprete  en  el  Senado 
(en  el  cual  liabia  hombres  muy  eruditos),  no  serian 
didoe. 

28  La  lengua  que  ao  hablaba  en  España  (como  ya  hl 
dicho)  no  era  una  sola,  porque  refiriendo  SUio  Itálico  | 
niror.,  lib.  in,  v.  34a)  los  que  iban  á  ¡u  guerra  Púnic4| 
que  los  gallegos  cantaban  en  la  lengua  de  su  patria : 

—  MUit  diva  CaWttciit  ptthem 
Barbara  huw ,  patriii  ululanUm  carmina  linguíi; 
JVHnc,  ptdiá  aiUrno  ptreuáta  verbere  ttmt, 
Aá  nuDMrun)  renonu*  gaudmltm  platulrre  cmlra  (2). 

29  Estrabon,  como  ya  dijimos  y  conviene  repetá 
blando  de  an  tiempo,  dice  (lili,  iii)  que  los  tordetluil 
nian  su  manera  de  eacribir  y  Imblar,  y  que  los  demu 
floleei  también  teniuu  su  arte  de  escribir ;  pero  no  ana 
ma,  pues  no  usaban  todos  de  un  mismo  lenguaje. 

30  Pomponio  Mela  (J),  español  qnc  vivió  en  tiemí 
emperador  Claudio,  dice,  hablando  de  loa  cúntabroe  (B 


(1)  «Btcorilkil  qne  hablo  eti  Cipnflol ,  no  en  latiD.* 

(2)  o  ¡M  lien  Calida  onvíó  sos  uitDcefaoa ,  qn«  ja  i 
irai  t^aiicioDe»  en  «o  lengun  patria ,  ya  hiriendo  i 
«tierra  con  sos  piéa ,  ae  dekitan  haciendo  sonar  en  cadenda 
tonOua.i 

(X)  rflinpoDio  Hela,  inai^ne  f^cógrafo  oípanul.qRCTÍvi^ti 
po  do  Tiberio  y  de  Claudio,  7  eacríbió  iin  tratado  do  ffrogid 
trea  librDa,<]ue  m  conairva,;  que  «a  una  de  laa  fuentaania 
ata  da  la  geografía  antigua. 
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ítalo  i),  que  teniíin  ulj^ruiios  pueblo»  y  ríos;  p/ro  nales 
nía)  (¡ne  en  yiucstra  boca  no  se  puexUm  articular  sus  nom" 
r.  Bien  que  yo  juzt^í)  que  lu  causa  de  esta  ditíeultad  de 
nnnciar  los  iinnil)res  vascongados,  no  era  otra  que  no  es- 
Mcla  acostumbrado  á  oírlos,  y  mucho  méno»  á  pronun- 
los.  De  donde  «lanimente  se  colige  que  en  Andalucía,  de 
<le  Mel;i  cni  natural,  se  hablaba  otra  lengua  muy  diver- 
le la  de  rantabrin.  Y  esto  mismo  se  confinna  con  otro 
imonio  de  Scneca  el  filósofo,  también  español  y  natural 
LVinloba  ((jiic  íloreció  en  tiempo  del  emperador  Claudio 
e  su  inirratn  discí{)ulo  Xeron),  el  cual  en  la  consolato- 
que  escrilñó  á  su  ma<lre  Helvia,  hablando  de  la  isla  de 
vega,  dice  (ca]).  viii)  :  [)rHpues  pasaron  á  ella  los  luju^ 
:  pamron  tamhien  Ioa  españoles ,  lo  cual  se  te  claramente 
la  ,<*'mejan.zn  fie  las  costumbres,  Ponpie  tienen  los  corsos 
MÍ<moi<  tocados  de  cabeza  (pie  los  cántabros ,  y  alyunas 
lahra.^. 

31  (.'ornelio  Tácito,  que  escribió  sus  Anales  en  tiempo  de 
ftjano,  en  el  lib.  iv  dice  que,  habiendo  puesto  en  tormen- 
ú  un  rústico  termestino  de  la  Ksj)aria  Citerior  (porque 
bia  herido  de  muerte  á  Lucio  Pisón,  pretor  de  laprovin- 
),  obligándiile  con  los  tormentos  á  que  declarase  los  com- 
bes: con  voz  esforzada  y  lempta  de  su  patria  ^  dijo  gri- 
llo, que  en  vano  se  cansaban  en  interrogarle;  que  bien 
lian  hallarse  presentes  sus  compañeros,  con  seguridad  de 
^  ninguna  violencia  del  dolor  sería  tan  grande  que  pudie- 
iiacerle  declarar  la  verdad. 

ít¿  Va\  tiempo  de  San  Pacíano  (1),  obispo  de  Barcelona, 
^  floreció  imp(Tando  TIicímIosío  el  Mayor,  aun  parece  que 


I  ^  Paciario  ,  olíi.spo  de  Barcelona,  que  floreció  en  tiempo  JcTco- 
*o  el  Graii'I».*.  alabado  por  San  Jorúniajo  por  su  cantidad  y  clo- 
•icia.  escribió  tres  Epi<toli}R  contra  h^t  Xovacianos ,  una  Exhorta' 
^  á  la  peniUncia  y  un  Sermón  sobre  el  bautismo. 


k 


Me  conservaba  en  Espafia  algiimi  lengua  propria  de  8i»  b*i 
toralen,  aegun  se  colige  de  lu  JCpiatota  II  á  Sínfifriano.     i 

33  Quede,  pues,  ai^tiutadi)  que  eu  Edpaíia  »e  babUnM 
vúriaíi  lenguas  aun  después  que  loa  rornaaos  se  apodenros 
<Ie  toda  ella ;  lo  cual  puede  eon&rmarse  con  ou  teetimoais 
muy  ilustre  y  expuesto  á  la  vista ,  puca  vemos  muchu  me- 
dallas oseritan  pt>r  una  parte  con  caracteres  romanos,  j  pu 
otra  con  caracteres  españolea  totalmente  tuci>giiil<is,  y  qM 
j>or  la  variedad  de  sus  letras  arguyen  ser  de  alfabetos  £fc 
tintos r  y  por  consiguiente,  de  lenguas  muy  diverjas.         i 

34  Pero  couiu  la  dominación  de  los  romanos  fa¿  tan  !■) 
ga,  y  ellos  tiraron  tanto  á  introducir  su  lengua  donde  qoil 
ra  que  mandasen  (.S'.  Au^uitt.  de  Cisil.  Dei,  lib.  xix,  twjít 
tulo  vil),  luego  se  habló  en  Espalda  et  idioma  latitiD;dell 
manera,  que  las  lenguas  antiguas  se  fueron  olvidando  n^ 
aprii^a  y  se  perdieron  del  todo.  De  lo»  turdclwios,  oqieetlA 
mente  los  que  habitaban  junto  al  rio  Bi'-tis ,  hoy  finaifalqiit 
vir,  refiere  Estntlton  (lib,  iii)  que  ya  en  su  tUtHpo  AaÜamtá 
/nado  las  costutnhrea  romanas,  y  qtuí  ya  no  se  aeardaiait  dEM^ 
lengua  natura/,  y  que  los  mus  ^  habian  hecho  ¡atino»  y  ii|  mii^ 
reábitio  rotfítios  romanos  y  y  qiic/allaba  poro  ¡tara  iptf  dei  tod^^^ 
se  hubiesen  hecho  romanos,  Añadeel  mismo  Entraben,  •¡ue  A. 
ciudades  que  en  »u  tiempo  se  habían  edificado,  romo  /' 
ymta  (boy  Badajoz)  entre  loa  celtas,  Aufftijtta  Kmerita  (1 
Mérida)  entre  loo  túrdutosy  y  Cesarau^iuta  (hoy 
entre  loa  celtíberos,  y  otras  colonias  mani/esfaian  ia 
xa  de  las/ormas  de  república  que  tenian  ante»  lo» 

35  Vese.  pues,  la  politim  y  ambición  de  gloria  de 
gusto  C'.'sar,  el  cual  asi  como  iba  sujetando  á  Itw 
les,    iba  levantando  muchas   colonias,   ímponivadoles 
nombre  para  armigar  mejor  el  imperio  romano  y  perpetj 
su  fnma:  sobre  cuyo  presupuesto  podrá  hacer  algmuu 
»ervaciones  cualquiera  que  advierta  que  ia«  má»  tic  ell 
llamaron  Juhas  ú  Auijusfns  ,  1  isoiycándole  sus  fui 
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con  los  nombres  de  sus  virtudes  morales,  que  las  tuvo  tan 
heróicais  como  rabian  en  un  gentil.  Aun  los  cántabros,  cuya 
natural  ferocidad  (hablo  de  los  antiguos  que  no  salían  de 
íu  pais)  han  ponderado  tanto  los  escritores,  así   extraños 
como  j>n»pi()s,  Horacio  (Carm,  lih,  2.  Oda  6.  et  lih,  4.  Oda 
U),  Estrabún  (//¿.  15.  rarÜH  in  locii<,)^  Dion  Casio  (//¿.  5I3), 
Silú)  Itálico  (Pupíc,^  Hb,  3.),  Floro  (//¿.  4.  cap.  ?//^),  Oro- 
*iü  {lih,  r».  cap,  21),  San  Fsidoro  {Orig,  llb.  9.  cap,  2.),  don 
Jtmn  Moles  Margarit,  obispo  de  (xirona  (1),  y  por  eso  co- 
nocido con  el  nombre  de  (Tcnnuh'nse  {Paralipomcnon  IIÍS" 
pania*,  lih.  1 1,  cap,  de  Galatis.),  y  otros  autores  gravísimos, 
ánn  los  cántabros,  (l¡<ro,  se  humanaron  mucho  en  las  cos- 
tumbres ;  de  lo  cual  tenemos  en  Estrabon  un  testimonio 
mny  ihistre,  que  iMmdn''  á  la  letra.  Kf^fe  es  (dice)  {/fh.  3.) 
dmoih  (le  ririr  de  aquellos  montañeses  que  terminan  el  lado 
*ft€ntr\onal  de  Knpana  ^  délos  gallegos^  ^%^?  asturianos  y 
^íintahroSs  hasta,  los  ra,<conesy  montes  Pirineos  ^  pifes  todos 
^ten  (le  un  7ni,^mo  moflo  (y  de  aquí  iníi(?ro  yo  que  tjunbieu 
^nian  una  sola  leuírua);  pi^ro  como  yo  huyo  de  fastidiar  con 
^^  ffvncro  de  escrituro  desfKjradable ,  no  gusto  de  poner  mu- 
^ioA  nombren :  si  ya  no  es  (¡ue  algum)  guste  de  oir  los  Pletau- 
^^^^  Bardietas  y  Alotrigas^  y  otros  fiambres  peores  y  más 
^^9ronor¡d()s  que  éstos,  P(*ro  la  inhumanidad  y  fiereza  de 
^^tumhres  ,  no  tanto  les  procienc  de  la  guerra^  covw  de  tener 
^^<^rada  al/ jada  de  otros :  porque  los  viajes  hacia  ellos  son 
^^gos  por  tierra  y  mar.  Con  lo  cual  ha  sucedido  que  no  co- 
^'^^f^iando^  han  perdido  la  sociedad  y  humanidad.  Bien  que 
^^  ya  padecen  menos  ese  defeto  por  causa  de  la  paz ,  y  por 
^^  najes  que  los  roma?ws  hacen  hacia  ellos.  Aquellos ^  á  quie- 
^^^  toca  menos  parte  de  esto,  son  más  intratables  y  más  in- 

.  'O  D.  Junn  Moles  Margarit,  obispo  de  Gerona,  natunri  de  esta 
^^M,  cardenal  bajo  del  pontificado  de  Sixto  IV.  Murió  en  Roma 
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humanos:  vicio  que  rui  fs  mucho  que  sitceda^  ahaA 
altanos  la  ineontodidad  í¿í  rnclr  en  lujara  muy  i 
Pero  ya,  como  dije,  todas  las  guerras  se  acabaron,  Por 
César  Aaijuslo  auyetó  á  ¿os  cántabros ,  que  non  UaqtuA 
eyercitan  más  ha  pillajes,  y  tamJñen  á  sus  reeinoa  {nótase  a, 
to):  y  los  que  antes  talaban  los  campos  de  los  (Jiadas  A  A 
romatws,  a/iora  llevan  las  armas  en  defensa  de  los  i 
romanos,  como  los  coniacos  y  los  que  moran  junto  á  las/mñ 
t£s  da  donde  tiene  m  oríyen  el  rio  £//ro ,  exceptuando  t 
tuisioa  (liiibta  Kstrabon  de  loB  que  militaban  por  el  ptu 
romiiDO).  Y  Tiberio,  t]ue  sueedió  á  Auyusto,  habiendo  ptu 
en  aquellos  luyares  tres  cohortes ,  las  cuales   Auyusto  A 
destinado  para  eso ,  no  solo  los  apaeiyuó,  niño  que  á  algt, 
de  ellos  los  Ai^o  tratables.  H&sta  aquí  Entrabon.  Y  i 
que  los  cántabros  se  bicieron  tan  tratable»  .  •jue  con  moi 
mzon  podo  preguntar  el  satírico,  ¿que  de  dúude  les  i 
el  ser  ülúsofos  eBtóicos?  Taa  aplicados  estabuu  á  la  calta 
de  las  ciencias,  y  sin^lariaentc  de  la  Sloeofia  moral,  i 
ea  la  reina  de  todas  las  humanas.  Dice  así  JuveuiU  (jSof.  1 
V.  108) : 

Sed  Canlaber  /utu/í 

iSíoííTU,  antiijui  pncitrtim  irlat'  MatlflUf 
ílime  tolai  Grajat,  nottraíijae  habet  OrbU 
Allienai  (1). 

Comoeí  dijera  qne  loa  cántabros  en  tiempo  de  I 
Cecilio  Mételo ,  que  por  haber  vencido  la  Mucedonía  se  Ih^Bi 
tnó  macedónico,  y  vino  ú  España  li  la  guerra  de  Sertoiio^^^p 
quien  no  pudo  vencer  ;  bis  cíintabros,  digo,  que  en  b^c^h 
tiempo  era  uua  gente  inculta  ¿  intratable,  bc  eiviUxM—  ■■ 
después  de  tal  manera,  que  se  aplicalmn  ú  la«  letras,  J  -^^b 

(1)  aPero  jCÓino  había  de  ser  estoico  el  cántAbrü,  lobn 
tieinpo  de  H«t«lo  el  Atiliguo?  Aliun  toda  U  Uerta ,  jr ' 
«t  ttmbien  griega.» 
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jiecialmente  á  la  filosofía  estoica.  Lo  cual  no  es  mucho, 
pues  en  tiempo  de  Juvenal  todo  el  mundo  hablaba  en  la- 
tín ó  en  griego.  Llamó  Juvenal  antiyuo  á  este  Mételo  para 
distinguirle  de  Quinto  Mételo,  por  renombre  Ph^  el  cual 
triunfó  de  E8i)aña,  juntamente  con  Nevo  Pompeyoel  Gran- 
ule ,  año  de  la  fundación  de  liorna  DCLXXXIIL  Y  este 
Mételo  Pío  es  aquel  que  llevó  á  Kbma  varios  poetas  cordo- 
beses, de  quienes  dijo  Cicerón  {Chrat,  pro  Archia.)  que  le 
sonaban  bronca  y  extrañamente  (1). 

36  Bien  sé  que  algunos  han  querido  negar  haber  suge- 
tado  los  romanos  toda  la  Cantabria.  Pero  eso  es  no  querer 
dar  crédito  á  los  autores  coetáneos  de  suma  autoridad ,  que 
repetidiLs  veces  lo  afirmaron ,  y  á  los  historiadores  inmedia- 
tos que  refirieron  lo  mismo,  sin  haber  uno  siquiera  de  los 
escritores  antiguos  que  lo  haya  contradicho,  ni  haberlo  du- 
dado alguno  en  quince  siglos.  Algunos  de  los  que  lo  afir, 
marón  fueron  españoles ,  que  como  hombres  eruditos  de- 
bian  saber  lo  que  pasó. 

37  Lucio  Floro,  abreviador  de  Tito  Livio,  príncipe  de 
los  historiadores  romanos  y  coetáneo  de  Augusto,  en  el  li- 
bro XL  VIII  de  su  Epitome^  dice  que  el  cónsul  Lucio  Lúcu- 
loj  (i  quien  sucedió  Marcelo^  apaciguó  todm  los  pueblas  de  la 
Celtiberia  y  sugetó  d  los  vocéeos ,  cátUabros  y  otras  naciones 
hasta  entonces  desconocidas  en  España ,  esto  es ,  por  los  ro- 
manos. Este  primer  vencimiento  sucedió  año  DClll  de  la 

(1)  Cicerón  dice  así  hablando  de  Mételo :  qui prtutrtim^  %L9que  eo  de 
Muia  rebu*  icribi  cuperet^  ut  etiam  Corduba  naíU  poetU^  pingue  quídam 
etmantibus  atque  percgrinum^  tamen  aures  suae  dederat:  uel  cual  deeeó 
tatito  que  se  eaoribicson  sus  hazañas,  que  hasta  Hegó  á  dar  oidoa  á 
poetas  naturales  de  Córdoba  que  pronunciaban  con  cierto  acento  pe- 
tado y  extranjero.»  En  la  colección  de  Autore»  latinoe  de  loe  Edcola- 
pio$  hay  una  nota  á  estas  palabras,  que  no  deja  de  ser  curiosa.  Des- 
pués de  explicar  la  significación  de  pingue,  concluye :  opor  lo  demás, 
sabido  es  el  aprecio  que  se  tnerecieron  los  poetas  espafiolos,  aun  en 
aquellos  tiempos.i 
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fiindiu^ion  de  Ruma.  Eusebio  < '«finríeníie ,  que  florvrió  ( 
tiempo  del  emperador  CoDstaatitio  y  de  un  hyo  t/oostai 
rio  en  el  sAo  III  de  In  olimpiíuln  CLIX,  quecorruspondci 
ano  DCXII  lie  ]a  funilacioü  de  llnnia,  refiere  que  D¿dá 
Junio  Bruto  fel  que  ganó  el  renombre  de  Onltepo)  i 
lii  I/kiri'i  iuisla  el  Oa-ano.  Lo  mismo  dice  fian  lBÍdnm  (i 
Chron.  entr-ncUito  á  Garda  de  Loaisa,  pao.  47).  .líwef  E 
ligero  (1)  advirtió  qne  este  vencimiento  de  Brtito  debe  li 
ierirse  al  consnla<lii  de  Publio  Fnrio  Fíloo  y  de  Sexto  Aj 
lili  f>ermiio.  qne  corresponde  al  año  DCXVIU  de  Infundí 
cion  de  Boma. 

38  Sexto  Rnfo,  en  el  Breriario  de  las  haznAas  del  pM 
blo  romano  (2)  que  dirigió  al  emperador  Vnlentiníano,  (^ 
bublandn  en  general :  nofi  apoderamos  dr  las  EspaliOM  f 
íHfdio  de  Dirimo  Bruto,  y  /leifairws  hasta  Cádiz  y  i 
OréatUK  Lu(úo  FIon>.  español,  habló  (fib.  4.  cap.  idL)  a 
mayor  expresión ,  porque  después  de  lial>er  dic^ho  qttS  T 
culo  venció  á  los  Tíirdulow  y  Vacceos,  añade  que  iMMl 
Bruto  se  extendió  algo  más,  venñenda  tí  tú»  relías  y  áími 
sítanos  y  á  todos  los  pueblos  de  Galicia.  Y  es  ile  ■ 
que  la  Oantahria  entonces  era  parte  de  (ialicia,  aegnn! 
gravísimo  testimonio  de  Orosio ,  español  {lib.  fi.  eap.  21 
ilustrisimo  discipulo  de  las  dos  grandes  lumbreras  de ' 
Iglesia,  San  Agustín  y  San  CJeróiiinio. 


(1)  Jo*é  EBCaligrero  naciii  en  Agen  en  1540  y  ipnrí6Bii  lAOB. 
■uperior  i  hu  padro  Jiilio  César  en  fllulogin ,  y  f  kihobo  b 
cronolugiala  «  hÍiI«rÍBdor.  Ademas  de  bdb  comnntirioa  A  Vi 
V^rrío,  Flaco,  Pesto ,  Catnlo ,  etc.,  etcribió:  Opnt  lie  emtMÍatlúm¡ 
ponim,  ThiMaurui  lentporum  complteOni  Eu$rbii  Pim/iAi/i  «ki 
Carbu  latinai,  Poema*  latín/»,  y  tradujo  en  vcmoB   gric)^  mi 
epigrama*  de  Marcial,  en  yambos  UtÍDoa  £« 
phroD,  j  en  latín  anligao  loa  HimnoiAn  Orfeo. 

(S)  Seit<]  Rufo,  hiütoriadnr  latinn,  <|ae  tífía  hicia  •!  aBa 
J.  a,  «Kribió  Dt  hitloria  romana  UMlui.  y  D«  rtfimUnumrÜsi 
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39  El  mismo  Eusebio  Cesarienee  (1)  en  el  año  IV  de  la 
olimpiada  CLXXVI ,  que  corresponde  al  año  DCLXXXl 
de  la  fiíndacion  de  Itouia,  siendo  cónsules  Marco  Terencio 
Varron  y  Cayo  Casio   Longino,  dice  que  Nej/o  Pompeyo 
(hiendo  procónsul  de  España  (  K^/.  Max,  lih.  6.  cap.  15) 
con  igual  potestad  (|ue  Mételo  Pió)  sugetó  d  toda  Kspaña. 
Por  eso  triunfó  din  último  de   Diciembre,  siendo  cónsu- 
les Nevo  Auíidio  ürestcs  v  Publio   Lentulo    Sura,    año 
DCIAXXIII  de  la  fundación  de  Uonia. 

40  Que  j)erseveraron  los  cántabros  debají)  del  imperio 
del  pueblo  romano,  se  ¡níiere  de  lo  que  escribe  Julio  César 
tíD  el  libro  í  (le  la.  (hierra  ricil ^  que  Luno  AJranio  (uno  de 
'^«  parciales   de   Nevo   Pompeyo,  que  tenía  debajo  de  su 
niandd  la  España  ('iterior)  mandó  á  las  relt/fberos^  d  los  cdn- 
(Q^pros  y  d  todot^  lo6  hdrbaro»  que  (*Maban  hacia  (d   Occano 
(l<»rt  romanos  ,  y  antes  que  ellos  los  griegos  llamaban  bdr- 
i'trai  íi  los  (¿ue  hablul>an  otra  Iciiirua  que  la  suya),  f/ue  la 
du^nen  ¡<íddados  de  rabal  lena  y  Mworroi^ ,  como  en  efeto  se 
">?*  diere ►n.  Pero  poco  después ,  con  ocasión  de  las  mismas 
perras  civiles ,  parece  que  los  cántabros  procuraron  sacu- 
dir de  si  el  yugí>  romano  ,  como  lo  dio  á  ent<índer  Horacio 
Co^rm,  lib.  IL  Oda  T).,  dirigida  á  Tito  Septimio,  con  quien 
"HíTÍh  cuenta  de  venir  á  España: 


(1)  Eusebio,  obippo  do  Cosárca  en  PalcHtina,  nació  el  año  270, 
^'^^^  partioulannfntc  estimado  del  emperador  Constantino,  y  aunque 
^^  inclinado  al  arrianismo,  uno  de  los  hombres  más  sabios  de  la 
*^^guedad.  Escribió  la  HUtoria  ecltsiáMca  cu  diez  libros ,  desdo 

•  C.  ha*ta  la  derrota  de  Licinio,  Colección  de  historiadores  ecletiásti- 

^'^  S^itgos,  Prqxiracion  y  demostración  evangélicas^  Vida  y  panegiri- 

^  *W  empercuior  Constantino^  Apología  de  Orígenes,  y  una  Crónica 

^^•<ie  ti  principio  del  mundo  hasta  el   año  vigésimo  del  reinado  do 

.  '^•Umino.  Todas  estas  obras  fueron  escritas  en  griego,  pero  la  úl- 

*^t  Bulo  Be  conserva  en  una  traducción  latina. 


Seplinti ,  Gadei  aditvre  mtcum , «( 
Lanlabruvt  Índoctttmjiiga/rtreaQttra(l'). 

Pero  el  mismo  Ilomcio  en  el  /ibro  flí,  oda  H,  ya  cantú  I 
sujeción  de  los  cántabros : 

Servil  Hispana  vflví  hotli*  ara 
Cantabtr  ecrá  líomUu»  eaUná  (3). 

Llamó  á  la  cadena  tardía,  poríjue  tardaron  lo»  romaom  i 
labrarla,  ó  la  «'harón  tarde  á  los  cinlalwos,  siendo  oeceM- 
ría  para  eso  una  y  muchas  guerras,  romo  lo  ftt«Btigiiú  d 
mismo  Horacio  en  la  epístola  18  del  libro  I,  escribiendo  i 
á  su  amigo  Lolio : 

—  Deniqfie  lavam 
Álililiam  pver,  tt  Canlabrica  hrlla  UiUtli , 
Sub  duce  gui  templii  Parlhomm  lígmx  r^fixit. 
El  nune ,  >i  quid  abeil ,  Italia  adjmlical  artait  (3). 

£n  efeto;  Augusto  adjudicó,  ñ  por  mejor  decir  ^ilÍo6 
pueblo  romano  con  la  superioridad  de  las  armad  coaoto 
tó  para  no  dejarle  enemigo  alguno .  pero  con  tanta  glorÍK) 
loe  españoles,  como  escribió  Trogo  Pompeyo,  hii 
del  siglo  de  Auguttto ,  y  después  de  t'l  sa  abreviador  Ji 
uo,  de  quien  pondrú  las  palabras  (lii.  44,  m/f.  5).  Jfi 
yues  de  st/ji'fada  la  provincia  pudieron  laa  España* 
el  yugo,  Bill  que  prijwro  Ccmr  Au^tisto  hupieae  aeahado 
domar  el  mundo  y  tranitfiriese  á  los  españole»  tus  arma»  a 


(1)  «¡OliS^ptimbl  tri,  que  me  scgnirim  i  Cádls  7  huUila 
f  tabría.rohclde  i  nuestro  yugo.n 

(2)  lEI  CioUbro,  nuestro  antiguo  enemigo  Hi 
«ea  JNt  buutro  eiclavo,  cnrgndo  cou  tardlai 

(3)  iNifiD,  por  Altimo,  iiiciste  dura  ompalta,  ;r  U  gasna 
■  bríca ,  d  las  AriieDM  de  aquel  capitán  que  implantó  de  nuevo  m 
itroa  (emi'loB  loi  (.'standarlti  de  Craao,  «rrebatailoB  por  lo» 
iqne  ahora,  si  algo  queda,  lo  anjeU  i  !■>  arniu  nmuiaat 
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^ed^yras ,  reduciendo  en  forma  de  provincia  aquel  pueblo  báf 
¿aro  y  fiero  ^  trasplantado  por  las  leyes  á  un  género  de  vida 
THueho  más  culta,  Siu  apartarnos  de  Horacio,  61  mismo  ce- 
lebró entre  la.s  glorias  de  Augusto  la  gustosa  sujeción  de  los 
cántabros,  Carm.  lib.  /F,  oda  14  : 

Te  Cantahrr  non  ante  domahilis , 
Mf^luMjue^  ft  Indus^  te  profugué  Scythes 
Miratur^  o  tutela  prasens 
Italia;  dominaque  Roma  I  (1). 

Y  como  cosa  que  debía  celebrarse  una  y  muchas  veces,  la  re- 
pitió iíoracio  en  el  fin  de  aquella  su  admirable  oda: 

Te  non  pavrntis  fuñera  Gallia^ 
Duraque  Tellus  audit  Iberia 
Te  cade  gaudenti»  Sicambri 

Compositis  venerantur  armii  (2). 

Tito  Livio,  contemporáneo  también  del  emperador  Augus- 
to, afirmó  lo  mismo,  lih.  XXII T^  cap.  7,  diciendo  que  Es^ 
paña  fue  la  primera  provincia  del  Continente  en  que  el  pue- 
blo romano  puso  el  pi(\  y  fué  la  postrera  de  todas  que  final- 
mente en  su  edad  acabó  de  domarse  debajo  la  conduta  y  feliz 
dirección  de  Augusto  César. 

41   Marco  Valerio  (Jorvino  Mésala  (3),  que  nació  en  la 

(1)  a  El  cántabro ,  nunca  antes  domado,  el  modo,  el  indo  y  el  erran- 
te esrita  te  veneran,  oh  protector  visible  de  Italia  y  de  Uoma,  se- 
fiora  del  mundo,  n 

(2)  (' Uíndentc  liomenaje,  depuestas  sus  armas,  la  Galia,  que  no 
iteme  la  muerte ,  la  Iberia,  pueblo  feroz,  y  los  sicambros , ávidos  de 
•  sangre.  D 

(3)  Marco  Valerio  Corvino  Mésala,  el  Mecenas  del  poeta  Tibullo, 
orador  romano  que  siguió  primero  el  partido  de  Brato,  y  fué  pros- 
crito con  tantos  otros  por  los  triunviros  el  afto  43  antes  de  Jesacrís- 

o.  Después  de  la  batalla  de  Filipos  se  agregó  á  Octavio,  qaien  lo 
elevó  al  consulado ,  le  encargó  la  sumisión  de  la  Aquitania,  y  lo  cr  9 
ptefecto  de  Roma.  Murió  á  los  setenta  a&os. 


olimpiada  CLXXX,ailo  2.  (¿'«ícé.m  C^íW.),y»ogiin  800- 
tonio  (/«  Aiig.  cap.  58),  fuA  el  primero  que  ekludú  al  «m- 
jwnulor  Augusto  Pnrlrc  di--  la  Patria,  ó  qnlen  quiera  que 
pea  el  uutor  del  liftrifo  de  la  Ascetuieneia  lU  Aiu^usio,  dice 
a«i :  JÍMíafriM  armoA.  ito  itin  rlerratnantrento  de  sanare  de  to» 
rtmanos,  sujetaron  las  Espaiiaa,  gente  Jeroz  en  la»  arma* 
( Gemiit  armorum  ferox.  ¿  Leeremos  ferax  ?),  Los  t-eliihenm, 
ci'tnUshros,  asturiatios,  lusitanos,  Nmnancia  y  toda  la  Gaíida 
doblaron  la  cerviz.  Si  Mésala  no  ilijo  esto,  ñ  \c  nit'-mis  el  ui- 
tor,  que,  segiiii  Ioh  mayores  críticos,  fué  de  la  medi&  cdndf 
lo  copió  de  otro  liietoriador  antiguo. 

42  Veleyo  Patíírculo  (I),  que  eierlAtriente  vivió  en  1 
po  de  Augasto  y  militó  debajo  del  mando  de  Tiberio, 
{lih.  2 ,  cap.  38) :  Los  primeros  que  llenaron  ^•'■rfitos  d 
Etpañas  y  los  tnandartm,  Jueron  A'a/o  y  Publio  C^ñom 
principio  de  la  sei/unda  gurrra  púniai ,  dodenUüf/ 
afios  kti.  Después  de  cwjo  tiempo  se  poeeyíi  de  rvriaa 
TOS,  y  muchas  txees  se  perdieron  partas  de  ella.  Fi 
teda  JCspaña  se  hizo  tributaria  siendo  caudillo  Augusto. 
11188  adelante  dice  (fff^.  sa/.):  Tiberio  César, 
padre  (Augusto),  habia  obliij(uh  por  fuerza,  ú  los  espaltelé* 
á  que  ron/cMsen  su  obediencia,  forzó  asimismo  <i  Ion  Hirkm  y 
diUmatat.  Y  en  otra  parte  {eap.  ítO),  después  de  haber  ce- 
lebrado el  valor  de  los  españoles ,  ailade  :  Estas  prorineias, 
pues,  tan  extendidas,  tan  pobladas,  tanfcras,rinníenta 


i 
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(1)  Velejo  Patérciilo,  liíatorítuior  latiDC ,  nftciúhiieift  el 
lei  de  JeRDoríaUi ,  tñTvH  nueve  aSos  bsjt)  Tiberio  como  cotnaadMÜ 
de  oaballerfa,  j  fué  RDcF«ivHniente  raeMor,  tríbuDo  del  pDebto,  pt^ 
tor,  c6nwu\  uigan  alguiioa  hiúgníog,  y  probablemente  jwweW  mivÍmI- 
to  en  U  caida  de  Bedano.  Tlnbia  escrito  una  historia  de  GrMJK,  M 
Oriente ,  do  Roma  j  del  Occidenti* ;  pero  iúlo  ae  contorva  de  {I  BK 
fragmento  rolalivo  á  la  hiitoriagrio)>af  romana, dewlo la  |;ii«m4a 
Perseii  htutU  el  alio  Vi  del  reinado  de  Tiberio.  Annqae  adula  á  M*. 
M,  atn  embargo,  nn  hiatoriailDr  notable. 


DE  LA   LENGUA  ESPAIÜOLA.  317 

Jtú  las  redigo  Augusto  César  d  ial  género  de  paz  y  que  las  qxve 
nunca  habían  estado  sin  grandes  guerras  j  aquellas  mismas j 
par  la  condata  de  Cayo  Antistio^  y  después  por  la  del  legado 
Puklio  Silio  y  de  otros  ^  y  aun  más  adelante^  estuvieron  libres 
de  latrocinios.  La  cuenta  de  Pat«Tculo  viene  justa,  porque 
habiendo  sido  cónsuleri  Marco  Vinicio  Cuartino  y  Cayo  Casio 
Longino  en  el  año  de  la  fundación  de  Roma  DCCLXXXIII, 
iÁ  quítamoH  L  no  cumplidos,  hallaremos  por  cónsules  á 
Quinto  Emilio  Lépido  y  Marco  Lolio ,  debajo  cuyo  consulado 
filé  sujetada  Cantabria  enteramente. 

43  Havio  eJosefo  (1),  que  escribió  en  tiempo  del  empe- 
rador Vesj)asiano  y  de  Tito  su  hijo,  en  el  libro  segundo  de 
la  guerra  Judaica  {cap.  lO),  introduce  al  rey  Agripa  exhor- 
tando á  los  judíos  á  que  no  quieran  guerra  con  los  romanos, 
diciéndoles  que  sus  fuerzas  siempre  fueron  vitoriosas  en  todo 
d  mundo:  tanto ^  que  aun  intentaron  traspasar  los  términos  d 
ifue  habían  I  legada)  ^  porque  ?ií  los  contuvieron  los  de  todo  el 
Eufrates  húcia  el  Orinite^  ni  los  del  Isfro  hacia  el  Seten» 
trion,  ni  el  haber  andarlo  toda  la  ¡^yhia  hacia  el  Mediodía 
iostü  lo  mds  impenetrable  de  sus  arenales^  ni  el  haber  II e^ 
S^  hasta  Cádiz  liácia  el  Occidente  y  sitw  que  navegando  el 
Océano  y  adelantaron  sus  arnuis  hasta  descubrir  un  nuevo 


(O  Flavio  JoKcfo,  historiador  y  goucral  judio  do  la  familia  de  Ioh 

^^«beos,  nació  t-ii  Jcrubalciu  oii  el  año  37  de  Jesuoriíilo,  y  era  de  la 

'^^^  de  los  Fariseos.  Gobernador  de  la  Galilea  por  siiá  compatriotaü 

'«telado»  contra  los  romanos ,  soxtuvo  en  Jotapata  un  largo  sitio  con- 

^^  V'esnasiano  y  contra  Tito.  Habiéndose  rendido  al  primero,  so  con- 

^*<^  811  amistad  ,  preíliciéndole  su  elevación  al  imperio.  Lleváronlo  á 

Aoma ,  señalándole  una  pensión  considerable,  y  se  creo  que  murió  el 

*"^  ^ó.  Escribió  la  HUtoria  de  la  guerra  de  los  judíos^  las  Antigüe- 

^^^^^*  Judaicas  y  su  Tíi/a,  dos  libros  contra  Apiotiy  y  el  Elogio  de  los 

"*"**•  fnártires  Mácateos.  Se  distingue  por  la  claridad  y  la  elegancia 

*-'  5u  lenguaje  griego ,  aunque  su  veracidad  como  historiador  haya 


•*^*>  legada.' 


mundo,  si^etantlo  á  los  britanoa,  áeaconocidoa  ániM,  /(j 
me  deeU,  puea?  proeí^^e  Agripa  Imblantln  cod  Im  jodfM;* 
¿Por  veniítra  vosotros  sois  más  rieos  qtie  los  palas ,  wuUJuer^ 
tes  qne  losgermtino»,  más  gobios  que  ios  griegos ,  tf  mdt  at 
número  que  los  /toAitadores  de  todo  el  mundo:'  ¿  Qué  vana  «n»* 

^fianza  es  la  vuestra  que  asi  os  anima  contra  los  romaatmf  Y 1 
poco  ileapues,  miia  i'i  nuestro  ¡atento,  añade :  A'i  6att¿  á  I 
españoles,  en  una  quiera  emprendida  por  la  libertad^  ei  » 
tacado  de  las  entrañas  de  la  tierra,  ni  la  separado»  eU  loati 
manos,  mediando  enJre  unos  y  otros  tanta  tierra  y  n 
lusitanos  y  cántaéros,  gentes  guerreras,  ni  la  teciüdad  t 
Océano,  espantoso  aun  á  los  naturales  por  causa  de  a 
cimientos,  sino  que  extendidas  sus  armas  má»  allá  de  las  a 
lunas  de  Hércules,  kfdiicndo  pasado  los  romanos  toe  t 
Pirineos  por  mfdiu  de  las  nubes,  también  sujetaron  á  « 
(estoes,  á  los  lusitanns  y  cántabros),  loa  ciialc*, aunque M- 

/íciles  de  vencerse  y  aunque  tan  distan/es,  sin  embargo,  oo» 
sola  una  legión  están  reprimidos,  Haeta  aqui  Flavio  Josefo^ 
traducido  ú  la  letra. 

44  Suetonio  Tranquilo  (1),  escritor  gravísimo,  qaeTÍTÍ¿ 
en  tiempo  de  los  emperadores  Trajano  y  Adriano,  do  finieo 
fué  muestro  de  las  epístolas ,  refiere  con  mayor  distinduo  y 
claridad  (in  Aug.  cap.  21)  que  Octamano,  parte  por  si  y 
parte  por  su  dichosa  dirección,  domo  la  Cantabria  y  Aquib^ 
nía,  Patwnia,  Dalmacia,  con  todo  el  llirico.   También  It 


(1)  Cvfo  ^nctonio  Tranquilo,  biógrafo  latioo  nacido  liicik  d  ■ 
70  do  jMiicríeto,  fué  hijo  du  \¡a  tribuno  iniliur,  nbogado 
rio  (maginUr  epUlolamm)  de  Adriano  y  cayó  en  '{'■■fracia  por  É 
comportatnioiito  demasiado  familiar  con  In  empcraltiK  S«ltiiw,  I 
el  aflo  121.  Amigo  de  PJinio  el  Joven ,  liibia  «scrilo  «obre  loa  ji 
gríe^s,  los  espectáculos,  las  lcy«i  y  eostiimbreii  do  Ron 
hoy  adío  se  coocervaD  de  él  laa  Vidat  de  los  doee  CVaorwg 
noticioa  acerca  de  varioa  literatos.  Ea  muy  amanto  da  la  * 
n>  poco  decente. 
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Rhecia  y  á  los  viyidclicos  y  á  los  sdUisos ,  gentes  que  vivían  en 
los  Alpei^.  El  mismo  Suetonio  se  explicó  más  cuando  dijo 
{cap.  20)  que  Augusto  hizo  por  sí  dos  guerras:  la  dalmáti- 
ca ^  siendo  aún  mozOy  y  la  cantábrica  después  de  vencido  An- 
tonio. En  otra  parte  refiere  (ra/?.  81)  que  Augusto  padeció 
en  su  vida  algunas  graves  y  peligrosas  enfermedades ,  espe- 
cialmente  después  de  haber  domado  la  Cantabria. 

45  Dion  Casio  (1),  que  escribió  en  tiempo  de  Adriano, 
y  los  dos  insignes  españoles  Lucio  Floro,  que  floreció  en 
tiempo  de  Trajano,  y  Orosio,  que  vivió  imperando  Arcadio 
y  Honorio,  refieren  largamente  este  vencimiento  y  sujeción 
de  los  cántabros ,  cuyos  sucesos  hasta  ahora  no  han  sido 
bien  concordados.  Y  por  eso  me  ha  parecido  ordenarlos ,  si- 
guiendo principalmente  á  Dion,  porque  lo  refirió  más  de 
propósito  y  los  distinguió  señalando  los  consulados ,  cuya 
narración  pienso  suplir  y  entretejer  con  lo  que  dijeron  los 
•breviadores  Floro  (2),  Orosio  y  otros. 

46.  Orosio  dice  {libro  (5.  cap.  20)  que  en  el  año  de  la  /un- 
dación  de  liorna  DCCXX  VI ,  siendo  Augusto  sexta  vez  con- 
w/  con  Marco  Agripa ,  que  lo  era  la  segunda ,  inandó  ahrir 
¡^puertas  de  JanOj  y  ciño  con  su  ejercito  á  las  Españaspa- 
^ hacer  la  guerra  á  dosjort'isimas  naciones^  cántabros  y  as- 

(1)  Dion  Cassio,  historiador  ^¡^riego,  nació  en  Nicca  hacia  el  afio 
*«*^*de.Te8ucrÍ8to,  y  durante  los  reinados  do  Cómmodo  ,  Pértinax  y 
Alejanilro  Severo ,  fué  senador,  cónsul  y  gobernador  del  Asia  Menor  y 
"«África.  Habia  escrito  una  Tlistoria  romana  desdo  la  llegada  de 
«ií'as  á  Italia  hasta  el  año  de  su  consulado,  en  80  libros.  Sólo  echa 
wngnrvado  el  19.°  y  algunos  fragmentos.  Generalmente  es  exacto, 
*^nque  algo  parcial ,  sobre  todo  contra  Séneca. 

(*«í)  Annco  Lucio  Floro ,  español  de  la  familia  do  Séneca  y  Luca- 
^í  1«e  vivió ,  según  unos ,  en  tiempo  de  Adriano  ,  y  según  otros ,  100 
*"^s  dospues.  Escribió  un  Epítome  ó  comj)erulio  de  historia  romana 
"^de  ÍI.'muuIo  hasta  Augusto,  en  cuatro  libros,  con  estilo  brillante 
y  í*oneÍ8o.  Se  le  atribuye  también  el   Pervigilium  veneris   y  otra» 
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lurianos,  Icnienfiu  por  coma  lie  turno»  ralrr  que  vitwaen 
gu*  Uyes.  Yo  me  per^tuado  que  el  motivo  que  tuvo  AagtisU 
jisrá  miuutar  iibrír  el  templu  de  Jano  (et«to  ga,  para  dar  i 
entender  que  era  tiempo  de  guerra)  no  fui*  Ht'ilo  el  levanta- 
miento de  los  cántabros,  f^ído  tiimbien  el  dexigujo  ik  otije- 
tar  otnia  Daciones  t  de  poner  bten  pacifico  tiMlo  el  imperio 
romano,  como  clorumente  se  infiere  de  lo  que  eacribió  Dues- 
tro  Floro  (lik  4.  cap.  •ilt.)  y  Dion  Cneio  {/i6.  5y).  Como 
quiera  que  sea,  estuvo  Augusto  en  Tarragona  mucho 
po,  porque  según  Suetonio  (/n  Au^ust.  cap.  'Jl),  alH  t^l 
principio  II  su  oetnvo  y  uono  consulado,  teniendo  por 
pafieroB  en  el  uno  ú  Tito  Estatilio  Tauro,  segunda  vez  tía-^ 
sul ,  y  en  el  otro  á  5Ian:o  Junio  Silano. 

47  Lucio  Floro  dice  (l¿6.  4.  rap.  tilt.)  qne  en  t^  ikritUttl» 
«MÍ  toda  España  eatalia  apaciguada,  vténoa  la  parU  t/im  ¿oMti- 
6a  el  Orvana  riterior  arrimada  d  los  cneolloa  del  rato  de  to» 
Pirineos.  Aquí  (dice)  dos  eJif&rzadiaima»  nadonéa ,  lo»  mn- 
tahros  y  acúñanos,  viman  sin  mjerion  al  imperio 
El  ánimo  de  los  ed/tíalrroe  en  mantenerse  en  «u  reielion  (i 
supone  antece<lent«  sujeción  á  los  romanos)  era  más  pi 
doy  más  pertinaz,  las  cuales,  no  contentos  con  de/émdir 
libertad,  intentaban  dominar  también  á  los  mds 
molestaban  con /recuentes  eoiTerla»  d  los  taceeos  y 
y  autrigones.  Contra  i'stos  pues  (habla  de  loe  ciin) 
porque  habla  noticias  que  obraban  con  mayor  encana^  m» 
encomendó  la  expeiUnon,  sino  que  se  emprendió.  Vi 
pues,  al  emperador  Augusto  personalmente  eiupcflado 
si^titar  ú  los  cántabros. 

48  Tito  liivio  escribió  esta  guerra  largamente.  Al 
únicamente  noH  queda  el  sentimiento  de  su  perdida.  Sa  a 
viador  sólo  dice  ento  (/ib.  l'ití)  :  Ite^i'rcae  la  yucrm  qtu 
Marco  Craso  contra  los  Traces  y  César  contra  ios  «^ 
les :  y  corno  los  salasos,  yeníe  de  los  Alpes,  fucrom  tmjOa 
Tenemos  el  recurso  de  Dion,  que  sin  dntla  Icjró  y 
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Tito  Livio.  Dice  Dion  {Ilúst,  Ram.  lió.  53)  que  á  tiempo 
que  pensaba  Augusto  César  eii  ir  á  la  expedición  de  Bretar- 
(ia,  le  hicieron  mudar  de  intento  Iob  salados,  cántabros  y 
asturianos,  los  cuales  se  rebelaron.  Contra  los  salasos  que 
habitaban  al  pit»  de  los  Alpes,  envió  á  Terencio  Varron,  el 
cual  los  venció.  Y  el  mismo  Augusto,  <iue  entonces  (esto 
es* ,  en  el  año  DCCXXIX  de  la  fundación  de  Roma)  era  no- 
na vez  cónsul,  fué  contra  los  cántabros  y  asturianos.  Embes- 
tidos por  César  unos  y  otros,  y  no  queriendo  someterse,  con- 
fiados en  la  aspereza  de  los  parajes,  ni  queriendo  pelear  por 
aer  muv  inferiores  en  iiúiaero  v  los  nu'is  de  ellos  li^cerament^ 
armados ,  y  suceiliendo  que,  á  cualquier  movimiento  que  ha- 
cia el  César,  ocupaban  luego  los  lugares  más  altos  y  valles 
»ilvestrt*s,  poniendo  asechanzas ,  frecuentemente  infestaban 
^\  ejército  romano.  Augusto,  que  se  veia  puesto  en  aquellos 
grandes  aprietos  de  tanto  trabajo  y  cuidados,  cayó  enfermo. 
Hubo  de  dejar  el  mando  á  Cuyo  Antistio  Vetus,  y  se  fué  á 
TwTagona.  En  a<]uella  guerra  hizo  Antistio  grandes  haza- 
íiiw,  no  ponjuc  fuese  mayor  general  que  Augusto,  sino  por- 
gue desprc»cián  dolé  sus  enemigos,  se  atrevienm  a  entrar  en 
**talla  y  la  perdieron.  V  entonces  fué  cuando  Antistio  se 
•poderó  de  algunas  j)obla<:iones.  Después  Publio  Carisio  en- 
^^  en  Lancia,  desierta  de  los  suyos,  y  redujo  á  su  obedien- 
^^  otras  muchas  tierras.  Hasta  a({uí  Dion ,  trailucido  casi 
*  ía  letni,  cuya  narración  concuerda  muy  bien  con  la  de 
^*oroy  C>rosio,  (jue,  habiendo  sido  españoles ,  debemos  su- 
f*^*iierlos  bien  informados.  Dice,  pues,  Urosio  (//¿.  6.  capí- 
^•«/o  21),  copiando  á  Floro  (Itb.  4.  cap.  Alt.)  en  gran  parte, 
y  entretejiendo  otras  noticias,  que  los  cdntaln'os  y  aMuria-- 
'^^^jifue  entonce.'^  eran  parte  de  la  proüincía  de  Galicia ^  no 
^'^^  estaban  apandados  para  de/'emler  la  propia  libertad ^  si' 
**^  ^  también  tenían  ánítno  de  (quitarla  d  sus  oecinos.  V  así 
^**^n  sus  entradas ,  y  talaban  las  tierras  de  los  vacceos^  tur' 
^'^^^difos  y  autrigones.  César^  pues^  puso  sus  reales  junto  á 
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S^tMma ,  haóiendo  cavwio  con  trés  cMrpos  áe  *u  ^raÉo 
eaai  toda  la  Cantabria.  El  ejtTcilo  ae/ati^ó  vwcko  tiempo,  y  j 
machas  t>eees  seviáex  ¡fran  peligro.  Pero^ finalmente ,  n 
C¿«ir  qu£  por  la  parte  del  seno  Aquitámeo  por  el  Océat 
estando  los  enemigos  descuidados,  se  arrimase  la  arwiad»  y ' 
se  hiciese  tm  desemóarco.  Entonces,  finalmente,  los  ethtainm 
trabaron  una  graTuiístTna  batalla ,  y  fueron  vencido»  dtAeg» 
de  la»  murallas  de  Bélffica.  Huyeron  ai  monte  Vinio ,  por  na^ 
turaleza  segurísimo,  donde  hallándote  eercadoa,  los  másnm- 
rieroJt  de  hambre.  Dcspuespuso  sitio  á  Aradlo,  f/ue  hizo  nui- 
eha  resistencia;  pero  en  fin ,  se  gana  cercando  por  todas  par- 
tes el  monte  Malulo,  así  Antistio  como  Fumio.  En  oúta  de 
lo  cual ,  y  de  que  los  romanos  embestian  por  todas  partes,  em~ 
pezaron  los  cántabros  d  mofarse  d  comprenda ,  unos  con  ar- 
mas ,  otros  con  tteneno  de  teja ,  y  asi  la  may&r  parte  te  lUrÁ 
de  la  eauticidad  que  los  amenazaia.  Estrabou  añade  {lii.  3) 
qne  hicieron  cobas  horribles,  como  matar  las  madrea  á  ras 
hijos  para  que  do  llegasen  á  manos  de  los  romanos ;  j  otra, 
mientras  los  cniciticahaD ,  cantaban  tiimnoc^. 

49  Al  mismo  tiempo  (prosigue  Orosio)  los  asturiatut^  ha- 
biendo sentado  sus  reales  junto  al  rio  Astura ,  tn/oitafaa 
echarse  sobre  los  romanos,  y  por  tentara  los  hubieran  vota- 
do partiendo  su  ejército  en  tres  partes ,  si  los  et^oa  miemos, 
esto  es,  los  trigecinos,  no  los  hubieran  descubierto  á  PmUÍ$ 
Carisfo.  Por  cuyo  motivo  no  pudieron  ejecutar  su  deñyniOf 
porgue  se  echó  Carisio  sobre  ellos  y  los  venció,  bien  yue  een 
pérdida  de  no  pocos  romanos,  según  Oroaío,  cuya  namciOB, 
truUdada  de  la  de  Floro,  vamos  sigaiendo,  la  cual  ae  om- 
forma  con  la  de  DÍon  Casio,  como  jra  lo  advertimos.  Ijaym- 
te  de  ellos  tpte  pudo  escapar  se  refugió  en  Ijoneea ,  y  eitnmd» 
ya  los  toldados  para  embestir  y  quemar  aquella  ciudad ,  fUe 
teman  cercada ,  Carinio  mandó  á  los  suyos  que  no  le  i/tHHi 
Jiugo,  y  concedió  á  los  sitiados  el  partido  de  no  t 
t»,  porqtie  deseaha  que  aquella  ciudad  quédate  tfi 
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¡esiaHj  para  dgar  un  manufnento  que  atestiguase  su  Vitoria. 
50  En  memoria  de  este  yencimiento  de  los  cántabros  y 
astnríanos,  se  batieron  varías  monedas  en  que  se  hace  men- 
ckm  de  Publio  Carísio,  legado  propretor  de  Angosto.  En 
mías  se  ve  la  vitoria  coronando  un  trofeo.  En  otras  hay  un 
trofeo  entre  adargas  y  lanzas ,  entre  las  cuales  se  ve  el  ma- 
dhete  y  la  s^ur,  armas  propias  de  los  cántabros.  Del  ma- 
diele,  semejante  al  guadigeño,  habló  Lucano  cuando  dijo 
(/t*.  6,  PkarsalÍ4B ,  r.  2.07) : 

— Félix  hoe  nomine  fama 
Si  Ubi  durus  Iher^  aut  ii  Hbi  terga  dedisut 
CJaniahtr  exigui$j  aut  longis  TeuUmus  armis  (1). 

Be  la  segur  hay  otro  testimonio  de  Silio  Itálico,  que  dice 
u[{Ub.  16,r.  46): 

Caniaber  ingenio  memhrorum  et  mole  timeri 
Vel  mudus  telis  poterat  Larus,  Hicfera  gentvt 
More  9ecurigera  miscebat  pralia  dextra^  etc,  (2). 

b  otras  se  ven  la  lanza ,  adarga  y  machete ,  armas  pro- 
IM  de  los  españoles.  Y  la  lanza ,  por  ventura ,  alude  á  la 
CQKiad  de  Lancia. 

51  Floro  dice  {lid.  /F,  cap.  tUt.)  que  hibernando  Augusto 
tk  k%  lugares  marítimos  (le  Tarra^<ma^  tuvo  noticia  de  lo  que 
Wíojí  gecutado  sus  tenientes  generales  Antistio ,  Furnia  y 
^9npa;  y  hablando  Floro  de  los  cántabros,  sin  interrum- 
pa U  narración  con  los  sucesos  de  los  asturianos,  como  Oro- 
•*>í  ciijo  contexto  he  seguido ,  añade  que  César ^  hallándose 
^'^'^^  (esto  es ,  como  yo  entiendo,  habiendo  dejado  los 


v)  «VeDtarosa  stíría  tu  gloria  si  de  ti  huyeran  el  feroz  ibero ,  el 
*<«Qttbro  de  armaa  cortas  ó  el  teutón  de  larga  lanza.» 

(2)  i  £1  cántabro  Laro ,  hasta  sin  armas ,  podía  ser  temible  por  su 
*^Qerpo  ¿gil  y  gigrantesco.  Este ,  según  costumbre  de  su  nación ,  pe- 
•  ***ba  llevando  el  hacha  en  la  diestra.» 
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cuarteles  de  invierno),  sacó  á  los  cántabros  de  las  montañas: 
los  obUgó  (í  dar  re/ienesj  los  vendió  según  el  derecho  de  la 
guerra ,  mandando  ponerlos  a  la.  redonda ,  como  era  estilo, 
Al  Senado  parec'tó  a/fiiella  Vitoria,  de  Augusto  digna  del  lau- 
rel y  del  carro  triunfal:  pero  la  grandeza  de  César  era  ya 
tan  grande.,  que podia  desapreciar  los  triunfos.  Bien  que  On>- 
flio  advierte  (^ue  el  mismo  Augusto  hizo  tanta  honra  d  la  ci- 
toria canfnltrira ,  tpte  mandó  me  eeri'usii  el  templo  de  Jamo. 
Pero  si  ])ien  se  re])ara,  esto  fiió  liablar  como  español,  por- 
que estar  abiertas  las  puertas  de  Jauo  era  una  señal  de  que 
el  pueblo  romnno  tenía  guerra,  y  estar  cerradas  era  indicio 
<le  paz  uuiversul.  Por  eso  8.  Isidoro,  acabando  de  referir 
en  sucroniííon  (/>''//.  «"iO,  Kd¡t,  Af><7M^/')  que  Octaviauo triun- 
fo (le  Es])aria,  añade  :  Pesp/yc.s,  habiemío  conseguido  la  paz 
en  todo  el  orbe  por  tierra  y  w/^/r,  cerró  las  puertas  de  Jano. 
Ksta  jMiz  universal  se  logró  tan  pocas  veces  en  el  imperio 
romano,  ([ue  aijurlla  fu<^  la  cuarta  en  que  se  vieron  oerradfts 
las  puertas  del  templo  ile  Jauo,  y  la  segunda  en  que  Au- 
gusto las  maiidr»  ciTrar.  (Jerrólas  Augusto  la  primera  vei  m 
seis  de  Kiien»  del  mío  D(Í('XXV  de  la  fundación  de  Boma, 
siendo  cónsules  el  mismo  Augusto  la  (juinta  vez  y  Lucio 
Apuleyo.  I{eti»'ivl<»  Orosio  tantjis  veces  alabado  (/£6.  6,  «r- 
pitulo  20).  ( Vrrólas  segunda  vez  (como  hemos  dicho)  d»- 
j)ues  de  la  guerra  (Cantábrica,  año  DCCXXIX  de  la  funda- 
ción de  Koma ,  siendo  c(')nsul  Augusto  nona  vez  con  Mano 
Junio  KSilano,  según  leemos  en  Dion  {lib.  53).  Aurelio  Vfay 
tor  (In  Af/gu.^fo)  (1)  retiere  la  circunstancia  de  que  Augusto 
cerró  las  puertas  con  su  propia  mano,  lo  cual  es  conforme  á 
lo  (pie  cantó  Virgilio  (lib.  7,  ^Eneid.j  o,  012).  Suetonio alia* 


(1)  Sexto  Aurelio  Victor,  Iiistoriador  latino,  natural  de  Africaí  vi- 
via  en  el  siglo  iv,  y  fue  prefecto  y  cónsul  en  Roma  en  el  afio  869.  In- 
cribió  De  viris  illustribus  urbia  Roma;,  De  Ocesarilms  kisioria  y  Af  vi- 
to et  morilni9  imperaiorum. 


I   BcPAÜOLa. 
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e  (/«  Au^utt.,  fo-p.  2Í))  qne  Augnsto  consa^ú  una  mpillB 
I  Júpiter  Ti>niuit4' por  tiabcrle  lilirwln  riel  peli^ci  en  ()iic 
II  maitilii,  i-juniniindo  de  tinrhe  (-n  la  expedictotí  can- 
TÍcaí ,  un  rayo  tiirii)  de  pnso  bu  litera  y  mató  al  «Bclavo 
■DB  aloinljniliti.  Queda  memoria  de  eeto  en  una  moneda  que 
ido  betir  con  bu  efigie  y  con  la  inBcripcion  Au^uatu»  Ca-- 
tr,  y  en  el  n-vereo  un  Icmplo,  vn  euya  puerta  «i  ve  Jiipi- 
r  eu  pié  eou  el  rayo  eii  la  manu  diTerlia  y  la  lanx»  eu  la 
a,  T  la  inacripeion  lov.  ton.  esto  es,  Joti  Tonantí, 
\  JúpittT  Tronador.  Tal  era  la  HUpt^ntieioD  de  aijuellott 
tiempo*. 

52  PnMigile  UÍiid  dicieiidíi  {lib,  -^.l),  tpiic  eoncluiíias,  e«ta« 
futrras, partió  Au^uíUí  tle  Kspaña,  díjando  en  m  tugar  á 
tilmo  Emilio.  ¡.ui,go  t¡uf  mejtii-,  hs  cántabros  y  aáturiano» 
¥  tergtfforon  jyara  letaittarfv ,  y  ocu/faniü)  eu  ifesi^nio,  en- 
^^anm  á  decir  á  Emilio  i/iui  t/WTÍfrn  dar  /tara  nu  efihrrito  tri- 
j«y  otriu  roKig.   y  deifta  ^urte,  habieiulo  ro>t«p^uido  mucho 

*  fií  ifue  pidieron ,  cuando  lucieron  d  loa  romanáis  en  para- 
J**  i  propósito  para  ejneutar  xu  intento,  loa  maiaron.  Pero 

•  U»  duró  inarho  este  gozo ,  porque  loa  romanos  lea  talaron 
'**  ampúa ,  lea  quentarojí  sua  poélaeionea  y  loa  apriaíonaron. 
f*rjj'\u-t,  en  vi  año  l^CCXXXII,  aiendo  cónsulca  Mn/rco 
'  i';u./;íi  Marrelo  Eatmino,  hijo  th  Marco,}/  Iautío  Arrun- 

• .  .'''j,/  de  í^urio,  foltñeron  li  aolecarae  loa  etíntabros  y  aslu- 

.  KatOK  por  la  ao&eréia  y  erueldad  de  Cariaio,  aquello.* 

r  que  loa  aaturianoa  ya  habían  tomado  loa  armas  y 

B  Jeajrreeiaban  d  Cayo  furnio,  pensando  que  fior  aer 

7  wi  sobria  harfírlfs  la  guerra.  Paro  unon  y  otros 

rra  muy  otro  de  lo  que  pensaban ,  p<^qw 

l>  ido  d  socorrer  d  Carisio ,  venció  las  dos  nañone»  y 

•  Hxi  enriaras.  Pocos  de  loa  cántalros  lleyaron  á  mano8  de 

'*•  ranatwa ,  porque  habjenito  detconñado  de.  mantener  la  li- 

■'^torf,  no  haciendo  raso  <le  la  vit/a ,  encendieron  ta/a  víeerea, 

■  mataron  ron  «as  armas .  otros  se  quemaron  ron  -wm 
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atttu ,  y  oíros  púhlicamente  tomaron  neneno.  Y  detta  t 

pereció  la  mayor  y  más  feroz  parte  de  loa  cdntairoi.  Loa  M- 1 

tvrianos  tanAien  fuerím  muy  prexto  rechazados  del  sitia  dtM 

una  plaza ,  y  lutyo  después ,  vencidos  en  una  batalla , 

ron  las  armas  y  fueron  domados  enteramente. 

53  M¿á>  adelante,  siendo  cónsules  Cayo  (ó,  eegiiD  otruSkl 
Quinto)  •Saturnino  y  Quinto  Lucrecio  Vespilon,  refiere  0^1 
sio  {lib.  53)  (]ue  Agripa  pasó  d  España,  porgue  los  eÓMia- 
bros ,  qWy  aegun  derecho  de  la  guerra  se  habian  eautioado  y 
vendido,  habiendo  cada  uno  muerto  á  su  dueño,  hedñan  ctteit» 
á  sus  casas ,  y  habiendo  incitado  á  muchos  á  que  Usfuein 
compañeros  en  el  levantamiento,  después  de  haber  ocupado  y 
pertrechado  algunos  lugares  fuertes ,  aeometian  los  pnesidioM 
de  los  róznanos.  ¡iahÜndose  Agripa  puesto  á  la  frente  de  ¿»- 
tos,  trabajó  en  que  sus  soldados  cumpliesen  ron  su  obligaban, 
porque  hiiÁia  muchos  veteranos  que,  maltratados  CH  tan  eon- 
finuadas  guerras ,  y  habiendo  cobrado  miedo  </'  los  aúitairo* 
romo  á  gente  guerrera ,  rehusaban  obedecer.  Agri/ta  lo»  tMíyi 
breoemeiúe  A  la  obediencia,  consolant/o  i¡  unos  y  amentL^amJo 
4  otros,  y  habicni/o  llegado  ó  vista  de  tos  cántabro* ,  fué  aniy 
incomodado  de  unos  enemigos  que,  habiendo  servido  á  Uh  ro- 
manos, habiav  adipiirido  conocimiento,  y  sabían  que  »o  les 
quedaba  esperanza  alguna  de  vimr  si  llegase  el  caso  de  ser 
cogidos,  /'ero,  finalmente.  Agripa,  después  de  haber  per^d* 
muc/ios  solfladoa,  y  de  haber  notado  á  muchos  ignominiotamat- 
te  por  haberse  portado  mal  (pues,  entre  otras  cosas,  mantí 
que  la  legión,  que  se  llamaba  augusta,  no  usase  de  tai  morntri^, 
acabó  con  casi  todos  los  cántabros  que  eran  de  edadeapax  de 
tomar  Uu  armas: y  habiendo  desarmado  á  los  demás,  los  trams- 
firiá  de  losjugares  montuosos  á  las  llanuras.  Pero  Agripa,  d* 
todo  esto,  nidio  cuenta  al  Senado  por  escrito,  ni  quiso  triía-^.,,^^ 
Jor,  aegun  Augusto  lo  habia  decretado,  sino  que  en  esto,  ^'""^^^^ 
tfN  otras  cosas,  usó  de  su  acostumbrada  moderación  de  áníM^^^ 
siendu  &  muchus  cristianos  verg:oiizoso  ejemplo  ilemodM^^^ 
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54  De  esta  última  sajecion  de  loe  cántabros  habló  Hora- 
cio cuando,  dando  cuenta  á  Iccio  de  las  novedades  que  ha- 
bia^  le  escribió  (Epi&toL,  lib.  1,  episi.  12) : 

Ne  tamen  ignores ^  qiu)  $it  Romana  loco  res; 
Cantáber  Agrippce ,  CRaudi  virtute  Neronis 
Armenius  cecidit  (1). 

55  A  esto  mismo  aludió  Ensebio  Cesariense  cuando  en 
la  olimpiada  190,  que  corresponde  al  año  de  la  fundación 
de  Roma  DCCXXXIV,  dijo  que  los  cántabros ,  que  tnaqm" 
naban  TioredcufcH^  fueron  oprimidos,  Desta  suerte  se  compone 
muy  bien  lo  que  refiere  el  mismo  Ensebio  (si  se  enmienda 
como  debe)  en  la  olimpiada  188 ,  año  XIX  del  imperio  de 
Augusto,  que  este  emperador  hizo  tributaria  la  Cantabria  y 
tí  los  galos.  Lo  cual  se  ccniforma  con  lo  que  dice  Casiodoro 
(//I  Chronicó)  (2),  que  siendo  cónsules  Augusto  César  octat>a 
vez  (nona  debia  decir)  y  Marco  Si  lana ,  acabó  César  de  domar 
á  los  cántabros^  germanos  y  satasos.  Estos  sulasos  eran  los 
qoe  llamó  galos  Ensebio.  Y  habiéndose  luego  solevado  (co- 
mo quiHla  dicho)  los  asturianos  v  cántabros,  añade  el  mis* 

(1)  «Te  diré ,  para  que  no  ignores  lo  que  sucede  en  Roma,  que  el 
■  cántabro  ha  sucumbido  al  valor  de  Agripa,  y  al  de  Claudio  Nerón  el 
narmeuio.D 

(2)  Aur^.'lio  Ca^siodoro,  politico  y  escritor  latino,  nació  en  la  Ca- 
labria í*n  48v) ;  Hirvió  primero  á  Odoacro,  rey  de  los  hérulos,  y  des- 
pués á  Trodorico,  rey  de  los  godos,  llegando  á  ser  cónsul  y  primer 
ministro  de  este  monarca ,  y  tan  amante  del  orden  como  de  la  justi- 
cia. Permaneció  fiel  á  AmalaHuntn,  hija  de  Teodoríco.  y  al  fin  de  su 
vida  se  retiró  á  un  monasterio  de  su  país  natal ,  en  donde  escribió  va- 
rias obras ,  muriendo  el  año  675,  casi  á  los  ciento  de  edad.  Se  oonaer- 
van  de  él  un  Tratado  del  alma  y  cuatro  libros  de  las  Artes  UberaUs^ 
tratados  sobre  el  Discurso  y  la  Ortografía ,  doce  libros  de  Carias ,  oo- 
mentaríos  sobre  lo8  salmos,  etc.  Había  compuesto  una  historia  de  loa 
godos,  que  existe  extractada  por  Jomandes.  Se  le  atribuye  también 
ana  Historia  tripartita,  cuyo  verdadero  autor  es  Bpifanio  el  Baoolái- 
tico. 
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mo  Caeiodoro  que,  gii'.ndo  niitaule»  ('ayo  AupuMo  Ci'mr  »*- 
na  ve;!:  (no,  eino  drcima)  y  Cai/o  Norbano,  sujeta  ti  Ion  aittv~ 
ríanos  y  rántaf/ro»  pvr  medio  de  Lucio  /jamia.  Eatíi  Lucio .  ó, 
Hegnn  otroH,  Quiuto  Elin  Lamí»,  teoiente  general  de  Au- 
gusto César,  en  aquel  á  quien  Horacio  dio  el  parabién  <le  ha- 
ber Tuelto  á  Roma,  en  compaBia,  según  parece,  de  Plwño 
Númida,  dii^iendo : 

Qui  nunc  Hetperia  *otpf*  nh  tiltima 


a  todalibtu 
Nalli  piara  tamm  dieidit 
Qufím  litiki  Lamút  (1). 


Ko  falta  quien  por  Lucio  Lamía  lea  en  Casiodoro  Lueú 
Emilio.  A  cuya  probable  conjetura  no  contradigo. 

56  Que  sea  afli  lo  que  hantu  aquí  He  ha  refeTÍdo,  ae  con- 
firma muy  bien  en  que ,  oompiitadoii  todos  Ion  año«  de  ta 
guerra  cantábrica,  sale  bien  la  cuenta  de  Oroeio,  de  que  do- 
ró cinco  añon,  quedando  después  establecida  una  perpétm 
quietud.  Sus  palabra»  son  éstos  {h'b.  6,  cap.  21):  ComcImí- 
da  la  guerra  cantábrica  en  ef  espaao  de  cinco  año», 
dase  reclinado  y  descansado  toda  España  en  una  etenta  pux^ . 
como  quien  se  desahoga  respirando  después  del  cansanñúy  Mf>  < 
vio  C^aar  li  Roma.  Que  la  paz  fuese  durable,  antes  qoe  O 
8Ío  lo  habia  dicho  Floro,  el  cual ,  después  de  haber  refeo 
la  eqjecion  de  tos  cAntabros  v  asturianos,  concluyó  diciendil 
{la.  4 ,  cap.  últ.) :  Este  /tu:  djin  de  fas  ifWTras  que  t 
Augusto,  y  eslefwé  también  el  fin  de  las  rebeliones  dé  Eip^-ñ 
ña.  Luego  se  siguió  una  fidelidad  Jija  y  pos  eterna. 

57  Quede,  pues,  asentado  que  toda  Cantabria,  ahora  M  ] 
oonsideren  sus  antiguos  límites ,  ahora  los  moderno»  y  to-  I 


(1)  iKI,  que  ha  venido  libre  alior*  ilcl  centro  de  I*  IlMperíi,  >  i 
»tdDgano  de  na*  unipw  prudíg»  tantas  caricia*  c«mo  á  «n  qncftte 
t  Lamia. »  Oda  mvi  del  libro  i. 
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das  IsH  tieriut»  círcunvecina8  á  ella  sin  exceptuar  un  palmo, 
estuvieron  sujetas  al  imperio  romano. 

58  Pero  así  Cantabria  como  los  pueblos  vecinos  procu- 
raron siempre  conservar  su  lengua ,  cuanto  j)ermitió  aque- 
lla dominación  y  las  que  después  se  siguieron.  Y  lo  que 
más  <^n tribuyó  a  la  conservación  del  lenguaje,  fué  el  haber 
vuelto  luógo  á  la  antigua  rudeza  y  poco  trato  con  las  na- 
ciones más  ciütas ,  siendo  cierto  que  donde  no  hay  mucha 
comunicación  con  los  extraños ,  se  conserva  miis  la  lengua 
antigua:  y  si  no  hay  estudios,  mucho  mejor,  j)orque  por  la 
lección  se  aprenden  muchísimas  voces  nuevas,  y  se  pega 
después  á  los  lectores  gran  parte  dellas.  Verdad  es  que  don- 
de no  se  estudia,  se  sabe  po<]u¡simo,  y  donde  se  sabe  poco, 
68  muy  limitado  el  lenguaje  :  y  éste  en  el  discurso  de  mu- 
chos siglos  no  puede  dejar  de  corromperse. 

59  Después  de  los  romanos  vinieron  á  España  los  go- 
dos y  otras  naciones  setentrionales,  las  cuales  ^segun  la  ex- 
tensión y  duración  de  su  dominio ,  introdujeron  sus  len- 
guas; pero  no  de  manera  que  aboliesen  el  lenguaje  romano 
que  ya  se  usaba  generalmente  en  toda  España,  menos  en 
las  montañas  mm  fragosas  de  la  parte  setentrional.  Con 
todo  eso  los  godos,  los  vándalos,  por  otro  nombre  sílíngos 
(ígidorus  in  Ilist,  Wandj  era  CCCCXLIX)^  los  alanos  y 
■nevos  introdujeron  en  España  muchísimas  voces,  que  aun 
hoy  perseveran. 

ttO  Últimamente  vinieron  los  africanos  y  se  apoderaron 
de  to(la  Es[)nña ,  exceptuando  parte  de  las  montañas  de  As- 
turias, y  León  y  Cantabria ,  y  algunos  lugares  fuertes  de 
Aragón  y  ( 'ataluña.  Y  como  la  dominación  de  los  africanos 
wr  el  castiíTo  de  los  pecados  de  esta  nación,  y  singular- 
mente por  la  desol)ediencia  al  Papa,  duró  tantos  siglos;  el 
"aguaje  que  (»ll(>s  trajeron  (que  era  el  árabe)  se  hizo  uni- 
V"^  en  España ,  ex(*eptuando  los  pequeños  recintos  don- 
^  habían  refugiado  y  fortalecido  los  pocos  cristianos  que 


Du  quÍBJeroQ  Btijetarse  á  la  domÍDíicioa  de  los  bárbaros :  f 
[lor  eso  gloriosamente  mantayieron  la  religión ,  la  libertad 
y  la  lengua  :  bien  que  ¿uta,  como  Bucede  siempre,  con  DOta» 
ble  mudanza,  según  lúa  geoteB  con  quienes  más  coma- 
oicaban. 

6 1  Por  eBta  misma  cama  los  cántabros  que  tratabao  ooo 
loo  cspafioles  alli  refugiados ,  loa  cuales  hablaban  U  Wliigirfc 
latíua,  bien  que  corrompida,  los  cántabros, digo, • 
de  las  voces  latinu»  que  hablan  recibido  ya  i 
le  de  los  mismos  ronianos ,  recibieron  otras  mucliai  \ 
españoles ,  acomodúndolatj  á  á\is  tenninaciones  y  n 
pronunciar,  y  al  mismo  tiempo  comunicaron  á  ios  c 
les  otras  voces  suyas,  que  ¿un  duran  hoy  en  la  lengoA  i 
pnjiola.  Esto  se  ve  claramente,  si  se  cotejan  entrantbac  i 
;,'uas,  española  y  va^congiula,  pudiéndose  asegurar  qoe  b 
mayor  parte  del  vascuence,  üi  se  observan  bien  las  raioea 
de  sus  vücaltlüs ,  tiene  origen  de)  latín .  como  lo  be  obMT- 
vado  en  el  vocabulario  munusi-rito  que  se  (impuso  enal 
uño  MDXXXII,  el  cual  se  halla  en  esta  Iteal  Biblioteoa.  T 
aunque  es  venlad  que  el  itutor  <le  dicho  vocabulario  iqih 
veces  no  puso  las  palabras  puramente  vasi^ngadaSf  c 
)>ondientes  á  las  voces  españolas  ;  también  es  cierto  qtie  él  1 
vuHcuence  ha  recibidlo  de  otras  lenguas  lofi  rncabliü  de  lw| 
artes,  de  sus  instrumentos  y  hechuras,  y  los  de  las  cia 
y  muchos  de  sus  objetos,  qne  son  innumerables,  lr«de|| 
religión,  empleos  y  cosas  extrañas  del  país ,  como  árh 
hierbiL'i,  animales,  piedras,  trajes;  cosan  propia»  de  la  T 
dad,  totalmente  ajenas  de  la  esterilidsJ  y  pobres»  de  ■ 
plus,  y  las  que  son  propias  de  la  ingeniosa  gula  de  t 
tiempos,  que  ha  llegado  á  tal  extremo,  que  sólo  de  fc 
se  pueden  contar  más  de  doscientas  espacies ;  puM  cacB 
aJlOB  há  contó  nn  curioso  español  ciento  y  diez  y  «dio.  Qw 
cü  lo  mismo  que  decir,  que  si  uno  toma  en  \t»  manos  Im-^ 
diccionarios  más  copiosos  de  las  leuguas  de  hoy .  no  halU 
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«oe  Toccí  correupondienteií  á  tnnchiBÍmaa  otriw, 

l^oe  hftllnrá,  ni  ae  obnervan  sns  raioed ,  unas  serán  !»• 
,  otrat;  c^pi^olan,  otras  fruDce«as,  otnu>  <Íe  otras  ]«»> 
i,  f  piiiju'mimtM  pummeutc  THMcongudus,  KieatuleD^a 
tañen  imprcíio  algaii  dirdonarin,  igne  lo  deseo  macho,  me 
puece  que  (ti  fuera  cumplido,  combiQ&ndole  ooit  otro^,  se 
había  (le  obacrvar  y  ver  lo  i|ue  digo.  Ni  puede  ser  de  otra 
Riert«,  porque  el  TaacQuoce  uo  ae  aahe  que  hará  tenido  li. 
hriH,  lo«  uuali!)*  en  nierto  que  son  los  únicos  conflervadoren 
de  U  mayor  part*  del  lenguaje.  Por  esto  no  man  hoy  do 
nnniíiui  palabmj)  de  qn^  uKaruu  antiguamente,  y  aat  dice 
Plinio  (^Vaí. //w/. /í¿.  :1(S,m;j.  41)  (l)que  Ilamalian  ¿u¿- 
Wi»  h  la  vena  de  ta  piedra  ¡Tnari ,  ])alKbm  qwe  hoy  110  oon- 
«rvan.  Gl  decir  i'liiiio  que  esta  voz  era  de  los  cántabros, 
ndica  quo  (fU)»  tetitun  «u  propia  lengua,  tan  diversa  hoy 
ét  lo  qiw  fu>^.  que  ni  liun  mantiene  los  nombres,  no  <\igo  ya 
4t  U*  untiguiLt  poblarione:» ,  porque  no  hay  nwitro  de  ellos, 
pxicani  entoy  para  decir  que  ni  loa  de  los  ños  y  montcfi, 
^Brwm  tott  mi^iDOH  que  fueron.  V  de  ahi  nace  la  dificultad 
<fc  «fflalar  los  antiguos  liuitiM  de  ('antnbria,  «obre  que  tm- 
tMJA  mticJiísiuio  ei  más  díligenle  de  los  histuríadoreH  de  Ks- 
l*Aa,  Jorúnímo  Zurita,  y  es  usnuto  ([Ue  pide  mwva  dilt- 
'•oiria,  dejaudo  aparte  toda  preocupación  de  juicio  y  las  qne 
''*n  tenido  ínu  hi^lonndorefl  que  l)H.-<tA  hoy  hn  ha' 


hoy  hn  habido,  t'ero 


O)  V^\a  HiiiUi  SwuitJii,  natural  <li<  (.'«ni»  Adf  Vuniiia,  en  doade 
■**Uln««nBl  aOo^;  lirvíd  pritanro  en  el  pjírcito,  y  fué  Kobemi- 

j*"  dn  Bpfwtta,  poif'vhiile  Ift  arnitilade  Miorrna,  j  ffranilo  ainí^ 
*  VeapuiaiHi  y  (!>•  Tini.  Percci/.  e!  a«o  79 ,  cuainlo  In  '.Tupcíon  dnl 
^^bln,  p»T  halmoM  «c-nnradn  á  rl  tmprudenlnmnntc  n*hia  Mm-itn 
^*  tíUloTia  tU  Roma ,  ntrk  <lv  loa  ¡fitttra*  da  Otrmania ,  el  BludioniM 

^  t>«b<i  IÍ).iT>«  de  Dubii  urmim»,  obru  toda*  pardidu.  &^iu  .e  oon- 
'"^M  nt  Uialoria  natural  en  37  libriM,  mciolopeilia  de  oanocimísn- 

1^  *I«  la  utúiflUdaii,  llena  do  dftloi  pr«oiiMoi,  auaqae  esdfiU  4  la 
""■•^  tia  *atilo  M  oríginal  y  mirgiPo. 


e  !n  nntigiiednd  de  ckU^ 


3.12  .míiiEsits 

]o  que  es  miis,  no  pridenios  juzgar 
idioma,  porque  como  i^ada  lengua  e»  determiniidamentc  tal 
por  tener  tales  vo<^s.  y  tal  aualogín,  y  talen  moción  de  hm- 
blnr,  dí  nabemoH  rí  las  voces  de  lioy  son  liu'  miümap  que  h»- 
bia  mil  años  hn,  ni  si  permanece  hoy  la  nnti^ia  analogía, 
ni  si  es  uniforme  la  costumbre  de  hablar  en  tan  ilistantefl 
üiglos.  Con  raznn,  piies,  el  sabio  arzobispo  de  Tarragona 
Don  Antoaio  Agustiu  (1),  hablando  del  va^^iuencc,  dyo 
{Dial,  fl,  pag.  237) :  Como  «o  tienen  Übros  ni  otra»  titemfi- 
riojí  eseriias  en  aquella  le>i(fiia ,  mal  jw  puede  naber  la  rvrtiaJ 
de  donde  runo. 

62  Vo  siempre  concederé  á  esta  lengna  una  grande  anti- 
güedad ,  y  din'-  que  permanece  hoy  esta  antigiiedad  en  lo* 
(uractj^res  generales  del  vascnenee,  pero  no  en  lo»  espedí 
les  constitutivos  de  tal  lengua.  Quiero  decir,  que  la  tnnlti- 
tíid  de  conjugaciones,  la  posposición  de  los  artículos  y 
singularidades  del  vascuence,  vienen  muy  de  antigno ;  pen> 
no  me  persuado  que  aun  aquellas  voces  que  »e  tienen  hof 
por  puramente  vascongadaíi  sean  las  misma»  que  antíjniB* 
ment«,  porque  si  vemos  que  hoy  para  decir  poen  los 
dicen  ffueAi,  los  navarros  yuíi  y  los  vizcaínos  ^chi,  y  i 
te  modo  hay  muchísimas  voces  muy  diferentes  entre  si , 
coales  forman  unos  dialect^is  muy  diversoí*,  ¿onno  hl 
de  creer  lo  que  suponen,  que  sola  esta  nación  en  el  mi 
tiene  el  privilegio  especial  de  conservar  sus  voces  iai 
tas ,  sin  que  por  espacio  de  muchos  mUlart^s  de  añoe  w 
va  variado  su  pronunciación?  Y  más  habiendo  sido  la  C 
tsbría  tantas  veces  invadida  y  arruinada.  Cada  nna  de 

(1)  D.  AntODio  A|;uRt¡n,  sabio  arzobispo  >le  TAtrugoan,  i 
da  ZftragoiA,  prelado  de  profuiidoa  ci 

toria  y  antigüedades  griega»  y  romanu ;  muriú  Pit  tr>86,  hah* 
Mcrito  muchas  j  muy  ímporlaiitM  obras  de  derecho,  comta 
autores  latinos,  como  á  Varrao  y  á  Festo ,  K>br«  tnvdallas  y  lia 
tmpéñolea,  etc. 


i 
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uaiciones  dominan  ten  y  vecinas  apropíese  sus  voces ,  y  vea- 
mos el  residuo,  distinguiendo  en  él  qué  es  dialecto  y  qué  no 
loes,  que  por  ventura  saldrá  un  capital  de  las  reliquias  de 
muchas  lenguas  antiguas.  Apuntemos  algunas  de  las  na- 
nones  dominantes  (I). 


(1)  Las  lenguas,  con  arreglo  á  lo  que  se  sabe  hoy,  y  para  fijar  al- 
guQue  principios ,  ya  sean  éstos  más  ó  menos  hipotéticos ,  pueden  di- 
vidirse en  tres  clases  principales ;  la  primera  es  la  de  aquellas  que 
coiuervan  invariable  la  radical  monosilábica  de  la  signifícacioD ,  é 
inTanabie  también  y  separada  de  aquélla,  la  radical  monosilábica 
de  la  relación  :  por  ejemplo ,  la  raíz  am  signitica  en  general  amor^  y 
p*rt  expresar  la  primera  persona  de  singular  del  presente  de  indica- 
tivo Qsan  de  otras  radicales  monosilábicas,  que,  sin  formar  cuerpo 
(ou  aquélla,  expresan  aisladamente  el  verbo  ó  la  acción,  el  tiempo, 
el  uúoiero  y  la  persona ;  á  esta  clase  pertenece  el  chino  y  otras  mu» 
<-Iía8  lenguas  ;  la  segunda  es  la  de  acjuellas  (jue  unen  ñ  la  radical  de 
«gnificacion  otras  de  relación,  y  forman  una  sola  palabra,  cuyaa 
partes,  sin  embargo ,  se  distinguen  entre  si  claramente ,  y  no  se  han 
•^iifundido  y  amalgamado  do  tal  suerte  que  formen  un  solo  cuerpo; 
•éfta  pertenecen  el  vascuence  y  muchas  lenguas  tártaras  ;  y  por  últi- 
mo, la  tercera  es  la  de  aquellos ,  romo  sucede  á  todas  las  indo-germá- 
iíica8,euque  la  signirtcacion  y  la  relación  constituyen  palabras  per- 
fectas y  completas  que  no  se  pueden  separar  entre  sí,  porque  entonces 
OAda  significan. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  el  vascuence  os  la  lengua  más  an- 
tigua de  España ,  y  que,  desemejante  en  todo  do  las  demás  de  Euro- 
pa, sólo  se  parece  á  otnis  que  se  hablan  en  la  extremidad  oriental  del 
Asia.  De  todas  maneras ,  ignoramos  ahora  por  completo  de  dónde  vi- 
no este  pueblo  con  su  singular  lengua  cuando  emigró  en  España,  y 
por  qué  motivos  la  conserva  hoy,  como  conserva  también  sus  senci- 
llas y  patriarcales  costumbres ,  su  furor  por  los  bailes ,  etc.  Por  tales 
cmractéres  se  podría  acaso  aventurar  que  es  un  pueblo  asiático ,  pero 
esto  no  deja  de  ser  una  mera  conjetura ,  fundada  en  analogías,  de  sa- 
yo tan  falaces.  Sobre  la  lengua  y  la  literatura  (si  tal  nombre  mere- 
cen ios  pocos  libros  impresos  de  esta  lengua)  pueden  consultarse  la 
SotUia  utriusque  Vasconia^  de  Oíhenart ;  El  impo$ibU  vencido  ^  el  Ar- 
te de  la  lengua  vascongada  y  el  Diccionario  español ,  voico  y  latíno^  de 
Larramendi ;  la  Grammaire  rasque  et  frafujaiee^  de  Uarriet ;  las  AnH- 


tíS  EfltraboD  refiere  (li6.  3)  que  Aeclepiades ,  Uirkao*^ 
maestro  de  gramátii»  en  la  Turdetania,  y  otros,  tambtCB 
dt^aroD  escrito  qae  los  lacones  ocuparon  part«  de  Cantabria. 

tii  Los  ruínanos  toda ,  según  queda  probado  largamente 
{Desde  ei  núm.  36  Aasla  el  58). 

65  Idacio,  obispo  de  Lamego  (1),  que  vivió  impomndo 
Teodosio  el  Grande,  en  su  ltodícod  refiere  (ÚA'in/>.  300)  que 
en  tiempo  de  los  emjieradores  Avito  y  Marciano  (poe  loa 
años  de  Cristo  CCCCLV)  Tinierou  los  hi^rulos  por  mar  y 
liicieron  mucho  daño  en  Cantabria  y  Vurdulin.  Y  añade  qae 
no  mncbo  después  ocuparon  la  Cantabria  diferetites  gente*. 

66  San  Juan,  abad  de  Valclara,  dice  (In  CironKo)-qite 
Leovigildo,  rey  godo,  en  el  año  VI  de  su  imperio  j  VHI 
del  de  Justino,  que  corresponde  al  de  Jesucristo  DLXXIV, 
entró  en  lu  Cantabria ,  pasó  á  cuchillo  á  los  invatíores ,  y  m- 
Jctó  k  toda  la  provincia,  agregándola  al  imperio  godo.  Lo 
cual  confíraiau  San  Braulio,  obispo  de  ZaraguKa  (3),  ea  Wfl 


quilit  de  Navarre ,  de  Moret ;  L'Euai  frondia  mr  la  NahUam  éa 
Batqite»,  lu  Contlitutíon*  da  montulert  de  Rtmeavaax,  el  Diedamart» 
d*  lo$  futro»  dt  Navarra,  la  BUtoria  de  Naoorra ,  por  Yan^M ;  tu 
investigaciones  Lechas  por  AdeluogfVaterqiie  Be  leen  en  el  toL  I.* 
del  Mitridatei,  las  obras  da_Ouill(.Tnio  de  Humboldt,  laadel  helesilla 
Léchese  y  dd  abste  Dorrígol ,  la  Listoria/ie  Espalla  de  MarÍDtO  81- 
cuJo .  loa  proverbios  vascos  y  Iss  poesías  vascas  de  Oélienart ,  aa  tl»- 
dnccion  de  la»  CatiUnaria» ,  la  Hittoria  de  lai  dmaní,  fitttoMjf  Jt 
got  dt  Qtiipúíooa,  e\  Al/abfto  primilivo ,  íe  Astorloa.  y  rl  <~ 
güero,  de  Acholar. 

(1)  Idacio,  obispo  de  Laiaego  y  natural  do  eata  cindad  , 
en  tiempo  de  Arcadio  y  Honorio  y  de  sus  sucesores  haata  León;  *W'^ 
tito  á  Jemsalon .  continuó  el  Cronicón  de  Ensebio ,  y  «achbió  k  ' 
FaBtog  conntlaru. 

(S)  Sftn  Braulio ,  obispo  á>>  Zaragoea ,  sabio  prelado  qoe  maMM  4 
varioa  concilios  de  Toledo,  elogiado  por  Isidoro  Paconac,  y  á  i|tMa 
W  atribuyen  varias  ubroa  Jcvotoe,  y  entre  ellas  la  do  San  ItllUa  t 
Skd  Emiliano. 


■  A  ¿itM  Miliait,  y  Don  Lácaa  (1) ,  obiapo  de  Tuy,  en 
'  f»  CAnwMtw,  era  DC'X. 

67  Kreiiegario  (in  Chron.,  cap.  39),  por  ronombre  Eaeo- 
UiCko  (2),  coetÁoeo  ile  ai\\\e\  malvado  emiientdor  Oonstao- 
tino  CapmaitQu,  y  Airnoino  Monje  {HiM.  Franc.,  He.  4, 
e^ííu/o  16)  (3),  que  viviij  ya  tiempo  de  Cario  Mngiio,  Uc 
Iwbnco  Pío  y  de  Loturío,  refioren  qno  los  francM  ocupa- 
n«  1m  Cantabria,  de  donde  los  echó  7  it^gó  ¿  hu  imperio 
SÍM^to,  KY  f^udo,  el  oual  reinó  ocho  afios  y  seis  mew», 
oiipepuidn  »  conUrae  desde  el  ufin  negundo  d«l  imperio  de 
HokIío.  que  Tai-  HeiBcientoH  y  dooe  de  Jeaucriiito.  Bato 
mano  de  haber  estado  la  Ckntiibria  sujeta  á  los  fraaooe  y 
Inberlefl  sido  tributAfia  muchos  añOít,  afirma  el  cronicón  an- 
l4»d«l  moiiiw<t^o  de  San  Benigno  Divioaense  (m  Spi- 
Aj.lta/:herii,tom.  i.,p<íff.  377). 
(6  Din  [lodrigo  Jímeaex  (4),  arzobispo  de  Toludo,  dice 
i-  i,  eap.  3)  que  eo  tiempo  del  rey  Vanibu ,  el  cual  reinó 
I,  deade  Aeiacienton  Retenta  y  do:*  hattta  «leiscientoa 


(I)  D.  LócM,  obispo  lio  Tiiy.  <jue,comodiceHftrÍAaft  .TwikSiRo- 
MiCoiitUDttttupU  j  Junuftlon,  eactibiA,adi'niiu>  da  la  Cróaica  que 
■teanaoe  bajo  de  bu  tiumbre,  uiia  obra  ooutr*  loa  altiigeii««a  f  lo 
'Ub  át  SoM  Inidara  de  Beoilla.  Klorcciil  en  tiempo  dn  ÍUn  ParnMido. 

(I)  Frcilef;ari(<  el  Eaonliatioo .  orouiíttii  ilvlaiglu  VJI.nauM,  mgnii 
■tow,  m  Borffulla.f  mnñú  vn  660;  «icribiik  Dnacrónir-H.cuyoál- 
li>M  libra  coiilit-ija  datOH  prouiuKOH  «ubre  loa  rciunlos  il<>  Ctot*rÍo  II, 
í^^berto  I  y  Clovin  rl  JÚvnn.  M.  Goixot  bu  traducido  iHtt»  CTÓaie» 
•D  «a  Cotecáan  de  vumuritu  rtlativat  ai  reiito  de  Franeüt. 

(3)  AitBoiiKi ,  croniHU  íranccn,  iiaciú  po  VilUfranca,  nn  el  Pnri- 
(s*4,hAña  «I  «Bo  ySÜ.y  morii)  eii  1ÜÜ8,  boiiMllotiiiu  y  diadpBÍo 
del  abad  Abbou.  Eacribid  aun  ¡lútoria  d«  lo»  fraiteti»  ea  cinoo  li- 
tmm,  Mnqtie  «u  cr«a  qu«  «úio  aou  auyoa  Ion  troa  priinerua. 

(4)  Rinlri)[o  Siman,  rulgn  JitnixiRx,  antobiiipo  do  Toledo,  IJoníCl& 
sn  d  •<kIo  ziii  ;  anialld  i  In  baUlla  du  las  Navaa  y  al  concilio  Laln- 

« IV,  y  fné  prelado  dn  gr&ndliima  aatortditd  on  au  fpuca.  Ka- 
II  obru  de  búturU. 


ochenta,  iavadieron  Iob  vudcones  iii  Cantabria,  bien   qi 
nqnel  mismo  rey  los  echó  de  pila. 

t}9  Omito  otnuí  miKiliufi  máu  t^ujeciones  de  la  Ounabril 
latt  cuales  medtaroQ  hiuíta  que  en  vario»  tiempos  y  ooo  ^ 
ferentes  títulos,  ella  y  loa  patM^s  circuDveoinoe  fneroo  agq 
gadoH  á  la  corona  de  Oastillu. 

70  Uuu  Heniejante  tierie  <le  invaHioues  de  nucionoa 
ña»  en  la^i  provinciae  circuureeinus  ú  Oaiitubria  pudjef«  1mi 
oerse.  si  fuetu  iiecesariu,  de  donde  clammenle  se  coUgMI 
que  no  hnhiibido  en  Eupaña  pniviucia  alguna  que  iio  h^ 
oido  <x;upada  enteramente  de  nttc'ioTie»*  búrbarus  r  de 
ñiRÍmas  lengua*;,  de  las  cual&t  han  recibido  muehifiiinaa ' 
oes,  como  puede  observarlo  cualquiera  que  teng»  idjpui  < 
uocimiento  de  las  lenguas  antiguas,  y  parúcularmeatc 
lii  hebrea  y  de  kub  m;is  inmediatos  dialectoti.  Y  estadtljgi 
cines  más  propiíi de  los  vizcaínos  como  más  iui 
jiorquc  á  los  demof  hóIu  puede  moverlos  á  averiguarlo  la  i 
ríostdad ,  siendo  esta  lengua  una  ile  las  matrices  meiUH 
cuyo  conocimiento  importa  muy  poco,  por  no 
t^rudita,  habiendo  sido,  si  no  me  engaño,  el 
único  libro  que  se  ha  impreso  en  ella  la  Tradvi 
tamenío  Nuevo,  que  salió  á  luz  año  MDLXXIl 
Don  Nicolás  Antonio  que  estaba  en  la  librería  del 
Frutoiaco  Barberino. 

71  Pero  volviendo  á  la  lengua  española .  que  es  mi 
to  principal,  como  las  lengaa»  suelen  ser  tontas,  can 
dominnciones,  y  loa  españoles  cristianos  rei-uperuroo 
))aíla  por  distintas  partes,  dominadas  de  dífereutea 
fies,  cada  uno  introdujo  cou  su  dominio  su  lengu^e. 

"2  En  Asturias,  como  es  notorio,  se  rccogíemn  al 
cristianos,  los  cuales,  para  estar  más  unidos  y  guerrear 
jor  con  los  moros ,  alzaron  fior  rey  al  infante  Pclayo  ; 
mo  Dios  se  puso  de  su  parte ,  fueron  recobrando  im 
tiemui,  introduciendo  en  ellas  su  lengua  (llamémosU 
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romanoH^spañolay  esto  es,  romana  ya  españolizada,  8Ín  ca- 
«06  eu  lo8  nombres,  con  articulos  en  los  apelativos  contrai- 
i\m^  con  mayor  distinción  de  tiempos  en  las  co]\jugacione8, 
y  con  otras  muchas  especialidades,  que  tomaron  los  españo- 
le* de  las  lenguas  de  aquellos,  con  quienes  más  tnitaron,  cx}- 
mo  prociu^ré  manifestarlo  muy  por  menor  en  mi  Granuttt^ 
m  h^pañoln. 

7:{  O)mo  era  preciso  á  los  españoles  Yencedoi*es  comer- 
ciar con  los  mahometanos  vencidos,  se  les  pegaron  mucha» 
Toces  de  su  lengua,  <iue  era  la  arábiga  corrompida,  las  cunr 
\»  aún  dunin  hoy  y  forman  una  buena  parte  del  lenguaje 
«pañ(»l,  como  se  puede  observar  en  el  VocabaHaiffi  Artibigo 
m Letra  i'nutelhmi  de  Fray  Pedro  de  Alcalá  (1  )•  monje  je- 
róninuí,  libro  que  tengo  y  cuento  por  uní»  <le  los  más  raros, 
pues  ya  le  contó  como  tal  Don  l^edro  de  CWtro,  arzobispo 
«ieiSevilla  i^l)^  en  una  carta  que  escribió  al  dcntor  Bernanlo 
Aldreíe  aiño  MDCIX.  V  con  nizon  le  tuvo  por  raro,  porque 
ptra  reimprimirh»  son  menester  nuitrices  nuevas  por  caiLsa 
^  Ifw  caracteres  acentuados. 

*4  Por  otra  parte,  los  cristianos,  que  se  recogieron  en 
*lguu(»s  lugares  fuertes  de  los  montes  Pirineos,  y  siugular- 
í"<ínte  en  el  monte  Uruel,  j)rimenimente  debajo  de  la  con- 
*'ata  del  santo  y  animoso  varón  Juan  de  Atares,  y  despue» 
debttjd  de  (iarc i- Jiménez,  (jue  di<'>  feliz  princii>io  á  los  reyes 
<WSobrarve,  fueron  conqu¡st4indí>á  Aragón  y  Navarra,  tam- 
"leii  príKuranm  conservar  su  lengua  romano-españída;  y  de 

O)  Fr.  Pedru  ck*  Alcalá,  fraile  Jerónimo  que  Üureció  en  tiempo 
;*  loe  ReycB  Católicos ,  y  (jue  aprendió  el  árabe  para  convertir  á  lo» 
**íftele8  que  quedaron  on  Granada  dcHpueB  de  tomada  por  los  iristia- 
"^08.  Escríbii) ,  ademan  del  Vocabulista  que  cita  Mayann.  un  Artf  jHzra 
**9^^menU  aaher  la  lengua  arábiga. 

\^)  D.  Pedro  de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  cuyo  vicario  gene- 

^  fué  Bernardo  Alderete.  aunque  residiendo  generalmente  eu  Cór- 
doba. 


ento,  y  de  la  vecíndiul  y  tralu  de  los  aragoneses  y  caatellADta^ 
nace  la  grande  cüuforinídiul  útitre  uaa  y  otra  lengua  ara 
nesay  uaatelltuia,  aunque  antiguamente  la  aragonesa  se  o 
formaba  mucho  niÓH  coala  valenciana,  o,  por  decirlo  mv»íar^ 
era  lemoaina.  De  tal  suerte,  que  el  índice  que  cflcríbió  i^ 
rúuimu  Itlancaa  ( 1 ),  donde  «e  declaran  alanos  cocahlo»  ora 
gánate»  antiguos  tjaé  hay  en  f<uí  corónicaa  de  los  aemútimú 
regen  de  Aragón,  contiene  vcH»blos  puramente  lemounoi 
y  muchoü  iostrumeutos  que  coj)iú  en  ñus  ComeiUarin  i 
loe  cosas  <ie  Aragón,  cuanto  más  antiguos,  más  lemMJ 
nos  tton. 

75  Por  otra  parte,  los  t^utalane»,  favorecidos  primero  d 
loe  franceses ,  y  después  por  sí  solos,  iban  extendiendo  «■ 
conquistas ,  y  con  ellas  la  religión  crUtiana  y  propia  IcngM 
que  era  la  lemosina,  esto  es,  la  romana,  cnrrompídke 
tierra  de  Limoges ,  no  en  Ijcnguadotiue,  como  d¡oe  elw 
del  Diálogo  de  las  Lengua.-^. 

76  Pero  viniendo  ya  á  nuestro  asunto,  » 
dicho,  la  lengua  castellana  fm^  romana  en  su  origttt^ 
pacB  se  naturalizó  en  Castilla,  y  la  lemosina  también  (W 
romana  en  su  origen,  y  después  se  natumlizú  en  tiemde 
Limoges,  de  unos  y  otro»  nacieron  los  modon  de  hablar  B^ 
ntaruY  Castellano  y  ¡lomanee  Lemosin, 

77  La  lengua  lemosina  fue  la  lengua  eruditü  eu  t 
pasados.  Aun  hoy  lo  atestiguan  tantos  libros  como  qoi 
pero  que  se  van  perdiendo  muy  aprisa  por  el  poco  ai 
las  cosas  propias  y  demasiada  añcion  á  las  extranjerwi 
poetas  provinciales  escribieron  en  esta  lengua.  Pur  < 
Dante, en  el  fin  del  cunto  XXVI  (para  que  se  vea  la  a 


(1)  J«iÚDÍuiu  BUacw.EarugOKftoo,  noUble  biilorikdur  <I«Ua« 
wut  üu  Arsguii ,  cjuc  ayudú  mucho  á Zurita  ea  tiu  ubru ,  iltutruidaa 
liremauera  U  Uisluria  patria  con  aua  eatudio*.  Eactibiú  varía*  o 
bistúricaa  eu  iatiu  y  ee^iiQuI ,  y  muríú  eu  Zaragoia  na  1¿90. 
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güedad  de  nuestros  poetas),  introdujo  a  Amaldo  Daniel, 
poeta  proenzal,  trovando  en  lengua  lemosina.  El  arte  de 
tiovar  (esto  es ,  de  inventar,  de  donde  los  poetas  tuvieron 
el  nombre  de  trocadores)  era  el  entretenimiento  de  la  gen- 
te bien  divertida  ;  y  la  pcMítica ,  que  llamaban  Ga¡/a  Scieri' 
cía,  esto  es,  ciencia;  alegre,  era  la  ciencia  de  los  palacie-* 
goa.  Aun  hoy  se  oye  con  veneración  el  nombre  de  Ansias 
Xarch  (1),  príncipe  de  \oa  poetas  lemosinos  y  gloria  inmor- 
tal de  la  ciudad  de  Valencia,  que  fue  su  ])atria  verdadera, 
cwnu  ól  mismo  lo  publicó  cuando  dijo  en  el  Canto  VIII  de 
lamiurte: 


Etfto 


es 


La  velledat  en  valencians  mal  proba , 
E  no  sé  yo  com/asa  obra  nova. 

Si  ai  valencianos  la  vejez  mal  prueba , 
No  sé  yo  cómo  hacerme  cona  nueva. 


Íiarci-Lasrto  de  la  Vega,  príncijHi  de  los  poetas  castellanos, 
•e  preció  de  imitíir  á  este  insigue  trovailor,  y  tal  vez  le  co- 
piú  tt  la  letra  (2).  Juan  de  Ilesa,  capellán  de  Felipe  II,  pu- 


(1)  Au8Ía8  March ,  poeta  valcnciauo  de  familia  oriunda  do  Cata- 
"í'ui,  noble,  »eñor  de  la  villa  de  Beiiiarjo  y  de  los  pueblos circanve- 
^úío«,y  umif^u  del  desventurado  Príncipe  de  Viana.  Aunque  imita 
^^  al  Petrarca,  es  original  en  el  fondo ,  grave ,  scucillo ,  de  sensibi- 
iMiid  (^eucialmento  poétit-a,  espontáneo  y  verdadero  en  la  expresión 
**^>U4  pensamientos.  Esa  sensibilidad  moral ,  á  nuestro  juicio  la  pri- 
^r»  y  más  relevante  cualidad  del  poeta,  lo  distingue  y  ensalza  so- 
"fe  todos  los  trovadores  de  su  tiempo. 

(2)  Nos  parece  que  Mayans ,  arrastrado  por  su  amor  á  Valencia ,  va 
^^to demasiado  lejos.  Garcilaso ,  como  Virgilio,  y  después  Ausias 
**''ch  y  Lope  de  Vega ,  es  de  esos  poetas  de  tierna  sensibilidad  que 
^P^ecen  unos  á  otros,  porque  sienten  y  hablan  de  la  misma  mane- 
^  A  quien  imita  á  veces  Garcilaso  es  á  los  italianos ,  á  quienes  imitó 
'^^'^bieü  el  poeta  provenzal  de  Valencia,  y  no  es  extrafio  que ,  siendo 

misino  el  modelo  y  semejantes  los  caracteres  de  ambos  poetas ,  lo 
*<^*a  también  sus  vercfos. 


blicú  un  Vitcahuliirio  tle  Ía«  V(jc«s  lemostnas  ihhs  fxtr» 
(le  este  ¡>oet:a,  con  í<ii><  explicaciones  en  en8t«Iltuiu,  p«ira  qa 
más  fftcilmente  se  pudiewe  entender.  Y  no  serA  temeridad  I 
pensar  que  el  autor  de  dicbi>  vttcalmiario  haya  HÍdo  Don  Ho- 
norato Juan  (1).  natural  de  Valencia  r  obispo  de  Oun 
muy  apasioniidi'  lí  nuestro  poeU,  tanto  i)ue  Xa  leía  á  aa  dñ 
cipnlo  el  malo^jado  príncipe  Don  Carlos,  y  refiure  EMota 
no  (^Ilistor.  de  Valencia,  lib.  1(1,  cap.  '19)  (2)  «jue  comptt 
80  un  atKicedario  Heniejantc.  Don  Baltasar  de  llnmam  (^ 
tradujo  nuestro  iioeta  en  lengua  castellana,  y  puhlict't  a 
tradnccion  en  Valencia,  año  1539,  en  folio,  cuya  tndlli 
He  apropió  después,  año  de  lÓ/Ü,  Joije  de  Montenuyo^ 
poeta  bien  conocido.  Vicente  Mariner  (4),  tambie 
ciiuio,  bibliotecario  de  Feli[>e  IV  en  su  real  biblioteu  ( 
Escnrial ,  hombre  de  niaravillnsa  facilidad  en  tradncir  dt 


(1)  UoDorato  Juan ,  natural  de  Valencia ,  discípulo  ile  Ln»  Vil 
«n  Lovayiia.  gentil -bomb re  pritneru  y  del  consejo  del  emperador  Cir> 
los  V,  y  después  msoatro  del  prirn'ipc  D.  CArloí  y  obispo  de  On 
en  eujra  ciudad  murió  en  1566. 

('i]  Gaspar  E«coI«iio,  nntnral  y  cruniflta  >\e  Valencia ,  de  la  Aca^ 
mia  d?  Ion  N'octumon .  rurn  de  San  Bet^lian  de  dicha  ciudad  y  |ffM 
cadoT  de  Valencia  y  hu  concejo.  Su  hiitoria  contiene  tnncbaa  Dotkd 
diminuías ,  informe»,  y  acaso  equivocadas,  ponjne  se  eacríbiú  y 


I.  Fue  también  poeta,  y  n 

,  que  tradujo    k   Ani 
Sr.  D.  F«mandn  de 
general  de  Valencia. 


imprimió  con  demasiada  precipi 
en  Valencia  en  1619. 

(3)  Daitssar  Konianí,  poda 
Marcli  ni  castellano  de  orden  del 
gon,  duque  de  Calabria,  virey  y 

(4)  Vicente  Maniicr  dt  Alsgon ,  valenciano.  Iiouibre  tli 
erudición  <•  ingenio,  gran  latinista  y  helenista,  qac  irecribj* 
latinos  con  facilidad  verdaderamente  citraonlinaria.  Su* 
presM  son  innumerables,  así  en  latín  como  en  citsl« 
dejado  adema»  muchas  otras  manusOTitas.  Entre  lasprim«rai| 
Un  una  Vida ,  «u  latin ,  de  Ansias  Marcli,  y  ana  tradoeclMir 
acia  libros  de  los  Cbniot  (h  Amor  do  este  povta.  Fué 
«fortunado.  Murió  en  Madrid  cu  163G. 
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griego  en  latiu  y  üimbien  en  versificar,  habiendo  sido  qnien 
mas  ha  traducido  en  el  mundo,  y  por  ventura  quien  ha  he- 
cho mas  verso8  latinos  ^de  cuya  multitud  de  escritos ,  todoH 
de  su  letra,  noy  testigo),  redujo  los  Cánticas  de  Mosen  Au- 
Kia»  March  á  Eleg'fos  latinas,  y  las  imprimió  entre  sus 
()bras  poéticas  y  ortUorias. 

78  EU  maestro  Jaime  Roig  (1),  valenciano  también,  y 
m('*dico  que  fué  de  la  reina  Dofía  María  de  Luna,  mujer  del 
rey  Don  Alonso  V  el  conquistador  de  Ñapóles ,  escribió  tam- 
bién en  lengua  lemosina  con  tanto  ingenio ,  suavidad  y  dul- 
zura, que  parece  un  Anacreonte  ó  Catulo  aun  en  lo  picaro, 
en  que  no  debiera.  Venga  el  más  alentado  poeta,  y  veamos 
Á  pue<le  hablar  con  igual  dulzura : 

Entre  leupUs^ 
EspiritaU 
E  corporaU , 
ISohra  miHor^ 
De  mes  amor^ 
A  mon  parer^ 
Es  dotrinar 
Dar  exemplar, 
E  b<m  coruell 
A I  qui  noveli 
En  lo  M<m  ve. 

No  pueile  juzgar  de  la  dulzura  de  estos  versos  el  que  no  se- 
pa pronunciarlos.  Omito  otros  muchos  poetas  lemosinos, 
porque  no  es  de  mi  propósito  hacer  catálogo  de  ellos.  Algu- 


(1 )  Mossen  Jaime  lloig,  caballero  valenciano  qae  acompafió  á  don 
Pedro  IV  de  Aragón  á  Cordefia  en  1354 ,  y  fué  médico  de  la  reina 
Dofia  María ,  mujer  del  rey  D.  Alonso  V  de  Aragón.  Eb  ingenioeo, 
fácil ,  erudito  y  agudo.  Su  libro  se  titula:  Lihre  de¿  coiue/Zí,  fiiper 
lo  M*tgnifich  Mestre  Jaume  Roig ,  lo$  quaU  9on  molt  proJUo909  f  fOÍn- 
dahiéM  y  aixi  peral  regimenté  y  orde  de  viure^  com pera  amgm€ñ$ear  ¡a  de- 
coció  a  la  Puritat  y  Concepció  de  la  Sacratieeima  Verge  Marta, 


okIobh» 
o  coneervan  mwiuscritoe ;  otroa  se  hallan  en  el   Cm 
•o  general,  y  otros   suelen  acompaliar    la»   Obnu  > 
niíiefitro  Itoig.  Espero  qne  mi  erutiitísimo  amigo  el  M 
qiiea  de  Caiimont  nos  darú  un  complidÍBÜuo  catálogn  de 
*I"s  ellos.  Uno  hay  que  no  se  puede  omitir  ein  ofensa  de  1 
lengua ,  en  que  fui  tan  ca-tto  (según  su  tiempo) ,  manto 
jó  de  serlo  en  los  |)en«)Hmientos.  Este  fué  el  rector  de  Valí 
Fogona  Vicente  fiarcía  (I),  hombre  de  sumo  ingenio  y  4 
admirable  grafía  (2). 

7tí  Los  díftleirtos  de  la  lengua  lemnsina  son  la 
valenciana  r  mallorquína.  I,a  catalana  h»  recibido  mi 
vo«ihloB  de  la  francesa ;  la  valenciana  de  la  castellana; 


(1 )  Vicentn  duróla  (el  docMr) .  rector  de  Sanu  MatU  da 
gona,  diócesia  de  Vielí,  nació  en  Tortosa  en  1680  7  ••  gn 
Lérida  de  doctor  en  teología.  Faé  familiiu  v  «ecret«rio  dol  ol 
Gerona  D.  Pedro  de  Moneada,  y  rector  por  oposición  dr  VaT 
en  1607.  Vino  A  Madrid .  en  donde  contrajo  amistad  ruii  [/Ope  de  f 
ga;despilHi   hiiyí  da  la  odrte,  ir,  flcgnn  ae   ascRura,  fué  «an 
do  con  au  criado,  el  cnnl  murió,  ealviadoae  él,  annipifl   i 
•tempre  enfermo.  Murió  en  6  de  Setiembre  de  1621.   RacñUé  | 
afoB  profanan  y  iat^rnUai». 

(2)  Sobrí'  oí  pruvenxnt,  llamado  también  lenfcaado  oe  («f,  d 
latina,  cti  opoticion  a!  ouí,  jf  en  francés  del  Norte),  ú  o 
lemiiaina,  del  leroosiii,  porque  en  ente  paiH  ne  hablaba  ri 
za ,  pueden  conaallarae ,  adrmite  d^  Ina  ribrax  qne  cita  Hayana,  eJ  'i 
bUa»  kittoriqu»  fl  liOtrairtí  ih  la  laagtif  parli  dmuh  iiuiÍÍ4*  fa  A 
re  et  opnniie  tcmf  le  /tom  de  larufur.  prottenfíik ,  de  M.  Marj  LafbB ; 
Oram/nairé*  ¡ntdilrt  ilv  trnüiéme  lierlt,  do  M.  Oneaaard;  la  t 
por  Kajniiuard, bajo  del  titulo  ilo  Choijí  /tet  Potmr»  a 
TVoMOCUÍoxri,  yac  Lañque  Raptan  ¡  lae  de  Diix.eo  alvman,  titnl 
Pottia  dr  lo»  Tniradoreí  y  Gramática  ile  la»  tmgna* 
Fauríel,  ffitloire  dt  la  porur  jtrovm^U ;  ¿  Mandnt ,  llUloirt  i 
langue  rtmuoit ;  i  Bruce  W  liy te .  Iliitoire  drs  tangaet  r 
Uur  liltfralure;  á  Oahrír,  Lr  Ti-ouoadotir  mnda^i ;  á  Sclinakcín 
Cwtdro  df  loi  idioma»  pojmlaret  de  Francia ,  y  ■  I 
bloDX,  Jliiloirf  litUrairr.phihloffiqHffl  hiMiogTophiqut  dtt  PaM 
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mallorqnina  se  llega  máR  á  la  catalana,  como  hija  della.  De 
todafi  la8  tres  la  mti»  snave  y  agraciada  es  la  valenciaiíAy  y 
no  me  lo  hace  decir  la  pasión. 

80  La  lengua  castellana  tiene  muchos  dialectos,  los  cua- 
les címservan  en  su  varie<lad  la  memoria  de  los  antiguos 
dominios.  Pero  dejando  aparté  las  voces  particulares  de  ca- 
da reino  ó  provincia  y  su  especial  pronunciación,  que  aun 
en  el  trato  común  son  los  caracteres  que  señalan  y  deter- 
minan á  los  de  cada  nación,  los  miis  desconformes  entre  si 
y  que  constituyen  dos  dialectos  notoriamente  reparables, 
wn  el  portugués  y  el  castellano. 

x\  El  portugués,  en  el  cual  comj)rendo  el  gallego,  consi- 
derado aquel  como  jirincipal,  })()rque  tiene  libros  y  dominio 
Jiparte,  y  dejando  ahora  <le  disputar  cual  viene  de  cual,  el 
fKulugues,  digo,  aunque  es  dialei^to  distinto  del  castellano, 
t^  tan  conf orine  á  rl,  que  si  uno  abre  un  libro  portugués  sin 
■•alier  que  lo  es,  suele  suceder  leer  algunas  cláusulas  creyen- 
<í«  que  es  cjistcllaiio.  V  asi,  sin  mucha  diligencia  pudo 
^'omponer  Jorge  tle  Montemayor  aípiel  soneto  (»8telIano  y 
Portugués  que  jiublicó  en  su  Cartemfero,  y  dice  así : 

Anif^r  ron  tíe^nmor  Sf  ettté  pagando^ 

Dura  paga  paga//a  extrañamente , 

Duro  mal  de  snitir^  estando  aúnente 

De  mi ,  í/ue.  viro  en  pena  lamentando. 
Oh  mal,  ¿por  f¡ué  te  rae  manifestando  f 

HaMáhate  matarme  oev  llamen  te , 

Que  en  fe  de  tal  amor^  conui  jtruilente  , 

PfHÜais ,  enta  alma  atormentando. 
(  nitüidtrnr  jk^lla  amor  de  mi , 

Untando  en  tanto  mal  t/ue  de$espero , 

Que  en  firme  fundamento  esté  fundado  ^ 
Ora  se  espantf  amor  en  verme  así. 

Ora  diga  que  paso ,  ora  que  empero  , 

Snupiros ,  desamor,  pena ,  cuidado. 

^^*i  I)t't  or''Qev  íV/'  /'/  lt'7uj)ta  portuyuesn   escribió   harto 


844  oitfnrjfN 

bien  Dutule  Nune»  de  León,  el  cual  publicó  i 
LisboB,  año  1<106,  en  4.°,  al  luiííino  tiempo  que  el  csniSi 
Aldrete  impriinia  en  Roma  el  anyo  del  0ri¡fen  di  la  L 
eastf/íana,  por  estar  generalmente  detenida»  en  EspaU 
alguna»  caneas  toda^  las  licenuiaK  de  imprimir  libros  de 
nuevo  (<w(  se  &rplica  A  Idrete  en  la  Det/icnfona  de  ma  lihroé 
del  t.h-igen  de  la  limgua  casttdlatut.  Ana  caujKm  rr»H  ía»  dt- 
sensifínen  de  ettt  corte  coh  la  romana)  (1).  Vese  claranMMitaa 
(jae  las  lenguas  portuguesa  y  (.'aét^llana  son  dialecton  m^ 
(íonfotmee  entre  sí ,  pues  Nufiez  de  León  señal.í  a  la  f 
gueea  loB  mismos  orígenes  que  Aldrete  á  la  rwitellana,  y  e 
el  fin  de!  cap.  25  del  (higen  de  la  lemiua  portu^uata  pul 
unos  versoít  herúicos  de  ineierto  autor,  enerilus  en  port 
y  en  latín,  y  pudiera  añadir  que  también  en  castellano.  \k 
cuales,  aunque  no  contienen  grandei»  pensamientos, 
cen  trasladarse  aqní  por  haberse  wmpuesto  con  tan  c 
fio  artificio.  El  himno  es  en  alabanza  de  ^nta  Úrdala  y  A 


(1)  El  portug^cH  se  diforonds  di^l  caatellano  |M>r  el  mijor  ndi 
(te  palabrea  francous  lue  tiene  on  su  voeabnlario ,  porqne  «a  niliMa 
tiene  también  ménris  palabras  árabes,  por  bus  aonidoe  nuAles,  im- 
<'ODoci<lt>e  en  niicntru  {«iioma.  por  la  tranuformacion  de  miiriíaa  At 
nuestra*  giitiiraluB  en  silbantes,  por  nú  mayor  prat>enBÍon  al  empUo 
de  las  vocales ,  por  el  cambio  de  la  «  y  o  «n  tiy  ov,  por  su  t/KoAmekk 
k  Huavixar  las  cntcnacioneB  íníeialeB  y  finalua,  y  por  la  tlnxíon  tw 
bal  del  infinitivo.  Sisinondi  la  lia  llamado  eatttUaito  dttkMMh. 

AdcuiM  de  Uh  Dbras  qiio  cita  Hayans,  pne<len  oonaulluve  Mbre 
et  portugués  el  Olotmirin  Ai*  j<ii¡iiera»  t  frai«»  tln  lingtut  fraie^i»  qm 
te  If'ii  i'ntnx/tuúfa  na  ¿oen^no  jmrtiiguexa  moderna,  [de  FraactKa  d* 
Sanin  Luis;  los  VrtUgioi  (bi  lengua  nrabwt  m  PortagiéM^  j~ 
de  Sous* ;  lan  Obifi  raifiex  hhtorirat  é  erilira*  pan  « 
ría*  II"  iryslfma  ií>i  diplomálka  iiortuijueta,  de  Blbeín : 
lUu patarrat.  Irrmoii  é  friut*  quf  rm  Portugal  imtifuai 
f.i¡ue  hoje  rtgularmrnte  t  ignoráo,  de  Santa  Koaadr  Vi 
Biatira  poTtugitaa ,  de  Constancio  ¡la  Grammalira  ^ 
yon  pcrtiigiitxa ,  de  Soare*  Barhoza ,  y  el  Eiuafn  tobrt 
«m  da  linfua  portuguesa ,  de  Suto  Luis. 
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Iw  Vírgenes  Mártires  sus  gloriosas  compañeras,  y  dice  asi: 

Qmío  tua8  palma$ ,  famosos  canto  triumphos , 
Úrsula  ,  Divinos ,  Martyr^  concede  favores. 
Sabjejctoé^  sacra  Ngmpha^feros  animosa  Tyrannos. 
Tu  Phomix  vivendo  ardes,  ardendo  tryumphas, 
lüustres generosa  choros  das,  Úrsula,  bellas 
Das,  Rona  Mía,  rosas ,  fortes  das ,  Sancta,  columnas, 
AStemos  vivan  annos ,  o  Regia  planta , 
Devotos  cantando  Hymnos :  vos  invoco  Sánelas , 
Jnm  puras  Nymphcu  amo ,  adoro ,  canto,  celebro. 
Per  vos  felices  annos ,  o  candida  turba , 
Per  vos  innúmeros  de  Christo  spero  favores. 

Algunos  curiosos  desearán  saber  cuándo  tuvo  principio,  pro* 
greso  y  perfección  la  lengua  castellana.  El  maestro  Anto- 
nio de  Lebrija ,  en  el  prólogo  de  su  Arte  de  la  lengwi  ajuste^ 
//ana  que  dirigió  á  la  reina  Doña  Isabel,  nos  dejó  escrito 
^  tuco  su  nifU*z  en  el  tiempo  de  los  jueces  y  reyes  de  CaMU 
/¿I  y  de  fjf'on ,  //  comenzó  ú  mostrar  sus  fuerzas  en  tiempo 
^Imut/  esclarecido  y  digno  de  toda  la  eternidad  el  rey  Don 
Alonso  el  Sahio ,  por  cuyo  mandado  se  escribieron  las  Siete 
Partidas^  la  <  ienera  I  Historia  ^  y  fueron  trasladados  muchos 
"broH  de  latín  y  aráhiyo  en  nuestra  lengua  castellana  ^  la  cual 
'^  *^xten//ió  después  liasta  Aragón  y  Nacarra^y  de  allí  d  fta^ 
'*^y  siguien^Lf  la  compañta  de  los  infantes  que  enviamos  á  im^ 
P^rar  en  aquellos  reinos,  I)e^í5pues  de  Antonio  de  Ijcbrija  se 
'Jíqoró  algo  eí=»ta  lengua  en  el  reinado  de  (Jarlos  V,  y  se  per- 
^í*ionó  muchísimo  en  el  de  Felipe  II ;  de  suerte  que  á  tan- 
^*  I>erfe('ci<>n  ya  no  hay  ([ue  añadir  sino  mayor  espíritu  y 
*^ ,  V  rsta  más  disimulaila. 

^•i  Presuimestas  ya  y  distinguidas  las  varias  lenguas  que 
hoy  g^  hablan  en  España,  y  dejando  como  cierto  lo  que  di* 
Jimios,  que  las  lenguas  de  hoy  no  son  las  mismas  que  las 
^^^  estaban  en  uso  muchos  siglos  há,  sólo  queda  por  ave- 
'''íTUar  cuáles  son  los  orígenes  de  la  lengua  española  ó  cas- 
^''ana  que  hoy  hablamos,  y  la  averiguación  de  esto  no  es 
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mera  curiosidad ,  antes  bien  es  moy  útil,  porque  ( 
cimiento  de  las  rosas  no  es  otro  que  saber  lo  que  sig 
}as  jmlubrue.  Por  eso,  bleu  entendidas  /'stas,  facílmi 
evitan  itiillares  de  cuestiones  de  voz.  No  por  otra  a 
aplicó  Platón  tan  <le  propósito  al  examen  de  las  el 
gíus.  Imitóle  en  esto  su  gran  discípulo  Arii>trit«lM,  c 
metafísica  (si  bien  ee  observa)  viene  i  ser  una  i 
explicación  de  las  palabras  que  signiñoin  las  cosas  a 
das.  Si  supiéramos  la  propia  sigiiitícacion  de  loa  i 
primitivos,  apiniks  habría  cosa  que,  presentúnduse  la  ] 
mera  vez  ú  nuestra  vista,  no  la  conociésemos  luego  y  i 
brásemos  con  su  pro]iio  nombre.  A  lo  menos  tendría 
una  idea  clarísima  de  lo  que  significan.  £1  que  supiere  q 
Adán  quiere  decir  tetraio.  Era,  madre  de  lus  rwútU«»,y 
otros  nombres,  concibe  mejor  lo  que  ello«  síguífícaa.  < 
quiera  «lue  lea  la  eruditísima  obra  que  escribíi)  ¡Samad  1 
cart  ( 1 )  explicando  los  nombres  de  los  animales,  de  q 
ta  lii  Sagrada  Escritura,  tiene  mucho  andado  ]>ara  oonoc 
los  luego  que  los  vea;  como  el  que  viese  un  rulmllo  bien  p 
tado  por  Murülo  ó  A'elazqaez,  luego  que  le  viese  vivo,a 
eeriay  (liria  : /-flíc  r/i  caballo.  Las  matemiUicns  llemí  q 


(1)  SriiiupI  Boch«rt ,  célebre  orientalista,  nació  eu  Cmb  «b  1 
Sa  padre  era  un  mÍDÍstro  proteetmote ,  y  él  lo  fué  tambian.  C 
■'(tai  todas  tu  lenguas  orieiitale«,  el  hebreo,  sirÍMO,  caMap,  i 
etiópico,  etc.  Visitú  i  Cristina,  reina  de  Siiecia,  en 
repente  en  Caen  en  ItíGT.  Sus  obru  principales  son  a 
freuJa  en  latin ,  iHviilidn  en  dos  partes,  llomadM  rc«pi 
Phaleg  y  Chanaan ,  «1  Ilienisoirnn  i¡  ílitíoria áeUum 
rWftira.iin  Traladu de hi  mitierale»,  ¡ilaaliu  fi pMrat 
■e  habla  en  U  Biblia  ,  y  un  Tralailo  <Ut  F<iraín>  larrMlra.  Eita  m 
como  loa  ari'tu^togt'B  que  toman  cualquiera  piedra  do  oBJ 
de  fligloB  pasndos,  ú  loa  gnij* 
B  prehJBtórii'OS,  veía  hebrao  « 
tea, y  atribaia  las  i-ltniDlogias  más  abenrdos  á  las 
gnas  modernas. 
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gran  ventaja  á  las  otrañ  artes  y  ciencias  en  la  claridad  de  sus 
t«*rniino8,  porque  viniendo  casi  todos  éstos  ó  del  griego  ó 
del  ámlx»,  se  les  sabe  su  primitiva  y  propia  expresión,  y  con 
sólo  hacer  una  análisis  ó  resolución  de  estos  nombres ,  se 
viene  á  sab(»r  una  definición  de  su  significado.  Por  lo  gene- 
ral no  succílc  así  en  la  geografía  é  histeria  natural.  Porque 
como  todo  el  mundo  es  j)ais,  según  suelen  decir,  para  ras- 
trear la  antigüedad  de  las  naciones  y  de  sus  jirimeras  colcv 
nias,  es  necesario  el  concK'imiento  de  las  lenguas  de  todas 
las  naciones,  y  especialmente  de  las  orientales,  de  donde 
vino  propagándííso  el  genero  humano.  Por  eso  son  tan  ad- 
mirables aquellas  dos  (»bras  íh  Samuel  Bocart,  el  Phaleg  y 
Chnnnav,  Kn  la  historia  del  paganismo  tenemos  dos  ilus- 
tres testimonios.  El  uno  nos  lodejótluan  Jerardo  Vosio  (1) 
en  sus  estupendísimos  libros  De  TheolcHf'm  getMitt  Phoáo^ 
¡oq¡a  cristiana .  y  el  otro  el  sabio  Pe<lro  Daniel  Huecio  (2) 

(1)  Vossio  (ficrardü.Iiiai»),  sabio  aloman,  nació  on  Ileidelbcrgon 
1577,  y  iniirióon  lí»49.  Fut'  oatí^drático  de  lengua  griega  en  Ijeyd»', 
de  lilosofíji  en  Stcinfurht,  director  did  «rolegio  teológico  de  la  pri- 
mera de  edtah  ciudades,  y  «lespues  catedrático  de  historia  en  Airn»- 
terdan.  Suh  obran  completas ,  publicadas  en  Amsterdan  en  1701,  com- 
prenden, riitre  otras,  lu  Uintorladel  PtlagianUmo  ^  un  Tratado  de  la 
idol/ttrfa.  De,  la  manera  de  escribir  la  hiatoria,  un  Diccionario  etimnUi- 
gieo,  y  otr:i-«  <»l>ras  sobre  retórica^  ffrunuUica ^  etc. 

(2)  IVtlro  Daniel  Iluot,  sabio  prelado,  nació  en  IG^K)  en  Caen ,  y 
muri '»  en  París  en  1721  á  los  noventa  y  un  afios.  En  lf>62  fund*»  la 
academia  d»-  Caen  ,  y  en  1C70  compartió  con  Bossuet  el  cargo  de  eii- 
Refiar  al  l)»*líin  .  comenzando  entonces  la  excelente  colección  de  q\\- 
ñiciyn  ful  UHum  Delphiniít,  que  dirigió  hasta  el  fin.  En  1671  entn»  en  la 
Academia  fran<*esa  :  en  1G78  obtuvo  la  abadía  de  Aulnay ,  cen-a  d** 
Caen,  y  en  1689  el  obis[>ado  de  Arranches,  que  abandonó  á  los  diez 
afttm  para  entregarse  por  completo  al  estudio,  retirándose  al  colegio 
úf  jeauitas  de  París,  en  donde  murió.  Fué  primero  cartesiano,  y  di»8- 
pues  el  más  acérrimo  adversario  de  estas  dcn-trínas.  Sus  principahm 
obras  son :  Carta  sobre  el  origen  de  las  novelas  y  Demonstratio  evangéli- 
ca, Censuní  jihifottofthht  rnrttAiana,  Nueva  memoria  pttra  servir  ú  la 
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en  su  Íiii))urtmiltKÍnm  obra  dv  la  Dcmottraeiott  eeaitgeL 
No  es,  pues,  de  extraíl&r  que  los  estoicos, y  singí 
Oistpo,  hombre  de  iigudÍBimo  ingenio,  pnsieRen  tanto  caíl 
dado  en  rastrear  los  orígenes  de  loe  vocablos.  En  loa  ( 
pos  de  ambos  derechos,  civil  y  canónico,  vemos  que  hay  t: 
tnlüs  une  tratan  De  bis  sitfmlicacionea  de  las  ptUabrwi , 
lo  cu»]  lo«  legisladores  nos  impusieron  una  i-onio  ley  qv 
nos  obliga  ú  la  investigación  de  los  orígenes,  por  los  e 
se  viene  en  cmocimiento  de  la  primitiva  y  niA»  erj 

significación ,  y  sabida  i'-sta  se  pnetle  hablar  con  mayor  p     

piedad.  Fuera  de  esto,  no  puede  ^r  buen  ctiiiiologuta  «I 
que  no  sepa  muchají  lenguas,  y  el  saberlas  conduce  para  U 
sociedad  del  género  hnmano.  Lui'go  que  se  dividienm  U* 
lengua»,  se  dividieron  los  hombres.  Para  reanirloa  ora  d 
esti>echo  laso  de  la  nmtua  caridad  uniéndolos  en  Dio»,  haa 
puesto  siempre  gran  cuidado  los  propagadores  del  Evang^ 
lio  en  aprender  muchas  lenguas.  El  mismo  Dios,  cni 
sido  servido,  las  ha  ínfondido  para  e\tender  su  gloria.  E 
divina  providencia  dispuso  que,  para  que  su  HantÍHÍni»  h 
se  predicase  con  mayor  facilidad,  estuviesen  tan  ext 
da-s  al  tiempo  de  su  venida  las  lenguas  griega  y  1 
(Jiiando  MU  misericordia  se  dignó  de  a]>iadarse  de  toi 
tronos,  libnindolos  de  la  ceguera  de  su  idolutría, 
dencia  iligna  de  su  infinita  sabiduría  que  hubiese Cl 
dias  dos  lenguas  generales,  una  en  Méjico,  otra  e 
siemlo  casi  innumerables  los  otros  idiomas.  Hoy  la  mayl 
parte  del  mundo  habla  el  árabe,  j  Oh  Divina  Providí 
¡t'lanimente  n<^is  estáis  llamando  al  conocimiento  de  esta  V 
gtia  ]Mira  que  nos  interesemos  en  publicar  por  ella  ' 


Ki*Uir¡a  dtl  earteñoHitino,  UUtorin  del  comercio  y  rf«  /a  « 
¿I*  luttiguot,  P.  D.  Huetü  comnmlarüi  de  rvAiM  ad  mtm  p» 
Tratado  filoiófico  de  la  debibiUdad  del  eipiritu  Ahinono,  | 
JO-  •/  loHitas,  y  muchas  cartas. 
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^ianto  Evangelio,  y  nosotros  nos  cebamos  en  curiosidades 
inútiles,  y  vanamente  pensamos  en  extender  nuestra  gloria, 
DO  la  \^estra ! 

84  ¿Quién  negará,  pues,  que  es  muy  útil  el  estudio  eti- 
mológico, presuponiendo  el  conocimiento  de  muchas  len- 
guas y  de  muchísimas  cosas?  Pero  como  este  estudio  de 
iveriguar  los  orígenes  ha  sido  tratado  por  lo  coiimn  con  po- 
ca pericia,  no  tiene,  por  lo  general,  la  estimación  que  me- 
rece. 

S5  Unos  han  escrito  de  los  orígenes  de  su  lengua  con 
imhicion  de  hacerla  inde))endiente  de  las  demás  cuanto  les 
fuese  posible.  Desta  suerte,  Marco  Varron  (1),  el  más 
docto  de  los  romanos,  quiso  dar  orígenes  latinos  á  muchos 
Tíícablos  (pie  sabía  muy  bien  <|ue  los  tenían  griegos ;  y  en 
tiempo  de  nuestros  mayores,  abusando  Juan  (Joropio  Beca- 
no  de  la  grandeza  de  su  ingenio,  intentó  hacer  verosímil  el 
delirio  de  que  el  flamenco  de  AmlxTcs,  <|ue  el  llamó  /><?«- 
ffwi  ómbrica ,  eni  a(|uella  misma  (jue  se  habló  en  el  Paraíso 
terrenal,  paní  (pie,  a  vista  de  una  opinión  tan  ridicula,  extra- 
ñásemos menos  íjue  algunos  (piieran  que  sus  lenguas  sean 
la»' mismas  que  Dios  infundió  en  la  torre  de  Babel,  como  si 
elIoK  tuviesen  alguna  idea  aun  obscura  de  tales  lenguas,  y 
fuese  posibk»  (¿uc  alguna  de  ellas  durase,  conu)  quieren,  mi- 
^i^^^  de  años. 

^(»  Otros  hay  que,  aunípie  sal)en  variar  lenguas  y  escri- 


(I)  Marco  Terciicio  Varron  nació  en  Roma  el  afio  116  antende  .ío- 
•^^criuto  ;  terníinó  hh  educación  en  Atenas,  y  fué  suceaivamente  abo- 
^^do,  arrendatario  de  las  rentas  públicas,  tribono  del  pueblo,  capi- 
^^^  do  una  de  las  annadas  que  se  enviaron  contra  los  piratas  á  las  ór- 
**^nesde  Pompeyo,  y  gobernador  de  la  Espafia  Ulterior  como  lugar- 
teniente de  Pompeyo.  Escapó  de  las  proscripciones,  y  vivió  después 
«luiíice  afios ,  muriendo  el  15  antes  de  Jesucristo.  Sabia  mucho ,  y  de- 
^  ©«critos  más  de  500  volúmenes;  pero  sólo  se  conservan  tres  libros 
^^  Ht  ruitica ,  35  De  lingua  latina  y  algunos  fragmentos. 


ben  sin  pasión,  ignoran  ó  no  practican  lae  teglaá  que  debí 
observarse  para  señalar  bien  \q«  orígenes,  y  íacitmento  m  . 
itiTojiui  á  decir  lo  primero  que  piensan.  Bntr«  loa  ctiale* 
cuento  al  eruditisiiuo  maestro  Alexio  Venegas  (1),  el  mnl, 
al  fin  del  docto  libro  que  intitnlú  Agonía  del  Irdnaile  de  ít 
muerte,  imprei^o  en  Alcalá,  año  Iñfi-'i,  ili/i  lügiiuais  etimolo- 
gias  muy  caprichosas ,  bien  que  otras  niuchaA  son  feliclai- 
mas.  Y  a«i  no  extraño  que  el  maestro  Francisco  Sánchez  <le 
lae  Brozas  (2),  reformador  ilustre  de  la  gramática  latina,  to- 
mase el  trabajo  de  añadirle;  cuja  adición  manuR^rita  «cb^ 
lia  hoyen  unn  de  los  colegios  mayores  de  Salamanca,  ouiiui»- 
mente  llamado  de  Cuenca,  por  haberle  fundado,  año  MD* 
Don  Diego  llamircz,  obi.ipo  de  Cuenca.  Ciertamente  neñ» 
un  obsequio  muy  debido  á  la  memoria  de  tan  insigne  gra- 
mático publicar  enta  obra.  Pero  no  basta  haber  ilustrado  la 
nación  española,  y  hu  nobilísima  lenguíi,  para  que  deje  de  e»- 
tar  sepultado  en  el  olvido.  En  la  real  librería  de  San  Lo. 
renzo,  donde  hay  manuscritos  preciosiaimos,  he  riflto  un 
ejemplar  de  las  Etimologías  españolas,  que  asi  ae  íntitala  un 
libro  atribuido  á  F.  S.,  que  luego  interpreU'  ser  Frañriáa 
fiancAeí,  y  asi  lo  dejé  advertido.  Pero  tengo  sospedis  efe 
qne  es  mucho  múa  copioso  el  ejemplar  que  se  halla  en  U  lí- 


(1)  Al<^s¡o  Vane^istlo  Basto, toledaDo;e8tudió  primera  teologii, 
casüidose  después,  y  ensenando  liomauiíliideB  eo  TuIcmIu.  Foé 
bre  du  graudo  inatruccion ,  mereciendo  uolaMee  ftlaibanEM  d» 
moros  y  de  Qiiiéa  de  Sepúlvcdo.  Eacrítiii)  cu  latia  y  cwtellaiui 
de  erudición  religioanB  y  gramaticalei.  Floreció  on  b1  sigU»  xn. 

(2)  Francisco  Sánchez,  naturnl  do  las  Brosae,  isn  Estnn»d«ra, 
docto  en  letras  griegas,  latinas  y  castellanas;  fuú  jirufosot  d«  ntúri- 
CB  y  de  griego  y  Utin  va  8«lainancB  j  hombre  de  graade  Jng«BÍo, sa- 
ber y  originalidad.  Escribió  varías  obras  gramaticales,  níürietaj 
critioos ,  coioentaríos  a  autores  latinos ,  corrigió  y  publiod  i  Poopa- 
río  líela,  y  snotú  las  obras  de  Joan  de  llena  y  de  OcrcáUso  d«  la 
Vega. 
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brería  del  colegio  mayor  de  Cuenca  en  la  ciudad  de  Sala- 
manca. 

87  Otros  hay  que,  sabiendo  muy  bien  los  cánones  etimo- 
lógicos^ abusan  tanto  de  ellos,  que  muchas  veces  quieren 
enseñar  orígenes  cuando  seria  mucho  mejor  confesar  con  in- 
genuidad que  no  los  saben.  Puede  contarse  entre  éstos  el 
eruditísimo  Gil  Mcnagio,  á  quien  el  sabio  obispo  de  Abran- 
ches  Pedro  Daniel  Huecio,  con  amigable  ingenuidad  escri- 
bió del  tenor  siguiente  {Disertación  19) :  Yo^  señor  mio^  he 
dicho  (i  U.  M,  varias  veces j  y  vuelw  d  repetirlo^  qiiesi  U,  M. 

fuese  mt:nos  hábil  etinwfogista  que  lo  eSj  serian  me/ores  sus 
etimologias.  Sería  U,  M.  más  circunspecto ,  y  se  sujetaría  á 
las  reglas  y  á  los  principios.  Pero  como  U,  M.  posee  el  asun- 
tú  soberanaynente  ^  porque  sabe  con  perfección  los  trueques  de 
las  letras^  //  tiene  U.  M,  unas  grandes  luces  de  las  lenguas 
originales  y  de  aquellas  que  tienen  alguna  qfinidcul  con  la 
nuestra  (la  francesa),  se  pone  U.  M,  encima  de  las  leyes ^  y 
su  propia  satisfacción  le  hace  ser  aventurero  en  paradlas  y 
orígenes  itwreibles^  y  tales  ^  que  no  se  pueden  sostener. 

88  Según  esto,  para  sacar  etimologías  con  acierto,  es  ne- 
cesario saber  varias  lenguas,  tener  principios  y  reglas  para 
deducirlas,  y  mucho  juicio  y  discreción  para  valerse  de  es- 
tos principios  y  reglas. 

89  En  lo  (|ue  t<xía  á  las  lenguas ,  se  ha  de  poner  mayor 
estudio  en  aquellas  de  las  cuales  se  han  tomado  más  voca- 
blos, que  en  las  otras  de  que  se  han  tomiulo  monos.  Y  así^ 
mayor  estudio  deben  poner  los  etimologistas  españoles  en  la 
lengua  latina  que  en  la  árabe,  mayor  en  la  árabe  que  en  la 
griega,  mayor  en  la  griega  que  en  la  hebrea,  mayor  en  la 
hebrea  que  en  la  céltica,  mayor  en  la  céltica  que  en  la  goda, 
mayor  en  la  goda  que  en  la  púnica,  mayor  en  la  púnica  que 
en  la  vizcaína,  y  generalmente  hablando,  mayor  en  las  len- 
guas que  menos  siglos  há  fueron  dominantes,  ó  de  naciones 
con  quienes  los  españoles  han  comerciado  mucho,  que  en 


otnu  QiHH  Hiitigiia;^  <'  (le  nm-ioiie»^  con  (|uiene:)  liemoi>  i-oiiiife 
nii'adu  mi'uois. 

90  Gnarilaudo,  \mes,  el  debido  uiébMlo,  y  retrocedieudí 
hitcia  loi<  primeros  ori^ne»,  enipeoemoe  pur  la  lengiM  lalii 
tiH .  á  la  (iiul  en  tan  conforme  1»  ciMtellaiiu,  *jue  mí  t 
lie  UQ  ]mct)  de  arte,  pue<le  formar  razoDaiuienttw  g 
que  iguabneute  Me  eutiendan  en  una  y  otra  lengua,  y  cadl 
lina  de  ellas  los  Tiudiquejt  si.  Deeta  suerte  Juan  de  MtiOt 
empezó  i^u  Trrxfnifo  tk  cirion  y  cirt"'/i-a  uo  fi-  ííí  de  indiub 
tria  ó  por  jwjiso  : 

Canta  tñ ,  crutiana  Mana. 

Y  el  autor  del  Dialogo  de  la»  ieni/utin  matiitest^'i  la  gran  « 
formidad  de  la  latítm  y  caAtellau»  tradueicndo  los  do»  p 
meros  venn)»  de  ta  KpíMoh  de  Horacio  ú  loa  Ptmfmm,  i 
munmente  ulegtula  con  el  título  Art^-  ¡Kn'f<ni,  prirqne  CB 
fia  graudeniente  los  precepto»  de  ella,  IVro  el  i 
maestro  Fernnn  Pérez  de  (_H¡vn  ( I ),  wn  njayor  artifidn, « 
iTÍhÍó  nn  IHiilogo  latino  y  español,  ¿iendu  interlocutorex  j 
lireti,  Árithmeticit ,  Varna.  El  cnal  diúlugo  se  halla  al  \a 
ripio  de  )a«  obruíi  de  aquel  ínKÍgiie  eordobec,  pnbliccdu 
Ru  misma  patria,  año  15^16,  por  wi  doctísimo  sobrino  A 
broeio  de  Morales  (2).  el  nial,  mando  tenia  el  tuiidado 

(IJ  Fernán  Perox  ilv  oliva,  natural  do  Córdoba ,  tlisc){HiU>  ni  1 
ria  da  füliceo ,  viajó  mucluí  pur  Italia,  Prancin  y  EapaQa,  y  t-xpU< 
Ariat¿telc«  cu  Salamanca  cuii  grandiaimo  apluuso.  Tradujo  alga 
libra»  de  Bófuolvs  (la  Vmgaaza  de  Aganunon) ,  ilit  EurípidM  (J 
ruÍMi  IrisU),  y  [>1  Anfitrión,  dv  l'Iniitu.  La  obra  que  cita  Hayan*  MI 
tuta:  ¿>M^H«iH  Uiadcm  Arithmetieif  Ilitpaita  tu  CatUlkau  ÜMgi 
quaparam  autnihila  trrmoitt  Uxtíno  ilUtmtit,  l-od  la  mitmPtWA 
JnanHartinexKliceo-,  Paría,  1£18. 

(2)  Ambrosio  de  Morales,  doctlaimo  «obríno  da  Juau  Parta 
Oliva,  maestro  do  gramática  de  D.  Juau  de  Austria  é 
de  Felipe  II,  ca  liarto  conocido  por  lo»  amantes  déla*  gtoriaa 
Solaji.  I'ublicó  aii  Ditcurtu  tohrt  la  lengua  cattelloma,  oob  Ua 
4e  RU  ti  o. 
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lo8  estudios  del  Bcrenísimo  señor  Don  Juan  de  Austria,  le 
dirigió  una  carta  con  semejante  artificio.  Practicóle  también 
el  doctor  Luis  González,  hombre  de  excelente  ingenio  y 
muchas  letras,  que  murió  casi  mozo,  siendo  del  Consejo  de 
la  general  Inquisición,  el  cual  continuó  este  artificio  en  al- 
gunos pliegos  de  papel.  Don  Francisco  de  Castilla  (1)  im- 
primió una  canción  toda  latina  7  castellana.  Semejante  ha- 
bilidad manifestaron  Juan  de  Guzman  (2)  en  las  Notado^ 
na  que  hizo  sobre  la  primera  Geórgica  de  Virgilio,  el  maes- 
tro Martinez  en  el  fin  de  su  Arte^  el  licenciado  Diego  de 
Agniar  (3)  en  unos  tercetos.  Sor  Juana  de  la  Cruz  en  un 
villancico  que  empieza  Divina  María ,  y  otros  muchos.  Es- 
ta es  una  prueba  evidentísima  de  haber  sido  la  lengua  cas- 
tellana, que  hoy  hablamos,  en  hu  origen,  latina.  Omito  los 
t€gtimonios  que  con  mucha  diligencia  recogió  el  canónigo 
Aldrete  (en  los  Hhros  del  origen  de  la  lengua  castellana). 
Pero  advierto  a  los  que  hubieren  de  sacar  etimologías,  que 
nogólo  las  busquen  en  la  lengua  puramente  latina,  sino  en 
Ift  ya  barbarizada ,  especialmente  en  los  libros  de  la  ínfima 
latinidad ,  en  los  glosarios  de  ella ,  en  los  instrumentos  más 
antiguos  y  en  los  primeros  libros  españoles ,  en  cuyos  es- 
<^tos  se  ve  de  la  manera  que  el  latin  se  iba  corrompiendo, 

0)  Francisco  do  Castilla ,  abogado  palentino  que  floreció  á  me- 
^ítdo»  del  siglo  XVI ,  y  cuyas  obras,  en  verso ,  publicó  bu  hijo  Sau- 
*'^o,  capellán  de  Felipe  II. 

\^)  Juan  de  Guzíiian ,  discípulo  del  Brócense,  pn^fesor  de  retórica 

*^  í*onicvodr.a  y  Santiago  después  de  haber  estado  en  América.  Tra- 

^^Y>  Las  Geórgicas,  de  Virgilio,  y  la  Kgloga  X,  y  publicó  ademas 

^^  1*ratar¡o  de  retórica  dividida  en  catorce  convites  (le  oradore$^  con 

^^^í  y  práctica. 

(•^)  Diego  de  Aguiíir,  gallego,  abogado  docto  (ii  letras  latinas  y 
^**tellana« ;  escribió  Tercetos  en  latin  con  greco  y  puro  castellano^ 
'ihT\  de<licada  á  los  príncipes  Felipe  c  Isabel ,  hijos  de  Felipe  II,  im- 
P^'^a  en  Madrid  en  1021.  Se  creo  que  es  también  autor  de  la  primera 
P^rV»  «lo  J^,ig  r daciones  de  Juan  Botero. 


ó  por  mejor  decir,  se  iba  formando  este  nacvo  lenguaje  q 
hoy  hablamos.  Pondré  mi  ejemplo  en  cada  una  de  lu  rd^  1 
ridas memorias.  Ausentarse,  i>ot  apartarse  dv  la  presencia  dr;1 
algtmo  ó  estar  en  otra  part«,  no  viene  inmediatamente  dd  ' 
verbo  absum,  pcopriamente  latino,  bíuo  del  bárbaro  a&aetUo, 
corrompido  del  participio  absens,  absentis.  Y  así  <lÍjo  Sídunio 
Apolinar  (lib.  U,  epist.  13)  (I) :  Tales  enim  jmgcu  in  imo 
terinii  fundo  muribue  perfóralas ,  post  anuos  drciter  ri^áai, 
profero  inttteem,  quales perri  tempore  absentana,  cum  damtm 
rediii  Ulyssea,  invertiré  poCuisset  (2).  La  ¡lulabra  cr^o  viene 
de  la  voz  latíno-bárbara  roxo,  segan  Nonio  Marcelo  (3)  es 
la  voe  catax.  De  ad  y  costa,  dicciones  propiamente  latinas, 
se  compuso  el  bárbaro  arcontare,  muy  frecuente  en  e 
ras  antiguas,  como  se  pueile  ver  en  el  Glosario  del  ( 
simo  Carlos  Dufresne  (4),  y  significa  arrimar  la  eiutiUm  i 


lemditfal 


(1)  CayoSollioSidonio  Apolinurn^fieii  Ljoaen  430,;  motUa^s 
468;  do  fftmilia  may  noble,  gOEÓ de  mucho  favor  ín  Rom*  bajo  A*i-^ 
to,  cuyo  yemo  er»,  y  bajo  Hayoriano  y  Anthemio,  y  fní  pnlKt^H 
d«l  pretorio ,  patrioío,  scDador,  y  dusempeBó  divertua  oiubajada*.  Aai^^ 
que  lego,  fué  elegido  obispo  deClermont,  recibiú  laBárdenM.jrái^^ 
pues  fué  cftnotilcado.  Se  cousorvao  de  cl  veinte  y  i^uatro  pmmaaa  ^^ 
nueve  libros  de  carta»,  muy  ¡mportanteB  para  el  estudio  de  la  UM^^a 

(2)  iDMpueH  de  cerca  de  veinte  aDos,  doy  á  Inz  cstaa  bagali^^B 
■  roidat  de  ntonea,  y  talM  cualet  el  mísiao  UUsca,  auMOta  Ig^^^H 
ttiempo,  las  hubiese  encontrado  á  bu  regreso  al  hogar  domMtoa.    «^ 

(3)  Nonio  Marcelo,  gramático  y  filúsofo  pt<rípat¿tico  ilii  Tí»  mm 
que  floreció  ea  el  siglo  ui,  Escribió  nn  tratado  De  proprüiaU  Mr^i^ 
■um,  muy  importante  por  los  fragmentos  de  autores  vxügno»  «y^ 
contiene. 

(i)  Cirios  Dufreeue  Ducange,  li¡etori*dor  y  glosador,  iiiíiMn  •>■ 
Amieus  en  IGIO,  muerU 
en  Amiens,  y  después  se  establecí 
pleto  á  susefltudíoB.  Escribiú  u 
fü,  otro  GÍOMorium  mtdio  «I  í 
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afyuna  parte,  de  la  manera  que  de  latus  decimos  ladearse  por 
ir  al  lado.  De  accostare  se  dijo  acostar ,  esto  es,  allegar  á  sí^ 
y  de  ahi  acostamiento.  Hacia ,  adverbio  de  lugar,  que  signi- 
fica lo  mismo  que  versus ,  tiene  este  origen.  Primero  dijeron 
fatie  ad;  después ya;r  a,  y  también yá^'a;  pues  de  uno  y 
otro  modo  lo  escribió  el  doctísimo  Alfonso  de  Falencia  (1) 
en  el  Tratado  que  compuso  de  la  Perfección  del  triunfo  mi- 
Üary  el  cual,  en  el  cap.  1,  dice :  Caminando  por  sus  jomar- 
ioLsfaz  á  la  parte  de  Oriente,  falló  en  el  camino  dos  aldeor- 
nos.  Y  en  el  cap.  2  dice  ipoco  á  poco  fué  declinando  f acia  el 
Occidente.  Convirtióse  la^ en  h,  y  por  eso  los  que  afectan 
e\  origen  ó  la  pronunciación  escriben  hacia,  y  los  que  aman 
la  suavidad  acia.  Des  te  modo  se  pudieran  dar  millares  de 
etimologías,  las  cuales,  sin  fatigar  el  ingenio,  se  ofrecen  al 
pensamiento  de  cualquiera  mediano  observador,  que  lea  con 
^Lulguna  reflexión  latin  bárbaro  ó  castellano  antiguo. 

91  Esta  corrupción  de  la  lengua  latina  nunca  se  ve  más 
iblemente  que  después  de  la  entrada  de  los  árabes  en  Es- 
,  por  causa  de  cuya  irrupción ,  según  atestigua  Alvaro 
'ordo vés  (2)  en  su  Indiculo  luminoso,  menospreciados  los 


^C^^iutantinoph  íhjjo  los  emperadores  franceses.  Publicó  ademas  otras 
*^^ liras  muy  importantes,  y  dejó  muchos  manuscritos. 

(1)  Alfonso  de  Falencia  nació,  según  se  cree ,  en  Falencia  en  1423; 
é  paje  de  D.  Alonso  do  Cartagena,  obispo  do  Burgos,  y  después  en 

'^alia  del  cardenal  Bcssarion ,  á  cuyo  lado  aprendió  griego  de  Jorgo 

^Trapesunrio,  uno  de  los  muchos  fugitivos  do  Constantinopla  que 

inieron  á  Italia.  Después  volvió  á  Espafia,  y  fué  cronista  de  don 

ODRO,  hermano  de  F'nrique  IV,  y  más  tarde  de  la  reina  Isabel.  Tu- 

^  o  también  grando  importancia  política.  Tradujo,  ya  anciano,  las 

^^ida$  de  iluntres  varones ^  de  Plutarco,  no  del  griego,  sino  del  latin, 

^  la  obra  de  Josefo  el  Judío. 

(2)  Alvaro  Paulo  Cordovés,  citado  por  Mayans,  es  ó  so  cree  ser 
«1  autor  de  la  obra  titulada  Indiculum  luminomim.  Don  Nicolás  Anto- 
nio. Bibl.  F.,  t.  1 ,  pág.  47.')  y  siguientes ,  discute  largamente  si  fué 
hebreo  ó  godo,  y  ^3i  escribió  ó  no  escribió  la  obra  indicada. 


Kí6  oRfneitu 

libixw  eagrsilos  y  los  ¡ntórpretes  más  clásicos ,  i'micameDtc 
se  aplicaban  los  crigtianos  que  había  en  España  ¿  la  lectu- 
ra de  los  libros  árabes  y  caldeoa.  Geniilitin  (dice)  eruditio- 
neprteelari  arabieo  eloipiio  subttmiUi,  eedesiatticam  puiekri- 
tudinrm  ignoranteg,  et  Eccle«itejlumina  de  I'araáito  iwoikm- 
tia  quaai  viliMima  contemnenCea,  legem  suam  neteúituU^  et 
Unffuam  propriam  non  adeurtebant  latini^  ita  ut  <ur  ostní 
Ckri^i  collegio  vix  ineeniretur  untts  in  milleno  húmimam  f&- 
nere,  qai  saliiUUorias /rairi  poaseí  ratiúnahilUer  dirigere  fií- 
teraa,  cum  reperire/itur  abaque  numero  muUijMces  tvrhm^fm 
erudite  c/ialdaieajt  verborum  explicareiU  pompas  (IJi 
mismo  testimonio  podemos  sacar  varias  etimología 
dos  de  babtar.  Tiacionablt¡}nerUe  decimos  del  bárbaro  H 
biliier.  Idiotismos  españoles  son  un  sinnúmero  de  feítts,  por    — 
lo  cual  dijo  Alvaro :  absque  numero  muUipiice*  turba,  J  pom- 
pa de  palabras,  que  Alvaro  llamó  cerborum  pompa*,  eU:. 

92  Cuan  afeado  estuviese  en  España  el  lengm^e  latine 
t;on  la  mezcla  del  arábigo  (que  es  la  lengua  de  que  tenemu' 
más  voces  después  de  la  latina),  cualquiera  puedo  obsen 
loen  unos  fragmentos  de  Elipando  (2),  arzobispo  de  Tot 
los  cuales  se  ban  conservado  en  las  obras  de  Alcuitn  (■ 


(1)  iDistin^iéttdoflo  por  au  erudición  pagana,  y  ci 
«aa  ImgDB  árkbe,  dGBcouocicndo  Iop  belleza*  do  1>  Igl<i«ik,  y  n^w^^^. 

■  preciando,  como  de  ninguna  importancia,  los  raudales  da  wbv  ^^m^^ 
«manan  de  ella,  como  los  del  paraíso,  esltmaban  Ina  latino*  taca.  «« 
vpocoea  lengua  propia,  qus  apenas  se  eocoDtraria  pntre  lo*  paati^»*^ 

■  de  Jmuf^rietu  uno  entre  mil  que  pudiese  dirigir  á  ou  hnrmanD  r».m-t»t 
D  aalutatorias  razonables,  siendo  a«<  que  eraa  ínnamerablea  loa  ■■  ii 
«ditos  que  pudieran  explicar  la  pompa  de  las  palabra*  g*1i1««b.» 

(2)  Blipando,  obispada  Toledo.  hercjacoDFélixdaUrg^lpwr   ht^ 
ber  gostenido  qne  Jeauctieto  fué  si^lo  hijo  adoptivo  do  Dio*.  E*t^  lar 


rojiafuÓ  condenada  despuf 


(3)  Flac 
re  en  726  j  mnri¿  i 
saber,  íaé  llamada 


cilio». 


Albino  AIcuiao,aabio  del  siglo  viit,  naoiifon  d 

Discípulo  de  Boda  el  Venerabl*  y  d« 
rio  Magno  i  su  cdrto  para  difundir !•■ 
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dit^cípulo  del  venerable  Beda  (1),  y  maestro  y  limosnero 
de  Cario  Magno  {páginas  910  y  995,  editionis  parmensis^ 
anni  1617).  Era  entonces  el  lenguaje  español  (hablo  res- 
pecto del  latino),  por  decirlo  con  propiedad  arábiga,  una 
pura  algarabía.  Pero  ¿que  mayor  prueba  de  esta  verdad,  que 
▼er  que  tenemos  en  nuestra  lengua  una  vigésima  parte  (Es- 
caligero  dijo  una  quinta,  pero  se  engañó)  de  vocablos  ará- 
bigo? ,  como  se  puede  observar  en  los  índices  que  hicieron 
el  doctor  Bernardo  Aldrete ,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de 
Córdoba ;  Francisco  López  Tamarid  (2) ,  racionero  de  la 
«anta  iglesia  de  Granada ;  Duarte  Nuñez  de  León  en  el 
Ch'igen  de  la  lengua  portuguesa^  y  singularmente  en  el   Vo^ 
caindista  de  fray  Pedro  de  Alcalá,  que  en  mi  juicio  fué  la 
ÍT'iia  de  t(Klos  los  que  acabo  de  alabar?  Omito  á  fray  Fran- 
cisco de  Guadix  (3) ,  religioso  franciscano,  porque  no  le  he 


^i<i«,  y  bajo  los  auspicios  del  monarca  fundó  diversas  escuelas  en 
"•ria ,  Tours  y  Aix-la-Chapelle.  Sabía  latiu ,  griego ,  hebreo,  y  poseia 
**^08  los  conocimientos  de  su  época.  Llamábanle  sacrarium  artium 
^^^tralium^  el  santuario  de  las  artes  liberales.  Sus  obras  fueron  publi- 
*^^da8  en  París,  en  1617,  por  A.  Ducliesue. 

Cl)  Beda  el  Venerable,  natural  de  Durliam, floreció  afínes  del  b¡- 

^lo  Vil  y  principios  del  Yin ,  distinguiéndose  tanto  por  su  saber  co- 

"^^o  por  sus  virtudes.  Pasó  su  vida  en  el  monasterio  de  Jarrow,  cerca 

^  l>urham ,  y  rehusó  ir  á  Roma ,  adonde  le  llamó  el  papa  Sergio.  Ha 

^^jado  muchos  escritos  sobre  historia,  retórica,  teología  y  fílosofia. 

^•*s  obras  principales  son  una  Historia  eclesiástica  de  Inglaterra  en 

*neo  libros ,  y  un  Manual  de  dialéctica^  que  fué  una  de  las  bases  de 

*   escolástica. 

(^)  FraiicÍH<x»  López  Tamarid ,  racionero  de  Granada  é  intérprete 

•"^higo  regio  ,  escribió  el  Diccionario  de  los  vocablos  que  tomó  de  los 

^^¿es  la  Un/jua  esj.aíiola^  muchas  veces  citado  por  Covarrubias. 

(3)  Fr.  Francisco  de  Guadix,  franciscano ,  que  fué  algún  tiempo 

^^'tcir  ó  general  de  la  orden  en  Granada,  y  censor  teólogo  de  la  In- 

^'*'«icion,  autor  de  la  obra  que  cita  Mayans,  y  de  la  cual  se  sirvió 

^^cho  Covarrubias  en  su  Tesoro. 


visto ;  pero  Don  Sebastian  Ürozco  de  Covarrubia»  (1), 
»a  Tetero  de  la  lengua  caatellana  le  alega  iDUabísimD  pi 
apoyar  las  etimoloji^ías  arábigas. 

9:i  Después  de  la  lengua  ¿rabe,  de  ninguna  otra  tenemos 
niús  voces  que  ile  la  griega.  Fudieru  traer  machos  ejempliM 
<!<>  las  que  significan  cosa»  de  religión.  He  conUnUn  con 
algunos,  siguiendo  las  letras  del  abecé:  apóttol,  Max/émiat 
eateeitmo,  chisme,  que  viene  de  achhma,  como  cama;  Móee- 
sii,  evangelio,  jerarquía,  herejía,  idolatría,  ht^nia,  tnartiro- 
logu),  neófito,  obispo,  profecía,  sinagoga  y  otros  mucliisimo*. 

04  De  los  nombren  de  las  artes  y  ciencias  no  hay  qne 
tratar,  pues  casi  todos  son  griegos,  aritm:tiea,  ¿obúne», 
critica,  etc.  Asimismo  loa  que  eígnifícan  enfermedades,  co- 
mo apoplejía,  bronquera,  catarro,  diarrea,  erisipela, Jre»^ 
«i,  gangrena,  hidropesía,  ileos,  letargo ,  manía ,  nefrítii,  of- 
talmía ,pasmo,  reumi,  sincope,  timpanites.  Lo  mismo  pudífr- 
ra  decir  de  los  nombres  de  híerb^is,  piedras  y  de  otru  ma- 
chas cosas.  Pero  dejando  aparte  la'<  voces  que  perteaeom  4 
estas  y  semejantes  clases,  por  medio  de  los  latinos  bemos 
recibido  otras  muchísimas,  como  agonía,  hi'tUama,  cdU*, 
delfin,  emplasto, /ama,  giro,  harpía,  idea ,  laberinto ,  m lífWf 
na,  nardo,  órgano,  piélago,  rábano,  sátira,  teatro,  son», 
Pero  no  sólo  por  medio  de  los  latinos,  sino  inmediatamente 
de  los  griegos,  ó  ¿  lo  menos  sin  la  mediación  de  loe  latínos, 
hemos  recibido  muchiRimas  voces,  como  de  A"p-c«c,  que  ñg- 
aiñoí pan,  artesa,  donde  se  amasa;  de  ^iwó;,  iriato;  de 
ymiplt)]:,  corito;  de  iíau;,  dosis.  Escarpin  Humamos  ¿  ao  gé- 
nero de  zapatos  nombrados  xifRitcov  y  nip^irlvn,  uotno  M, 


i 


(I)  D.  SiibtBtian  do  CovarrubJu  Ilorozco,  toledano, 
consultor  (le  I*  Inquisición,  capellán  da  Felipa  III,  docto  Mt  IM 
Ikliuw,  griegM  j'  hebraicas  é  hiitorla  sntigui,  y  autor  ds  Um  Bmí 
niM  vuiraUt,  de  ud  Horacio  traducida  al  espaBol,  do  qiM  habla  d 
Tüoiaa  Tamnfi)  da  VorgAi,  y  del  Ttaart ,  de  que  babU  UayÉSa. 
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puede  ver  en  Hesíquio  (1)  en  la  palabra  TXíou.  Fiasco  viene 
de  arnth^^  golfo  de  xóXito(;,  üipocras  de  Hipócrates  bu  inven- 
tor, Jubón  de  x^wv* ,  //«^  de  X£<T<yo;,  muchacho  de  jiETptfeuov ;  no- 
/á  llamamos  un  género  de  agua  de  olor  con  que  rociamos  el 
aire,  aunque  otros,  acercándose  más  al  origen,  la  llaman 
agua  ne/Cy  de  v¿(po;,  ogimiel  de  5(o^,  vinagre  y  |jL¿Xt  miel. 
Plancha  de  ¿Xo^,  ^uzV/a  de  oxi^íx,  relampaguear  de  Xá(&iccü,  ^- 
i^ia  de  9i¡|&a,  f^to  de  ic06(t,  ;2r2¿77u?  de  x^<- 

95  Y  no  es  de  extrañar  que  tengamos  en  nuestra  lengua 
tantas  voces  de  los  griegos ,  por  lo  mucho  que  ellos  se  ex- 
tendieron en  todas  partes.  A  este  propósito  dijo  Séneca  en  . 
la  Consolatoria  que  hizo  á  su  madre  Helvia :  ¿  Qué  admira- 
ción no  se  concillan  las  ciudades  griegas  en  medio  de  las  re^ 
manes  de  los  bárbaros?  ¿El  lenguaje  de  Macedonia  entre  los 
indios  y  persas  ?  La  Scitia  y  todo  aquel  trecho  de  gentes 
^fieras  é  indómitas  está  ostentando  las  ciudades  de  Acaya^  edi^ 
jücadas  en  las  riberas  del  Ponto.  iV7  la  crueldad  de  un  invier" 
no  perpetuo j  ni  los  genios  de  los  hombres^  fueron  obstáculo  pOr- 
ra  que  trasladasen  sus  habitaciones  ^  haciéndose  semejantes  al 
horror  de  aquel  clima.  En  Asia  hay  una  muchedumbre  de  ate- 
nienses.  Solamente  Mileto  derrama  en  diversas  partes  unapo^ 
blacion  de  setenta  y  cinco  ciudades.  Toda  la  costa  de  ItaJiaj  á 
la  cual  baña  el  mar  inferior ^  fué  la  Grecia  Mayor.  Hasta 
aqui  Séneca ;  y  más  á  nuestro  intento,  San  Jerónimo  {in 
QiuBstionibus  Ilabraicis) :  Leamos  (dice)  los  libros  de  las  an- 
tigüedades de  Varron  y  de  Titinio  Capitón ,  y  al  griego  FU- 
gante  j  y  á  los  demos  autores  más  eruditos  ^  y  veremos  que  ca^ 
si  todas  las  islas  j  y  las  riberas  y  tierras  de  todo  el  orbe  ved-- 
nos  al  mar  y  están  ocupadas  de  habitadores  griegos  ^  los  cuales 
romo  arriba  dijimos  y  poseyeron  todos  los  lugares  marítimos^ 

(1)  Hesíquio ,  escritor  griego  de  Alejandría ,  dejó  un  lexicón,  en 
vi  coal  explica  las  palabras  menos  usadas  que  se  encuentran  en  los 
/i atores  griegos,  de  la  mayor  importancia  para  entenderlos. 


desde  loa  montes  Amano  y  Tauro  hasta  el  Océano  Brií¿ 
Haber  los  griegos  fimdado  en  Bepuña  Hinchas  colonias,  \a 
probó  con  jran  erudición  el  canónigo  Aldretc  en  el  Uh.  III 
del  Origen  dt  la  lengua  castellana,  cap.  3 ,  donde  ptuo  un 
catálogo  de  muchoií  nombrcH  de  ciudades  y  lugnree  de  K<^>a- 
ña,  que  parece  que  vienen  de  la  lengua  griegii.  Yo  no  tne 
atreveré  á  afirmar  que  todaa  laa  poblaciones.  n¡  aun  la  ma- 
yor parte  de  las  que  tienen  nombres  griegos ,  hayan  »idii 
colonias  griegas,  ¡lorque  aeí  como  ellní<  dieron  nombres  á  lo» 
hombres  seüaladoa  de  las  islas  Ailántidns,  debemoB  cnet 
que  los  dieron  á  muchas  tiurras  de  España.  Merece  tnal»- 
darse  el  testimonio  de  Platón  en  boca  de  Oísias :  Os  eomt^ 
nieare  como  d  tan  amibos  cudUs/aeron  en  los  prineipioa  Zm 
sucesos  de  vuestros  enemigos ,  si  es  que  no  se  Aa  borrad»  de 
mi  Tftemona  loque  oi  en  mis  primeros  años.  J'erodtUegdere- 
ferirlo,  condene  saber  que  no  debéis  admiraros,  si  (ña  trvdKO- 
dos  en  griego  muchos  nombres  de  varones  bárbaro»,  figffae 
pensando  Solón  reformarlos  é  introducirlos  en  stuttrtc»,  km- 
bit-mio  averiguada  la  fuerza,  y  significación  de  e«toa  nomina, 
/talló  que  los  primeros  egipcios,  historiadores  datos  «iwsaM, 
loa  trasladaron  á  su  lengua.  8u¡meeta,  pTies ,  esta  c-oetombre 
de  traducir  en  griego  los  nombres  propios,  si  k  lo»  qoe  tif~ 
nen  muchas  poblaciones  se  aftadieae  el  testimonio  de  gl«TÍ— 
eimos  autores  (como  se  hallan  á  cada  paso)  de  haber  sid»^ 
colonias  griegas ,  debemos  creer  que  lo  fueron,  laacoalese^ 
natural  qne  introdujesen  y  propagasen  su  lenguaje.  Y  comr^ 
la  lengua  latina  siempre  se  avino  tan  bien  con  la  griefga-^ 
cuando  los  romanos  introdujeron  en  España  su  idioma,  con- 
tinuaron las  voces  griegas  pasando  en  ella  como  moaed^M 
corriente.  Como  quiera  que  sea,  tenemos,  según  se  ha  t» — 
to,  muchísimas  voces  de  origen  griego.  Uno  de  los  herm^kr- 
nos  Vergaras  (1)  imprimió  un  índice  de  muchisbna*  della^Bi 

(1)  Vergara  (Francttco),  nBtura)  de  To]«do,  y  hennaaa  4a  JJM^^M 
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el  cual  vi  de  pago  en  una  ocasión ,  y  no  la  he  tenido  de  re- 
conocerle cuando  escribo  esto.  El  maestro  Francisco  Sán- 
chez de  las  Brozan ,  en  sus  Ethnologias  españolds^  hizo  un 
catálogo  de  voces  españolas  que  traen  origen  del  griego.  El 
no  hallarse  aparte  este  catálogo  en  el  ejemplar  de  la  libre- 
ría del  Escuriíil,  me  hace  creer  que  es  más  diminuto  que  el 
que  hay  en  el  colegio  mayor  de  Cuenca.  El  doctor  Bernar- 
do Aldrete,  en  el  fif>ro  líl  del  Or'igen  de  la  lengua  castella- 
na ^cq\í,  1,  puso  un  índice  de  vocablos  que  vulgarmente 
usamos ,  los  cuales  entendía  ser  derivados  del  griego.  Lo 
mismo  ejecutaron  en  la  lengua  portuguesa  Andrés  de  Ile- 
sende  (1),  natural  de  Evora,  gran  ilustrador  de  las  cosas 
portuguesas,  el  cual ,  en  el  libro  I  de  la^  Antigüedades  lusi- 
tanas^ dice  (jue  hubo  tiOmpo  en  que  por  curiosidad,  afición 
y  <livertiniiento  recogiíj  una  selva  de  casi  quinientos  voca- 
blos, que  los  griegos  nos  dejaron  (*on  su  dialecto.  La  pérdi- 
da de  semejante  índice  puede  repararse  de  alguna  manera 
con  el  i\\xQ  después  nos  dio  Duarte  Nuñez  de  León  en  el  ca- 
pitulo IX  drl  Orígrn  de  la  lengua  parti/gixesa.  Todo  esto, 
aunque  mucho,  es  casi  nada  si  se  esparce  la  vista  por  lo» 
libros  de  las  matemáticas,  cuyos  términos  casi  todos  son 
griegos.  Lo  mismo  digo  de  las  partes  más  curiosas  de  la  fí- 


dc  mis  ingenio  que  él,  pero  no  tan  sabio,  catedrático  de  griep^o  do 
Santiago  por  espacio  de  veinte  años.  Murió  cu  1545.  Ademas  de  la  obra 
citada  por  MayauR,  escribió  en  latin  19  homilías  de  San  Basilio,  los 
Pmgymnasmata  de  Tlieon  el  Sofista,  y  tradujo  al  castellano  la  HU- 
*aria  etiópica  de  Ileliodoro. 

(1)  Lucio  Andrés  Hesendc,  dominicano  portagocs,  nació  en  Evo- 
ra en  1498  y  murió  en  1573 ;  fué  el  restaurador  de  las  letras  en  bu  pa- 
tria, fundó  muchas  CHcuelas,  dirigió  él  mismo  una,  dela^^ual  salie- 
ron muchos  sabios  distinguidos ,  y  fue  también  ayo  de  los  infantes 
de  Portugal ,  hijos  del  rey  D.  Juan  III.  Entre  sus  muchas  obras,  son 
las  principales  De  verborum  conjugaHone^  las  Antiquitatei  lutitanmy 
poesías  latinas. 


aes 


OBtonns 


BÍca,  y  e¡B  bien  cierto  que  solamente  de  los  ténniíios  de  1» 
botánica,  anatomía  y  medicina  ee  pudieran  hacer  crecidúa 
voliuneneB. 

9ti  Después  de  lu  leugaa  griega  juzgo  que  de  ain^niu 
otra  tenemos  más  vocea  que  de  la  hebrea,  porque  como  loi 
hebreos  son  muy  amigos  de  los  tierras  máa  abundantes  y 
riciis ,  BU  codicia  en  todos  tiempos  los  lia  atraido  á  ^tapat»^ 
do  donde  han  sido  expelidos  varias  veces.  Que  macboe  vo- 
cablos <Ie  la  religión  sean  hebreos,  nadie  lo  negará,  pues  i 
todas  horas  oimos  amen,  Jesús,  y  con  frecuencia ra¿aii«£a«, 
/<a-iseo,  jubileo,  hosanna,  querubín,  serafin  y  otros  muchiñ- 
mos.  Ademas  de  todos  los  cuales  tenemos  azi^^  holaa,^  co- 
fre, embajador,  jilateria,  garguero,  kulano,  mesfuíno,  pi- 
tanza, quintal,  recua,  aara^üelles,  tacaño,  vaquero,  zamar- 
ra y  otros  mucbisimos. 

£17  Que  la  lengua  fenicia  fuese  casi  la  misma  que  la  he- 
brea, es  sentencia  que  prueban  los  más  eruditos  (^ffuétmt 
ÍH  DemonstrtU.  Eeangei.  Prop.  IV,  cap.  13).  San  Jer¿lú- 
mo  (tn  laai.,  1 0) :  ¿a  lengua  cananea  es  laedia  entre  Ia  eg^ 
da  y  hebrea^  y  en  gran  parte  corana  con  la  hebrea.  La  pú- 
nica es  la  misma  que  la  fenicia  ó  caoanea.  For  eeo  dyo  fll 
mismo  santo  {lib.  5,  in  ííierem.):  Los  peños,  corrompido  ti 
lenguaje,  se  llaman  cumo  si  dijéramos /ejios ,  cttga  leagtM  M 
gran  parte  confina  con  la  hebrea.  Y  aquella  mujer,  i  1a  obbI 
San  Marcos  llamó  Sirophanisa  {cap.  7,  v.  26),  San  Mateo 
la  llamó  Cananea  (cap.  15,  v.  2,  2).  Machas  vooca^  V*^, 
cuyo  origen  parece  hebreo,  es  tal  vez  fenicio  ó  cananeo.  Por 
eso  no  es  razón  separar  (hablando  de  los  orígenes)  la  len- 
gua púnica  de  la  hebrea.  Y  asi  digamos  que  la  leagoa  | 
nica  es  uno  de  los  orígenes  de  la  española  por  haber  ]<m  pe> 
nos  ó  cartagineses,  descendientes  de  los  tirios  {Appian,  im 
Lifrgeia.),  dominado  ú  toda  España  (Pú/y¿i'iM,  lih.  3)  y  1 
ber  fundado  varias  colonias  los  fenices ;  según  T 
(apud  Priscian ,  lib.  5)  ú  Cádiz ,  lo  cual  confirma  1 
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(JUb.  3),  añadiendo  que  también  á  Malaca,  Abdera,  Exita- 
nia ;  los  peños  ó  cartagineses  á  Barcelona  (Auson.  ad  Pau- 
lin.  EpisL  24,  v,  68),  Cartajena  (Melay  lib.  2,  cap.  6)  y 
otras  muchas  ;  de  suerte  que  Marco  Agripa ,  según  nos  dice 
Plinio  {lih,  3,  cap.  3),  fué  de  parecer  que  toda  la  costa  de 
Andalucía  tenia  su  origen  de  los  peños.  Y  á  esto  aludió 
Horacio  cuando  dijo  á  Cayo  Salustio  {Carminunij  libro  2, 
Oda  2) : 

Latius  regnes ,  aviJum  domando 

Spiritum,  quam  si  Lihyam  remotis 

Gadihus  jungas^  et  uterque  Panus  aerviat  uni  (t). 

Pero  cfl  menester  advertir  que  la  lengua  púnica  antigua  era 
muy  diferente  de  la  que  se  habló  en  tiempos  posteriores  y 
*e  aprende  hoy ;  tanto  que  Polibio  dice  (lib.  3)  que  la  len- 
gua púnica,  y  también  la  latina,  eran  en  su  tiempo  tan  di- 
versas de  lo  que  habian  sido,  que  los  más  peritos  apenas 
podian  entender  el  sentido  de  la  primera  alianza  que  se  hi- 
zo entre  romanos  y  cartagineses ,  concebida  en  entrambas 
lenguas,  siendo  cónsules  Junio  Bruto  y  Marco  Horacio, 
año  de  la  fundación  de  Roma  CCXLV.  Y  es  de  advertir  que 
Polibio,  que  dijo  esto,  nació  en  el  año  de  la  fundación  de 
Boma  DXLVIII,  siendo  cónsul  la  primera  vez  Publio  Cor- 
nelio  Cipion  (que  después  consiguió  el  renombre  de  A/rica^ 
no)  con  Publio  Licinio  Craso,  y  murió  año  DCXXXI,  sien- 
do cónsules  Quinto  Cecilio  Mételo,  llamado  después  el  Ba- 
¿earicoj  y  Tito  Quincio  Flaminio.  En  el  Fíenulo  de  Planto 
(^Actu  5,  sccn.  I  et  2  et  3)  (2)  se  puede  observar  también 


(1)  «Más  vasto  será  tu  reino  dominando  tu  ambición,  que  si  jon- 
3  taras  la  Libia  con  la  lejana  Cádiz  y  ambos  cartagineses  obedecie- 
•  sen  á  ti  solo,  o 

(2)  Comedia  do  Planto,  escrita,  según  se  cree,  durante  la  segun- 
da guerra  púnica ,  que  divertia  mucbo  á  los  romanos ,  porque  pinta- 


Stt 
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la  gran  dificultad  de  entender  la  lengua  piínira,  segim  fat 
variedad  de  los  tiempos,  Pero  como  la  lengua  púnica  e 
hija  de  la  fenicia,  y  ¿sta  de  la  hebrea  ó  mny  conforme  4  J 
ella,  por  !a  lengua  hebrea  se  puede  rastrear  el  origejí  del 
muchas  voces  españolas  propiamente  fenicias  (1). 

98  Después  de  las  lenguas  hebrea  y  púnica,  en  mi  opi- 
nión se  sigue  la  céltica.  Y  no  es  mucho,  porque  no  8¿lo  Se- 
vero Sulpicio  (7>tVf/<iyíJ  1,  in  Jiw)  (2),  contemporAneo  de 


balascnalumbres,  ridiculeces  y  len^ajcde  loa  de  Cariaco.  Snprín- 
cip&l  iaterea  cooBJate  hoy  para  loa  aabioí  en  Im  paUbru  cwtsgitw- 
sos,  que  DOS  bu  conservado. 

)1)  Las  lenguas  semíticas,  ácii3-a  clase  pertenecen  U  hebrea,  pAm" 
C«  y  fenicia ,  ae  dividen  en  tres  ramas  principales  :  1.*,  el  ár«b«  d«  I* 
Arabia  ecpteDtríonal,  lengua  literaria  y  dominante  desde  UafaoowaK 
los  estados  m  aba  meta  moa,  madro  ó  roatríx  del  siriaco  tninlenM^  4rf 
egipcio,  del  dialecto  corrompido  que  se  habla  en  Berbería  y  llunn- 
cOB,y  del  de  los  malteees;  2.*,  la  canaoea,  que  se  habló  eu  PaI«sÜiia 
y  Siria,  y  comprende  el  hebreo  autiguo  y  el  moderno  rahinioo,  y  al 
fenicio  y  cartaginés ;  j  3.*,  la  aramea ,  asada  antiguamente  m  Síf U. 
Babilonia  j  Meaopotamia ,  que  ae  eubdivídia  en  aramea  Doaídentat  * 
siripa,  y  en  oriental  6  caldea. 

Estas  t":.giiaa,  Uamadna  "■mííiea»  desde  I''ichhorn,  porijua  intMM 
Uamr  jan  orientales,  nacidas  al  Oriento  del  Eufrates,  «e  dístlogoafei 
de  laa  demás  por  el  predominio  do  los  aonidna  gutnral«s,|>or' 
'  ea  generalmente  triliteras  de  ena  palabras,  por  su  gramática,  (Myi 
OODBOaantea  tienden  aiempro  á  persistir,  al  contrario  que 
y  por  sn  ortografía,  puesto  que  súlo  se  escriben  las  cunsoDantcs,  b* 
ettiríbiéndosa  las  vocales  sino  accesoriamente,  ó  suprimiíndoaa  dal 
todo. — (V.  la  ffitloirr  du  langutt  lemiliqva,  de  Eniest  Renán.) 

(2)  Bulpicio  Severo,  historiador  eclesiástico,  naoid  en  Aqniiani»  bfc- 
aia363,  ínéprímcroat>ogado,crDyi^ndose  que  después,  pormaertada 
■u  eapoaa,  recibió  los  órdenes  sagradas,  retirándose  hacia  598  en  la» 
oercaolas  de  Ditcrra  (Beziers),  y  hacia  409  i  on  oonvento  <te  Uan^ 
lia.  Harió  en  410  según  anos,  ó  en  421  según  otroa.  Su  principal  obra 
os  la  BUIoria  laptuía,  en  dos  libnis,  desdo  la  oreaeion  dd  hornte» 
hasta  el  año  410.  Su  estilo  elegante  y  concbo  le  ha  hecho  tUnar  «I 
SnÍMfKi  ariitittHO. 
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San  Jerónimo,  sino  también  Sidonio  Apolinar  (lib.  3,  epís^ 
tola  3),  escritor  del  siglo  V,  afirman  que  en  su  tiempo  aun 
86  hablaba  la  lengua  céltica.  Y  si  esto  sucedia  en  la  Aqui- 
tania,  de  creer  es  que  en  algimos  parajes  de  España  se  con- 
senraria  también  mucho  tiempo  la  lengua  céltica,  y  que  de 
ella  nos  vienen  muchas  voces  cuyos  orígenes  ignoramos.  Lo 
cierto  es  que  hubo  celtas  en  las  dos  Españas  Citerior  y  ul- 
terior, y  que  la  mezcla  de  los  celtas  con  los  iberos  dio  nom- 
bre á  la  Celtiberia,  según  Estrabon  (lib,  1  y  3).  Por  eso  dijo 
Sillo  Itálico  (/íó.  3,^7.  340): 

Venere  et  Celta  aociati  nomen  HiberU  (1). 

Y  más  claramente  Lucano  (lib.  4 ,  t?.  9)  : 

—  Profugique  a  gente  vetusta 
Gallorum  CeJtx  miacentes  nomen  Iheris  (2). 

Y  Marcial,  hablando  de  sí  (lib.  4,  epigr.  55) : 

NoR  Celtia  gcnitos ,  et  ex  Iberia 
NostroR  nomina  duriora  térra 
Grato  non  pudeat  referre  verau  (3). 

Después  deeta  mezcla  y  confusión  de  iberos  y  celtas,  me  per- 
suado yo  que  se  hablaría  en  la  Celtiberia  un  lenguaje  com- 
puesto del  antiguo  español  y  del  céltico ,  porque  el  céltico 
Diás  puro  tomó  asiento  en  la  provincia  Aremorica  y  entre 
los  cimbros  del  principado  de  Gales.  Y  es  verosímil  que  el 
antiguo  lenguaje  español  y  el  céltico,  como  tan  vecinos  uno 
de  otro,  fueron  dialectos  de  otra  lengua,  la  cual  me  persua- 
do fué  la  púnica,  por  la  correspondencia  que  tienen  muchas 


(1)  í'Tainbion  vinieron  los  coltíberos.» 

(*2)  (lY  leu*  celtas,  (]uo,  fugitivos  do  su  antigua  patria  las  Galias, 
<?oiifun<!¡pron  su  nombre  con  los  iberos.» 

(5)  »Y  yo,  Ijijo  de  celtíberos,  que  no  me  avergüenzo  de  intercalar 
en  versos  armoniosos  los  ásperos  nombres  de  uii  patría.D 
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voces  de  montes,  ríos  y  cindadeB  de  KspaAa,  que  son   los 
nombres  qae  raks  duran ,  con  los  desta  leuf^na.  1)«  la  cual 
DO  podemos  snbír  más  arriba  por  faltarnos  la  Qolicis  (U 
nuestros  primeros  pobladores,  y  por  consiguiente,  de  ra 
lengua.  Como  quiera  que  esto  sea,  aun  hoy  permanecen  c 
Espaüa  muchas  voces  célticas.  Es  ciert-o  que  ignoramos  !>•  1 
terminaciones,  que  originalmente  tenían  dichas  voces,  por-  ^ 
qne  los  latinos ,  que  son  los  autores  á  quienes  debemos  1» 
memoria  de  su  origen,  como  escribieron  en  su  lengoa, 
dieron  terminaciones  latinas,  como  ahora  nosotros  e 
las.  Y  aei  los  latinos ,  tomando  de  los  celtas  las  sigoicotcs 
voces,  dijeron  cervisia  (Plin,,  lió.  22,  cap.  úK,),  «aleña 
(  Vegetiua,  lib.  2,  de  Re Militari,  cap.  2),  beeeo  (^Sttel,  m  Ví- 
telio ,  cap.  úü.),  ^urdus  {QuítUU.  InetU.  Oraíor.,  lü.  I ,  «s- 
pítulo  9.  Gellius  Noct.  Attic.,  lib.  16,  cap.  7.  GhsM  ükb~ 
n),  iattcea  (Vatro  apud  Gellium,  lib.  \5,  cap.  30),  Cmob 
{S.  Isidor.,  lib.  16,  Orig.,  cap.  16),  penna  {Vide  .Ifriiirr 
ram  Rerum  Aquitanicar,  lib.  2,  cap.  17),  sapo  {Piim^  His- 
toria Natural,  Lib.  2S,  cap.  12),  soldariua  {Ceuar,  tíé.  3fde 
Sello  Gallico),  y  nosotros  cerveza,  caterva,  pico,  yerétf 
lanza,  l^pta,  jteña, jabón,  soldado.  8i  no  es  que  este  ¿Iti- 
mo ,  como  voz  moderna  en  España,  venga  de  solidatiat  J 
solidatus  de  solida  (lib.  2,  Fetid.,  tít.  10),  porque  ¿  los  mÚ 
dados  llaman  las  Partidas  y  la  Historia  ¡fi^ncrat  eaiaiUro» 
apeones,  {>  los  de  la  hueste.  Omito  otras  muchas  roces  c 
ticas,  que  antiguamente  se  usaron  en  España,  y  ahora  no,  T  ■ 
si  no  por  los  griego»  y  latinos ,  no  sabríamos  hoy  lo  qne  Ú^  J 
miicaron.  "iaX^s  bou  :  aspalatus ,  especie  de  planta  segim  I 
nio  (Natur.  lUst.,  lib.  24,  «i/j.  13),  hoy  aUuytUt;  < 
el  calce  de  la  rueda,  según  Qnintiliano,  el  cual,  si  f 
de  origen  griego,  como  quieren  algunos,  no  se  lu  daría  I 
no  (Instit.  Oraíor.,  lib.  1 ,  cap.  5) ;  cocolobis ,  especie  de  Tt-S 
defio  eeguu  Flinio  (lib.  14,  cap.  2);  celia,  qno  Hegtm  Am 
mismo  (lib.  22,  cap.  últ.  Florua,  lib.  2,  cap.  lü.  Orotauj  S-\ 
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bro  5,  cap.  7.  Isidoras) ,  era  una  bebida  que  se  hacía  de  tri- 
go ;  ceus^  especie  de  pescado  por  el  testimonio  de  Columela, 
español  {Columella^  lib.  8,  cap.  16)  (1),  y  de  Plinio  {Pli^ 
niuéj  Nat.  Hist.^  lib.  9,  cap.  18,  y  lib.  2,  cap.  11),  4  quien 
gastosamente  repito,  porque  fué  pretor  en  la  Botica ;  gcesum 
b  gesum^  especie  de  arma,  según  Atheneo  {lib.  6)  (2),  pa- 
lsJ)ra  española ,  según  Servio  {in  5  y  8.  yEneid)  (3)  france- 
sa, y  por  consiguiente  probablemente  céltica.  El  no  perma- 
necer hoy  estas  voces  en  el  vascuence,  es  una  de  las  pruebas 
más  fuertes  de  no  haber  sido  lengua  general  en  España, 
pues  si  lo  hubiera  sido  y  permaneciera  tan  incorrupta  como 
quieren,  conservaría  todas  las  referidas  voces  célticas  ó  la 
mayor  parte  de  ellas.  Hablo  de  aquellas,  que  sabemos  que 
86  usaron  en  España.  Ahora  sólo  podemos  rastrear  que  con- 
servan tal  cual,  y  eso  no  es  mucho,  conservando  muchas 
más  (como  hemos  visto)  la  lengua  española.  Y  todavía  que- 
da en  duda  si  estas  poquísimas  voces,  que  conserva  el  vas- 
cuence, eran  propias  de  él,  ó  sí  las  tomó  del  antiguo  lengua^ 
je  español,  el  cual,  aunque  soy  de  parecer  que  tenía  mu- 
chos dialectos,  juzgo  que  éstos  en  lo  general,  como  hijos 
de  una  misma  lengua,  serian  entre  sí  muy  conformes  y  ten- 
drían muchas  voces  comunes ,  lo  cual  se  puede  probar  con 


(1)  Lacio  Junio  Moderato  Columcla,  el  agrónomo  más  sabio  de  la 
antigüedad,  nació  en  Cádiz  en  el  siglo  primero  de  la  Era  Cristiana,  j 
poseyó  vasta  extensión  de  tierras,  que  él  mismo  labraba.  Viajó  por 
diversas  partes  del  imperio  para  instruirse  en  la  economía  rural ,  es- 
lAbleciéndose  en  Roma  hacia  el  año  42  de  J.  C,  en  donde  compasa 
un  tratado  de  Re  rustica  en  doce  libros,  y  otro  de  Arboribus. 

(2)  Atheneo,  célebre  gramático  griego,  natural  de  Naucratis  en 
Egipto,  vivió  bajo  Marco  Aurelio  y  fus  sucesores  hasta  Alejandra 
Severo.  Escribió  una  obra  titulada  DeipnosoJUtas ^  llena  de  datos  muy 
curiosos. 

(3)  Servio  Mauro  Tlonorato,  gramático  del  siglo  v,  conocido  prin- 
cipalmente por  sus  Comentarios  á  Virgilio. 


un  q'íimplo  muy  vieible.  Uri  ó  Una  sigjúGc&poUacioH,  I 
eso  Graechuris,  llamada  úntea  1/lureis  {Featu«  in  v.  Orati 
cAuris),  gitnnda,  eegun  Tolomeo  en  la  Vasconin,  y  eegn 
Floro  (oijo.  41),  abreviador  de  LSvio,  en  la  CeUiberüi  (bis 
que  podo  haber  dos),  es  lo  mismo  <jue  población  6  e 
de  Graco,  porque  Tito  Sempronio  Gnico,  sieudo  prootesol 
habiendo  vencido  j  admitido  4  discreción  á  }m  odUberOil 
{^FloruSjibid.junctoFestoin  V.  frrocMuWa),  quiso  ^oeai 
manicipio  tuviese  su  nombre,  ABÍmiamo  Biturit  é  Aw 
IK>bIticioQeB  antiguas  de  la  antigua  Vaacónia,  Caia^ttr^ 
municipio  de  los  vacccos,  Ilarmris,  de  la  Curpetaaia,  es  | 

mismo  que  ásca  población  de Asturica  se  interpreta  f 

blacion  de  los  aetures.  De  la  misma  suerte  Btsturia , 
don  junto  al  BtHis,  cuyo  territorio  ocuparon  los  celtas  (fíi 
nitís,  lió.  3,  cap.  '¿).  Omito  otros  nombres  de  pobbciootft 
que  parece  aluden  ¿  lo  mismo,  como  Urci,  Urffoo,  Orin 
fri  (y  Iría  también  siguilica  población.  Por  eso  Irta  J 
significa  lo  mismo  que  poblncion  de  Flavio.  Aquí  | 
también  el  nombre  Bri^a  que  se  interpreta  poblado»^ 
frecuente  antiguamente  en  los  terminaciones  de  los  lU 
bree  de  las  poblaciones,  como  lo  es  ahora  el  nombre  de  P 
en  los  principios  de  sus  nombres,  Y  asi  leemos  An 
Arcobriga,  Augustobriga ,  Caliobriga,  Cetobriga,  Cot 
briga,  DeobAija,  Deofrrigula,  Flatñobriga,  Juliohrigaf  h, 
cobriga,  ¡AkucxAriga,  Nfrtobriga,  Segobríga,  Talabri^ ,  Jl 
robriga ,  Tuntobriga ,  Veriobriga.  Y  por  la  vecindad  de  \ 
letras,  Abobrica,  Conimbriea,  Juliobrica,  Mirobrieay  a 
iJgimos  terminan  en  ga.  Y  por  ventura  también  deben  oa 
tarsc  entre  estos  nombres  Ca-fobríj- ,  Londobrú.  Todos  I 
cuales  nombre-i  no  es  iuverosímil  que  veugan  (como  de  • 
primeras  raices)  ó  de  ur,  voz  caldea,  que  sigDÍficaeW¿s(<3 
nes.,  11,  31),  6  de  hir,  hebrea,  que  eigoiSca  ciudad.  Y  9fá 
seria  m&s  fíWil  de  discernir,  ai  fuese  posible  avi<rígnmr  ei 
Certeza  laa  antiguas  situaciones  de  dichas  pobl 
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qae  fuere  perito  en  etimologías  puede  hacer  una  semejante 
observación  en  lo8  nombres  de  poblaciones  antiguas  j  Ucu- 
¿ida  y  IleumujUj  Ilerda^  Ilergetum^  Iliberij  Uipa^  Ilia^  Ili' 
pulaj  llliberiSj  Illici^  IlliciaSj  Ihrcij  Illurgi^  UurcOj  lluro. 
Todas  las  cuales  empiezan  de  una  misma  manera,  j  por  ven- 
tura vienen  de  la  palabra  siriaca  ilai  ó  illaij  que  significa 
cosa  alta,  y  verdaderamente  lo  están  los  vestigios  más  pro- 
bablemente ciertos  de  dichas  poblaciones.  Al  contrario,  tie- 
nen otras  una  misma  vocal  por  final ,  como  es  la  t ,  combi- 
nada con  varias  consonantes ,  pues  leemos  finalizados  en  bi 
los  nombres  de  estas  poblaciones :  Attubiy  Lacibi^  Sueeubi, 
j  el  rio  Subi;  en  cij  Illicij  Ilorci^  Itucciy  Tuccij  Ureij  Vestí; 
en  y?,  Alostigij  Astig^  Iliturgi^  Ipasturgi^  Laeonimurgi^  Las- 
tigij  ilorosgij  Murgij  Ossigi;  en  /«,  Alontigicelij  Satíli;  en 
r/,  I  liben;  en  tij  Tuatij  y  á  este  tenor  otros  que  con  alguna 
diligencia  se  pudieran  añadir.  Pero  no  quiero  pasar  en  si- 
lencio la  observación  que  tengo  hecha  de  que  habia  en  Es- 
paña muchísimas  poblaciones,  cuyos  nombres  acababan  en 
ippOj  como  AanippOj  BmsippOy  Bellippo ,  CollippOj  Hippo- 
LatíppOy  OrippOy  Ostippo,  SerippOy  á  cuya,^clase  añado  OH- 
sipo ,  y  quizá  pertenece  también  Venipo^  nombre  que  se  ha- 
lla en  una  moneda  española  antigua  que  tuvo  en  su  poder 
(Afartinij  EpistoL  lib.  8,  Ep.  3,  ad  Bemard.  Mon-Faucon) 
mi  singularísimo  amigo  Don  Manuel  Marti  (1),  deán  de 
Alicante,  á  quien  debe  España  que  podamos  oponerle  á  los 
extranjeros  más  célebres  como  mantenedor  de  la  erudición 
V  elocuencia. 


(1)  Don  Manuel  Marti  y  Zaragoza,  deán  de  Alicante,  nadó  en 
Oropesa ,  diócesis  de  Tortosa  en  1663 ,  y  eatadió  en  Valencia  y  en  Ro- 
m«,  difltingaiéndose  por  so  conocimiento  de  laa  lenguas  lábiaa,  anti- 
gfiedades  y  monedas.  Fué  poeta,  orador,  literato  y  notable  anticna- 
río,  coya  Vida  publicó  Mayana  en  latín.  Escribió  mnobo  tn  esta  len- 
gua, y  en  castellano  algunas  comedias.  Murió  en  1737  en  Alicante* 
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99  Despaea  de  la  lengua  céltica  es  razón  rjne  demM  i 
lagar  mhs  inmediato  á  la  goda,  lengua  que  también  I 
ron  lo8  vándalos,  eegun  Procopio,  y  por  consiguiente  1 
fillingos,  que  segiin  Idacio  (in  Chron.,  0¡¡/inp.  297),  obiq 
de  Lamego  (1),  testigo  contemporáneo,  y  según  Sao  Isido- 
ro (in  Iliat,  Vandal.,  Era  449),  eran  los  miamot  qoe  Io« 
vándalos.  Parece  que  esta  debia  anteponerse  á  la  gñ^a  y 
hebrea ,  habiendo  venido  los  godos  muchos  siglos  despocs 
que  los  griegos,  y  habiendo  sido  universal  su  dominación^ 
y  no  la  de  los  griegos ,  los  cuales  sólo  señúrearon  ciertos  !•- 
gares  de  las  costas  de  España.  Fuera  de  esto,  los  godos  in- 
trodujeron en  España  la^i  letras  que  propiamente  llsn»- 
moa  ffvdcas,  las  cuales  inventó  el  obispo  Ulfilas  (rdSnv, 
EraiW)  (2),  el  cual  vivía  por  los  afloa  de  Cristo  CCCLXX, 
y  de  su  nombre  se  llamaron  Ulfilanas,  y  después  ToUda- 
nas  {liaderic.  ToleL,  lió.  2,  cap.  1),  quizá  porque  quedaron 
en  la  iglesia  de  Toledo  en  el  bre^ñario  y  misal  mazánbcs. 
Estas  letras  dejaron  de  usarse  en  España  en  la  lta  MCXVII, 
que  corresponde  al  año  de  Jesucristo  MLXXIX,  poniaa 
habiendo  mandado  el  rey  Don  Alonso  YI,  á  instancia  dd 
papa  Gregorio  YU ,  que  sus  vasallos  recibiesen  el  breviarío 
y  misal  romanos,  repugm'mdolo  oUoe,  pareció  á  los  padres 
del  concilio  de  Toledo  prohibir  el  uso  de  la  letra  g6ticaf 
mandar  que  se  osase  la  romana,  que  llamaban ^^vnanSf 
como  también  al  oficio,  porque  asi  la  letra  como  el  ofido 
romanos  ya  se  habian  recibido  en  Francia ;  y  ea  muy  vero- 
símil que  Bernardo,  natural  de  Agen,  en  Aquitania,  abad 


(1)  Idacio,  obÍB]K>  del  siglo  iv,  autor  de  ana  cnSnick  qii«  ci 
de  detde  el  afio  381  al  461. 

(2)  Ulfilu  (Woelfel),  obispo  da  loa  godoa  de  Dada  y  Traiúa  éi 
aiglo  IV.  Cuando  fué  dealrnido  por  loa  huaos  al  imperio  da  lea  foie*, 
obtnvo  de  Valente  en  376  qne  díeae  á  su  naoioii  Ugaica  en  iam4» 
eetablecerae  al  S.  del  Danubio,  en  la  Heaia  inferior,  mnrMtMh»  poM 
dcapuea.  Tradujo  la  Biblia  al  idioma  gdtico. 
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que  fué  de  San  Facundo ,  j  eleto  arzobispo  de  Toledo, 
era  MCXXIY,  año  de  Cristo  1085,  como  francés ,  llamase 
francesa  á  la  letra  que  se  usaba  en  su  patria.  Esta  repenti- 
na mudanza  de  caracteres  dio  ocasión  4  que  se  perdiesen 
muchoe  libros  escritos  en  letra  gótica,  porque  no  habiéndo- 
se de  practicar  no  la  aprendian ,  j  no  aprendiéndose  se  ig- 
noraba su  letura,  j  la  ignorancia  causó  el  desprecio  de 
aquel  género  de  escritura,  y  de  los  preciosos  tesoros  que  se 
oontenian  en  ella.  No  es,  pues,  de  admirar  que  tengamos 
tan  pocos  vocablos  godos,  pero  si  muchos  griegos  7  hebreos, 
porque  los  más  de  estos  se  nos  han  pegado  en  los  libros, 
cuya  lección  en  España  es  muy  reciente.  Fuera  de  esto,  es 
menester  acordarse  de  que  cuando  los  godos  vinieron  á  Es- 
paña, ya  estaba  generalmente  recibida  y  conaturalizada  la 
lengua  latina ;  y  como  ellos  eran  una  nación  enemiga  de  las 
letras  (F.  Procop.^  lib,  1  de  Bello  Gótico j  cap.  2),  ponian 
toda  su  gloria  en  la  reputación  de  las  armas,  y  no  de  la  len- 
gua. A  esto  parece  que  pudiera  añadirse  lo  que  leyó  Gil 
Gk>nzalez  de  Avila,  y  lo  refiere  en  el  ThecUro  de  Patencia 
{página  148)  (1),  que  los  españoles  no  quisieron  ser  teni- 
dos por  godos  desde  que  se  perdió  España,  y  asi  con  el  nom- 
bre aborrecieron  su  lengua.  Pero  fuera  de  que  veo  que  mu- 
chos siglos  há  se  tiene  por  gloria,  y  con  razón,  descender 
de  los  godos ,  equivaliendo  esto  á  decir  ser  cristiano  viejo 
(Z>.  Ant.  Agu^in^  Diálog,  &  de  las  Armas  y  Linajes  de  Es- 
paña^  núm.  6),  es  también  muy  notorio  que  después  de  la 
pérdida  de  España  han  sido  y  son  muy  frecuentes  los  nom- 
breA  godos,  como  Armengol  en  Cataluña,  que  es  lo  mismo 
que  Hermenegildo  y  y  viene  de  Erman-gildj  esto  es,  el  que 


(1)  Gil  González  Dávila,  natural  de  esta  ciudad,  estudió  en  Roma 
al  lado  del  cardenal  Deza,  y  fue  después  canónigo  de  Salamanca  é 
historiógrafo  de  Castilla.  Floreció  á  fines  del  siglo  xti  y  principios 
del  XVII,  y  escribió  varias  obras  de  historia  y  anti£^edadea. 


fiiitribi^e  d  los  goldado»;  Enrique,  que  vieue  de  Eurieo^^ 
éet*  <le  Em-riic,  que  quiere  decir  observador  rfn  loa  /g 
Fadrique  ó  Fed^ico,  que  sale  de  Frid-ri/oi,  esto  t 
co;  Fa-nan  ó  Hernán,  asi  llamados  por  apócope  de  Fer. 
di}  ti  Hernando,  vienen  de  Fair-fkein-hand ,  que  ea  lo  mífuno 
queíu  vutno  lejos,  e:Sto  en,  hi  poder  se  extiende  mucha;  GUa- 
berto,  que  viene  de  Gisel-I>recht ,  que  quiere  decir  muy  acom- 
pañado; Lope,  que  antes  que  de  Lupus  viene  de  Lup  ó 
¿ík/",  y  significa  quietud;  llemualdo,  que  viene  de  Grin' 
wald,  j  sígniñcñ poderoso  en  la  ira;  lioririgo,  de  liode-nfckf 
el  que  logra  quietud;  Romualdo,  de  Som-tcatd,  /amóse;  Si~ 
ffismundo,  de  Siges-mund,  el  que  vence  la  boca;  Twta,  aoB^ 
bre  de  mujer,  asi  como  Todo  ú  Toto,  abreviado  de  Tottímty 
inntori-il,  y  lusí  otros  que  ahora  no  se  ofrecen  &  mi  memúnA. 
Supuesta,  pues,  la  fabeilad  de  dioba  hietoria,  el  doetor 
Bernardo  Aldrete ,  en  el  li¿ro  III  del  Origen  de  ¡a  tagtáa 
castellana,  cap.  H,  copió  algunos  vocablos  godos  qiu  tne 
el  arzobispo  Olao  Magno  al  fin  de  la  Historia  dé  latytiitta 
ietentrionales.  Otro  ntiís  copioso  catálogo  (pero  sin  dwtin-- 
gnir  si  BOD  vocablos  godos  ó  de  otras  lenguas,  ó  ínveutadM 
por  loB  portugueses)  trae  Doorte  Nuñez  de  León  en  el  <vp>- 
tulo  1 6  del  Origen  de  la  lengua  portuguesa.  Pero  cono  lo» 
referidos  vocablos  godos,  según  advirtió  el  doctor  Bernardu 
Aldrete,  son  comunes  ú  italianos  y  españoles,  que  igualmen- 
te fueron  dominados  por  los  godos ,  entra  la  duda  sobre  eoál 
de  las  dos  naciones  los  recibió  de  los  godos  inmediattom- 
te.  Cuestión  mas  curiosa  que  provechosa,  pues  lo  qoe  isi- 
porta  es  saber  la  fuerza  de  la  significación  primitÍTa,  Vüo- 
go  por  ejemplo :  al  que  ahora  llamamos  a/gvacH  con  noai- 
bre  arábigo,  decían  sayón  nuestros  mayoree,  vocablo  que 
viene  del  godo  saio,  que  propiamente  es  explorador  6  wü- 
nisfro  público  que  explora  las  mercaderias,  á  lo  coal  Uanna 
saien  los  flameucoa  y  sajones ,  y  de  ahi  viene  ensayar^  que 
significa  lo  mismo  que  explorar,  odotrinar,  tentar  si  nao 
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falü  coa  lo  qne  intenta.  El  origen,  pues,  de  esta  palabra  y 
au  ñgniñauñoue»  ]*udemos  ilccír  que  son  desta  mAnem: 
éah,  reto  es,  explorador,  cb  vok  goda.  Como  \o«  alguaciles 
M>n  lo9  eüploradore»  de  la  justicia,  se  llamaron  aayowa. 
Aa(  leemiM  pd  Uw  luyes  de  los  visogodos  {lib.  2,  fíí.  1 ,  L.  17): 
SulUis  in  tfrntorio  non  aiói  commisso,  vel  ubi  Ule  judieaivH 
patetialem  nul/am  koAet  omnino  comtaismm,  quemcumgue 
priBttímat,ptTJit»aionein,aitt  aajonem  distrin^ere  (1).  Cumo 
los  «IguaitilcH  non  ministros  y  pjccutorea  de  la  justicia,  los 
TErdugus  8u  lltuuuroD  sftyones  con  más  honesto  nombre, 
TOE  que  hallo  repetidas  vccfs  usada  en  la»  exceleuten  obras 
de  ioA  grande»  maentros  de  la  teología  mietica  Ion  venera- 
bles Avila  y  Granada. 

1(K>  Viene  después  el  vaactienee,  que  e»  I«  lengua  que 
hoy  K  habla  de  esta  parte  de  lo»  PirineoH  en  la  mayor  par- 
te de  Navarra,  en  toda  la  Guipúzcoa,  Alara  y  Vizcaya,  y 
de  la  otra  parte  de  Ion  Pirineos  cu  el  Labord ,  Nav&mi  1* 
Baja  T  Sola,  tierras  todas  conm-idas  por  el  vascuence,  perví 
mor  diventatt  por  la  variedad  de  suh  dialectos. 

101    Defta  lengua  tenemoa  muchas  voces,  y  la  r&son  se 
riene  á  los  ojos ,  pon¡ue  habieudo  tomado  asiento  en  laft  ] 
Cotillas  tantos  viscainos,  es  preciso  que  con  el  trato  hayan 
'ntrodncido  muchas  voces,  las  cuales  debemos  t«ner  por 
XiDgadas  siempre  que  hallemos  la  razón  de  la  imposí- 

D  en  el  vascuence,  y  no  en  otra  lengua  dominante  '■'y  veci- 

L  El  docto  y  diligente  Amaldo  Oiheoart  (3) ,  en  »a  Sotí-  , 
Itet  utriusf/ue  Vatcemitp,  dió  una  prueba  de  esto  en  las  ti«B 


(I)  (Que  nadie  «o  ttrtva  A  «príiioaAr  i  loidemas,  ^sporúrdciiM, 
a  por  tnadio  do  MyoD,  ea  territorio  du  eupom enriado  i  mi  cargo,  6 
n  Ivgv  cu  áoTxde  Da  tanga  jiirisdiccíon  alguna.! 
(S)  Oianail  (Amaldo)  pnblic¿  en  1638  eaU  obra,  U  mejor  lOO 
e  el  vaacuence.  £•  una  enciclopedia  etroara  tan  cariosa 
o  citada  j  poco  cooocida. 


primeras  letras  del  aiece.  Y  si  bien  muchas  voces  de  las  qa« 
cita  tienen  otro  origen  que  el  vascuence,  no  se  pnede  negar 
que  en  algunas  otras  acertó.  Para  prueba  de  que  tenemo« 
machas  voces  vascuences,  me  conteutarú  con  do8  ejemplos. 
Sea  el  primero  que  el  que  hallamos  eu  uno  de  los  adagio*  i 
que  rei'ogiú  Don  Ltigo  López  de  Mendoza,  que  dice  a«i:| 
sardina  que  gato  lleca,  paldutla  ra.  En  el  ejemplar  que  haj  f 
en  esta  real  biblioteca,  que  es  cl  único  que  he  visto  de  esta 
colección  de  refranes  (1 )  (bien  que  en  Amberes  se  hizo  otra 
impresión),  hay  una  nota  marginal,  añadida  de  mano,  qoe 
dice  asi:  Otros  leen  gandida,  otros  galdida,  lecciones  por  1«b 
cuales  ee  ve  que  cada  cual  acomodó  el  refrán  á  eu  leogu 
para  darle  fácil  inteligencia,  Galdá  quiere  decir  en  vascuen- 
ce lo  mismo  que  perder,  y  ¡/aldú  da  es  lo  mismo  que  p€nii- 
dtí  se  ká.  Por  decir,  pues,  sardina  que  galo  llera,  gaMidat 
variando  el  acento  y  añadiendo  verbo  castellano  paia  hacer 
más  perceptible  la  sentencia,  dijeron  galduda  ta.  Los  tpB 
ni  aun  de  esta  suerte  lo  entendieron,  variaron  la  lecci<»i,dw 
ciendo  gandida,  voz  de  Germania,  que  significa  en  npcai 
dad  ó  en  aprieto  se  halla.  Otros  galditla ,  voz  valeuciaBa,  q^ne 
significa  lo  mismo  que  engullir,  y  de  ahí  viene  engaldir.  A 
este  mismo  tenor  pudiera  explicar  la  palabra  xaitco,  qoe  di- 
ce Oihonart  que  en  vascuence  significa  lo  mismo  que  j 
daeito  de  pan ,  pues  hay  dos  refranes ,  el  uno  que  dice :  * 
pan  de  mi  compadre ,  buen  zatico  á  mi  ahijado ,  y  el  otro  f 
mero  hito  saca  zaiico,  cuyo  último  adagio  tradujo  en  dos  difr 
ticos  Femando  de  Arce,  célebre  poela  de  su  tiempo,  ( 
ciendo : 

Qai  torqutt  multn  pauper  lien 
Exloniuet  miterani  ptfdomitura  famtm. 

(l)'Scibre  losTofruiMeapsDolet,  uf  lo«  ronni4oi  por  el  ] 
de  SaatilUní,  como  por  otros  autoro*,  véitiae  Im  notaa  á  U  nUá 
itfipanUk  titerabm,  de  Tikoor,  t,  iii,  piga.  203  y  2<fó,  y  lu  d«  I 
yiago»  i  U  Inducción  de  eita  obra. 
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FUctuntur  precibus  mortalia  viscera  crehris , 
Fleetis  et  ifamensum  vox  reptHta  Deum  (1). 


Pero  sobre  la  etimología  de  la  palabra  zatico  hay  otras  opi- 
niones muy  verosímiles,  las  cuales  dejo  al  examen  del  eru- 
dito letor.  Lo  cierto  es  que  los  antiguos  españoles  llamaban 
zatiquero  del  rey  al  que  después  panatier. 

102  Alguno  pensará  que  yo  me  olvido  de  las  lenguas 
francesa,  italiana,  alemana  y  otras,  de  las  cuales  habemos. 
recibido  muchas  voces  por  razón  del  trato  y  larga  comuni- 
cación con  estas  naciones ;  pero  yo  hasta  ahora  he  hablado 
de  propósito  de  las  lenguas  matrices ,  porque  entiendo  que 
en  ellas  principalmente  se  han  de  buscar  los  orígenes  de  los 
vocablos,  si  no  es  en  el  caso  en  que  por  ser  la  cosa  recien 
inventada,  y  por  consiguiente  su  vocablo,  sea  preciso  re- 
currir á  estas  lenguas  más  modernas.  La  razón  de  esto  es 
muy  clara,  porque  ¿qué  sacaremos  de  decir  que  hemos  to- 
mado un  vocablo  de  la  lengua  francesa,  italiana  ó  alemana, 
«i  aquéllas  le  tomaron  de  otra,  en  la  cual  se  ve  la  fuerza  de 
BU  significación?  Fuera  de  que  muchas  veces  no  es  fácil  de- 
cir si  una  nación  ha  tomado  un  vocablo  de  otra,  ó  al  con- 
trario, pues  para  afirmar  lo  uno  ó  lo  otro  se  han  de  produ- 
cir testimonios  más  antiguos  en  una  lengua  que  en  otra.  Y 
áon  esto  probará  sólo  ser  la  voz  más  antigua  en  los  escritos 
de  una  lengua  que  no  en  los  de  otra ,  pero  no  en  la  misma 
lengua.  Entonces ,  pu^s ,  diría  yo  que  una  palabra  se  deri- 
va de  otra  lengua  viva  que  no  sea  matriz,  cuando  absoluta- 
mente sea  cierto  para  manifestar  el  origen  de  la  cosa  ;  co- 
mo si  decimos  que  algodón  viene  de  godorij  vocablo  indio 


(1)  «El  pobre  que  atormenta  con  bus  ruegos  á  quien  los  resiste,  aca- 
ba por  hallar  medios  de  apaciguar  su  misera  hambre.  Preces  repeti- 
das ablandan  los  corazones  humanos,  y  hasta  á  Dios  inGnito  con- 
mueven repetidos  lamentos.» 
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que  los  portugueses  trajeron  á  EspafiSi  llamándole  afyodon. 
Peltre  viene  del  inglés  pmter^  pues  de  Inglaterra  traen  él 
mejor.  Lo  que  importa  es  valemos  de  las  lenguas  vivas  co- 
mo de  escalera  para  subir  á  las  matrices.  Como  jardín  vie» 
ne  del  alemán yar^^,  que  significa  lo  mism0|  j  éste  del 
latino  hortus^  j  hortus  del  griego  c^'pxxocy  qne  es  lo  mismo 
que  cercado.  Bien  que  otros  hacen  otro  progreso  j  pama  en 
ipihar^  voz  hebrea ,  que  significa  selva.  F&ia  el  intento  todo 
es  uno. 

103  Presupuestas  ya  las  lenguas  matríces,  donde  prinei-^ 
pálmente  se  han  de  buscar  los  orígenes  de  la  lengua  espfr* 
fióla  y  7  supuesto  también  que  muchas  voces  se  hallan  en 
otras  lenguas,  que  respeto  de  la  española  no  son  matrinesy 
ya  es  tiempo  que  propongamos  los  principios  y  reglas  qne 
debe  saber  y  usar  el  etimologista  para  dar  las  etímologias 
según  conviene. 

104  Primeramente  es  cierto  que,  tanto  menos  vooaUos 
tiene  una  lengua  de  otra ,  cuanto  menos  comercio  han  t^ 
nido  ellas  entre  si ,  ó  por  razón  de  la  distancia  de  los  tiém* 
pos  ó  de  los  lugares,  ó  por  la  falta  de  uso  de  memorias  e^ 
critas. 

105  Según  esto,  por  razón  del  tiempo  no  podemos  afir- 
mar que  tenemos  hoy  voz  alguna  de  la  lengua  qne  haUík 
ron  en  España  sus  primeros  pobladores.  Ni  menos  podemos 
decir  que  tengamos  voces,  que  hayamos  tomado  de  los  más 
remotos  pobladores  de  la  América  por  razón  de  la  distan- 
cia del  lugar. 

106  Al  contrario,  tenemos  muchas  voces  de  las  lenguas 
más  vecinas  á  nuestros  tiempos  y  á  nuestra  Espaflai  «h 
mo  de  la  latina,  griega,  arábiga,  francesa,  italiana  y  ala- 
mana. 

107  La  sola  distancia  del  tiempo  no  es  impedimento  pa» 
ra  la  introducción  de  muchos  vocablos,  como  haya  oomerdo 
de  una  lengua  á  otra  por  medio  de  los  libros.  Y  este 
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cío  es  cierto  respeto  de  las  naciones  más  civiles  cuando  al- 
guna lengua  es  erudita.  Asi  vemos  que  la  de  los  griegos  se 
extendió  más  que  su  imperio,  y  dura  más  que  él  por  la  mu- 
cha dotrina  de  sus  libros.  Y  por  eso  mismo  me  persuado 
que  más  voces  se  han  pegado  á  la  lengua  española  por  la 
letura  de  los  libros  griegos  y  hebreos ,  que  por  el  comercio 
con  griegos  y  hebreos,  porque  el  comercio  con  los  griegos 
ha  sido  casi  ninguno  en  estos  últimos  siglos ,  y  los  hebreos^ 
que  han  vivido  en  España  siempre,  han  procurado  hablar  la 
lengua  española;  y  como  gente  que  es  tenida  por  vil,  si  es 
conocida  por  tal,  ha  tirado  á  ser  desconocida,  particular- 
mente después  de  sus  justas  y  más  rigurosas  persecuciones. 
108  La  sola  distancia  del  lugar  tampoco  impide  que  las 
naciones  de  varias  lenguas,  aunque  muy  alejadas  unas  de 
otras ,  se  comuniquen  muchas  voces ,  y  aun  los  idiomas,  co- 
mo se  traten  mucho,  como  suele  suceder  siendo  la  comuni- 
cación por  el  mar,  el  cual  por  medio  de  la  navegación  faci- 
lita el  comercio.  Asi,  por  el  que  tienen  los  castellanos  con 
las  Indias  occidentales  y  los  portugueses  con  las  orientales, 
nnos  y  otros  han  introducido  sus  lenguas  en  todos  los  paí- 
ses que  han  dominado  en  las  Indias.  Y  también  unos  7 
otros  hemos  recibido  de  ellas  muchas  voces,  con  que  signifi- 
camos las  cosas  que  nos  han  venido  de  ella,  como  algadxm^ 
bgucOj  curamoffueiy  escuerzonerajffuayaean^  ibana^  leucamuy 
manatí j  pinipiniehij  quina^  aasa/rasy  taiacoy  vicuña^  y  otras 
mochísimas  de  que  se  puede  formar  un  útil  y  curioso  dic- 
cionario. Pero  estas  mismas  voces  están  muy  desfiguradas 
de  su  primitiva  conformación ,  como  se  puede  observar  en 
la  palabra  chocolate  y  que  viene  de  caeakuquahmtL  T  no  es 
mucho  que  las  desfiguremos  tanto,  porque  fuera  de  que  te- 
nemos ocho  letras  de  que  carecían  los  indios ,  es  genio  de 
todas  las  naciones  caracterizar  las  voces  recíhidas  según  la 
costumbre  de  pronunciar,  para  suavizarlas  más,  cada  cual  á 
sn  manera.  Volvamos  á  los  principios  etimológicos. 
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]  09  Cuanto  más  vecinas  son  las  naciones ,  Unto  a 
formes  son  sos  lenguas.  Deste  suerte  los  rayanos  y  i 
rizos  mutuamente  se  entienden,  porque  se  como: 

110  La  introducción  de  vocablos  corresponde  ^ 
En  los  dos  siglos  pasados  era  grande  el  con 
paDoIes  é  italianos.  Por  eso  los  espaOolefi  introdujeron  ( 
Italia  muclias  voces,  y  los  italianos  en  £s¡itiña.  Hoy  es  nift*. 
jor  el  comercio  con  los  franceses.  Por  eso  se  van  introdftt 
cíendo  tantas  voces  francesas,  siendo  natural  { 
bres  hacer  ostentación  de  lo  que  saben  ó  piensan  qoe  r 

111  Las  naciones  dominantes  introducen  su  lengua  i 
parte  de  ella.  Así  los  romanos  introdujeron  la  latina  en  i 
paña,  los  agarenoa  la  arábiga,  los  godos  parte  de  la  SDjn 
j  habiendo  venido  á  España  Carlos  Y,  como  los  oficiales  4 
en  casa  real  traian  los  mismos  nombres  que  los  qae  t 
en  la  casa  de  Borgo&a,  se  introdujeron  en  palacio,  y  i 
áuraxi  hoy,  como  bar Ut-sfíTa?it,coníraÍort  escuyer ,  Jrutitf. 
guardaTnangier,  obier,  potagier,  sausier,  ugier,  etc. 

112  Los  advenedizos  suelen  introducir  mncha«  • 
Por  ser  tantos  los  franceses  que  vienen  á  EspaSa,  y  tan  p 
eos  los  españoles  que  van  á  Francia,  tenemos  nosotros  tal 
tas  vocea  francesas  y  ellos  tan  pocas  españolas. 

113  Las  lenguas  m<^no3  eruditas  toman  más  TOOes  I 
las  más  eruditas,  que  al  contrario.  También  por  esta  rm 
tenemos  más  voces  francesas  que  los  franceses  espaflol 
Llamo  lengua  más  erudita  á  la  qne  tiene  libros  mis  < 
tos.  Debemos  conceder  á  los  franceses  esta  gran  Ten^j 
porque  han  tenido  muchos  reyes  más  aficionados  que  1 
nuestros  á  favorecer  los  letrados,  sin  cuyo  fomento  las  ] 
tras  poco  medran. 

114  Las  cosas  suelen  conservar  los  nombres  que  tieoí 
en  los  países  donde  se  inventan  ó  se  hacen  mejor,  por  di 
tantea  que  est^n  ,  pues  de  unas  naciones  pasan  &  otnm.  A 
llamamos  cacao  á  un  género  de  fruta  venido  de  Indiw,  el 
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volate  á  la  bebida  que  Be  hace  del  cacao  y  j  jicara  al  vaso  en 
que  le  bebemoB ;  todas  voces  indianas ,  como  patata  y  que  es 
la  raiz  dulce  tan  conocida  de  todos  después  que  en  Málaga 
ba  probado  tan  bien ,  j  me  persuado  que  en  mi  patria  Oli- 
va probaria  mejor,  siendo  tan  excelentes  sus  cañas  dulces. 
^jazmín  jlsL  naranja  y  que  vinieron  de  Persia,  conservan 
«ns  nombres,  como  también  el  vocablo  tocay  que  viene  de 
^íyiíí?,  francés ,  y  éste  de  tocqy  bajo  bretón,  que  significa 
sombrero  ó  cubridor  de  la  cabeza,  á  que  los  turcos  llaman 
^a;  todas  las  cuales  voces  vienen  del  persiano  tag  y  que 
«gnifica  bonete.  Entre  nosotros  toca  significa  el  velo  con 
qtte  las  mujeres  cubrían  su  cabeza,  cuando  se  dejaban  ver 
^¿nos  que  ahora.  El  proverbio  dice :  En  cabeza  loca  y  poco 
^^rv,  la  toca.  De  toca  viene  tocar  y  que  quiere  decir  componer 
^  adornar  la  cabeza  ;  de  ahí  viene  tocadory  que  es  el  retrete 
^í>ri(ie  las  señoras  se  tocan  y  engalanan,  y  tocado  y  que  son 
^'^^^s  tocas  que  tienen  pendientes  unas  vendas,  las  cuales 
^    revuelven  en  la  cabeza  y  sirven  para  atar  y  afirmar  el  to- 
^^*<Ío,  especie  de  bonete  de  hombres,  de  que  usan  mucho  los 
^*^  caí  nos  y  montañeses,  y  en  el  reino  de  Valencia  la  gente 
^'^'^Ünaria,  particularmente  los  labradores,  para  tener  el  pelo 
ogido.  Hay  un  refrán  que  dice :  Gran  tocado  y  chico  re- 
>,  con  el  cual  damos  á  entender  que  es  más  la  aparien- 
^'*-^^  que  la  realidad. 

^15  Las  etimologías  de  las  voces  unas  se  hallan  en  la 
^'^^^gua  propia,  otras  en  la  extraña,  unas  veces  en  una  sola 
^  ^^gua,  otras  en  muchas. 

316  En  la  propia  lengua,  como  las  voces  que  hemos  in- 

^^  altado  por  onomatopeya,  esto  es,  por  la  formación  de  un 

^^^^^mbre  cuyo  sonido  expresa  la  naturaleza  de  lo  que  signi- 

^^^^^^,  como  ascOy  borbollony  chitony  rechinar  y  tambor  y  zumbido. 

^^Jnbien  se  han  de  buscar  en  Ja  propia  lengua  los  nombres 

^^^^ "apuestos  de  partes  consignificativas ,  como  arquimesay 

úrrubiOy  cortaplumas  y  y  generalmente  aquellos  á  quie- 


k 


880  orIoeüm 

nea  no  &e  lea  halla  origen  en  otra  lengna ,  como  mídate,  • 
to  ea,  hijo  legitimo  de  blanco  y  negro,  llamado  oi'i  de  1 
suerte  que  llamamos  mulos  é  los  que  nacen  de  aano  j  ye¡ 

1 1 7  Se  halla  la  etimología  en  la  lengua  extrafia ,  c 
se  ve  en  alacl,  que  viene  de  ailta,  voz  que  do  ea  L 
gun  dice  la  Real  Academia,  sino  airlaca,  según  eostfó  San 
Jerónimo  sobre  la  Epístola  de  San  Pablo  ad  Gaiatat^  c 
pitulo  4. 

118  Begnlarmente  se  deben  buscar  las  etimolof 
una  sola  lengua.  Asi  hallamos  eu  la  arábigayá/um , 
ne  áe/alkon,  y  significa  nate;  julepe  de  yithay  talco  i 
lakon. 

119  Pero  otras  voces  se  han  de  buscar  en  machaa  I 
guas  sucesivamente.  Así  la  palabra  sacre,  qne  los  raleucis- 
U03  por  otro  nombre  llamamos  eaparrer,  del  alemán  spar- 
jceer,  viene  del  vocablo  árabe  sacrón,  y  éste  viene  del  latioo 
taeer,  porque  Virgilio  llamó  á  esta  ave  sacer  ales  {jEneid,, 
1 1 ,  c.  127),  por  estar  consagrada  á  Apolo ,  segnn  la  opw 
nion  de  algunos,  ó  á  Marte,  según  la  de  otros. 

120  Pero  otras  veces  la  palabra  es  compuesta  de  roenfl 
de  diferentes  lenguas ,  y  asi  en  ambas  se  debe  bascar  « 
gen  al  mismo  tiempo,  como  se  ve  en  el  vociil)Io  antiwwmió^ 
que  viene  del  árabe  aíslmnt  (1),  compuesto  de  rVt"»  íoee 
nombre  griego,  al  cual  los  árabes  afiadieron  el  articulo  a¿ 


tlaía$f  ca- 

0l€^BI 

aieosna^^M 

nchaa  leo-  ^ 


(1)  El  origen  de  la  pikUhrk  aMimonio  lo  reSerea  otroade  ««tonM- 
nera:  Ud  monje  llatnado  Baailio  Vateuüu,  afícionado  al  estadio^ 
lAqutmioa,  qUB  obtuvo  un  producto  nuevo  aometiendo  el  mineral  d» 
antimonio  i  d¡Teraa«  manipulBcioneB,  lo  probó  deide  lué^  en  nao* 
cerdot,  j  obterró  que  esto*  animnles,  dc«paea  de  pargadoa  a 
mineral ,  llegaron  pronto  á  adquirir  un  vigor  y  una  aalud  « 
naria.  Comparándolo*  con  loi  monje»,  aus  compalleroe,  y 
caia  macileutos  y  averiado!  eeuban  caai  todoa,  qniao  reoUblMMt  m 
■alud  y  tü%  fuenas,  propinándolea  como  profiláctica  el  fnáotowi.- 
Deral.  El  resultado  fué,  lio  embargo,  fnueatOfporqav  a 
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121  Muchas  veces  el  origen  de  las  palabras  se  halla,  no 
sólo  en  una,  sino  en  dos  dicciones  de  una  sola  lengua.  Los 
latinos  dicen  en  dos  palabras  Lutub  diesj  Martis  dieSj  Mer~ 
atrii  dieSj  Jovis  dieSy  Veneris  dieSj  y  nosotros  lunes  y  mar- 
teéy  miércoles  y  jiLeves  y  viernes  y  en  una  sola  palabra. 

122  Las  etimologías  unas  veces  se  sacan  por  el  conoci- 
miento de  las  cosas  significadas  y  otras  por  las  mismas  co- 
sas 7  también  por  las  palabras,  que  las  significan,  otras  só- 
lo por  las  palabras. 

123  Sácanse  por  el  conocimiento  de  las  cosas,  como  se 
puede  observar  en  la  palabra  bigardo  y  pues  cualquiera  que 
sepa  lo  que  dice  nuestro  insigne  español  Alvaro  Paez  ó  de 
San  Payo  {lib.  2  de  Planctu  EcclesicSy  cap.  51),  francisca- 
no doctísimo,  que  en  su  tiempo  había  en  Alemania,  Italia 
7  Procnza  unos  herejes  llamados  hegardos  j  beguinoSy  los 
cuales,  no  queriendo  profesar  obediencia,  vivian  mu7  libres 
7  desordenadamente ,  7  sin  embargo  querian  ser  tenidos  por 
frailes  de  la  orden  de  San  Francisco  7  por  unos  apóstoles; 
pero  muchos  de  ellos,  por  sus  errores  7  embustes,  fueron 
condenados  7  quemados  como  herejes  pertinaces  por  orden 
del  papa  Juan  XXII ;  cualquiera,  digo ,  que  sepa  esto,  sa- 
brá el  origen  que  tiene  el  llamar  la  gente  inconsiderada  bi- 
gardos á  algunos  frailes,  de  CU70  modo  de  hablar  tenemos 
un  antiguo  testimonio  en  lo  que  dgo  Juan  de  Mena  en  unas 
coplas  que  hizo  sobre  un  macho  que  compró  de  un  fraile, 
donde,  entre  otras  cosas  mu7  agudas,  prosigue  asi  sus 
chanzas: 

Maguer  lo  llevó  el  mochacho, 
Par  ruego  ni  meMc^eroe^ 


antes  de  conseguir  la  salad  apetecida ,  7  otroa,  annqae  eacaparon  por 
milagro,  quedaron  siempre  enfermos. 

La  etimología  de  Mayans  parece  algo  más  razonable,  anaqae  no 
tranquiliza  del  todo. 


ífo  quUo  lomar  el  macho 
m  volvtí^ne  mU  dintrot. 
Yo  rabio  dt  jue  eoníemplo 
Que  roban  c!  Sanio  Ttmplo 
Y  no$  dan  lan  mal  ejemplo 
Eiloi  higardot  faltrtrot. 


124  También  sabemos  por  Ins  historias  el  origen  de  e 
palabra  jinete.  Antiguamente  se  llamaban  ^VneCe*  loa  vp» 
habitaban  entre  el  jiromontorio  Sacro,  hoy  el  Cabo  de  Sa» 
Vicente,  y  el  río  Anas,  boj  Guadiana,  como  si  dg^ramoft 
Ho  Anas,  porque  ^uid  en  arábigo  quiere  decir  no.  Los  áa- 
tigaos  jinetes  eran  unos  soldados  de  á  caballo  muj  expedí- 
toB ,  armados  sólo  con  bu  adarga  y  lanza,  á  la  maoeni  qoí 
se  ven  muchos  caballeros  en  las  antiguas  medallag  tmpKÜf^ 
las.  A  semejanza,  pues,  de  aquellos  se  llamaron  jinetat  loft 
que  guardaban  y  defendían  de  los  moros  las  costas  miriti- 
mas,  que  por  eso  también  son  llamados  ¡/uardaeottas.  Y  ds 
ahi  pasó  el  nombre  dajirKte  &  cualquier  soldado  de  mlolln 
ría,  y  útin  á  cualquiera  que  ande  á  caballo.  Y  de  ahí  TÍao 
el  nombre  de  arte  de  jineta ,  de  que  se  escribió  tnoto  eo  B^ 
paña  cuando  habla  menos  cocheros.  Pero  proeigamoa  DOe^ 
tro  asunto.  Si  ano  pregunta  ¿por  qué  la  Via  LacUa  se  U»- 
ma  Camino  de  Santiago*,  pocos  habrá  qne  lo  sepan.  El  ori- 
gen es  éste  :  en  griego  se  llama  roXafii;  por  la  blsncan  de 
leche.  Por  eso  fingieron  los  poetas  que  era  la  leche  que  Jo- 
no  habia  derramado  dando  á  mamar  á  Hércules,  y  por  eso 
los  latinos  la  llamaron  Via  Láctea.  Entendiendo  el  valgo 
que  Galaxias  quería  decir  Galicia ,  llamó  Camiw  dg  &ni- 
tiaffo  á  a(]uella  confusa  muchedumbre  de  estrellas,  que  íar- 
man  uu  camino  de  luz ,  y  por  ventura  se  mezcló  alguiu  n* 
persticion  de  las  que  el  vulgo  ignorante  suele  introducb, 
aludiendo  á  la  veneración  que  tiene  en  Galicia  el  glorioso 
Apóstol  Santiago,  patrón  de  España,  l'ero  en  esto  Do  I 
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detengamos.  Santelmo  ^  invocación  qne  suelen  hacer  los  na- 
vegantes cuando  se  hallan  en  peligro ,  en  buen  romance  no 
es  otra  cosa  que  San  Telmo  ó  San  Termo  ^  santo  varón  de  la 
orden  de  Predicadores,  que  después  de  su  muerte  milagro- 
samente ha  socorrido  á  muchos  que  naufragaban.  Templa- 
rios llamamos  á  unos  caballeros,  que  guardaban  el  templo 
del  Sagrado  Sepulcro  de  nuestro  Redentor,  cuya  orden  se 
instituyó  en  Jerusalen  año  1120,  y  con  espanto  de  todo  el 
mundo  se  extinguió  año  1307.  Este  nombre  re//ac(?  también 
86  entiende  por  las  historias.  Valaco  es  propiamente  el  na- 
tural de  Yalaquia ,  cuya  nación  antiguamente  era  muy  in- 
clinada á  la  fraude  y  engaño.  Por  eso  los  hombres  astutos 
y  de  poca  fe  se  llamaron  valacas  y  después  vellacos^  nombre 
que  solemos  dar  á  los  que  son  cautelosos.  No  falta  quien  di- 
ga que  semejante  etimología  tiene  bergante j  viniendo  de  bri- 
gante  y  y  por  ventura  pudiera  decirse  también  que  bribón  vie- 
ne de  brebantiOj  lo  cual  pudiera  confirmarse  con  un  canon 
del  Concilio  Lateranense,  celebrado  en  el  año  MCLXXVII, 
siendo  pontífice  Alejandro  III.  En  gracia  de  los  venideros 
quiero  añadir  una  etimología  también  histórica.  Bermudeza 
llamo  yo  á  la  cortina,  que,  gobernada  por  un  muelle  secre- 
to, se  baja,  levanta  y  para  donde  uno  quiere,  para  que  el  sol 
ó  el  aire  no  ofendan.  Y  la  llamo  así  por  un  amigo  mió  su 
inventor,  que  hasta  en  estas  cosas  manifiesta  su  gran  inge- 
nio y  primoroso  gusto.  Pero  dejemos  de  traer  más  ejemplos, 
pues  no  es  de  nuestro  propósito  hacer  algún  diccionario,  si- 
no señalar  los  principios  de  que  debe  valerse  el  que  quisie- 
Te  sacar  etimologías.  Prosigamos,  pues. 

125  Averiguanse  muchas  por  las  mismas  cosas  y  pala- 
bras, cuando  éstas  se  conforman  de  tal  manera  con  lo  que 
significan ,  que  las  mismas  palabras  acuerdan  su  significa- 
do, como  bomba  y  silbar  y  los  vocablos  fingidos  por  antojo. 
Así  dijo  Lope  de  Vega  en  una  de  las  églogas  que  publicó 
en  nombre  de  Tomó  Burguillos  {pág.  144) : 


Ci/n  la  hola  titenoi  vomo», 
To  ya  heho.  do,  cío,  elo. 


Finalmente,  se  averignnu  tas  etimologías  por  solas  1m  pa- 
labra», toniendo  conocimiento  de  las  raices  de  ellas,  como 
se  ve  en  artero,  qne  viene  de  arte,  y  por  eso  significa  el  que 
tiene  arte ,  como  mañero  el  que  tiene  mafta  ó  liabiltdad  pa- 
ra hacer  lo  qne  quiere ;  y  por  esta  rozón ,  no  sin  ella,  Uaaoi 
ron  Mañero  al  obispo  de  Tarazona  Fray  Pedro  Maoot). 

1 2C  Pero  es  menester  advertir  que  una  cosa  es  avengw  i 
la  etimología  ó  el  origen  de  la  voz ,  y  otra  el  de  I 
DÍficada.  Asi  la  palabra  tercio  vino  de  fertius,  ter 
tium,  lo  cual  no  tiene  duda,  y  puede  babcrla  ea  i 
lo  que  signiSca  se  dtce  as!  de  la  tercera  legión  que  ae  B 
tuvo  en  España  Inucbo  tiempo  (  Toe.,  Ub.  4 ;  fíietor^  «ap.  68  | 
i&i  Lipsitis),  porque  para  que  esto  se  crea  debe  profasne  | 
que  el  tercio  ee  llama  así  desde  aquel  tiempo.  Con  todo  ea-  ] 
to,  para  dar  etimologías  es  menester  que.  así  romo  la  pala-  ! 
bm  originada  tiene  proporción  con  la  original,  las  signtfi*  ' 
caciones  de  una  y  otra  la  tengan  también.  Coíidver  es  d 
cuerpo  del  difunto.  De  cofiatere  se  dijo  eadatera ,  y  ahora  át- 
cimoa  calasera,  que  eon  los  huesos  que  quedan  de  loa  di- 
funtos, tomando  la  i)arte  más  permanente  del  cadáver  por 
el  todo  del. 

127  Por  razoQ  de  semejantes  translaciones  suelen  eer  al- 
gunas etimologías  menos  reparables.  Y  por  eso  podíexan 
darse  unas  observaciones  muy  curiosas  recurriendo  todas  1m 
especies  de  ellas,  como  si  dijésemos  que  muchas  Teces  d 
nombre  del  género  se  atribuye  ú  la  especie ,  otras  el  de  la  es- 
pecie al  género.  Casa ,  en  latiu ,  significa  chaza ;  en  espaOol. 
cualquiera  edificio  habitable.  Apothcca  es  lo  mismo  qne  re- 
I  poeteria ,  donde  se  guarda  cualquiera  género  de  comer  6  be-  J 
'  ber;  y  botlega,  derivado  de  él,  sólo  significa  d  logar  d 
•e  conserva  d  vino. 
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128  El  no  observar  la  correspondencia  de  los  significa- 
dos es  causa  de  muchos  errores.  Atendiendo  al  sonido,  sue- 
len decir  que  puerco  se  origina  de  porcuSj  nombre  sustanti- 
vo ,  y  me  parece  que  viene  de  spurcusj  spurcay  spurcumy  ad- 
jetivo ,  que  significa  cosa  puerca.  Todo  puerco  es  cosa  puer- 
ca ;  pero  no  toda  cosa  puerca  es  puerco. 

129  La  casualidad  hace  que  muchas  voces  de  diferentes 
lenguas  tengan  unas  mismas  silabas,  sin  que  se  derive  una 
de  otra,  como  la  palabra  can,  que  en  español  significa jt?^- 
rOy  Y  en  Tartaria  señar.  Cantabrum  significa  al  que  es  de 
Cantabria,  como  es  notorio ;  significa  también  un  género 
de  insignia  militar  (TertulL  in  ÁpologeL  adv.  GenLy  capU 
tuto  10,  et  ¡ib.  1,  ad  NationeSy  cap.  12),  y  también  el  salva- 
do de  trigo  (Apicius  de  Arte  Coquinaria  y  lib.  7,  cap.  1).  El 
que  quisiese  dar  á  esta  voz  una  misma  etimología,  no  sé  yo 
cómo  lo  compondría  si  hubiese  de  fundarse  en  buena  auto- 
ridad ó  razón. 

130  Al  contrario,  muchas  voces,  que  sólo  por  la  casua- 
lidad parecen  una  sola ,  realmente  lo  son.  Tártaro  llama- 
mos al  natural  de  Tartaria,  y  tártaro  también  á  la  parte  ter- 
restre del  vino  que  se  pega  al  tonel.  El  origen  es  uno  mis- 
mo, porque  tatar  en  hebreo  significa  residuo  y  y  los  tártaros 
lo  son,  si  creemos  á  Póstelo  (1)  (lib.  de  Originib.y  cap.  18), 
j  las  heces  de  la  bota  también  lo  son  del  vino. 

(1)  Guillermo  Póstelo  nació  en  1510,  en  Doleríe  (ÁTranchee),  y 
faé  tmn  célebre  por  su  saber  como  por  sus  locaras.  A  su  vuelta  del 
Críente,  en  donde  residió  por  mandado  de  Francisco  I,  le  nombraron 
catedrático  de  matemáticas  y  de  lenguas  orientales  en  el  colegio  de 
Francia.  Trastornóle  su  juicio,  creyendo  haber  recibido  del  cielo  U 
misión  de  unir  á  todos  los  hombres  bajo  una  misma  religión  y  un 
mismo  rey.  La  Inquisición  le  persiguió,  librándose  del  castigo  por 
su  locura.  Después  de  haberse  retractado  de  sus  errores,  y  de  llevar 
alg^n  tiempo  una  vida  errante,  vino  á  morir  al  convento  de  San 
Martin -del  Campo,  de  París,  en  1581.  Escribió  mucho  sobre  lenguas 
orientales  y  sobre  teología. 


131  Cuando  una  misma  voz  6e  halla  en  diferentes  leí 
gnae  signÜicando  una  misma  cosa,  ó  otra  <]ae  t«nga  a 
propoTciou,  no  debemos  decir  qne  la  una  se  origioa  de  I 
otra,  porqne  la  originacioD  supone  diversidad,  sino  que  p 
la  palabra  de  uua  len^a  á  otra.  Y  así  no  diremos  que  pidp9 
se  deriva  de  pulpa ,  porque  ni  es  as! ,  ni  esto  ensefla  oosa  at- 
guna.  Oigo  más ,  que  áim  coando  uua  voz  se  halla  en  machas 
lenguas  variando  alguna  letra,  no  debe  pararse  eu  la  len- 
gua de  donde  se  tomó  la  tal  voz,  ú  en  ella  no  se  halla  la  ra- 
zón de  la  imposición  y  puede  encontrarse  en  otra.  Hemos, 
pues,  de  ir  subiendo  de  lengua  en  lengua  hasta  llegar  á  !& 
matriz,  ó  por  ahorrar  de  rodeos  (si  los  tr¿neitoe  son  fiáctlee 
de  conocer),  hemos  de  saltar  de  nuestra  lengua  á  la  matriz, 
de  suerte  que  declaremos  el  origen  de  la  voz  en  la  lei^Tift 
en  qne  se  puede  explicar  mejor.  Por  eso  no  hay  razón  para 
que  busquemos  el  origen  desta  palabra  marqués  en  nnotra 
lengua,  ni  la  de  marquis  eu  la  francesa,  ni  la  de  mard^eae 
eu  la  italiana,  sino  que,  siendo  cierto  que  los  marquesea  fba- 
ron  los  antiguos  marcadores  ó  detenuinadores  de  los  Ihni- 
tes  ó  términos  de  los  reinos,  y  que  marken  en  alemán  ugní- 
fíca  lo  mismo  que  señalar  el  t¿rmÍuo,  es  claro  el  origen  de 
dicha  voz.  Pero  si  no  hubiese  alguna  probable  razón  de  la 
imposición  del  vocablo,  ó  de  la  introducción  de  él  en  algona 
lengua  determinada,  no  es  justo  dar  el  ori^n  áate«  eu  raa 
lengua  que  en  otra.  Pongo  {M>r  ejemplo  la  palabra  darJe. 
Asi  llamamos  los  españoles  é  italianos  á  un  gi>nero  de  arma, 
los  franceses  dart,  los  bajo-bretones  darii,  \o*  tÍzcwium 
dardua.  Como  uo  sabemos  la  fuerza  de  la  signifioacioo ,  no 
hay  m¿8  razón  para  decir  que  esta  palabra  se  ha  tomado 
del  vascuence  que  del  bajo  bretón ,  y  lo  más  venwimil  es  «loe 
ee  voz  céltica,  de  cuya  lengua  lo  tomaron  imos  y  otroa. 

1 32  Cuando  se  duda  si  un  vocablo  se  ha  de  atriboir  á  ri 
lengua  ó  ú  otra,  debe  preferirse  la  leugua,  en  la  cual  «e  I 
prese  mejor  la  significación,  ^izuccna  llamamos  al  lirio  bla 
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oo.  En  vaMueiiM,  a-currmt  qniere  dt*ir  egfo  ea  derecho;  y 
oomo  ln  uiicena  tiene  la  vara  derechu,  quiere  Ollieuart  que 
HS  ew  el  cprigeo ;  pero  «i  Ioh  peños,  frigianoR  y  ¡lersaM  11a- 
mui  «Wdwn  al  lirio,  eegun  Estk'funo  y  el  etimolügistn  aniv 
ninio  He  dnodc  le  vino  ú  -SV^tn  Hti  nombre  por  la  abundan- 
cM  de  unccDU*,  y  &  Susana  el  i*uyo  i)or  su  hermosum,  co- 
mci  fi  dijémniOfl,  ajmrena  6  rosa), ,; quién  puede  negar  qxic 
e*  raoclio  más  probable  esta  etimología?  Y  más  no  siendo 
las  nzQoenaA  dv¡  Vizcaya  loa  mejore»  del  mnndo. 

133  Ptir  toíloc  estos  principios  y  razones,  es  conveniente 
une  W  etimotogistas  tengan  conocimiento  de  muchas  len- 
gOA»,  «pen-ialmente  de  las  matrices.  Jo«ef  Earaligero  escri- 
liti^  ima  enuljtíatmn  Diatriba  de  las  lengua»  de  loa  europeos^ 
dontlo  ei'fiala  las  matrices  y  *\i»  hijuela» ,  y  por  e«r  tan  del 
itiU-uld  y  mny  propia  de  mi  aitnnto,  me  ha  parecido  tradu- 
cirla á  la  letra  y  ponerla  aquí. 

1  a4  <  Ijenguaa  matrices  (dice)  podemos  llamar  aquella», 
>de  bu  coale»  ban  laalido  muchos  dialecto!,  como  laH  nuua^ 
»del  tronco.  Las  longuas  hijas  de  una  matriz  cutan  unidaa 
s  entre  si  con  algún  genero  de  comercio.  Pero  entre  Isa  ma- 

>  trillen  ningún  piuvntesco  hay,  ni  eu  las  imlabnts  ni  en  la 
>ui&lo^a.  TengamoH  por  matrices  á  nquellnü  qne  en  lodo  y 
■  por  IímIo  discrepan  entre  ai,  de  las  niales  «on  once  y  no 
»iiiáf  latf  que  boy  qnedan  i'Q  Europa,  de  quienes  las  cuatro 
>*(]D  dílatatlisiniaA,  y  las  otras  siete  muy  inferiores.  Y  aa¡ 
» llaiuorvmos  á  ac|uellu«  cuatru  matrices  mayores,  y  &  las  de- 
*  mac  menores,  L'uas  mismas  palabras  hacen  qtie  la  lengua 
»p«n-zca  una  misma;  ]>ero  el  paaaje,  mudanza  y  torcimien- 

>  Co  de  una«  miemas  palabnu  pniducen  nna  y  otra  bijnela. 
»  Dt  cMta  suerte  llonuir^mos  lengua  latina  k  la  italiana,  v*- 
spaflüla  y  lrancei>a  por  una  palabra  latina,  annque  mudada 
«coa  Tsrietlad  en  aquella»  tres.  Sirva  de  ejempbi  el  vocablo 

>  latino  yemer.  Los  ¡talianoa  dicen  genero ,  1(>«  espafloles  yer- 
»M9,  lo»  fnuicoe«s  gendre.  Si  uno  atiende  el  origen,  bou  p«- 


p  labras  latinas ;  pero  si  á  la  dicción ,  cada  una  d     

DoacioncB  dice  que  eB  suya.  Siendo  esto  aei,  podemofl  4 
»gir  una  palabra  de  la  matriz ,  la  cual  eeñ  común  ú  1m  hi- 
sjuelas  ú  á  los  dialectos,  de  cuya  palabra  pueda  la  malris 
» tener  au  nombre. 

135  sEstas  cuatro  palabras,  pues,  PEUS,  IHE08, 
sGOOT,  BOGE,  sean  las  señales  de  las  cuatro  nuUricw 
«mayores  LATINA,  GRIEGA,  TEUTÓNICA,  EStrLA- 
«VONIC'A.  Estas,  como  dijimos,  están  mucho  niáa  ext«D- 
ndidas  <jue  las  otras  siete  menores. 

13<1  9  La  len^a  BOGE  tiene  dos  caractt-re«  nuüaoog  ¿ 
nmoscovitas,  depravados  de  los  griegos,  iguales  en  nóme- 
)>ro,  y  casi  semejautes  en  la  figura,  aQadidos  atguuoa  [ló- 
seos bárbaros.  También  tiene  los  dalmáticos,  qne  por  otro 
vnombre  se  Ilamau  los  geronimianos,  con  el  mismo  valor, 
Botros  tantos  en  número,  pero  de' figura  muy  desemejante. 
»Y  por  eso  hay  dos  translaciones  de  los  libros  sagrados,  la 
vrusiana,  más  moderna,  y  la  geronimiann,  mié  i 
«Esta  matriz  6  lengua  BOGE  se  ha  extendido  en  miu 
«hijuelas:  en  la  rusiana,  polaca,  bohémica,  ilirícs,i 
>tica,  windica  y  otras  que  cada  uno  puede  añadir. 

137  »Las  hijnelae  ó  idiomas  principales  de  la  i 
■»  GODT  son  tres :  el  teutonismo,  sajonismo  y  d 
>mas  desto,  el  teutonismo  tiene  dos  idiomas :  el  t 
«superior,  qne  es  la  lengua  wasscr,  y  el  teutoniíimo  ínfe 
«qoe  es  la  lengua  water.  Los  otros  dos  idiomas  también  "Si 
»  son  de  la  lengua  water.  Pero  las  hij  uelaa  del  aiyaaismu  j^na 
>  el  dialecto  de  los  uord-albingos  y  friaios ,  y  también  d  «If 
«los  ingleses,  bien  qne  los  idiomas  inglés  y  «soogca  wq  <1>j- 
«lectoB  de  loe  antiguos  nord-albiogott  y  tnriiigioa.  IVl  <!»- 
« niamo  hay  tres  diferencias ;  es  á  saber :  la  lengua  de  W 
«daneses  fronterizos,  á  los  cuales  llaman  denoioaraw  ¡ la i^ 
«los  daneses  uuí<t rales,  lúe  cuales  son  IlamadtM  «ii«daa, sik- 
«dos  y  sueones  por  el  austro,  y  tinalmcnte  la  de  loa  dul^- 


lo  en  moda^ 
"-"-."'-ij 
adir.  fl 

de  la  inili^l 
lauiamo.  Adc^S 
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>8e8  setentrionales ,  los  cuales  se  llaman  nordan,  nonnan- 
>no8  j  noruegos,  de  cuyo  idioma  se  ha  propagado  el  irlan- 
3  den  de  hoy,  que  asi  le  entienden  los  noruegos,  como  los 
> alemanes  la  lengua  holandesa  y  los  franceses  la  italiana. 

138  pLa  matriz  DE  US  produjo  las  lenguas  italiana, 
afrancesa  y  española ,  todas  las  cuales  se  llaman  uniforme- 
3  mente  romance  y  efito  es  y  ramanenses  ó  romanas  y  nombre 

>  que  introdujeron  los  bárbaros  vitoriosos ,  porque  en  sus  le- 
>ye8  hay  dos  diferencias  de  ingenuos :  la  peor  de  los  roma- 
> nos,  como  la  de  los  latinos  en  Boma.  Antiguamente  se 
>dÍ6tinguian  en  la  Oalia  los  francos  de  los  borgoñones,  en 

>  Italia  los  longobardos,  en  España  los  godos  de  los  roma- 

>  nos,  como  los  quí rites  de  los  ciudadanos  latinos.  Por  eso 
>Laitprando  (1)  distingue  la  Oallia  theotisca  de  la  ro- 
>mana. 

139  ]>  De  la  matriz  THEOS  hay  muchos  idiomas ,  lo  cual 
>no  es  de  maravillar  en  la  espaciosidad  de  tanto  número  de 
aislas ,  las  cuales  se  diferencian  mucho,  asi  en  el  lugar  co- 
cino en  el  uso  de  la  lengua;  Y  esto  baste  sobre  las  cuatro 

>  matrices  mayores  (2). 

(1)  Laitprando,  obispo  de  Crcmona,  del  siglo  x,  embajador  doe 
▼ecee  en  Constantinopla  en  nombre  del  emperador  Otbon.  Era  uno 
de  loe  hombres  más  eruditos  de  su  siglo,  habiendo  escrito  una  HU" 
ioria  de  Alemania  desde  862  á  964,  y  una  Relación  dé  tu  embicada  á 
Nicéforo  Phocas, 

(2)  Estas  cuatro  lenguas  se  denominan  hoy  indo- germánicas,  y  se 
hallan  comprendidas  entre  las  habladas  por  muchos  pueblos  de  rasa 
caocáaica,  que  se  extendieron  por  gran  parte  del  Asia,  por  casi  toda 
Snropa,  y  desde  aqui  á  las  otras  partes  del  mundo,  principalmente  á 
América.  Se  cree  que  todas  ellas  pertenecen  á  un  tronco  común  por 
sos  numerosas  analogías.  El  grupo  asiático  de  estas  lenguas  se  com- 
pone :  1.^,  de  las  indianas,  á  cuya  cabeza  se  encuentra  el  sánscrito, 
la  más  antigua  de  todas,  asi  do  las  europeas  como  de  las  asiáticas; 
S.*,  de  las  iranias,  niedo-pérsicas  ó  aricas,  siendo  el  send  la  más  an- 
tígna,  y  á  cuyo  grupo  corresponden  el  persa  actual,  el  tfgan,  el  cnr- 


890  oifoM 

140  s  Las  otru  siete  menorea  son  éstas  : 
«La  epirótica,  que  llamamos  albana  eo  Iiu;  montañas  d 

»EpÍro,  doude  la  gente  es  luuy  áspera  por  la  iaclLoacioD  i 
nía  guerra.  Es  iacierttí  el  son  originarios  de  allí  ó  adreaa^ 
I)  dÍ20B  ( I ). 

141  p La  segnoda  la  de  los  cosacos  ú  procopieusM,  < 
ves,  la  tartárica  (2). 


do,  el  OBOta  y  el  armeaio,  aanque  esta  últíma  est>i  meiciftda  oon  « 
meatos  eitraAoE.  Ldb  idioQiBs  que  hoy  se  hablan  en  Georgia  j 
hablaron  antiguamente  por  los  AsirioB.Lidioa,  Caríos,  Paflagdni 
Ljcioa ,  LjcBonios  j  CapadocíiB,  según  se  coajetura,  pertanM 
también  á  esta  familia,  aun  cuando  scdbo  debieran  formar  an  g 

Lbb  europeas  son  :  I .",  las  greco -i  til  i  caá ,  oota  prendiendo  lis  pl»- 
gaa,  que  hablaron  las  divereae  nacioneB  da  la  Grecia,  Asia  MoDor  i 
Italia,  denominadas  tamliian  peliagicas,  7  cuto  tipo  roa»  pwfouto 
es  el  griego  antiguo,  y  las  itálicaa.  6  el  latin  y  las  lenguas  ntodeiBM 
románicas ;  3.°,  las  célticas,  uno  de  cuyos  dialectos  hubo  áe  hablsn» 
en  EepaGa,  ol  kemri  y  el  gaélico ,  usadas  sólo  boy  en  la  extnnidad 
occidental  de  Europa;  3.°,  las  germánicas;  y  4.°,  las  «bUtm,  i 
divididas  en  eslava  pro  p  i  amen  ti:  dicha,  y  en  pruio-litaánicaa.  (Tte 
Is  GranuSHea  comparada  de  Bopp,  Berlín,  1832-1S52.) 

(1)  No  sabemos  en  qué  dato  se  apoyaba  Escallgero  para  aaegí 
que  la  lengua  de  los  epirotas  6  albaneses  constituye  a 
tinta  de  la  griega,  porque  esta  última  lengua,  deade  ti«inpoa  n 
remotos,  y  la  misma  y  el  turco  son  las  úoiciis  que  su  hablan  iiojr  ^ 
el  Epiro. 

(3)  Las  lenguas  talaran  (no  ya  íártnnu)  son  orinndaa,  á  lo  qae 
se  cree ,  de  la  meseta  6  alta  explanada  próxima  al  Altai ,  hahlinJcw. 
aunque  compartan  algima  vee  su  dominio  con  las  Índo-g«niilnleaB, 
desde  el  mar  del  Japón  &  los  alrededores  de  Vicoa  y  Criitiaiiia ,  y 
denle  el  mar  glacial  del  Norte  basta  el  TIbet.  La  máa  psifscta,  gn- 
uatical  y  literariamente  considerada,  es  la  RnesB.  y  la  iafehnri 
bajo  ambos  aspectos,  la  manchü.  Las  vocales  y  conaonaatca  da  to- 
das estas  lenguas  forman  las  silabas  del  mismo  mude,  i 
ellas  las  consonantes.  La  ley  que  don  ' 
arniSnica,  no  tolerando  vocales  ásperas  y  s 
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142  >  La  tercera  la  de  los  húngaros  (1))  la  cual  pasaron 
>de  Asia  á  Europa  dos  naciones  cruelisimas,  hunnos  j 
cavares. 

143  ]>La  cuarta  la  fínnónica,  cuya  hijuela  es  la  lapónica, 
>en  la  parte  setentrional  de  Escandinayia  de  los  suedos. 

144  ]>  La  quinta  la  irlandesa  y  de  que  es  parte  la  que  usan 

>  hoy  los  escoceses  silvestres. 

145  ]>La  sexta  la  antigua  británnica  en  las  montañas  de 

>  Inglaterra,  y  también  la  aremorica  de  la  Gallia,  que  los 
3  franceses  llaman  lengua  bretonante  (2). 

146  ]» La  séptima  de  los  cántabros ,  á  quienes  los  france- 

>  868  y  españoles  llaman  vizcaínos ,  que  es  residuo  de  la  es- 
3  pañola  antigua.  Por  esta  y  la  otra  parte  de  los  Pirineos  se 

>  extiende  a  lo  menos  camino  de  siete  dias,  desde  el  campo 

>  de  Bayona,  cuyo  territorio,  situado  enTarbe,  Sidonioy 

>  otros  antiguos  llaman  Lapurdense. 

147  9  £sta8  son  las  once  matrices  no  unidas  entre  si  con 
> algún  lazo  de  parentesco,  y  á  estas  dividieron  entre  si  las 

>  iglesias  constantinopolitana  y  romana,  lo  cual  se  hizo  por 

>  medio  del  uso  de  cinco  caracteres,  latinos,  griegos,  jero- 
>nimianos,  rusianos  y  góticos.  Porque  también  los  godos 

labra.  £b  escasa  en  partículas,  sapliéndolas  con  sos  abundantes  vo- 
ces derivadas.  La  formación  de  los  periodos  sigue  la  misma  ley  que 
Im  de  las  palabras ,  y  las  preposiciones  no  se  intercalan  como  en  las 
lenguas  indo-germánicas,  sino  que  cada  una  sigue  inmediatamente 
á  aquella  con  la  cual  tiene  más  relaciones. 

Dividense  en  dos  grupos  principales :  1.®,  el  do  las  tátaras  propia- 
mente dichas,  entre  las  cuales  se  cuentan  la  tungusa  y  el  manchú, 
la  mongola  y  la  turca;  y  2.^  las  finesas,  [que  comprenden  la  samo- 
yeda,  la  búlgara,  la  permiana  y  la  finesa  propiamente  dicha. 

(1)  La  lengua  húngara  se  asemeja  mucho  á  la  finesa,  y  por  aho- 
ra puede  claHÍfícarso  con  ella.  Gyamartin,  Nilas,  Revai,  FarkaSf 
Morton  y  Bloch,  ban  publicado  excelentes  gramáticas  de  esta  lengua. 

(2)  La  fínuónica  es  la  misma  que  la  finesa,  y  la  irlandesa  y  la  del 
país  de  Gales  son  ambas  gaélicas  ó  célticas. 
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nantígnoB  tienen  eiis  coriirtéreg.  Bien  qiie  fuera  de  estnc»>l 
» lebran  la  misa ,  eegun  el  rito  griego ,  en  lengua  gótici 
Btiguo.  Pero  en  el  comnn  modo  de  hablar  en  graii  ] 
»téiitonizan. « 

148  Hasta  oqui  Josef  Eacaligero.  De  coya  diserUcíoa  «e 
colige  qae  el  qne  snpiere  estaa  once  lenguas,  fácilmente  en- 
tenderiu  y  hablaría  cuantas  hoy  se  uaan  en  Europa;  y  si  al 
conocimiento  de  estas  añadiese  el  de  las  matrices  orienta- 
les ,  tengo  por  cierto  que  fácilmente  daria  las  ettmologlaa  de 
muchos  vocaWoa  de  Ina  lenguas,  que  Escalígero  cneato  por 
las  matrices  de  la^  europeas.  He  oido  decir  á  persona  á  quita  J 
debo  entero  crédito,  que  el  cardenal  Sáleme  hacia  qae  i 
le  hablase  en  vascuence,  y  que  luego  daba  la  significa 
de  muchos  palabras  por  el  conocimiento  que  tenia  de  alg;!!*  ' 
Das  lenguas  orientales. 

140  Pero  para  que  eu  dar  los  etimologías  se  proceda  o 
acierto,  conviene  tener  presentes  todos  los  principiot  y»  I 
propuestos  y  muchos  más ,  de  los  cuales  continuaré  en  pr*-  ] 
poner  loa  más  princípalefi, 

150  Primeramente  supongo  qne  los  principios  de  lot^ 
cabios  son  dos :  uno  de  los  do  primera  iraposicion,  qne  a 
toma^'!  la  licencia  de  llamar  impositicios,  y  otro  de  I 
riamente  configurados.  El  primero  es  como  x 
segundo  como  un  rio. 

151  Los  nombres  impositicios  quisieron  qae  f 
qnísimos ,  esto  es ,  los  menos  que  pudiesen  ser,  p^iB  ■ 
mayor  presteza  se  aprendiesen. 

1 52  Los  ip-ariamente  configurados  muchísimo* , 
hubiese  copia  suficiente  para  lo  que  se  quiere  decir.  EJé 
pío  se  puede  poner  en  cualquier  vocablo  de  primera  ini 
sicion ,  afiadii^udole  todos  sos  derivados  y  oompocatos,  j  i 
verá  el  oculto  artificio  de  las  lenguas,  tanto  tnia  •* 
cnanto  la  lengua  fuere  más  original. 

153  Los  nombres  de  primera  imposición,  y  digí 
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a8Í  9  originales,  unos  se  impusieron  por  cierta  razón,  otros 
por  casualidad. 

154  De  los  que  se  impusieron  por  acaso  no  se  ha  de  ha- 
cer cuenta.  Tales  son  muchos  vocablos  de  gemianía  ^  cuyo 
origen  en  la  mayor  parte  ftié  el  acaso  ó  el  capricho.  Llamo 
germania  al  lenguaje  rufianesco,  propio  de  rufianes,  de  gi- 
tano!^ y  de  otras  gentes  perdidas ,  que  se  inventaron  un  len- 
guaje para  entenderse  entre  si  y  no  ser  entendidos  de  los  de- 
más ,  asi  como  en  Salamanca  se  inventó  una  maldita  len- 
gua VÍHXñbáB,  junciana^  para  que  fuese  instnmiento  entre 
los  malos  de  la  comunicación  de  sus  maldades,  sin  que  otros 
la  entendiesen,  y  en  Francia  los  pordioseros  ó  tunantes  usan 
una  lengua  que  se  llama  des gumx^  estoes,  de  los  pobres. 
Juan  Hidalgo  ó  otro  que  quiso  llamarse  asi,  en  el  año  1609 
publicó  en  Barcelona  muchos  Romances  de  germania  de  va- 
rios autores  j  y  al  fin  de  dicho  librito,  que  es  en  duodécimo, 
imprimió  el  Vocabulario  de  germania  y  compuesto  por  él.  Es- 
te diccionario,  como  dije,  tiene  muchas  voces  inventadas 
per  capricho  otras  sólo  tienen  trocadas  las  silabas ,  como 
chepo  y  demias  y  grito  ^  lepar ^  lepado  ^  tapio  ^  toba ,  que  quitada 
la  trasposición  de  letras  ó  silabas,  son  en  buen  romance  pe- 
choy  mediáis  y  trigo  y  pelear^  pelado  y  plato  j  bota.  Al  cual  modo 
de  hablar  llamamos  gerigonza.  En  cuanto  á  los  demás  voca- 
blos de  germania  (por  decir  esto  de  paso),  como  éste  es  una 
lengua  de  vagamundos ,  se  compone  de  los  vocablos  que  han 
aprendido  en  varios  paises ,  y  les  han  parecido  más  á  propó- 
sito para  formar  su  algarabía.  Y  asi  hay  unos  vocablos  que 
0on  corrientes  en  la  lengua  castellana,  como  acogerse  y  acor-- 
ralary  picary  retirarse  y  toldar  y  trotan  y  trasmontadoy  tropel; 
otros  que  son  anticuados,  como  gandido  por  trasmontado; 
otros  metafóricos ,  como  abrazador  por  alguacil ,  abrazado 
por  preso  y  azor  por  ladrón  de  presa  alta,  y  á  este  tenor  mu- 
chísimos; otros  son  árabes ,  como  alcandora  y  si  ya  no  es  que 
digamos  ser  voz  vascongada ;  otros  lemosines ,  como  belitre  y 


bockl  ^ /ormage ,  gorja ,  sa^e ,  portar ;  otros  EroDceBee,  oonto 
ga¡fa  por  mujer  pública,  si  ya  no  es  c 
otros  italianos ,  como  gawdxt  jwr  pier ua,  picol  por  poco :  otnw 
latinos,  como  hasta  por  lanza,  y  asi  otros  vocablos  de  otras 
lenguas.  For  cuy»  causa  es  menester  graa  discrecíoa  psm 
usar  bien  deste  vocabulario,  porque  si  no  se  iotrodocirán 
muchiks  voces  vilísimas  ó  bárbaras ,  ó  se  usarán  metáfons 
insolentemente  atrevidas,  como  las  que  vemos  en  mñcho« 
autores ,  que  por  el  camino  que  se  hicieron  célebres  eotie 
los  ignorantes  merecen  sumo  desprecio  en  el  juicio  de  lo* 
doctos, 

155  Pero  continuando  nuestro  principal  asunto,  lu  «i-, 
mologias  de  los  nombres  que  impusieron  los  inventores  da 
las  cosas,  ú  los  autores  que  primero  hicieron  mención  de 
ellas,  deben  averiguarse  con  diligencia,  porque  de  ordinuio 
suelen  manifestar  alguna  propiedad  de  la  cosa  que  signifi-. 
can ,  siendo  el  nombre  una  imagen  de  su  siguiücado,  eo  en-, 
ya  mayor  ó  menor  expresión  se  ve  la  mayor  ó  niennr  i 
duria  de  quien  le  inventó.  Prueba  de  esto  es  lo  une  tengo  i 
observado,  que  la  primera  acción  exterior  que  las  ( 
letras  nos  refieren  de  Adán,  fué  la  imposición  de  loa  i 
bres  de  los  animales  {Genes,,  cap.  2),  indicio  cloro  de  iiM 
la  acertada  imposición  de  los  nombres  es  una  de  las  mayo*. 
res  pruebas  del  saber.  ¿Quién  no  admira  la  inefable  aafaidiu 
ría  de  Dios  en  la  imposición  de  los  nombres  propios  de  qtw 
hace  mención  la  Divina  Escritura?  Tan  misteriosoe  to^ia, 
que  fueron  unas  anticipadas  historias  de  los  sucesos  venid»» 
ros,  ó  unas  definiciones  exactísimas  de  las  personas  qoe  ai^ 
nifícan.  Esta  es  la  gnm  ventaja  que  las  lenguas  matríoca. 
llevan  á  to<las  las  demás,  jiorque  como  son  originales,  B^ 
bidas  ciertas  raíces  de  los  vocablos,  se  expresa  oon  gran  ñ- 
veza  cualquiera  co^a  que  después  se  siguifiquc  con  Tocca 
compuestas,  cuyas  partes  sean  oonsiguitimtivas,  c«to  «a* 
que  signiiiqaeo  lo  nuflino  jautas  .^ue..separad;u, 


Jl 


DI  LA  LXMOUA  ESPAÑOLA.  395 

maña  y  que  significa  lo  mismo  que  arte  j  maña.  La  lengua 
española,  bien  que  no  sea  original,  tiene  muchos  vocablos 
de  éstos,  como  altibajo j  barbircjo^  cariredondo ^  destripater^ 
ramSjechacantaSj  filigrana  j  ganapán  y  hidalgo  y  largomiray 
maniatar  y  narigudo  y  ojinegro  y  patituerto  y  quitasol  y  rostri- 
tuerto y  salpimentar  y  terciopelo  y  Valparaíso  y  y  á  este  tenor  in- 
numerables. En  los  cuales  es  de  advertir  que  en  la  lengua 
^ega  hay  muchas  voces  compuestas  de  más  que  dos  pala- 
bras ,  como  aquella  de  la  obra  del  poeta  Homero,  intitulada 
Batracomyomachia  y  que  quiere  áñúr  pelea  de  ranas  y  rato- 
nes.  Y  aunque  entre  los  griegos  fué  muy  familiar  este  géne- 
ro de  composición,  ningunos  escritores  la  extendieron  tanto 
como  los  poetas  ditirámbicos.  Entre  los  latinos.  Planto,  poe- 
ta cómico,  afectó  este  género  de  composición ,  especialmente 
cuando  en  la  comedia  de  los  cautivos  (Act.  2,  Scen.  2,  r.  35), 
preguntando  Hegion  cómo  se  llamaba  el  padre  de  Filocrá- 
tes ,  respondió  Filocrátes  que  TAesauro-CAry sónico- CArysi" 
des.  Pero  por  lo  regular  los  latinos  raras  veces  compusieron 
palabras  de  más  que  dos.  Nosotros  los  imitamos  en  esto, 
componiéndolas  unas  veces  de  dos  nombres  sustantivos, 
como  aguamanos ,  arquibanco ,  garrapata ,  maestreescuelay 
maestresala  y  malhecJiory  injayordomoy  oropelypollipawypunn 
tapié  y  telaraña;  otras  de  sustantivo  y  adjetivo,  unas  veces 
concertados,  como  gotacoral y  malechOy  que  quiere  decir  a»a- 
lefrciOy  malquerencia  y  como  si  dijéramos  mala  querenciaj 
mancomún  y  saltoconduto ;  otras  veces  no  concertadas  entre 
fli,  esto  es,  rigiendo  el  adjetivo  al  sustantivo,  con  quien  se 
une,  y  concertando  con  otro  sustantivo,  como  cahecilargOy 
cahezcaidoy  cabizbajo  y  carilargo  y  cegijuntOy  manirotOy  manus- 
crito y  paniaguado  ^  pasilargo ,  patihendido  y  patimacizOy  pe- 
dicoj; otras  rigiendo  el  sustantivo  al  adjetivo ,  como  solilo- 
quio: otras  de  adjetivo  y  adverbio,  como  sietemesino.  Otras 
veces  se  hace  la  composición  de  nombre  y  verbo,  como  ¿a- 
íiq/ay  cardaestambre  y  cortabolsas  y  echacuervOy  escarbadien- 


Us,  eaearbaorejas ,  ffU(ir<l<tbrazo,  piar<Índama».  ^lartlain- 
/ante,^ir<íapi¿»,  gvardaropa,  malmetfr,  malquereTy  maja- 
granxfU ,  momüidienteg ,  mon^aor^as ,  pasaporta ,  pnaatifn- 
po,  perniquebrar^  picariento,  pigarereie,  porfararleut,  que- 
brantahuesos ,  regañadientes ,  meabwke ,  mnapofras ,  aana- 
^0» ,  tiralira^uerú ,  toreeeuello ,  tormSoda ,  trahaeu^ntat.  De 
dofl  verbos,  como  alzaprime,  ganapierde,  muerdehitye,  tai- 
eew;  de  participio  y  sustantivo,  como  lugarteniente,  maí- 
queriente ,  tenienteeura;  de  preposición  y  nombre  stutantívo, 
como  antet^os ,  antifaz ,  antepuerta .  eontramina ,  contrape- 
so, entreiliejúesyperjil, pospela,  retayuardia,  sinraxonyñn- 
gaÓor,  sodreaiundaneia ,  soirecapote ,  sobrecarga ,  sobreetj», 
sobremesa f  sobrenombre,  sobreparto,  sobreseimiento^  teüt- 
eristan,  traseol,  trascoro,  traseuero,  trastienda:  de  prapou- 
oion  y  ailjetivo,  eontra/ierAa ,  entrecubierto,  porqué  \  de  pre- 
posición y  verbo,  entreoír,  entresnenr,  pordiosear,  sobren^., 
sobrescribir,  sobreseer,  sobrevenir,  sofrenar,  sollamar^  $omt- 
tery  sopear,  sosacar,  sostener,  soterrar,  trasmatar,  traimo- 
ekar ;  de  adjetivo  y  verbo ,  como  cortapisa ;  de  Ao%  tu^jetívas 
y  conjunción ,  como  verdinegro ;  de  preposición  y  adverbio^ 
como  antiyer,  pordemas ;  de  preposición,  verbo  y  nombre* 
d  kurtaeordel,  girasol,  tornasol;  de  preposición  ,  nombre,  6 
Itámege  en  hora  buena  pronombre  y  parte  eigniticaUva,  om» 
migo,  contigo,  consigo.  De  vocea  fíngidaA  para  expresar  la 
C08B  con  propiedad,  como  gorigori,  palabra  con  qne  los  ni- 
flos  significan  el  canto  qne  se  hace  ¿  los  que  llevan  á  cotec^ 
rar.  Aquí  pertenece  el  adagio  que  dice  :  Gon'gori ,  enterra 
mos  'i  este  pobre. 

156  El  que  quiere  dar  etimologias,  lo  primero  que  hade' 
procurar  es  no  dejarse  engañar  del  sonido  de  las  poUbras. 
Da  ganas  de  reir  lo  que  escribo  Wolter  Burlei  en  el  lil 
De  Vita  et  moribas  pfiHoaophorKm,  donde  bablaudo  de  8^' 
ñeca  dice  que  por  cierto  presagio  se  llamó  Séneca,  qi 
quiere  decir  Se  necans.  ¡  üraciosa  etimología  por  cierto,  di^. 
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na  de  la  erudición  de  su  siglo  I  Pero  dejemos  etimologías  la- 
tinas. £1  maestro  Alexio  Yenegas,  en  la  Declarcunan  que 
ki20  de  algunos  vocablos  (al  ñn  del  libro  Agonía  de  la  muer^ 
te)  j  después  de  haber  dicho  que  vagilla  es  por  corrupción  de 
letras  diminutiw  de  vasija  ^  y  vasija  se  deriva  de  vase  por  el 
vasoj  inmediatamente  añade :  oAora  se  dice  bajilla  porque 
hace  abajar  la  conciencia  del  que  la  tiene  y  no  remedia  con 
ella  la  necesidad  de  los  pobres.  Buen  cristiano,  pero  mal  eti- 
mologista.  £1  origen  de  cualquier  vocablo  siempre  es  el 
mismo. 

157  Los  nombres,  como  las  cosas,  son  casi  innumera- 
bles. Y  es  imposible  saber  el  origen  7  causa  de  la  imposi- 
ción de  todos.  Fuera  de  eso,  unos  vocablos  son  tan  viejos 
que  no  se  les  sabe  principio,  como  cama^  que  ya  se  llamaba 
asi  en  España  en  tiempo  de  San  Isidoro,  de  donde  vino  ca^ 
misaj  porque  con  ésta'  se  dormia,  cuya  palabra  ya  contaba 
San  Jerónimo  entre  las  vulgares  (fjpist.  ad  Fabiolam  de  Ves- 
titu  Sacerdotum).  Especialmente  se  ignora  el  principio  de  los 
vocablos  cuando  han  pasado  de  una  nación  en  otra,  per- 
diendo, aumentando  ó  trocando  letras,  como  suele  suceder. 

158  Otros  vocablos  son  tan  nuevos,  que  por  su  misma 
novedad  los  despreciamos,  y  no  procuramos  averiguar  la  ra- 
zón de  su  imposición.  Después,  cuando  el  uso  los  ha  recibi- 
do, ya  no  puede  rastrearne  la  causa  de  su  primera  impo- 
sición. 

159  Después  de  esto,  acercándonos  mus  á  las  mismas  vo- 
ces, se  han  de  distinguir  las  letras  radicales  de  las  serviles, 
si  las  hubiere,  buscando  la  etimologia  en  las  radicales  y  la 
analogía  en  las  serviles,  como  en  mandamiento j  en  cuyas 
dod  primeras  silalms  radicales  se  ve  el  origen ;  en  las  otras 
dos  serviles  la  producción,  de  la  misma  suerte  que  en  ewfe- 
lantamiento  j  cabimiento  ^  descubrimiento  ^  erizamiento^  fene- 
cimiento^ guarnimiento^  hacimien^o  y  otros  semejantes.  Pero 
si  no  hubiere  letras  8erviles,  en  todas  las  radicales  se  ha  de 
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buscar  el  origen,  unos  veces  bíd  partir  el  vocablo,  otnw 
partiéndole.  Sin  partirle,  como  en  aliado,  (¡ne  viene  de  al¡i~ 
gatuB,  mudada  la  í  en  </,  y  dada  terminación  castellana,  «K 
•mo  eu  amada ,  barba/io ,  cavado ;  ^axi'waáiAti ,  como  en  ft«»- 
je,  que  e*  lo  mismo  que  Unta  ¡/f/teris ,  esto  es ,  linea  de  la 
raza  ó  ralea,  según  antiguamente  la  llamaban.  Pero  no  •» 
han  de  partir  los  vocat)Ioa  indebidamente.  Por  eso  el  qne 
quisiere  averiguar  la  etimología  de  Algecira,  no  ha  de  n^ 
trearla  en  las  dos  lUtimas  silabas ,  esto  es ,  en  ira ,  sino  ck 
gecira^  voz  árabe,  que  significa  tierra  aislada  de  agua,h 
cuyo  nombre  se  pegó  el  artículo  al.  De  Atgeeira,  pues, 
ne  el  nombre  de  Alcira,  villa  del  reino  de  Valencia,  á  Ifc 
cual  circuye  el  rio  Júcar. 

1 60  Cuando  las  letras  radicales  se  bailan  en  dos  lengnaiy 
de  las  cuales  pudo  tomarse  la  voz,  debe  atribuirse  k  la  qoe 
mejor  esprese  la  propiedad  de  la  significación.  Así  la  pali^ 
bra  investidura,  derivada  del  verbo  investir,  no  tiene  su  ori- 
gen en  el  latino  vestiré,  que  significa  r^esfir,  sino  en  el  alA- 
m&n  Jeslen,  que  quiere  decir  confirmar,  afirmar  y  establecer 
solemnemente  el  derecho  de  alguno,  para  que  legitimaiDMK 
te  pueda  tomar  posesión. 

161  Últimamente,  para  proceder  con  más  acierto,  tñ 
ganse  á  la  mano  unos  como  cánones  o  r^las  genermles  dS' 
las  letras  que  se  suelen  afiadir,  quitar  ó  mudar  en  el  pi 
cipio,  medio  ó  fin  de  las  dicciones  al  pasarlas  de 
gnas  en  otras,  para  que  cuando  se  dude  de  la 
quitamiento  ó  mudanza  de  alguna  ó  de  muchas 
recurra  á  los  c&nones  etimológicos,  observando 
que  admite  el  genio  de  la  lengua  y  qué  no  admite, 
oede  frecuentemente  ó  raras  veces ,  por  qué  la 
unas  etimologías  ayuda  mucho  para  la  averígnarion ' 
Yo,  como  por  diversión,  he  hecho  algunas  ol 
las  cuales  propongo  para  que  mis  letores  tengan 
añadir  las  que  faltaren. 
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A. 


A   AÑADIDA  AL   PRINCIPIO   DE   LA   DICCIÓN. 

BasiSy  abajo  j  como  si  dijésemos  adba^imj  porque  la  basa  es 
el  pié  que  sostiene  la  coluna,  estatua  ó  cosa  semejante; 
vespay  obispa;  contingere^  conteeer^  verbo  anticuado ,  aho- 
ra acontecer;  doler ^  adolecer;  foedarCj  afear;  galla ^  aga^ 
lia;  fellire^  helear^  anticuado ,  ahora  aÁelear ;  jgtmiumj 
ayuno;  latrattcSj  alarido;  minaeicB^  amenazaba;  nidularij 
anidar;  placare j  aplacar;  quiete j  aquietar;  rugare^  arru-- 
gar;  ferro ^  aferrar;  tahona^  hebreo,  atahona;  ululare^ 
aullar;  mlphur^  azufre. 

A   QUITADA   DEL  PRINCIPIO. 

Ars  aceipitraria  j  cetreria;  adamante^  diamante;  avanigar^ 
de  en  francés ,  vanguardia  en  español. 

A   AÑADIDA   EN   MEDIO. 

AlnuSj  álamo. 

A   QUITADA   DEL  MEDIO. 

Andreas j  Andrés. 

A  AÑADIDA  AL  FIN. 

HaCy  acá. 

A  MUDADA  EN  e. 

Axis,  ege;  axundia,  enjundia-,  ahscandere,  esconder;  aspa^ 
ragij  espárragos;  alacris  et  álacre^  alegre  cosa ;  de  basiOy 
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beso;  cosaria  jYoz  latíno-bárbara,  casería;  ceroso ^  eereso; 
denariOy  dinero; /acto, /echo ^  ahora  hecho;  gra/na¡rio^grw-^ 
ñero;  kUrina,  letrina;  mortario,  mortero;  tractUy  trecho. 

A   MUDADA  EN  i. 

AffneSy  Inés;  l^ztemaj  linterna. 

A  MUDADA   EN  O. 

De  asercículoy  cerrojo;  talpa,  topo. 

A  MUDADA   EN  M. 

De  sensato  j  sestido. 

A   MUDADA   EN  ai  DIFTONOO. 

Airj  aire. 

A  MUDADA   EN  au  DIFTONGO. 

Capitale,  caudal;  ladaunOj  láudano. 

A  MUDADA   EN   ?/<?  DIPTONGO. 

CrassOy  grueso. 

M   DIFTONOO. 
M   DIFTONOO,   QUEDANDO   SOLAMENTE  a. 

yEramcntum,  aramhre. 

^   DIFTONGO,   QUEDANDO   SOLAMENTE  C. 

JEtas^  edad;  wdificarej  edificar;  ^gypttis,  Effipto;  a0i^ 
larij  emular;  aini(jma,  enigma;  cequinotio,  equinoccio ;e/fíb' 
rio,  erario;  a:stivo,  estío;  Bcetis,  Bctis;  Casar ^  César; 
dwmonioy  demonio, fa^x^foicis,  feces,  vocablo  antictudoi 
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tihora  heces;  Icpsiane^  lesión;  Mcsandro^  Meandro  ;  pceda» 
SogOj  pedagogo;  qticFStione,  cuestión;  scecularis  et  scbcuIcl^ 
re^  cosa  seglar;  tceda^  tea. 

JE  DIFTONOO   MUDADO   EN  i. 

-^^^^^tialiSj  igual;  jflsopuSy  Isopo. 

M  DIFTONOO   MUDADO   EN  EL   DIPTONGO   2>. 

yegua;  caeuSy  ciego;  groíCUSj  griego. 

JE   DIPTONGO   MUDADO   EN  O. 

^""9igine ,  arin. 

M  DIPTONGO   QUITADO   DEL  PRINCIPIO. 

,  Gil;  yEtnilianuSy  Millan. 

AU  DIOTONGO   PERDIENDO   LA   U. 

"^^^ratcTy  acorador  y  como  decían  antes,  ahora  auguratorcj 
orero;  Augusto^  Agosto;  AugustinuSj  Agustin;  Dauro, 
^^arro* 

AU   DIPTONGO   MUDADO   EN  C. 

ultarCj  escuchar  y  j  de  ahí  escuc/uz. 

AU   DIPTONGO   MUDADO   EN   O. 

^^cula^  ortga;  autumnOj  otoño;  auro^oro,  fixAaXi;,  brocal: 
uda^  cola;  aurata^  dorada;  gaudere^  gozar;  laudare j 
;  mauro ,  moro;  paupere^  pobre;  rauco ^  ronco ;  taurOf 
'^^üro. 


tt 
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B. 

B   AÑADIDA   AL   MEDIO. 

Homine,  luininej  stami?iej  abreviadamente  Aomey  anticuado, 
ahora  hombre;  lume^  ahora  lumbre  ^  asi  como  estamirey 
mimbre  y  etc. 

B   QUITADA   DEL  HEDIÓ. 

Abba^  abad;  cobdicia^  anticuado,  codicia;  dubitare^  dudar; 
abscondere^  esconder;  gibba^  giba;  lamberé  y  lamer  ¡Mi-' 
tic ,  olcido;  plumbo y  plomo ;  rabbíy  raiíy  j  de  ahí  rabino; 
subtile ,  sutil  cosa. 

B   QUITADA   DEL  FIN. 

Berccbubj  Bcrcebá;  San  JacobOj  después  SatU-IacOj  j  últi- 
mamente San-tiago. 

B  MLT)ADA  EN  y. 

Scobiyia^  escofina. 

B   MUDADA   EN  k. 

Bubo ,  buho. 

B   MUDADA  EN  ch. 

Reprobare  y  reprochar. 

B  MUDADA   EN  p. 

De  rabo  se  dijo  rabosa  (y  asi  la  llamamos  los  valencianos)^ 
y  después  raposa  por  el  mucho  rabo  que  tiene.  De  rabuSy 
que  en  arábigo  significa  criado ,  rapaz. 
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B   MUDADA   EN   U  VOCAL. 

^A^^ntittj  ausencia;  debitar^  deudor. 

B    MUDADA    EN   b   CONSONANTE. 

'^•ear^/m,  berza;  albor^  alba;  bíbcre^  beber;  cahallo^  caballo; 
éKtre ^  cebar  ;  deberé  ^  deber ;  Ebora,  Étcra;  f aba ^  haba; 
banum^  sábana;  taberna j  taberna. 


c. 

C  a5:adida  al  principio. 
dj  cabe  y  voz  anticuada,  que  significa  ^'ww^í?  a. 

C   QUITADA    DEL   MEDIO. 

^^^4or^  autor;  bucea ^  boca:  decanu.^^  deán;  effectu^  ^feto; 
^^'uetu  ^  fruto :  leuca  j  Icf/ua;  mactare  ^  matar ;  pectorimtj 
^^trina;  rector ^  retar;  sanctOj  santo;  tractarey  tratar;  cic^ 
^^^ia^  Vitoria. 

C   QUITADA    DEl.   FIN. 

<:,  alia. 

C   MUDADA    EN  g   PROPIA. 

Ha^tjreda;  crypta^  gruta;  alacriset  álacre ^  alegre  cosa; 

trcus  colli^  argolla;  tecum^  contigo;  dico^  digo  ;/oco ^ /ue" 

:Jbrmica,  hormiga  ;  ecclesia,  iglesia ;  sueco  j  jugo;  lacU" 

na,  laguna:  mka^  miga;  pertica  y  pértiga;  securij  segur: 

triticaria  herba^  triguera;  tindicare,  vengar. 
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C  MUDADA  EN  (^  IMPROPIA  Ó  EN,;,  QUE  X8  LO  MISMO,  SEGUK 

PROBÉ  EN  MIS  Reflexiones  sobre  la  ortografía  castellana  dil 

MAESTRO  Antonio  de  Lebrua. 

Cac/iexia ,  jaqueca. 

C  MUDADA   en  Ch. 

Apravecer,  verbo  anticuado,  aprovechar;  lactuca ^  lechuga: 
tnarcido ,  marchito, 

C   MUDADA   EN  í. 

Delectare^  deleitar. 

G   MUDADA  EN   //,   LETRA  PROPIA  DE  LA  LENGUA  ESPAJiOLá, 

SEGÚN  LO  PROBÉ  EN  MIS  Reflexioncs. 
Clamare^  llamar;  clavis^  líate. 

C   PROPIAMENTE   TAL,   MUDADA  EN  ^,  Ó  POR  MEJOR  DECQ, 
PERMANECIENDO  C  PROPIA,   PORQUE  ÉSTA  Y  LA  ^  SON  tVA 
MISMA   LETRA,   SEGÚN   EL  PRINCIPIO  QUINTO  Y  EL  CAPfrrW 
SEXTO   DE   LA   ORTOGRAFÍA   DEL  MAESTRO   LeBBUA. 

Arca^  arquero^  arquilla;  barca^  barquero^  barquilla;  caseOí 
queso;  cremarCj  quemar;  hic^  aqui ;  halece^  arenque;  cki' 
Tnera,  quimera;  peco ^  pequé;  saco  y  saqué;  troco  j  anticuar 
do,  aliora  trueco ^  troqué ;  vacOj  vaqué. 

C   MUDADA  EN   t. 

Mar  culo  y  martillo. 

C   MUDADA   EN  Z. 

EriceOj  erizo ^  de  donde  nene  erizarse;  lancea ^  lanza:  /w»* 
bricusj  lombriz. 
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CH   QUITADA   DEL   MEDIO. 

f^cr^Oj  eco. 

CH   QUEDANDO  C  PROPIA   SIN  ASPIRACIÓN. 

^haracteTj  carácter;  charitcUe^  caridad;  charla ^  carta;  ch(h 
lera  y  cólera;  ckorday  cuerda;  chomSy  coro;  anchara^  dn- 
cora;  euckaristia^  eucaristía;  nucha^  nuca;  schola^  es^ 

cuela. 

CH   MUDADA   EN  C  IMPROPIA   SIN  ASPIRACIÓN. 

Schedula^  cédula;  chimera^  cimera^  que  quiere  decir  devisa 
ó  di c isa;  chirurgia,  cirujla;  sckisma^  cisma. 

CH   MUDADA  EN  ff. 

SfomacAOy  estómago. 

CH   ó  C  ASPIRADA   (que    ES   LO    MISMO ),    MUDADA    EN    cAy 

LETRA   ESPAÑOLA  NO  ASPIRADA. 

Concha  y  concha. 

CH   MUDADA  EN  qu. 

C/uTuby  querubín;  chimera^  quimera;  alckymiaj  alquimia; 
machinariy  maquinar;  Rachelj  Raquel. 

CH   MUDADA  EN  Z. 

BrachiOy  brazo. 

CH   MUDADA   EN   //. 

Clamare  y  llamar;  claviSj  llave. 

CT   MUDADAS   EN   ch. 

AquaductUy  aguaducho;  biscoctOj  biscocho;  cinctUy  cincho; 
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dcxpectu,  '¡especho;  interdicto ^  entredicho;  ficto-y 
iacta,  lucha;  7neicortum,7nelcocha:nocte,  noche  ¡ceta,  orioff 
pectore, pecho;  re/ecto,  rehecho;  Sanetio,  Sancho;  t 
trecho. 


I 


D. 

D  aSauida  al  principio. 

Ifíti'o,  dentro;  spoüo,  despojo;  iaspií,  diiispTo;  vnde,  don 
de;  aurat/i ,  dorada. 

D    QUITADA    DEL    FBINCIPIU. 

DiuniaU ,  jornal ;  Domingo,  Min^o. 

D  aSadida  al  medio. 
Moretam,  almodrote:  adcentus,  avenida;  kumile,  him 
cosa. 

D  quitada  dkl  medio. 

Podiutn,  npotjo;  adjuto,  ayudo;  cndfre,  caer;  creíÍ€re,a 
desiderarc,  desear;  excludere,  excluir;  (ido, fio; foUUyj 
cosa;  hodie,  hoy  ijudieiuin, Juicio ',  ¿avdare,ioar}  n 
te,  mitad;  paradiso f paraíso; pedilones ,  peone»;  Pe» 
Pero;  eedere,  seer,  verbo  anticoailo;  radrre,  n 
prodetse  se  dijo  antigaamente  prodeza,  y  ahom  j 
ttfda ,  tea ;  riderc ,  cer. 

D  aSadida  al  fis. 
.  \i6a ,  aliad. 

D    QUITADA    DEL    FIX. 

\d,  a  ¡  rola,  lee,  oí,  por  la  figura  apócope,  oq  loj 
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lad^  leed^  oid^  es  muy  frecuente  en  los  que  aman  la  sua- 
vidad, y  singularmente  en  los  poetas,  maestros  de  la  dul- 
zura del  decir. 

D   QUITADA   DEL   MEDIO   Y  FIN. 

Cercanidadj  dicción  anticuada,  cercanía. 

D   MUDADA   EN  ff  PROPIA. 

Dama^  gama  ó  gamo  ;  da^sypo^  gazapo. 

D  MUDADA   EN  g   IMPROPIA   Ó  ^',   QUE   ES   LO   MISMO,   COMO 

LO  ENSESré  EN  MIS  Reflexionen. 

Charlada^  nombre  púnico,  que  significa  nueta  ciudad ^  Car» 
toga ,  hoy  Cartagena ;  mjandere^  manjar. 

D   MUDADA   EN   /. 

Canda ,  cola ;  comedone^  comilón ;  odcr^  olor. 

D   MUDADA   EN   rv^   LETRA   DOBLE   EN   LA   FIGURA    Y    lÍNICA 
EN    EL   VALOR,   COMO   LO   ENSEÑÉ   EN   MIS   R^eXlOneS. 

'Cicada  y  cigarra. 

D   MUDADA   EN   S. 

Ad  mtiSy  latin  bárbaro,  assdsy  dicción  anticuada;  prada^ 
presa. 


E. 


E    A5fADIDA   AL   PRINCIPIO. 

ScamnOj  escaño;  sp/iiera^  esfera  ;smaragduSj  esmeraUa;  spar- 
U>j  esparto;  steriiutare^  estornudar ^  etc. 
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E   QUITADA   DEL  PRINCIPIO. 

Eleemosyna ,  limosna. 

E  aSíadida  al  medio. 
SinistrOy  siniestro. 

E  quitada  del  medio. 

Aperire^  abrir \  lancea ^  lanza;  liberare^  librar;  operario 
operar  y  anticuado ,  ahora  obrar ;  palea  j  paja ;  mnea,  vifku 

E  añadida  al  fin. 
Siropy  voz  éiübe  y  jarope, 

E   QUITADA   DEL  FIN. 

Altare^  altar;  bulliré  y  bullir ;  collarey  collar ;  cubile  j  ciM% 
digitalcy  dedal;  sterilcy  estéril ;/rontale y Jrantal;  lepcnif 
legión;  marey  mar;  navigarCy  navegar  ;  oeeidentaley  ocd^ 
dental  cosa ;  palmare  y  palmar  cosa ;  qualcj  cual  cosa ;  yv* 
te  y  red;  sinCy  sin ;  timerey  temer ;  vestirCy  vestir. 

E    MUDADA  EN  a. 

InserOy  insertumy  ensartar;  verrerCy  barrer;  comeré^  cámara; 
dieSy  dia. 

E   MUDADA  EN  g. 

TeneOy  tengo, 

E    MUDADA   EN   í. 

Eccksiay  iglesia;  aer,  aire;  EnnecOy  Iñigo;  Ebusa^  Ihiza; 
casteUoy  castillo;  denariOy  dinero;  meOy  mió ;  nee,  m; j»0- 
tOy  pido ;  racemOy  racimo ;  sellay  silla. 
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£   MUDADA   EN   ie  DIFTONOO. 

Hederá^  iedra ;  cervOj  ciervo ;  dentey  diente ifera^Jiera  ifely 
hiél ;  nébula ,  niebla ;  j>es ,  pies ;  petium  et  petia ,  dicciones 
Ixirbarasy  pieza ;  recente  y  reciente ;  sempery  siempre ;  ter^ 
ra ,  tierra ;  ventrCy  vientre. 

Esta  mudanza  de  la  e  en  té  es  muy  frecuente  en  la  primera, 
segunda  j  tercera  persona  del  singular,  y  en  la  tercera 
del  plural  del  presente  del  indicativo,  y  en  el  imperativo 
y  futuro  del  optativo  y  presente  del  subyuntivo.  Asi  de- 
cimos :  de  perder^  yo  pierdo  y  tá  pierdes ,  otro  pierde ;  ó  si 
yo  pierda  j  tá  pierdas  j  otro  pierda;  como  yo  pierda  y  tú 
pierdas  y  otro  pierda  y  otros  pierdan. 

£   MUDADA  EN   /. 

H<emorroi8y  almorrana. 

£   MUDADA   EN   Í0  DIFTCNOO. 

DeOy  Dios. 

£   MUDADA   EN  O. 

EpiscopuSy  obispo;  exequiiSy  obsequian;  debonestarSy  de^ 
nostar. 

£    MUDADA   EN  U. 

Ate  tarda  y  abutarda, 

F. 

F   QUITADA   DEL   MEDIO. 

AfJcctUy  afecto ;  effctUy  efecto ;  offerrcy  ofrecer.  Lo  contrarío 


ea  afectación  del  origeu  é  ignorancia  (te  la  suavidad  de  U 
lengua  española. 

F  MrnADA  EN  b. 
Fremitiiy  bramido ;  a/rico,  ábrego ;  trij'oUum,  trébol. 

V    «rPAIlA    ES    /. 

Faba ,  hoAa  \  /acere ,  hacer ;  j'aciei ,  Aaj ;  Jier ,  hez  ;  yt^nc* 
¡ia>ja\  James,  hambre ',  faio,  hado;  fsnina,  hembra;  J^ 
nesira,  hiniestra,  voz  anticuada ;  _/mrc,  herir ;  /errariOf 
herrería  i /ereere,  iiervir ;  fibra,  hebra -¡fifíila^hehSUkiJ^ 
cu,  higo  ;  filio  y  hijo;  filo,  hilo  ;fiadere ,  hender;  Joeo,  ¡ 
^0,  Toz  anticuada;  yiunw,  heno; /arare,  komeUar \  fUar^ 
hedor ; /olio ,  hoju;/oU¡culo,  fiolU^ ; /orvüra ,  Aontígai 
/ormo9o,  hermoso;  fornace,  }tar»aza;/osta,  hieaa;fi^it¡, 
^uy  i/fligi^'i  hollín  -j/umo,  humo  •,/unda ,  honda  ;Jiméai¿ 
kondo\/ungo,  koi^o;/urea,  ki>rca;/urno,  fiorno ;  furlOf 
hurto ;  defensa  térra ,  dehesa. 

FL  MUDADAS   ES   II,    LETRA   ESPASOLA. 


F   MUDADA    ES    S. 

Facunilas,  Sahagun. 

F    MUDADA    EN    b. 

lió/uno,  rábano. 


G  a!Tadida  al  principio. 
Oro,  güero;  horto,  güerto,  aunque  mejor  w 
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G   QUITADA    DEL    PRINCIPIO. 

iithito,  hfhulo ;  <7//,f ,  gltris^  lirón  ;  ¡fypso^yeéO. 

(r    a5ÍADII>A    al   medio. 

Amaro ^  amar(jo\  /euca,  l*yua, 

G   QUITADA    DEL   MEDIO. 

Ci^nOj  cisne;  digno  j  diño \  frigore ^  frió  \fr\go^  verlx),yr?V>; 

fugios  huyo ;  grex^  yríy/^,  9^^9^'i  9^^  \  f*^^y  f^yf^y  l^9h  ''?/? 
rej.f  regís  ^  rvgi^  rey;  legaliSj  leal;  rmigneSj  imán  ;  magis- 
frOj  maestro;  pigmento^ pimiento;  Pelagio^  Pelayo;  regi- 
va  ,  reina  ;  sagifta,  saeta ;  tingo  y  tifio ;  vagina  y  vaina. 
Quítase  la  g  en  todos  los  verbos  de  la  segunda  conjugación 
que  acaban  en  go  en  los  tiempos  que  no  se  forman  del 
indicativo,  como  compongo  y  componiay  compuse;  tengoy 
venia  ^  vine. 

G    MUDADA    EX   C  PROPIA. 

Hades  ^  Cadizx  gamarOy  camarón. 

G   MUDADA    EN   C   IMPROPLA. 

Contingtre ,  acontecer. 

G   MUDADA    EN   d. 

Singuli  y  sendos. 

G    PROPIA   MUDADA   KN    IMPROPIA    Ó    GUTURAL,   QUE    ES    LO 

MISMO   QUE^'. 

iJigo^  dije  y  dijiste  y  dijo;  corriga  y  corrijo  j  corrtjeSj  corrfji^ 
corrija. 
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O   MUDADA   KS  A. 
Germana  f  hermano. 

G   MUDADA   BN   í. 
Begno,  reino. 

G    MUDADA    EN    /. 

Smaragdua,  esmeralda. 

G    MUDADA    EN    S. 

C'jgnus,  cisne. 

G   MUDADA   EN   t. 
Jum/o,  junto ;  yingo ,  pinto. 

G    MUDADA    EN    C. 

Oagateíf  zacacke, 

G    MUDADA    EN  y    (J    i    CONSONANTE. 

Oelu,ye/o;  genero,  yerno;  gypao,  yeto;  ego,  yo;  Pal 
Felayo ,  y  por  abreviatura  Payo. 

G   MUDADA   EN  X. 

Grtgates,  zacaeke;caliga,calza;punyOfpunso;*pajyo,et 
parzo. 

G   MUDADA   EN   <J,   LETRA   ESPASOLA. 

Prefynans,  preliatla  cosa;  pugno,  puño;  signo, 
magno ,  tamalU> ;  quam  magno,  quamaHo. 
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H. 


H  aSTadida  al  principio. 

Orphano^  hu¿Tfano\  OscUj  Huesca;  os  assiSj  hueso;  otOj 
huevo. 

Antiguamente  empezó  á  añadirse  h  antes  del  díftongo  ue^ 
porque  como  en  la  escritura  no  habia  diferencia  como  aho- 
ra entre  la  u  vocal  y  la  t?  consonante ,  la  h  denotaba  que 
se  habia  de  pronunciar  como  vocal.  Por  esta  razón  des- 
pués que  empezaron  á  distinguirse  dichas  letras  en  el  mo- 
do de  escribirlas,  el  maestro  Lebrija  omitió  la  h  como  su- 
pérflua. 

H   QUITADA  DEL  PBIKCIPIO. 

HaCjaeá;  haleCy  arenque;  halitUj  aliento;  habere^  haber; 
Ilispaniaj  España;  Hiacyntho^  Jacinto;  HieremiaSj  Je- 
remías; Ilieroboaníj  Jeroboan;  JíieronymuSj  Jerónimo; 
Ilierumlemj  Jerusalen ;  horizon,  horizonte. 

H   QUITADA   DEL   MEDIO. 

Myrrhay  mirra  ;  traherej  traer. 

H   ML^ADA  EN   t. 

Jlerbay  ierba ;  hederá  y  iedra ,  pronunciando  la  i  diftongada, 
como  si  en  alguna  manera  hiriese  á  la  ^,  y  por  eso  sole- 
mos escribir  yerba  y  yedra. 


I    AÑADIDA    AL    PRINCIPIO. 


Maznes,  i. 


I   QUITADA   DEL  PRINCIPIO. 


Ictericia ,  terina. 


I   AÍIaDIDA    al   U£D10. 

Sene,  bien;  rentum,  ciento;  certo,  cierto;  adamoHUf* 
mante;  dente,  diente;  dexlera,  diestra ;  decem,  diesi  a 
core,  estiércol ;/etto,Jietía\  ¿ende,  Íiendre;/el,  Miel;  wul^ 
miel;  mimbro,  miembro;  merula,  mierla;  mesne,  mieací 
n^nda,  niéAla;nspote,  nietm;  pes,  pv's;  petra,  pie 
pelado,  piélago;  aerpente,  eicrp':,  serra,  sierra  ; 
siervo ; septem,  siete;  tempere,  tiempo;  tenta,  tiendai 
to ,  tiento ;  térra ,  tierra ;  temro,  tierno ;  petuSf  i 
ciento. 

.    i  quitada  del  «EDíO. 

Abiete,  abeto ;asino,  asno ;eia,ea;/acio, hago \tiaigiiiay\ 
gle ;  nobile,  noble  eosa;pariete,  panul;  pariente,  j 
teaco ;  ratione,  razón. 


1    AÑADIDA    AL   FIN. 

Do,  verbo  latino,  y  español  anticuado  en  eeía  termiiH 
ahora  doy;  codo,  co,  anticuado,  ahora  ny. 
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I   QUITADA   DEL   FIN. 

Contemplan  ^  contemplar  \  fahulari^  hablar  \  venerarij  ce- 
nerar. 

I    MUDADA    EN   «. 

Pampino^  pámpano. 

I   MUDADA   EN   e. 

Ibero j  Ebro;  ille^  el ;  imperator^  emperador \  in^  en;  insere^ 
rcj  em/erir;  injtinuarey  enseñar;  intenderej  entender;  ín- 
ter ^  entre  ;  intrarej  entrar;  invidiay  envidia;  strictOj  es- 
trecho; abiete,  abeto;  bibere^j  beber;  bttumeney  betún  ;  car- 
dinalis,  cardenal;  carina j  carena  ;  cercisiaj  cerveza;  ci- 
nis ,  ceniza ;  circa,  cerca ;  circo  j  cerco  ;  cistay  cesta ;  comi- 
rt',  Cijrneja ;  crispo,  crespo ;  crista ,  cresta  ;  divino  j  adevi- 
no;  intro,  dentro;  findere,  hender;  impositore,  embustero; 
linyuf(j  lengua;  littera^  letra  ;  magistro,  maestro;  minuSj 
mt'nos;  mittere,  meter;  nigro,  negro;  nigella,  neguilla; 
piscari j pescar  \  pituita , pepita  de  gallina,  etc.;  2)icaj pe- 
ga; picCj  pez;  piteare,  plegar;  rigare,  regar;  sagitta^ 
saeta  ;  signo,  seña  ;  singuli,  setidos;  timerej  temer;  vittay 
venda.  En  las  conjugacionert  <le  los  verbos  suele  mudarse 
la  i  en  e  por  causa  del  buen  sonido,  como  digo,  dices j  di- 
ce,  de.rimos,  decís,  dicen;  mido,  mides,  mide,  medimoSy 
medís,  miden ;  rio,  ries,  rie,  reimos,  reís,  rien ;  rijo,  rijeSj 
rije^  rej irnos,  rejís,  rijen ;  sigo,  sigues,  sigue,  seguimos ^  se- 
guís, siguen ;  sirvo,  sirves,  sirve,  servimos,  servís, sirven; 
tino,  tiñes,  tiñe,  teñiínos,  teñís,  tiñen,  j  otros  muchos,  de 
cava  mudanza  no  hay  otra  razón  sino  el  mejor  sonido,  el 
cual  suele  preferirse  a  la  proporción. 

JE    DIFTüNíJO    PEIIDIENDO    LA    ?. 

Miedo ,  medroso. 


I   MtrOADA   EN  í   PROPIA. 


Veuio,  tenjo. 


I    HCDADA    EN  g   GUTURAL. 

JJIerarcAia,  jerarquía;  Ilieremias,  Jeremías;  HigroiooM^ 
Jeroboan;  JJieronymus ,  Jerónimo;  líierugalemf  Jtti 
Icm. ;  alieno,  ajeno ;  mulier,  mujer. 

I    MUDADA    ES    /■ 

Aliuntie,  allende,  anticuado,  ahora  allende. 

I    MCHADA    ES    iu    DIFTOBGO. 

Vidua,  tiuda. 


J   QUITADA    DEL    PRD.-CIPIO, 

Januarius,  Enero. 

J  HDDAItA   EM  g  GlTt'ItAL,  Ú   POR  3fEJ0R  DECIB,  HCDa: 
LA  riOÜBA   Y   rSBUANEClnCDO  EN   EL  UISUO  VALOB, 
DIJE  EN  MIS  Ri^exiones. 


Majesfaa,  mat/estatl. 


L   Ql-ITADA   AI.   PRINCIPIO. 


i^^l^rpo'',  ampo. 
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L  AÑADIDA  AL   FIN. 

Almendra^  almendral ;  breüaj  breñal ;  cañavera^  cañavera; 
encina ,  encinal;  cereza ,  cerezal, 

L   MUDADA   KN  d. 

Cellay  celda. 

L   MUDADA   EN   t. 

VulturCj  buitre. 

L   MUDADA  KS  J. 

Palea  j  paja. 

L    MUDADA    £N    11^    QUE    K8    DISTINTA    LBTRA ,    PROPIA    DI 

NUESTRA   LENGUA. 

Luseus^  líoseo;  balkena^  ballena;  cameluSy  camello;  ialeoj 
talla. 

L   MUDADA   EN  II. 

iJalcCy  alcance^  como  si  dijéramoB,  ad  ealeem;/a¡eef  al' 
fange. 

L   MUDADA   KN  0. 

Manipulo  j  manq;o. 

L   MUDADA   EN  r. 

Lueciniolusy  ruiseñor;  alfilelj  alfiler ;  Aalee j  arenque ipalpe^ 
bra  j  párpado. 

L   MUDADA  EN  V  CONSONANTE. 

Glava ,  grava.  • 


LT   MUDADAS   SU    cA,    LETRA    PROPIA    DK  LOS   ESFAÜOLES. 

Mu&o,  mueAo ;  pult,  pultia ,  puches. 

L    DITPMCADA.    Y    APLICADA  CADA  t'NA    k   DIFERENTES  SÍLA- 
BAS   EN    LA    DICCIÓN   ORIOtMAL,    CONVERTIDAS    EN    O'A   SOLA 
LETRA,   QUB  SIEKFKE   HIKRE  Á    LA  VOCAL   BlUCUENTE,   OON 
LA  CUAL   HACE   SÍLABA. 

Avellana.,  ave4lana  ;  bal-lista:,  ba-lles(a\  cal-ln,  ea-íle;  Cét- 
lario,  ci-llero;/ol-le,/ue~l¡e;  sal~le,  va-lle. 

M. 

M    QDITADA    DEL    HEDIÓ. 

Condrmnare,  etmdenar ;  colum»a,  coluna ;  eiamnan, 

M    QUITADA    DEL   FIN. 

Jatn ,  ya ;  nocan ,  nueve ;  nuTi^uam ,  nunca ;  si^ptem ,  aiet€. 
U   líüDADA   EN   n. 

AmMare,  amblar,  y  de  ahi  ajular;  comes  atabuli, 

hU ;  cvm,  con;  interim,  ínterin ;  límpido,  lÍ7tdo,  ei  j%  D»  j 
es  que  tenga  origen  godo;  semita,  senda. 

M   UUDADA   EN   6   CONtiONAKTB. 

Amentare  ^aeentar. 

UN    HUDAUAS    EN    fl,   LETRA    ERPAÜOLA. 

Seamno,esaiño;  tomno,  suOlo. 
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N. 


N  aSTabida  al  medio. 

Halee^  arenque ;  curatcre^  curandero ;  examine j  evyambreí 
tatema^  lantema;  UivaJtcre^  Uicandero;  hcustay  langaetai 
triéis  y  trenza.  Víde  Nonium  Marcellum  in  trica. 

N  QUITADA   DEL  líEDIO. 

AnneUoj  anillo  \  ansa  y  asa;  ansiy  anticuado,  así ;  antemnay 
antena;  Ínsula  y  isla;  las  macerinas  se  llamaron  asi  del 
If  arqaes  de  Mancera ,  que  las  inventó  (1) ;  mensa  y  mesa; 
mensiSy  mes;mensuray  mesura;  prehensOy  preso;  sensUy 
seso ;  salnitrOy  salitre, 

N  AÑADIDA   AL  FIN. 

May  se  y  Moiseny  ahora  Moisés, 

N   QUITADA  DEL  FIN. 

NcHy  no  ;  si  rwny  sino  ;  tolakony  árabe,  talco. 

N   MUDADA  EN   /. 

Naupactus  y  Lepante  ;  ánima  y  de  donde  dijeron  alinuiy  j  por 
sincopa  alma  ;  antenato  y  alnado;  Bononiay  Bolonia;  Pa- 
normo  y  Palermo;  veneno  y  beleño  y  mata  de  jngo  venenoso, 
annqae  otros  quieren  mejor  que  venga  de  helenio. 


(1)  Mancerina  ó  macerina^  plato  con  no  bncco  en  d  centro  i)ara 
]*  jicara  del  chocolate. 


m 
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N    MUDADA   KN   m. 


Invidia,  emlidia. 

N  MUDADA   KS  ñ,   LGTBA   ESPAÜOLA. 

Rapiña,  rapiña,  rene,  riñon;  mnea,  viña. 

N  doblada  en  su  origen ,  y  aplicada  cada  una  á  dif^ 
labas,  después  convertidas  entrambas  en  un»  t 
que  llamamoB  eñe.  Annus,año;  ante  ct  anno. antaño ;i 
tannis,  cadaño;  gatmire,  gañir ;  gninnire ,  gruñir; 
nes,  Ibañez ;  panno  y  paño. 


Nablium ,  rabel. 


N   SUDADA  ss  r. 


NG    MUDADAS    EN   fl. 


Cingo,  eiiio:  piango, plaño;  ringo,  riño;  tango,  tíOo;^ 
talo. 

NI  MUDADAS   KN  ñ. 
Sénior,  señor;  zi'anta,  zizaña. 
Ñ,  LETRA  PROPIA  DE  LA  LKMOCA  ESPA^^OLA,  MUDADA  Bt  «.| 

Beñilla,  rencilla. 

O. 

o  QUITADA  DXL  FBIKCtPIO. 

Ofyssippo,  Lisboa. 

O   QUITADA   DEL  MEDIO. 

BoH,  ¿OVIA,  bovi,  hueg ;  Joannes,  Rañez  ;  ptelorttié,  f 
■pMtorina,  petrina. 
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O  AÑADIDA   AL  FIN. 

JfumrnTy  murmuriSj  murmurio  murmurio. 

O   MUDADA  £N   a. 

Oriza  y  arroz ;  locusta  ^  langosta ;  musto^  mostaza  ^  porque  se 
hace  muy  buena  del  mosto ;  novacula^  navaja, 

O   MUDADA   EN  e. 

Fronte  afrente ;  mercatovj  mercador  y  mercader ,  korologiOj 
reloj ;  rotundo  ^  redondo. 

O   MUDADA   KN   í. 

Coelo  j  cielo ;  coerWy  cieno. 

O  MUDADA  EN  U  VOCAL. 

CompleOy  cumplo ;  colubre ,  culebra ;  ¿0^:0,  ¿íyar,  ahora  /tf^ar. 

O   MUDADA   EN  f?   CONSONANTE. 

JoanneSj  Ibafíez, 

O   MUDADA   EN   M^  DITTONGO. 

Acordar  j  acuerdo  \  bonum^  bueno  \  voló  y  vuelo;  eolio  y  cuettoi 
eoquoy  cuezo  \  cario  y  cuero;  comuy  cuerno ;  corporey  cuer- 
po ;  corvo ,  cuervo ;  chorday  cuerda ;  ciconia ,  cigüeña ;  Jloe- 
coyflueco  \foco  y  fuego  \  folie  y  fuelle  ifonte  y  fuente  \fcraSj 
fuera ;  fortis  et  fortCy  cosa  fuerte ;  fossay  huesa ;  hartOy 
huerto;  hospesy  huésped;  oto  y  huevo;  longo  y  luengo  y  anti- 
cuado ;  mola^  muela ;  nostrOy  nuestro ;  novemy  nueve;  novOy 
nuevo ;  pollo ,  polluelo ;  ponte ,  puente ;  parco  y  puerco ;  par- 
ro y  puerro;  portUy  puerto;  rata  y  rueda;  ¿chola  y  escuela; 
socerOy  suegro;  soleay  suela;  solo  y  suelo;  somnoy  sueño; 
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sorte  j  suerte^  torqueOy  tuerzo.  Si  á  la  o  precede  t ,  suele  hv 
cerse  triftongo  j  como  hoio^  hoiuelo ,  sí  ya  no  es  que  di- 
gamos que  la  i  hiere  7  debe  escribirse  hoyo  y  hoyudo. 

(E  DIFTONOO,   DEJANDO   LA  €. 

(Ecónomo^  ecónomo ;  comoedia^  comedia ;  cosnaj  cena, 

CE  DIFTONGO    MUDADO,   EN  ie  DIFTONGO. 

Coelo^  cielo ;  ccsno^  cieno, 

PH. 

PH,   LETRA  GRIEGA,  QUITADA  DEL  PRINCIPIO. 

PAtieictiSj  tísico. 

PH  QUITADA  DEL  MEDIO. 

AlphonetiSj  Alonso. 

PH   MUDADA  EN  b. 

PAaseluSy  batel.  (D.  Isidor.  Oríg.  xix,  cap.  i.)    ■ 

PH,  LETRA   GRIEGA,   MUDADA  EN /,   LETRA  ESPAÜOLi. 

Phantasia  y/antasía ;  Pkarao ,  Faraón ;  pkaros  ^  farol  ;pk^ 
seltiSj  fásol j  legmubre  (los  valencianos  le  llamamos  f^ 
sol) ;  phasia7ii¿s  y  faisán ;  PAilippuSj  Felipe ;  pheemXy  fi' 
nis ;  philacteria ,  filaterías ;  pkilosophia  ^fOosofia ;  ptídíf' 
nomiay  fisonomía;  pkleffmay^fiema;  ple^mon^JlemoHipif^ 
siyfrasi ;  pkrenesiyfrenesía  ó  frenesí ;  elephante^  d^^ut 
te;sp/u¡eray  esfera  y  etc. 

PH  MUDADA   EN  p. 

PAilisUeus y  Palestina;  spAaraj  espera^  vocablo  anticaidk 


DI  LA  LIMOÜA  BPAf OLA.  ^8 

PH   HUDilDA  EN  V  CONSONANTE,   HOT  IN  ¿. 

Thaselusj  bagel\  Chri^taphotui ,  Ckristóbal;  Stephamu^  Es- 
teban ;  rapAano ,  rábano. 


p. 

P   QUITADA   DEL   PRINCIPIO. 

Psalmo ,  salmo ;  ptüana^  tisana. 

P  QUITADA  DEL  MEDIO. 

ApparatUy  aparato;  appetitUj  apetito;  applicarey  aplicar; 
eapsa ,  caja ;  puppe^popa ;  septem  y  siete ;  Btuppa^  estopa, 

P   MUDADA   EN   b. 

Apotkeca^  botica;  ape^  abga;  apertOj  abierto;  Aprilis^  Abril; 
aperire ,  abrir;  capillo  y  cabello;  capere,  caber;  capul  ^  o»- 
bo  ó  cabeza;  capistrOj  cabestro;  capra^  cabra;  capro^  ct^ 
bron;  cupro^  cobre;  dupHcarCy  doblar;  dupUones^  dobUh 
nes;  lupo^  lobo;  mancipiOj  mancebo;  ñapo j  nabo;  Episeo- 
pOy  obispo;  pauperCj pobre;  recipiOj recibo;  saperCy  saber; 
sapor^  sabor. 

P  MUDADA   EN  ckj   LETRA  ESPAÑOLA. 

Pipione^  pichón. 

P  MUDADA  EN   S. 

Gypso  j  yeso. 

P   MUDADA   EN   /  (1). 

PlanctUy  planto  y  vocablo  antícuado. 

(1)  No  hay  tal  mudanza  por  cierto.  En  aato  ha  de  haber  algana 
equivocación ,  que  no  acertamos  á  deshacer.  Acaso  sea  en  i;  piamio 
^T  planto. 
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PL  MUDA.DAS   EN   II ^   LETRA  ESPAÑOLA,   DOBLE    KN   LA  11- 

GURA   T  tmCA  EN  EL  VALOR. 

Plantagoj  llantén;  planctUj  llanto;  pluerej  llover. 

FL   MUDADAS   EN  chj   LETRA   ESPAÑOLA. 

Ampio  j  ancho. 

P  MUDADA   EN  U  VOCAL. 

BaptismOy  bautismo;  captivo  y  cautivo;  rápido  j  raudo. 

P  MUDADA   EN   t?   ó  ¿  CONSONANTE. 

Partulacay  verdolaga;  tripodeSj  trébedes. 

PS,   LETRA   DOBLE  9  PERDIENDO   LA  p. 

I 

PsalmOy  salmo, 

Qü. 

QU,  LETRA  DOBLE  EN  LA  FIGURA  Y  tÍNICA  EN  EL  VALOB, 
MUDADA  EN  C  PROPIA,  QUE  SÓLO  SE  DISTINGUE  DE  AQIff- 
LLA  EN   LA   ESCRITURA,  T  EN    QUE    LA    ^e^    DA    1    LA    PBO- 

NUNCIACION   ALGO   MAYOR  VIOOR- 

Qriiay  cay  anticuado,  squama^  escama;  nunquam^  fwnea. 

QU  MUDADA   EN   C   IMPROPIA   Ó   EN  ^,  QUE  SON  UNA  MISIU 

LETRA   EN   LA   EXPRESIÓN. 

Quinqué^  cinco;  coquerCy  cocer;  laqueo^  lazo;  torquere^  torctr* 

Q  MUDADA   EN  g   PROPIA. 

Quiritari  y  gritar ;  águila  y  águila;  aqua^  agua;  (diqmSj  «^ 


DI  LA  LBVQÜA  UPAÍlOLA.  4tf 

ytUeHy  de  donde  viene  alguno;  antiquus^  antiguo;  seguí j 


seguir. 


R. 


B  AÑilDIDA  AL  MEDIO. 

Sulla  j  estrella ;  galea  ^  galera;  ricHcare^  rodrigar;  seta  y  ser^ 
da;  tonare  y  tronar.  La  r  es  muy  frecuente  después  de  la 
b,  en  cuya  compañía  se  liquida,  como  alumbre  y  Aombre, 
vislumbre. 

R  QUIT^iDA  DEL  líEDIO. 

CribrOy  criba;  ursOy  uso. 

R  aüTadida  al  fin. 

Avellana  y  avellanar;  colmena  y  colmenar;  malva  y  malvar; 
palma  y  palmar;  oliva,  olivar;  morí  y  morir;.sequiy  seguir; 
teja  y  tejar. 

R  QUITADA  del  FIK. 

AlajUTy  alajú. 

R   HÜDADA   EN  y. 

CcTcgray  Córcega. 

R  HÜDADA  EM   /. 

ArhoTy  árbol;  alquicer  y  alquicel;  arbitrio  y  ctlbedrío;  armena^ 
h^hreo  y  fortaleza  y  almena;  áncoray  ancla;  caput  ehoriy 
capiscol;  carcery  cárcel;  cerebro  y  celebro;  coriandrOy  cun 
lantro;  gluten  y  engrudo;  liliOy  lirio;  marmory  mármol;  pO' 
ráiola  y  palabra ;  paraphreduSy  voz  de  que  osa  Guillenno 


4H  oitanraa  ' 

Tirio,  Ub  Xin,  Belliaacri,  cap.  21 , palafrén ; palpdrm, 
parpada;  papyrua,  papel;  periculo,  peligro;  práctica, 
pldtiea ;  pregarías ,  voz  &nticaad&,  pUgariaa ;  repnaaria», 
vocablo  anticuado,  represalias  \  robore,  roble;  syro,  silú; 
tencha,  tinieblas. 

B  SENCILLA   DOBLADA,   lí   CON   FUERZA   DE   DOBLL 

Asparagi,   aipárragos;  cithara,  guitarra;  Atmore,  Áímrtt; 
parocAo,  párroco, 

R   DOBLADA,   QUEDANDO    SENCILLA. 

Mendirorum  exporreetio,  esperezo., 

R   HDDADA    EN   S. 

Sartore,  sastre. 

s. 

S  aSadida  al  principio. 
Otio,  sosiego ;  u/nbra,  sombra. 

S    QUITADA    DEL    PRINCIPIO. 

Spureus ,  puerco ;  gchedula ,  cédala  ;  scintilla ,  ccntcUa ;  «ca- 
pellare ,  cepillar ;  aciencia ,  ciencia ;  sehismii ,  cima. 

S  aSadida  al  medio. 

Decorticare ,  descortezar  ;  dedignari ,  desdeñar  ;  d^ertr*, 
decorar ;  delicio,  deseca ;  dehonesto ,  desAoncato ; 
re ,  desmerecer ;  deviare ,  destiar. 

S  quitada  del  hbdio. 
faace ,  Aaz ;  ntuei,  nacer. 
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S   AÑADIDA  AL  mC. 

Jimio  j  ambos ;  afUej  antes. 

S  MUDADA   SN  0. 

HaresiSy  hergía ;  phrenesisj  frenen  ^  tSiom^JreneAj  si  ya 
no  es  mejor  decir  que  á  los  ablatiyoB  kderesiy  frenesí  y  etc., 
86  afiade  la  a. 

S  MUDADA   EN  C  PROPIA. 

Semita  y  camino. 

■ 

8  MUDADA   EN  C  IMPROPIA  Ó  EN  ;?,   QUE   ES   LO   MISMO. 

Seráculoj  cerrojo;  serarcy  cerrar;  cetáceo^  cedazo;  suoeo^ 
zumo ;  demorso  y  almuerzo. 

S   MUDADA   EN  d. 

jEtaSyedad;  cespeSy  césped;  diputas j  dignidad ;felieitaSj 
felicidad ;  pener ositos  y  generosidad ;  hospes  y  huésped ;  li- 
beralitasy  liberalidad;  majestCLSy  magestad;  necessitaSy  ne* 
cesidad;  opportunitas y  oportunidad;  posteritaSy  posten^ 
dad ;  quantitas ,  cuantidad ;  religiositas  y  religiosidad ;  sa^ 
lusy  salud;  temeritaSy  temeridad;  virtuSy  virtudy  si  ya  no 
es  qn^  en  estos  vocablos,  y  en  los  semejantes  á  ellos,  se 
quitase  la  e  final  de  los  ablativos;  y  la  ty  que  no  puede  ser 
final  de  dicción  castellana,  se  convirtiese  en  dy  pues  asi 
como  decimos  de  aspidcy  aspidy  es  muy  verosimil  que  di* 
gamos  de  atatCy  edad  y  de  cespiUy  céspedy  etc. 

S  MUDADA  EN  g   IMPROPIA  Ó  GUTURAL,  QUE  TIENE  EL  MISMO 

VALOR  QUE  UlJ. 

Ge  por  se  recíproco  decían  mucho  dos  siglos   há ;  sinapiy 
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genalle ;  airiii^e ,  siringa,  y  dcspuea  gerinya ;  basélhtm ,  va~ 
gel ;  luBreaia y  hervía;  inscrere,  ingerir',  tiaeraa,  t^cnu; 
vesica ,  txjiga. 

8    MODADA  EN  7,  gOB  TIENK  EL  KIBHO  VALOR  QUE  LA  J 

GtrruRAL. 

SaponSfJaion ;  sa^pna, jal/na ;  Salone,  Jalón,  río  ¡  SaioAi*, 
Játiva ;  airop,  éiahe,  jarope ;  sueco,  jugo ;  basi,  Sajo ;  o^ 
sa,  caja ;  Nefmssa,  Ltíbrya,  Los  árabes  regulannento  pn>- 
nmiciaii7  donde  nosotros  s ,  diciendo  jan  por  san ,  jeKar 
por  señor,  Jimon  por  Sirnon ,  paja»  por  pasas. 

8  MUDADA   B»   Z. 

Sampogne,  zampona;  aappa,  zapa;socco,  zue(x>;  sulphure, 
azufre ;  cervisia ,  certeza ;  cinis ,  ceniza ;  Joann^s ,  íiaKgz ; 
miaceo ,  mezclo ;  pice ,  pe^ ,  aunque  por  mejor  tengo  dedr 
que  de  pice,  quitada  la  fínul  y  mmliula  la  i  en  e,  se  i^jo 
^&£,  aaí  como(iepÍ8ee,pecej pez,  amma]  do  agm^ 


T. 

T  QUITADA    DEL  UKDIO. 

Admitió,  admüo;guUa,gota.  * 

T  atFDADA    EN    C    [HPltOPIA    6    EM     Z,    Qtm    ES     tX»    MISMO, 
ATENDIENDO    AL   VALOR. 

Aíaaticia,  a/máaga;  aatar,  azor;  linthaj,  lienzo;  soortm, 
escarcela  ; platea,  plaza  ;  ratione,  razón  ;  aaJtUatíoM,  t^ 
lutaeion;titione,íizoniuncíione,  unción;  C» 
Zaragoxa. 
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T   MUDADA   KK  d. 

Alutaj  aluda;  balatUy  balido  ;  cambitarej  conmdar;  infyboy 
endivia  \fidelxtaJte  ^  fieldad  y  fideldad^  2¡ior9k fidelidad;  cre^ 
tay  gTeda%f(BtoTy  hedor  ;  cequalitatej  igualdad;  juventtUe^ 
juventud;  luto ,  lodo ;  matrey  madre ;  notare  y  nadar  ;  utre^ 
odre  ;patrey padre;  quadraiOy  cuadrado;  rutay  ruda;  9e^ 
mita  y  senda ;  totOy  todo ;  vitay  vida. 

T  MUDADA   EN  ^   IMPROPIA  6  GUTURAL. 

Basellunij  batel  y  bagel. 

T  MUDADA   EN  r. 

PetrOy  el  pisapiedras ;  por  eso  Gracio  llamó  petronios  &  Iob 
canes  de  caza,  acostumbrados  a  correr  por  ellas ,  y  una 
ley  de  los  horgofíoueñ  petrúnculos  y  y  nosotros  perros. 

T  MUDADA   EN  Z. 

Oscilare  y  bostezar;  captare  y  cazar  ;  duritiay  dureza;  puUOf 
pozo. 

TH   QUITADA   DEL  MEDIO. 

AósintAio^  ajenjo ;  asthnuiy  asma. 

•  TH   MUDADA   EN  C. 

MaithiaSy  Maclas. 

TH   MUDADA   EN  d. 

Salatkrane  y  baladren ;  sabbatAo  y  sábado. 

TH   MUDADA   EN   /. 

Elisabethy  Isabel. 


TH    QUITADA    LA    A8PIRACI0M. 

Cantkaro ,  cántaro. 


H. 

U    ARADIDA   al    líEDlO. 

Folkon,  vocablo  árabe, ^/kom;  incta,  yunque. 

U    QUITADA    DEL  HEmO. 

Augurio,  agüero;  baptismo,  bateo;  dente»  eolito. 

millos ;  amsuere ,  coser ;  copula,  copla;  duodeem,  épee; 
fahxdari,  hablar;  Ínsula,  isla  ;  montuosas,  mútitoaoi  a^ 
bula ,  niebla ;  regula ,  regla ;  saudare ,  aojar ;  steeularú,  a^ 
fflar ;  tabula ,  tabla  ;  venabulo ,  cenobio. 

Ü   MUDADA   IN   a. 
Uneinulo,  anzuelo:  assultu,  asalto. 

U    MUDADA    EN    €. 

Atiunde,  allende,  anticuado,  BÍ10T&  allende;  i 

U   MUDADA  EH   i. 

Brundusium ,  Brindis ;  truncare ,  trinchar. 

U   MUDADA   EN   0. 

Utre,odre;  una'a,  onza;  urina,  orina;  ur¿a,  oraa; 
oso;  abunde,  abondo;  nmputla,  ampolla;  anguatus,  < 
posto;  arcu,  arco;  bucea,  boca  ;  buccina,  bocina  \  í 
box;fíteumere,  cohombro;  euíeita,  colcha;  ndhia,< 
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€ulmOj  colmo ;  cum^con ;  euprOy  cobre ;  currerc,  correr ;  cur^ 
lo  y  corto ;  curvo  ^  corvo ;  duplicare  y  doblar ;  domino  ^  dueño '^ 
tuncjentónces'y/urulajkonda'yffuttaj  pota;/urcay  horca; 
^urnOj  horno  \  humero  y  hombro  \lupo  y  lobo;  lucro  j  logro; 
lumbricuSj  lombriz  ;  lucanicuj  longaniza ;  muco ,  moco ;  nti-' 
trice  y  86  dijo  también  nutriccj  j  ahora  nodriza ;  nucCj  no- 
gal ;  t^t^a ,  ortiga ;  jt? w/fo ,  /?{?í& ;  pulc'is ,  />(?/rí> ;  puré ,  /70- 
rfre ;  puppe ,  jpc¡pa ;  rotundo ,  redondo ;  rumpere ,  romper  ^ 
suspicarij  sospechar;  tur  do  y  tordo;  turre  y  torre;  turpe^ 
torpe  cosa;  titrture^  tórtola;  tussisy  tos;  trunco  y  tronco ', 
geluyi/elo. 

U   MUDADA   EN   Ue  DIFTOKGO. 

AtOy  abuelo  ;  Durio ,  Duero ;  nuru ,  nuera ;  nuce  y  nuez;  spur^ 
cOy  puerco ;  muría  y  salmuera ;  verecundia  y  vergüenza. 

ÜE   DIFTONOO   MUDADO   EN  O. 

Salmuera  y  salmorefo. 

V   MUDADA   EN   ¿. 

Pernio  y  Pablo, 

U   MUDADA   EN   If. 

Rauco  y  ronco, 

•     ü    VOCAL   MUDADA   EN   V  CONSONANTE. 

Kuangelium^  Evangelio. 

V. 

V    CONSONANTE   QUITADA   DEL   PRINCIPIO. 

Vos  y  OS ;  vuestro  y  uestrOy  por  razón  de  la  suayidad,  pronun-* 
ciando  el  diftongo  como  en  nuestro  quitada  la  n ;  7  la 


oootmrio  es  afectación  del  origen.  Y  si  no,  óigase  h^Iar  k  J 
loB  hombree  elocuentee  cuando  do  disputan  sobre  esto,  jj 
Be  observará  que  pronuncian  como  digo ;  y  astmismo  Idl 
díCos  7  mujeres,  que,  como  no  sueleo  saber  latió,  no  I 
afectau,  y  son  los  que  más  oatnralmente  imitan  la  pn 
ouQciacion  común  y  regular. 

V   C0N8ONAMTB   QCITADA    DKL   HEDIÓ. 

Rivo ,  rio. 

V  C0N80NANTB   MUDADA   K»   ¿. 

Verrtre ,  barrer ;  verruca,  berruea;  veiionica, 
re,  volar;  toltere,  tolver;  vuíture,  buitre; 
vidia. 

V  CONSONAKTB    MUDADA   KN   rf. 

Adjueo,  ayudo. 

V  CONSONASTE  MUDADA   KS  }. 
Vasco,  gascón;  vastare^  gastar;  vulpe,  golpe/a,  aotS 

ahora  vulpeja;  vomitare,  gamitar;  calco  j  dalgo  y  ei¿l» 
y  de  ahí  murciélago,  como  si  dijénunos  ratón  eaho. 

V  CONSONANTE   MUDADA    EN   i. 

VomOy  harnero. 

V    CONSONANTE    MUDADA    BN    m. 

■  Vimine,  mimbre. 

w. 

W    MUDADA    EN  g. 

Walles,  Gales;  weite,  voz  alemana,  que  significa  mantr»,  I 
ooatoiabre  ó  rito,  j  de  allí  giasa,  vocablo  sntícowloi 
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X. 

X,   LETRA  DOBLE,  QUE    EN  LATEN   EQUIVALE  k  CS  6  gS^  QUI- 
TADA   DEL    FIN. 

4.'alx^  cal. 

X,  CONSERVANDO  LA  C   Y  PERDIENDO  LA  8. 

Pam  inteligenciado  estu  observación  es  menester  suponer 
lo  <]iie  (lije  en  mis  Reflexionen^  (|ue  la  r  impropia  y  la  z^ 
aunque  en  la  figura  son  diversas  letras,  en  el  valor  ó  ex- 
presión solamente  son  una,  obligándonos  la  necesidad  á 
usar  en  las  finales  de  ^,  porque  si  pusiéramos  r,  expresa- 
ría el  sonido  j>r(>pio  de  la  r,  no  el  impropio.  Y  así  escri- 
bimos y  de<Mmos  :  Ajax^  Ajaá»^  Ayaz ;  calix^  calieis^  cá- 
A>  ;  capnx  ^  rapacisy  capaz  ;  cernx^  cerviciH^  cerviz  \  cica- 
trix^  cicnfnr¿f<y  cf'rafnz  :  crux^  crucís,  crnz\  felix^felí- 
cls^feüzx  infh'x^  inc/icÍA^  hulicexJHdex^  JH(ficÍH^juez\  luxj 
lucís s  Ifnwiafr'tx^  inotricis^  matriz  \  nuxj  nucís j  ntiez; 
ff//ex^  ob¡cÍH^  Mee  ;  pax^  pacis^  paz ;  perdix^  perdicis^  per- 
diz :  perfinnx^  pertinacisy  perlina  z\phcenix ,  phoenicis^fé- 
niz^  auníjue  otros  (jüieren  que  se  j>r<munc¡e  y  escribayí'- 
//m:  mdix^  radiéis^  ra^zx  sayax ,  saíjaci,^^  sagaz \  tenax^ 
tennrÍH^  fn'inz\  reÁox ^  celocisy  veloz x  rox,  roéis,  roz.  En 
jmieba  de  lo  diclio,  añado  que  si  á  los  ablativos  de  to- 
d(>s  estos  y  de  los  demás  vocablos  acabados  en  Xj  letra  do- 
ble, que  e(juivale  ú  es.  se  les  quita  la  vocal  final,  segun- 
da ó  tercera,  esto  es,  e  ó  /,  y  la  pronunciación  de  la  r,  que 
antes  htriíi  á  In  vo<»al,  se  aplicA  como  final  á  la  ant-ecre- 
dente,  se  observará  que  la  pronunciación  es  la  misma, 
sin  más  diferencia  «pie  ser  ó  no  ser  final,  y  que  sólo  por 
quitar  ocasión  ile  ecpiivocacion  escribimos  z  y  noCj  como 


Ajax,  Ajace,  Ayaz.j  no  At/ac;  calix,ealife,  cáliz,  ya 
txUk.  Pero  ei  la  c  impropia  hubiese  de  servir  k  ta  vocal^  ' 
entonces ,  como  ya  tiene  bu  ofício  propio  para  esa  expre- 
8¡oo,  nos  valemos  de  ella,  como  arti/exy  arti/icÍ6,  art^ietf 
en  latín  y  en  español ;  apex,  ápice ;  obex,  úbi^e  en  entrato- 
bae  lenguas.  Y  lo  mismo  digo  en  los  plurales  de  todoa  loa 
nombres  referidos,  como  artífices,  ápices,  ailicet,  ele, 

X,   PKRDIENDO   LA   C   T   CON8RBTAKDO   LA  «. 

Xistusy  Siglo;  anxietas,  arma',  Calixtas,  Calisto\ 

diestra;  excusare,  eacusar^/raxino, fresno;  Políuxt  Pt 
lus :  phcenix  ¡Jcnis  en  opiniou  de  muchos  ;  toxico, 

X,   CONSKBVAKDO   LA  ^  Y   DEJAKDO   LA   *. 

Apoplexia,  apoplejía;  axe,ege;  exemplc,  ejemploi«i>enibiy 
gércilo ;  mancilla,  mejil/a ;  texere,  fefer.  Y  escribiendo  hÍ, 
quiero  decir,  segiin  la  pronunciación,  se  evita  la  imperti- 
nente advertencia  tan  repetida  en  el  Diccionario  dé  U 
Lengua  Castellana,  sobre  si  ae  pronuncia  el  vocablo  de 
esta  ó  de  la  otra  manera,  pues  la  escritura  debe  >tCT  tal 
que  ella  misma  ensefte  cómo  debe  proDunciarBe,  porqtw 
si  la  Academia  dice  que  la  x  se  del>e  pronunciar  mnctet 
veces  como  ff,  ¿por  qué  no  la  escribe  en  semejantes  cMOa 
y  evita  la  equivocación?  Ual  haría  el  qne  parase  Bft  w- 
mad^o,  ú  armara,  como  dicen,  una  panuiza, 
que  otro  no  cayese  en  ella. 

X,    MUDANDO    LA    r   XN «. 

Taxare,  Casar. 

X   UUDADA   KH  J,   QUE   KS   LO   MISMO  QUE  DKOUt  I 
DO   LA  ff, 

Luxuria,  lujuria;  rttoJlare,  relajar. 
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y. 

Y,   QUS   LLAMAMOS   GRIEGA ,   NO   PORQUE  LE  DEMOS  EL  MIS- 

MO   SONIDO   QUE   LOS  GRIEGOS ,  SINO  POR  HABER  TOMADO  DR 

ELLOS   SU   FIGURA;   SE   MUDA   EN   6. 

Ccreyra ,  Córcega ;  papyrus^  papel ;  sylva ,  selta. 

Y  MUDADA   EN    ?• 

AgylOj  asilo;  cygnuSy  cisne;  lacnjma^  lágrima  ;-nuifiyr  y 
mártir. 

Y  MUDADA   EN^*. 

IlgacirUAiíS  j  jacinto. 

Y  MUDADA   EN   O. 

Strya/:e ,  estoraque. 

z. 

Z   AÑADIDA   AL  MEDIO. 

^cuOj  aguzo. 

Z   QUITADA   DEL  MEDIO. 

Quítale  de  los  vocablos  acabados  en  co  en  los  tiempos  en 
que  la  o  se  vuelve  i ,  como  conozco^  conocia ,  conociera^  co- 
nociese  ;  crezco^  crecia^  creciera  y  creciese  y  etc. 

Zi  MUDADA  EN  (T,  Ó  POR  MEJOR  DECIR,  QUEDANDO  UNA  MIS- 
^A  LETRA  EN  EL  VIGOR,   AUNQUE  DIFERENTE  EN  LA  FIGURA. 

^izaniaj  cizaña  (1). 

(1)  Mayans,  hombro  t;in  juicioso  como  iostraido,  es  indudable- 
^Bcote  de  los  que  menos  han  disparatado  en  el  campo,  casi  siempre 


102  Ahora  se  entenderá  mejor  lo  que  yo  decía  ¿nte»,  qi» 
para  proponer  una,  perfecta  eDumeracioQ  de  las  afiadiduTas, 
quitamientos  ó  mudanza»  de  letras,  ea  menester  liabcr  tra- 
bajado untes  un  dic«ioDBno  etimológico,  porque  de  i>tm 
«ijerte  se  pierde  muchísimo  tiempo  en  haber  de  buscar  ejt-ni- 
ploH  para  cada  cosa.  Itien  pudiera  yo  con  facilidad  afUidir 
miU  obgervac iones,  sacando  de  tas  combinacionea  propues- 
tas otras  muchas  compuestas  de  ellas,  como  ei  dijera  que  á 
veceií  hay  añvlidnra  de  una  letra  y  trasposición  d«  otras, 
como  de  her¡  decimos  ahier.  Omito  que  muchas  vece»  pa««ti 
las  palabras  de  la  siguiticacion  propia  ú  la  figurada,  y  i 
pues  la  figurada  se  hace  propia  por  el  común  uso  de 
lilor.  De  latino  se  dijo  lailino,  guardando  la  propia  signi- 


quimérico,  de  las  etímologÍRs.  Los  eotadioi  etimológicos  son,  pa 
naturaleza,  ntudios  histúricoa,  pero  aplicadoB  i  hechos,  Un  t«c 
lODchaB  TecM  y  tan  fugitivos,  que  ni  paeden  codocpdu»  ea  sm 
g«nes,  ni  en  las  fnodiñcacionee  que  el  tiempo  y  los  hombrea  Im 
priman.  Adema*  de  un  conocimiento  profundo  del  carácter  y  víoi«i< 
tudas  del  idioma,  cuyas  etimoio^at  se  inreeligan,  t 
bieu  el  do  los  demás  que  los  han  formado  en  parte ,  el  de  la  liÍBioría 
y  el  origen  do  los  pueblos  que  los  bahlan  &  han  hablado,  su*  uao«  y 
Coatatnbr<>«,  y  el  examen  más  atento  de  los  monumeiitoi  li!st¿rÍMa 

I    que  van  marcando  las  variaciones  que  sufren  las  palabras. 

L  bajos  ofrecen  ademas  el  iocoiivenicntii  de  que  las  leyes  que 
A  esas  Tariaeionea  son  do  suyo  vagas  y  arbitrarías,  sía  la 
iadispensable  para  que,  una  vez  encontrada  esa  ley,  pueda 
aplicarse  á  casos  que,  al  parecer,  debieran  estar  couiprradídios  en 
ella.  El  mólodirindiictivo  Ú  analógico, el  más  usado  en  eat*  lín^d* 
«jisquisicioaes,  es  en  si  poco  lógicoy  riguroso, ¿un  cuando  se  wiiplfra 
lín  el  estudio  délos  fonimenos  de  la  naturaleza,  cuyos  leyeasoA 
fijas  t  inmutables.  ^,Qu4  seri.  pues,  en  cuestiones  de  leugn^. 
n¿meno  falax,  variable  y  caprichoso  hasta  un  extremo  Índe«lbkT  T 
•i  i  todo  i-Hto  se  añade  el  ciego  espíritu  de  sistema,  á  qa«  aon  taa 
pmpenBOB  sabios  y  oniditos ,  se  comprnnderlL  sin  c«fuef«o  i|im  alj(W 
alemán  haya  derivado  la  palabra  germiiiica  faekt  {torra)  de  la  i 


I 
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ficainoD.  Como  los  que  hablaban  latín  se  tenían  por  bien 
hablado8 ,  los  que  se  tenían  por  tales  se  llamaron  ladinos 
en  nueva  significación,  la  cual  Be  hizo  tan  común,  que  por 
el  uso  vino  á  ser  propia  y  á  dar  fundamento  á  nueva  trans- 
lación. Y  así  decimos  que  un  moro  que  habla  castellano  en 
ladino  resjKíto  de  otro  que  liabla  en  algarabía.  Pero  esto  no 
es  projíio  del  asunto  que  tratamos,  sino  de  la  retórica,  de 
la  cual,  íiueríéndolo  Dios,  publicaré  un  nuevo  sistema  que 
contenga  todos  los  otros  y  mucho  más.  Tampoco  es  propia 
de  lo  que  vamos  tnitando  la  observación  de  que  algunas  ve- 
ces el  plural  se  convierte  en  singular,  como  antemn<e ,  ente^ 
na:  canceUi^  cancel ;  Par  i sii  ^  Parts;  scalie^  escala;  scolnej 
escoba ;  reliquue^  relit/nia.  Lo  que  sería  muy  del  caso  es  que, 
á  imitación  de  la  inducción  <(ue  yo  he  hecho  en  las  letnm 
(la  cual  en  nuis  mío  seria  más  copiosa  y  cumplida),  se  hi- 
ciese otni  en  hts  sílabiis.  El  método  que  en  esto  debe  prac- 
ticarse es  proponer  primeramente  toda  la  silabación  espa- 
ñola ,  y  aplicar  después  los  ejemplos  deste  modo. 

HWl  Mu(*has  veces  se  añade  una  ó  más  silabas  al  princi- 
pio del  vocablo,  como  se  ve  en  mina  y  almena;  gracia,  desa- 
gracia. 

104  Otras  veces  se  ent repone  una  ó  más  silabas ,  como 
de  cuso  decimos  gusano. 

16o  Otras  veces  se  añade  al  fin  de  la  dicción  una  ó  más 
sílabas,  como  ape^  abeja;  a^cu^  anguja;  carde ^  corazón;  mor- 
ncj  mañana;  ove^  oveja. 

106  Se  cortan  hs  palabras,  quitándoles  una  ó  muchas 
silalias,  en  el  principio,  medio  ó  fin. 

107  En  el  principio,  como  en  ictericia^  tericia.  El  vulgo 
dice  Afingo  y  Menga  por  Domingo  y  Dominga. 

108  En  el  medio,  como  cuando  de  capitastrOj  palabra 
italiana,  que  significa  encabezamiento ^  dicen  catastro;  de 
magis  formamos  mds;  de  narigiOj  navio;  de  vera  iconicüj  Vc^ 
rúnica;  de  vinum  acrCj  vinagre. 
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169  En  el  fin,  como  cuando  decimos  de  vtilU,  mil;  dt 
pertionama,  anticuado,  perdón. 

170  A  veces  se  truecan  silabas  ó  eii  el  priDCÍpio  de  Is 
dicción,  ó  en  el  medio,  ó  eu  el  fin. 

171  En  el  principio,  como  cuando  de  aüud,  ántbe,  de- 
cimos laúd;  de  Xi8to,  Sixto. 

172  En  el  medio,  como  apeUlana,  avellana. 

1 73  En  el  fin ,  como  semper,  siempre;  orJitvr,  orden  ;  íir- 
^ine,  virgen. 

174  En  el  principio  y  medio  lUrda,  Lérida, 

175  En  el  medio  y  fin  ante  annum,  antaño;  ante  áemlttf 

170  En  el  principio  y  fin,  como  aentio,  siento;  vMi^ 
muda. 

177  En  el  principio,  medio  y  ña ,  potione ,  ponzoña. 

178  Según  todo  lo  dicho,  para  obseríTW  bien  los  oríge- 
nes se  ha  d^  averiguar  y  distinguir  bien  el  número  de  laa 
letras  españolas ,  que  señaló  muy  bien  el  maestro  Lebríja  es. 
BUS  Realas  de  OrtO(/ra/Ía,y  propuse  yo  en  mis  Jt^^exionm 
explicando  el  aiece  ó  Cartilla  de  las  Letras  españolas,  cq;» 
ignorancia  es  causa  de  que  se  ignoren  muchas  etimología!, 
y  el  verdadero  y  uniforme  modo  de  escribir. 

1 79  Bien  distinguido  todo  esto,  se  observani  que  no  h^ 
letra  qne  no  se  mude  en  otra ;  pero  que  no  cualquiera  letn 
se  muda  en  cualquiera,  y  que  más  fácilmente  se  mudan  \m* 
vocales  que  las  consonantes,  romo  se  ve  en  el  vocablo  g*>^ 
deja,  del  cual  dice  el  escoliador  de  Juvenal,  sobre  Ift  sáti- 
ra V,  ffand^a  ^enus  Ttaeis,  quo  A/riutuníur.  Xosotroa^  im^ 
dando  las  tres  primeras  vocales,  y  de  las  consonante»  ÓB>- 
cament«  la_;  en  /,  que  es  muy  frecuente,  decimos 

180  En  lo  que  toca  ú  la  silabación,  se  ha  de  ol 
que  la  castellana  es  muy  diferente  de  la  latíua,  y  afli  mar 
otra  que  la  que  propuso  la  Real  Academia.  En  mi  A6«e*€»- 
pañol,  queriéndolo  Dios,  se  verán  todas  las  combi 
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ptuibleí  Began  la  pronnaciacioo,  qae  ile  cinco  siglos  &  m- 
w  ta  parte  tiene  la  lengua  espaData.  Y  procuraré  dar  ejemplo 
I-de  aula  silaba,  porquo  por  Qfceaaria  mdaccion  aale  (¡ne  aó- 
1.1o  BOU  »itaba»)  empanóla:)  a<iuella8  de  qnc  ec  puede  aefl&lar 
l-cyemplo  en  las  dicciones  que  tiene  rocíbidan  la  lengua  espa- 

llola,  cosa  que  me  admiro  que  no  lia^a  obflervado  la  Real 
P^  Academia. 

181  Bicu  ejecutadas  tudas  estas  diU^ncias,  qnc  piden 
un  gran  conocimiento  de  la  lengua,  muclia  meditootoo  7  un 
^tiio  iibüervador  y  reflexivo,  fie  advertirá  qne  en  los  trán- 

P  «ítoe  que  hacen  las  dicciones  de  anos  lenguas  á  otras  se  afla- 

e  ú  »e  quita  nna  ó  maclia«  IctrtiK,  Regun  In  naturaleza  y 

Heniti  de  cada  lengua.  Porque  bí  el  vocablo  jtropto  de  la  len- 

1  matriz  tiene  alguna  letra  ó  silabación  de  la  cual  üaríHw 

lia  t'tnt  lengua  que  Iiu  de  TL-oibir  el  vocablo,  es  preciso  que 

e  umita  atjuella  letra  i'i  HÜabacion,  ó  ¿  lo  mi'moa  que  i  1» 

Ktal  eilalociou  ó  uniun  de  letras  se  le  quite  ó  made  alguna 

t  ellas,  ü  se  afiada  otra  pura  que  la  sílaba  acá  conforme  í 

a  pronuuciiuuou  de  la  lengua.  Estas  añadiilurtw  ú  quita- 

nientoa  de  letras  ir  de  EtilaltaA  se  hacen  al  principio,  ú  al 

ó  al  fin  de  la^  dicciones.  Hacer  de  t^ido  esto  nua  per- 

Éfccta  inducción,  pedia,  como  dije,  haber  trab^ado  un  dio- 

jCtunariu  etimulúgico ,  obra  propia  de  uua  larga  y  no  ociosa 

ftvida,  ó  de  la  aplicación  dv  muchoH  ú  uu  mismo  tiempo. 

182  También  es  prtipio  de  quien  trata  en  particular  de 
loa  orígenes  de  alguna  lengna,  obferviir  las  finales  do  los 
Tüc«bli<«  para  la  mudanza  conveniente.  Asi  v«intM  que  \m 
vocablos  que  en  otros  lenguas  acaban  en  ¿,  c,/,¡f,A,  k,  n, 
ji,  I,  if,  rarísimas  veces  ¡>ermauecen  con  esos  finales.  Por  lo 
cual,  ó  se  les  añade,  ú  se  les  quita,  ó  se  les  muda  alguna 
letra,  I'or  eso  llainaniotí  Jaeoh  al  Patriarca,  nombrándole 
000  nombre  peregrino,  y  á  los  que  toman  sn  nombre  ú  de 
al^noo  de  lus  Apóstoles  loa  llamamos  Jaeobo.  Dieron  QOeo- 
tros  nuyor«  de  bac,  baque,  y  boy  muchos  de  Jo»sph  i>  Ja- 


$e/^  por  mzon  de  la  suavídati,  José  ó  Jueepe.  Oe  Diáx^,  a 
ticuado,  decimos  Diego;  de  Elck,  Elche;  de  almamky  eU—  . 
ntanaque;  de  Abealom,  Absalon;  de  Adam,  Atlan;  de  Ps-  i 
frícAí'»!,  vocablo  hebreo, /)iía«Jo;  de _?«&/>,  ¡>er8¡aQo,yiiJWj 
jue;  de  anlü,  lemosia,  ardite;  de  moí,  vok  tambíeu  ptoea— J 
sal,  que  signiñca  texto  poético  glosado,  mote  y  y  de  shi  a 
tele,  como  de  sún,  aonete  y  sonsonete ;  de  ¡fe/u  decimos  yA&>. 

183  Lací  etimol<^ias  mejor  se  hallan  en  unos  casoa  qno  \ 
en  otros,  y  mejor  en  una-s  peraona:^  que  en  otrari.  Esto  ee  Itr^ 
mismo  que  decir  que  se  han  de  burioar  en  la^  raices ,  de  d 
de  iiacen  loa  vocablos  de  nuestra  lengua,  las  cuales  no  át 
pre  son  los  uomíoativog  y  primeras  personas  del  presente-] 
indicativo  de  los  verbos ,  porque  en  los  nombres  snatanti— ^ 
TOií,  que  ticneu  el  ablativo  desemejante  al  noiiiiaativo,  1* 
raÍK  suele  ser  el  ablativo,  ahora  se  decÜne  el  nombre  pwlk 
BCgunda,  ahora  por  la  tercera  declinación,  como  aditUerr 
ablativo,  adúltero,  en  español  adúltero;  ars,  ablativo,  »Ui' 
baculum,,  ablativo,  báculo;  bilanx,  ablativo,  ¿<Va/u»,  laii 
lanza;  callué,  ablativo,  eal-h,  ca-llo;  raro,  ablativo,  i 
ne;  dt^nonium,  ablativo,  dtemonio,  demonio;  ilefiniíio,» 
ÚYO,  d^nitione,  definición;  edictum,  ablativo,  edicto;  édi^ 
sis,  ablativo,  eclipse ¡/ortum,  ablativo, ^río,  hurto; /iUtt^ 
f^\aX.v/o , /aleone ,  halcón;  gaUlus,  ablativo,  i/al-U»,  gaUttf 
gigas,  tAAsMvo , gigante ;  hamua,  ablativo,  hamo;  habit^tíor 
ablativo,  habitatione,  habitación:  itaaginaíio,  ablativo,  ímo- 
ginaíione,  imat^inacion;  imperium, Mutivo,  impcriú, etc.  Ku  j 
los  nombres  declinados  por  la  cuarta  y  quinta  sucede  la  I 
mismo ,  ]>orque  la  cuarta  decliuaciün  es  muy  semejante  &  1»  ^ 
Segunda,  y  la  quinta  á  la  tercera.  Y  asi ,  el  mwlo  de  swar 
las  etimologías  es  éste:  arcas,  ablativo,  arcu,  arco;  <Aím^ 
ablativo,  die,  dia.  Kn  los  nombres  que  se  declinan  por  la 
primera,  lo  mismo  es  decir  que  la  raíz  es  el  nominativo  que 
el  ablativo,  porque  lu  terminación  es  uniforme.  Y  así  daó-  j 
moa  sin  distinciou  de  canos  :  abaentia ,  ausencia;  ¿M^rfenK  J 
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íiVi,  beneficencia:  clementia^  clemencia;  diligentia^  diligen-^ 
r/W,  etc.  De  lo  dicho  infiero  una  curioBa  observación,  y  es 
que,  como  Iob  nombres  de  la  tercera  declinación,  por  razón 
del  aumento  suelen  alargar  la  o  en  los  casos  oblicuos,  y  co- 
mo es  cosa  frecuente  quitar  del  ablativo  la  vocal  final ,  qui- 
tada ésta,  aunque  la  dicción  quede  con  las  mismas  letras  y 
8ilaba8  que  tenía  en  el  nominativo,  el  acento  de  la  final  es- 
pañola es  largo,  aunque  fuese  breve  en  el  nominativo  lati- 
no, como  ainorj  ablativo  amare,  amar  ;  benefactor j  ablativo 
bene/actare ,  bienhechor ;  calumniator,  ablativo  calumniatore, 
calumniador  \  declamnior,  ablativo  declamatore,  declamador', 
edujcaior,  ablativo  edtwatore,  educador  ^fabricaior^  ablativo 
fahricat ore ,  fabricador  \  gubernalor,  ablativo  gubernaiorej 
gobernador  \  habitador,  ablativo  habitaJtore^  habitador  \  inci- 
tator,  ablativo  incita tore  y  incitador j  etc.  Sabidas  las  reglas 
antecedentes  respecto  de  los  nombres  sustantivos,  en  cuan- 
to á  los  adjetivos,  sólo  ([ueda  por  hacer  la  misma  aplica- 
ción de  dotrina.  Porque,  ó  el  adjetivo  tiene  una,  ó  dos,  6 
tres  terminaciones.  Si  tiene  tres,  la  primera  y  tercera  se  va- 
rían por  la  segunda  declinación,  y  la  segunda  terminación 
por  la  primera  declinación.  Y  por  consiguiente,  la  raíz  e» 
el  ablativo,  como  absurdas,  absurda,  absurdum,  ablativo 
absurdo,  absurda,  absurdo,  en  español  absurdo  ó  cosa  a¿- 
surda.  Si  el  adjetivo  tiene  una  ó  dos  terminaciones,  ambaa 
van  por  la  tercera  declinación ;  y  asi  la  raíz  de  las  etimolo- 
gías se  ha  de  buscar  en  la  primera  terminación  de  sus  abla- 
tivos, como  absens,  ablativo  absenté,  vel  absentiy  ausente; 
acris,  vel  acre,  ablativo  acre,  vel  acri,  acre. 

184  En  los  verbos  mejor  suelen  hallarse  las  etimologías 
en  el  infinitivo  que  en  la  primera  persona  del  indicativo, 
como  eo,  iré,  ir. 

185  El  dar,  pues,  las  verdaderas  etimologías  no  es  cosa 
<\ue  se  logra  tanto  con  el  ingenio  como  con  una  larga  lec- 
ción ac(»iiipañaíia  de  mucha  reflexión,  juicio  y  discreción. 


Según  esto,  ya  se  ve  k  ^an  difícultsd  qn«  hay  en  «ei 
ettmologieta ,  la  cual  es  tanta,  que  Gil  Menngio  (I) 
que  habia  cincuenta  afloa  que  estudiaba  ru  lengua,  f  toda- 
vía no  la  Babia.  Esto  dijo  un  hombre  que  escribió  los  oríge- 
nes de  la  lengua  francesa,  que  era  la  suya,  y  los  de  la  iti^ 
liana,  con  admiración  de  los  mismos  italiauíts,  moy  incli- 
uadoa  á  despreciar  las  cosas  transalpina» ;  y  que  fnen  de 
todo  esto  supo  muy  bien  la  lengua  griega,  entendía  bieo  la 
española,  y  tenía  conocimiento  de  otras  muchas. 

186  Puede  ser  que  algunos,  atendiendo  ú  los  ejemplo* 
antecedentes,  piensen  que  es  muy  fácil  sacar  etimología»; 
pero  deben  saber  que  como  ha  sido  mi  intento  hacer  (diMr- 
var  la  analogía,  los  ejemplos  debian  ser  muy  claros,  y  loa 
mus  sacados  de  una  lengua,  como  es  la  latina,  país  que  i 
iniitMoion  de  esto  ^e  animen  otros  á  ejecutar  lo  mismo  va 
las  demás  matrices ,  y  verán  la  suma  dificultad  qne  ba* 
lian  en  señalar  los  ciertos  orígenes  entre  tantas ,  tan  anti- 
guas y  tan  desusadas  lenguas,  como  son  las  matrict»  de  la 
nuestra. 

\h7  Los  que  ven  tanta  variedad  de  orígenes  en  la  \t»- 
gua  española,  unos  dicen  que  tal  mezcla  de  vocea  pafen 
algarabía,  y  la  juzgan  por  gran  imperfección.  Al  cootrartOi 


(1)  Qil  MeDBgio  nació  on  Ánger»  tu  IG13,  y  muríó  c 
1692.  Primero  abogailu  y  deapucí  literato  y  ecleaiáatico,  fué  tuM 
lie  Balznc,  PeliMou,  Scuilery,  ChapelaÍD  y  de  Cristina  d«  Suecú,  i 
pcotcgitlo  por  el  cardenal  Mazarino.  Su  repotacion  de  Mtptit.t 
extendida,  palideció  ante  lan  de  Boileaa  y  MolíAre,  et  cual  loa 
ñcd  bajo  el  nombre  de  Vadlo  en  laa  Mujere»  tábiai.  8u  li 
libre  de  lo  que  exije  1»  prudencia ,  le  hizo  roucboa  enemigos  ] 
hi6  Ltt  orlgmt»  dt  la  ¡aiigue  /ran^iie,  Obtervalioiu  mr  Xa  Ji 
/ran^aite.  Diogmt  Laeree,  greco-latino,  con  un  camentarío  mny  h 
teuto;  0>-tgntef  de  la  lmgu'¡ilrtliana,en  italiuio ,  y  Stuliemm  fi 
Énpharum  hitloría.  Sabia  el  ¡laliaDO  tan  bien ,  por  lo  méao» ,  o 
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«troe  son  tic  siiotir  qae  eso  minmo  6»  lo  mejor  qae  tiene, 
pw»  <Ii:  muchas  lenguas  ha  escogido  lo  máa  exprasivH ,  eua- 
ve  y  sonoro.  Üikw  y  otro»  me  |>artfo«  tine  »e  engañan ,  por- 
<)ilc  hahi^ndoiie  tomado  de  otTM  Ivng^iuu  casi  todajt  las  vn- 
CM  de  la  dtjjafiula,  hÍ  no  §e  lieoc  inteligenria  de  las  lengwui 
■vñgfioati»  co  qne  se  im{>tuieron ,  «e  igonra  la  fuerza  de  laa 
'idgnifiainonef.  Por  otni  parU:,  cuaudu  las  voce«  se  íutro* 
douca  de  una  lenj^ua  en  otra,  no  Hucle  tener  lugar  la  elec- 
ción, flino  {|iie  obliga  á  dar  priucipio  á  tal  introducción  la 
Dvoeai'lad  li  poca  reflexión  de  qnieo  habla,  el  cnal,  ai  es  ad- 
venedizo, uo  sabe  explicarse  (lí  lo  menos  expe»litajnente)  si- 
no uMniio  de  los  vocablos  de  sti  lengua,  que  Lal  vez  son  los 
uoílxm  iiup  se  ofrecen  á  «u  memoria ;  y  si  es  natural  y  tra- 
duce algo,  lu^go  que  no  se  le  ocurre  cómo  expresar  las  co- 
sas ea  au  lengua,  aunque  haya  voces  propias  y  nsadafl,  laa 
toma  de  la  li'Ugtia  que  tradu»;.  Y  por  eso  remos  que  no  hay 
tndwriou  en  que  d^e  de  haber  voces  extrañas,  pudiendo 
muy  bien  excusante,  pnes  ¡^uele  haberla»  muy  propias. 

188  Ku  cuanto  á  la  variedad  de  vocablos  de  muchas  len- 
guas de  que  se  compone  lu  enpafiola,  lo  mismo  sucede  4  to- 
das los  demás  que  se  hablan  hoy  cu  todo  el  nuivcmo,  uo 
habiendo  una  siquiera  que  uo  sólo  sea  bilingüe ,  como  la  de 
liio  tiriotí  en  Virgilio  (yJCneid.,  1 ,  r.  065),  V>  trilingüe,  co> 
mo  la  de  Ion  mar^cllesefi  antignoH,  segno  Marco  Varmn, 
alegado  por  8an  Jerónimo  {'i,  ad  GaJai.  tu  Proatm.),  sino 
loitibíen  cuatrilingúe  y  aun  babilónica,  por  la  mezcla  de 
las  na^'ioiies,  inconstancia  de  las  cosas  humanas  y  provi- 
deoría  de  Diox ,  qae  quiere  qut>  nada  sea  permanente  deba- 
lona,  para  que  solo  aspiremoB  á  fijar  nuestros  i)en- 
\tm  ea  mu  innumerables  ó  infínitos  perfecciones, 
lente  permanentes. 
1Ü9  Un  provecho  tíone  esta  varieilad  de  voces  de  difereo- 
leuguas,  que  mantiene  la  memoria  de  los  antiguas  inva- 
de las  gentes  y  de  la  diversidad  de  ügminios,  y  la 
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(leí  trato  con  lus  noiduncs.  cuyos  vocablos  pemianeoea.  Or 
cuyo  argiunenti)  8e  vulió  Estrabno  {li6.  '¿)  para  inferir  que 
MeDaca  y  Abdera,  antiguas  poblaciones  <]e  E^jiafl»,  «mo 
coloaiaA  lie  los  feoii^es,  y  quizá  por  la  misma  ra/.on  diju  \o 
mismo  de  toda  la  costa  de  Andalucía  Marco  A^ipa,  alega- 
do por  Plinio  {Iligt.  Naí.,  lib.  3,  eap.  1).  Por  üsta  múma 
razón,  como  el  arábigo  béni  viene  del  hebre<7  ben,  que  «Í£- 
nitíca  edificio,  antepuesto  á  algún  vocablo  ct  indicio  de  8 
niflcar  alguna  población  edificada  ó  renovailn  en  tiempo  i 
los  moriscos,  como  Dertayuaeil,  Beniarfá,  Benigna 
nimamet  y  otros  muchos  en  el  reino  de  Valencia.  Por  I 
misma  causa,  porque  Medina  se  interpreta  ciudad,  i 
que  en  parte  son  nombres  arábigos  Metiina-Celi,  J/aAmí 
del  Campo,  Medina  ofe  lag  Torres,  Medina-Sidonia.  I 
se  llamó  así  de  éur^ ,  ¡talabra  alemana,  que  significa  1 
pertrechada  ú  refugio,  habiiéndole  dado  este  nombte  i 
Diego  Porce!  con  su  yeroo  Ñuño  BcUidez,  ó  según  t 
Belcbides,  noble  alemán.  Basten  estos  ejemplos. 

190  La  causa  de  haber  en  todos  los  idiomas  tantA  i 
titud  de  vocablos  de  varias  lenguas  ea  muy  natural,  p 
al  mismo  tiempo  que  el  linaje  humano  se  iba  propagandt 
iba  también  extendiéndose  y  dilatándose  en  i 
nes,  cuya  variedad  de  climas  hacia  variar  los  i'>rgan««  d 
voz ;  y  variados  éstos ,  se  variaban  las  voces ,  y  con  f 
lenguaje  compuesto  dellas.  Añádese  á  esto  el  trato  de  II 
naciones  con  otras  de  lenguas  totalmente  diferentes,  de  e 
ya  mezcla  se  fuíi  tomando  un  lenguf^e  extraño,  y  de  « 
nuevo  y  otro  semejante  otro  muy  diverso  de  entrambos  ( 
inapeable  confusión.  Sirva  de  ejemplo  la  jiarlicula  nq 
lo,  la  cual  raíz  es  hebrea.  Loa  latinos  dijeron  ju>n,  ce 
tida  la  /  en  n,  como  en  otros  muchos  vocablo»,  y  < 
nueva  y  frecuente  terminación.  Nosotros  dedmo»  i 
portugueses  nao,  loe  alemanes  tiit,  nyit,  ó  Keyt;  loa  [ 
«ieoBCB  non,  los  ombianoe  neñnin,  los  oarl 
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neti  nerij  los  Ramarobrinos  naitij  los  pictones  nenaUj  todas 
voces  derivadas  de  una  misma  raiz.  Pero  sin  embargo  des- 
to,  68  preciso  que  llamemos  lenguas  matrices  á  las  origina- 
les de  las  que  hoy  se  hablan ,  y  con  singular  razón  á  la  he- 
brea, porque  no  liallamos  en  otra  orígenes  más  antiguos,  co- 
mo sucetle  en  los  árboles  genealógicos,  que  se  hacen  empe- 
zando del  tronco  que  se  ve,  porque  se  ignoran  las  ocultas 
raíces  de  donde  el  procede. 

191  Si  yo  hubiese  de  explicar  lo  que  siento  de  la  lengua 
española ,  sólo  diria  ima  cosa :  que  no  es  la  lengim  españo- 
la la  que  nos  hiice  falt^i  para  hablar  con  perfección,  sino 
que  somos  nosotros  los  que  por  falta  de  habilidad  faltamos 
á  ella.  Si  la  lengua  griega  no  tuviera  á  Herodoto,  Thucidi- 
des,  .Jenofonte,  Demóstenes,  Platón  y  Aristóteles,  ni  á 
Homero,  IIcsíckIo,  Esquilo,  Píndaro,  Sófocles  y  Aristófa- 
nes, ¿qué  nos  pareceria?  Si  la  lengua  latina  careciese  de 
i.V'sar,  Cicerón,  Cornelio  Nepote,  Sahistio,  Livio  y  Sueto- 
nio,  y  de  Terencio,  Planto,  Lucrecio,  Horacio,  Virgilio  y 
Ovidio,  ¿íjué  juicio  haríamos  de  ella?  Seamos,  pues,  para 
la  leii*rníi  española  cuales  fueron  mpiellos  para  la  griega 
y  liitiua,  y  veremos  bus  perfecciones  y  Iníllezas  de  que  es 
4iil>az. 

]\v¿  Porque  primeramente  es  abundantísima.  Yo  no  fun- 
^(►esta  abundancia  en  (pie  tenemos  voces  con  que  significa- 
mos mucluts  cosas,  (pie  en  otras  lenguas  tal  vez  no  tienen 
(leteriiiinaíl(>s  vocablos,  como  acierto^  desamor^  desenvoltu- 
rtr  ^  (/('.'iptyo^  rmplazn miento  y  otros,  porque  S('»  que  de  cual- 
<|uieni  Icn^^ua  me  oj)on(lrán  muchos  vocal)los  que,  siendo 
muy  expresivos,  no  tienen  correspondencia  en  la  nuestra, 
ni  hay  umkIo  di»  traducirlos  sino  por  rodeo.  Bien  observado, 
íeniu  est<»  el  maestro  Lebrija,  cuando  hablando  de  los  cir- 
rutdiHftníts  del  rvrho  i^Arte  rnutellana^  lib.  3,  cap,  11),  dijo: 
oji'  como  en  mucha  ¡i  cohoa  la  lengua  castellana  abunda  sobre 
^l  lufi/í,  as't  ^  por  el  contrario^  la  lengua  latina  sobra  al  cas- 


teliane.  Por  eso  vemos  en  sn  diccionario  udab  veces  int« 
pretodo  el  latín  con  latín  por  falta  de  voz  castellaiu, 
otras  el  cttBtellano  por  latín  bárbaro  por  falta  de  latió  puro 
aunque  no  niego  que  mucbas  veces  ignoró  él  la  correajK 
dencía  de  entrambas  lenguan. 

193  Ni  tampoco  mido  la  abandancla  de  la  lengí 
ñola  con  los  diccionarios,  porque  todos  los  qne  tew 
muy  pobres  de  voces  ;  y  aunque  todos  se  juntasen  t 
lo  serian  por  haber  sido  en  sus  autores  mayor  la  ansia  de 
copiar  unos  de  otros  que  de  añadirlos.  Hablaré  solamente 
de  los  más  principales. 

194  El  diccionario  de  Antonio  de  Lebrija  dirigido  á  doQ-l 
Juan  de  Stúñiga,  maestre  de  la  caballería  de  Alcántarm^l 
impreso  magníSca  y  hermosamente  en  Salamanca  aBo  1492^  I 
el  cual  tengo  yo  y  le  estimo  mucho,  porqne  por  él  sé  lo  qttf-1 
dijo  Lebrija;  est*  diccionario, digo,  si  bien  se  oliserva, 
es  tan  copioso  como  el  de  Alfonso  de  Falencia,  pubtia 
en  Sevilla  año  14110,  cuyo  ejemplar  impreso,  aquel  i 
que  presentó  su  autor  ú  la  reina  Doña  Isabel,  de  glorioBa  s 
moría,  á  quien  le  dedicó,  tengo  yo  entre  mis  libros.  Pero- 
como  es  traducción  de  latin  en  español  (como  el  vocabnhri» 
eclesiástico  de  Rodrigo  Femando  de  Santa  Ella  ( 1 ).  q»e  te»- 
go  impreso  en  Sevilla  año  1529),  es  preciso  qoe  falten  mi- 
llares de  voces.  Y  si  bien  Antonio  de  Lebrija,  veinte  iflM 
después  de  sn  primera  edición .  la  renovó  aumentándola,  J 
después  se  repitieron  las  enmiendas  y  nuevas  glosas  | 


(1)  Bodrígo  FcrnandcK  de  Santa-Ella,  Dalnral  de  Cartnons,  A 
ce*i  de  SerilU,  maestro  en  leologia  y  artcH,  y  colegial  do  í 
fuudador  del  célebre  colegio   de  Santa  María   do  Jeaua  ds  £ 
Escribió  obroa  religiosas,  de  Historia  natural,  ñlosóñca 
castellano.  La  que  cita  Mañane  so  titula  Votabulartum 
eum,  partim  latiiw,  parltn  hüpana  ¡ingua  fcn'ptum,  ElUabeAa  M 
e  imprimió  poi  vea  primera  en  Savilla,  a 
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r  el  prírílegio  y  ganar  muy  bien  «ua  berederoa  coa 
I  impregioQ ,  etiempre  ^qoedi^  ¡lubre  aquel  diccionario. 
De  lo  cual  se  quejaba  mi  juíciono  paisano  Juan  Luía  Vi- 
ve* y  el  miciuio  AcUmio  de  Lehrija,  el  cual ,  hallándoee  ca- 
lenturiento en  ItrnzaA  en  cBoa  de  hu  b\jo  Marcelo ,  caballero 
áe  ta  urden  de  Alcántara,  pcwtradu  en  lactuiia,  itu^iraba 
muy  á  menudo,  quejándole  de  que  dejaba  imjierfcctoH  el 
Artt^  y  DUcionario  (Saneiez  Broeenac  en  la  Itedieatoria.  ie 
mi  Mitierra).  Falta  que  ¿un  hoy  no  vemos  remediada,  por- 
que 9olameiit«  al^iDOi*  ignorantes  se  boa  atrevido  ñ  pouer 
la  mauo  en  lo  qne  dejó  escrito  lau  venerable  inaetitro,Ji 
quien  el  autor  del  Didlago  de  loa  /venfftian  trató  con  poco  de- 
fOí» ;  y  ciertamente  no  bubicra  errado  mochos  vecen  oí  hu- 
biera leído  con  docilidad  y  atención  algunas  obra»  gramiíti- 
(a«  lie  Antonio  de  Lebrija,  en  cuya  letora  no  quiso  entrar 
[•or  [larecKrle,  con  <lvnia«ia(la  pre«uiiciun,  qiie  qu  tenia  que 
^ifcnder.  I41  (Jrfo^ra/ía  caetellana  de  Antonio  de  I^brij». 
my»  impresión  he  renovatio  yo,  y  su  (iramdlica  eepañota^ 
que  quisiera  que  también  fiiene  común,  son  dos  obras  digni- 
M  de  aqnel  gran  maestro  de  los  eapaAoles ,  que  por  el 
inveimiento  que  tenía  de  lú  propio  y  hablando  eiu  sober- 
^  podo  decir  de  sí  con  verdad  y  oencillez  de  ánimo  (m  ta 
R  diri^da  d  Don  Juan  Stúñi¡/a) :  Ftuí  aqutUa  mi 
1  notaile,  qu«  aun  por  toftimoniú  i/e  toa  envidioso» 

nór  enemigo»,  todo  aquetiú  ae  me  otor^:  yw; 

l^^A  H  primero  qtie  nbri  tiemia  ile  la  lewjita  lutina  y  «*.' 
r  pendón  para  nueeos  prerepl^s,  como  dice  aqywl  hora- 
í  Codo.  Y  <pte  ya  casi  dul  todo  punto  deaarraitjm  áx  lo- 
t  loa  Dotritialea,  loa  l'edro»  J-Xtaa  y  otro»  nambrts 
r  duroa:  loa  tlalteroa,  los  t^rardo»,   Pastranaii  y 
tno  sé  qu¿  apoatizos  y  contníMixhos  ifraimiticoa  nú  vure- 
*  de  ser  nom&rados.   V  que  ei  ctrtn  de  loa  Aomiras  de 
algumt  cota  te  halla  de  ¡atin^  todo  atpieUo  ae 
T^mrám.  Es  per  cierto  tan  grande  ei  ^aleaxlen  dtt- 
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te  mi  trabajo,  ipie  en  es/'-  (n't. 
puede  pencar. 

I9r¡  Con  esto  imicamente  he  jiretendído  moderar  la  oeo> 
Bura  del  niitor  del  JMálo¡/o  de  /as  Len^uaf,  pero  no  didminuir 
flu  aatoridiul ;  tintes  bien,  ni  pudiera,  lu  engrandecería  mu 
y  cuanto  ha  sido  de  mi  parte  he  procurado  aai-AT  su  obra  ti* 
lae  obscuras  tinieblas  del  olvido  a.  la  pública  luz,  encomen- 
dándola ú  la  memoria  de  todos.  Y  siento  mucho  no  poder  d&> 
í-ir  con  certeza  quién  fui'  el  autor  de  un  diálogo  lau  docto  jr 
discreto,  porque  aunque  los  interlocutores  dan  algunw  t^' 
üas  de  las  personas  de  Yuldi3e  t  Torreü ,  de  lot«  rúales  aqnéli 
hace  papel  de  maestro  y  éste  de  oyente,  y  de  uno  y  otro  f 
íliéramoB  proponer  algunas  conjetarat*  que  pareciesen  t 
miles,  siempre  quedaría  incierto  si  alguno  de  eüoé  ó  ( 
escribió  el  diálogo,  pues  los  autores  una*  veocs  se  intradtt< 
cen  en  lae  conversaciones  fíngidas  y  otras  nn.  Sólo  poedoih 
cir  que  el  que  compuso  ésta  vivió  en  tiempo  de  CárlM  V. 
iH«bÍa  la  lengiu  castellana  como  el  que  m^or  un  k 
y  entendía  la  griega.  Era  hombre  de  corte  y  de  mucho  jníddy 
y  por  eso  escribió  el  diálogo  tan  üíd  afectación  y  oon 
militnd,  exceptuando  aquello  de  estar  escondido  J 
apuntando  lo  que  oía,  que  siendo  tanto  pedia  oído  mtqrr 
y  atento,  y  una  suma  ligereza  en  manejar  la  pluma,  tüem 
cierto  que  su  atención,  por  capaz  ijuc  fuese,  no  podía  itot» 
raímente  estar  Jija  á  un  mismo  tiempo  en  tan  diversos  obi. 
jetos  y  olícins,  como  oir  lo  que  «e  había  de  esíTÍbir,  y  eoa 
bir  lo  oído ,  oyendo  al  mismo  tiempo  lo  que  de  nuevo  ao  li 
bia  de  escribir ;  lo  cual  no  podía  ser  sino  siendo  Aurelio  ti 
veloz  en  escribir  que  igualase  con  su  ligereza  á  la  de  los  ■! 
tiguoe  notarios,  elegantemente  descrita  por  imeatro  Mpafl 
Marcial  cuando  dijo  (Epi^ram.,  lii>.  14,  epi^.  '¿<Mi)z 


Otrrant  verba  Uctt ,  j 


il  MbeMP  tttii. 
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que  en  buen  romance  tradujo  el  enulitísimo  Don  Tomas  Ta- 
niayo  de  Vargas  en  su  curioso  libro  manuscrito  Cifra ,  con-- 
tra^a/ra  (intitjua^  moderna^  cuyo  original ,  todo  de  letra  del 
mismo  autor,  se  halla  en  esta  real  biblioteca  (1).  Ru  int^r- 
jiretacion  dice  así : 

Corran  todo  cuanto  pueden 

Las  palabras ,  que  la  mano 

Ligera  del  escribano 

Ha  de  hacer  que  atrás  se  queden. 
Porque  apenas  con  su  oficio 

La  vt'loz  lengua  há  cumplido , 

Cuando  tiene  concluido 

La  tnauo  con  su  ejercicio. 

O  debieni  ser  Aurelio  tan  diestro  como  el  otro  notario  que 
nos  pintó  Ausonio  {í'lpifjr.  140)  con  sumo  ingenio,  y  nos  le 
rei)resontú  el  mismo  Don  Tomas  Tamayo  de  Vargas,  ajus- 
tándose ú  la  letra  cuanto  le  i)ennitió  la  diversidad  de  las  len- 
guas y  las  estrechas  reglas  de  la  poesía.  Digan  lo  ([ue  se  les 
unt<^>je  algimos  fastidiosos  letores ,  que  yo  quiero  complacer 
ni  delicado  gusto  de  otros  más  curiosos  que  saben  el  apre- 
cio ({ue  merece  este  género  de  letras,  y  se  holgtirán  de  leer 
lo  que  de  otra  suerte  no  pudieran.  Dice  desta  manera  el 
Tilas  agiulo  y  erudito  de  los  poetas  latinos  que  antiguamen- 
te tuvieron  las  Galias  : 

Puer  notara  m  pnx¡)ttum , 
Sollers  Jlinister,  advola , 

(1)  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  natural  de  Madrid,  estudió  en 
I*ainplona  y  en  Toledo,  y  desde  muy  joven  se  distinguió  por  su  in- 
menso saber  y  profunda  erudición,  desempeftando  muchos  cargos 
importantes  ou  su  época,  relacionados  con  su  afición  á  los  estndiof 
liititórícos.  Escribió  mucho  en  latin  y  castellano,  de  historia ,  literatu- 
Ta,  crítica,  erudición ,  etc.  Murió  el  afio  de  1641.  La  obra  citada  por 
l^Iayans  se  titula  Cifra ^  Contracifra  antigua  y  moderna^  y  fué  ma- 
nuscrita á  poder  de  I>.  Juan  Lúeas  Cortés. 

t9 
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Bipaíeru  pugillar  erpedi , 
Cul  malla  faadi  tapia, 
PiinftU ¡itracla  ñngaU», 
üt  ana  vox  ab»olvÍíur. 
Evolvo  libro»  uhtrr» , 
laitarqut  dmÉ<r  gramlinít 
Túrrenle  Ungaa  ptrstrepo. 
Tibí  nec  aureí  ambigunl, 
Neí  ncrupatur  pagina, 
El  mola  parct  dexUra 
Vníat  per  irquar  etreum. 
Qitiim  máxime  nttnt  proloqH/tr 
C're»mloqaeniii  amhitu, 
Ta  tenta  notlri  pefU/ria 
•  ül  dlcUtjam  fierii  Itnrj. 
Sentiré  tam  velox  míAÍ 
VelUm  dfdiiHt  men»  mea , 
Qaam  praptíi*  deitra  fuga 
Ta  me  Inqumtem  prvDtaU. 
iQuiíi.  qaaio.  quii  me  pntditlitT 
Qiti»  inlajaiu  dixit  Ubi, 
(luiT  eogibtbam  dieertf 
iQuit  furta  eordr  in  xnümo 
Ejctrc«l  ale»  dentera  f 
Quüt  ordo  TcTum  Utia  noont, 
Vctial  I»  aitret  ul  fuá» , 
Qvod  lingua  nondum  abtolvcrilt 
Lhelrina  non  h/tr:  prattilit  ; 
yec  ttlla  lam  velox  manu» 
Ctleripediá  eomptadii. 
Natura  mvnuii  hoc  libi, 
OfUiquí  doaum  traiUdil ; 
Qwr  loqufrer,  ut  tciretprÍHt: 
Idemquf  relia  qiiod  voh. 

1  {t6  El  ingenioso  y  discreto  toledano  tradujo  aei  c 
acierto : 

So  licito  tícribtenle 

De  lat  ligera* cifra»,  vmvdUimío, 
Ylatablapalmlt 
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Pf>ra7nhon  ladoH  tr a*' ^  en  que  dictando 

T*  raya  muchas  cosas , 

Que  comprehnulan  tus  cifras  presurosas. 
Mit'ntraa  cmi  solo  un  punto 

L'wi  ranm  abrazas ^  yo  revuelvo 

Loa  libros .  //  tn  uu  punto 

O'ii  tu  ttn  ligenzn  ó  dictar  vuelco^ 

Q'.ie  mi  Ungua  parece 

Grauizn^  que  ron  densos  granos  crerc, 
A"  dudan  tutt  orejas 

De  lo  que  una  Cfz  dije,  y  de  tal  sxurte 

Las  tablas  a¡Hir*'jas^ 

Qhc  no putdtn  tn  co^a  detenerte , 

1'  sin  snitir^  ligrra 

La  mawt  cnrr*  por  la  llana  cera. 
pfttA  ruando  articulando 

V'fy  laA  razones ,  ///  me  las  penetras  y 

Y  lo  que  Voy  jungando 

Lo  hallo  Ht  halado  ya  en  tus  It.tras. 

j  Pluguiera  Dios  al  curso 

Ih  tu  jnano  igualara  mi  discurso/ 
*S'  (Acribf  A  mis  razones 

A  nt^A  qut  las  pronuncie ,  ¿  quién  te  ha  hecho 

Entrar  <n  Ioa  rinnmes 

y  en  lo  luán  tsromlido  de  mi  pecho  f 

/  Cómo  mi  j^n Sarniento 

Hurta  tu  mano  suelta  masque  el  viento f 
¿  Quién  cióJamaA  tal  órflen. 

Que  antes  qut-  las  palabras  se  pronuncien 

Y  entn  ni  ellas  nmcorden  , 

Ya  tuf<  fieles  orejas  las  anuncien  f 
So  pueble  tener  ¡Hirte 
En  cotnpetulio  t^m  breve  mano  ni  arte  / 
Que  un  don  tan  sobi  rano 
Sólo  puede  ofrecer  naturaleza^ 
Q  ue  quieras  lo  que  quiero , 

Y  sepas  lu  que  voy  á  hablar  primero, 

*  '♦  7  De  tanta  habilidad  como  «»sttt  necesitaba  Aurelio  pa- 
I^CHler  ejecutar  lo  que  supíjne  el  autor  del  Diálogo  de  la^ 
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Ltíitrjtm!i.  Y  aunque  es  verdad  que  Aurelio  se  escondió  putn 
iiolar  lospuiitüB  iirincipales  que  ae  dijesen  en  Ih  eouvers^ 
cion  (cosa  que  es  muv  verosímil),  es  inomlmeate  iin]>o«ÍbIc 
que  apuntando  hóIo  Iqs  cabos  princ¡¡>ales  de  que  ne  tratase, 
se  pudiesen  referir  después  taa  por  meuor  tantas  menndfi»- 
cíus  y  delicadezas  de  la  lengua  española;  pues  quien  fbcM 
capaz  de  escribir  así,  uo  uecesitaria  de  ficción  al^na  psm 
componer  un  diálogo.  Ni  los  maestros  de  este  gfhmn  i 
fompofiicion ,  entre  los  griegos  Platón  y  Luciano,  y  eotn  1( 
latinos  Cicerón  y  el  incierto  autor  del  Diálogo  de  los  C 
rea,  añadieron  en  alguno  de  los  suyos  ficción  extrEiuecsi 
ellos,  Bino  que ,  contentándose  eu  fingir  la  conversación  ii 
taudo  las  personas,  representaron  las  platicad  maj  al  viri 
haciendo  autores  de  ellas  á  los  mismoe  interlocutores ,  ó  U] 
mando  el  autor  la  parte  de  mero  relator,  sin  añadir  anen  f 
extraña  ficción,  como  se  bizo  en  este  Dl/dogo  de  iaa  )>■- 
ffuas,  eu  el  cual  [mdiera  yo  notar  otros  scniejaDtrs  delecti- 
líos  pertenecientes  á  la  lengua  española;  pero  lois  Mnitt 
ahora  por  no  entretenerme  más  en  esta  digresión.  Anta 
bien ,  en  abouo  de  la  fe  y  autoridad  de  tan  grave  autor,  qnw> 
ro  que  sepan  los  letores  que  la  copia  de  este  dinlogt)  qM 
me  ba  servido  de  original  en  su  impresión,  es  la  misma  qw 
tuvo  el  más  diligente  y  más  curioso  de  cuantos  hiittoriadorní 
ba  tenido  España  hasta  el  dia  de  boy,  Jerüuiíao  Zorita,  d 
la  cual  copia  hizo  mención  el  doctor  Jmm  Francisco  Andrét 
de  Uslarroz  en  los  Progresos  de  la  historia  riel  reino  de  A 
gon,  que  añadió  y  publicó  el  doctor  Diego  Josef  DonneTi 
arcediano  de  Sobrarve,  en  el  cap,  4,  donde  se  tratft  de  / 
eetíijfioa  de  la  librería  manuacrifa  df  Jtvómmo  Zurita,  r 
mero2~,  cuyas  palabras  son  éstas  :  DIÁLOGO  DE  LáS 
LENGUAS.  Ea  obra  m«y  curiosa  y  digna  de  extampa  f 
ofrecerte  en  ella  muchas' reglas  para  hablar  con  ptr/eeáim  t» 
lengua  española.  Escribióse  en  tiempo  del  emperador  Cár- 
los  V,  y  guarda  este  manttscrito  el  Conde  de  San  i 
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Después  fu*'  á  j>arar  en  la  librería  de  un  librero  de  Zarago- 
za c(>u  otros  libros  manuscritos  muy  preciosos,  los  cuales 
compró  el  bibliotecario  mayor  del  Rey  nuestro  señor  en  el 
mes  de  Marzo  de  este  presente  año  1 736,  y  luego  que  le  vi, 
me  pareció  dignísimo  de  la  pública  luz  y  de  ser  dirigido  á 
quien  debemos  tan  ])recios()  hallazgo.  En  este  manuscrito 
faltaba  una  hoja,  que  con  ninguna  diligencia  he  podido  su- 
plir, porque  aunque  de  i)aso  vi  en  la  real  librería  de  San 
Lorenzo  una  copia  (leste  diálogo,  probablemente  es  un  tras- 
lado de  esta ,  como  lo  indicu  el  carácter  de  la  letra  mucho 
más  moderno,  y  el  faltarle  lo  mismo,  y  ademas  de  eso  la 
prinieni  hoja.  Acudí  á  los  índices,  y  en  ellos  no  pude  ras- 
trear indicio  alguno  del  nombre  del  autor. 

19S  Juntos  con  este  Diálogo^  y  de  la  misma  letra  que  él, 
vinieron  dos  libros.  El  uno  de  Cetrería^  que  escribió  don 
Pedro  Loj)ez  de  Ayala ;  el  otro  unos  antiguos  aj)untamien- 
tos  sacados  del  Arte  (fe  T robar ^  (pie  escribió  Don  Enrique 
de  Villena,  de  quien,  por  medio  de  Juan  de  Mena,  cantó  la 
IVovidencia  en  Ijí  cuarta  orden  de  Feho^  copla  VOS  : 

Aquel  que  tú  ves  estar  contemplando 
Ka  el  movimiento  de  tantas  estrellas , 
Lafiu  rza^  la  orden ,  la  obra  de  aquelUts 
Que  mide  los  cursos  de  cómo  y  de  cuándo , 

Y  ovo  noticia  filosofando 
Ihl  movedor  ij  los  comovidos^ 

Dt' fuego ,  de  rayos ^  de  son  de  tronidos, 

Y  aupo  lan  cauaas  del  mundo  velando  ; 
Aquel  claro  j}adre ,  aquel  dulce  fuente, 

Aquel  que  en  el  Gástalo  monte  resuena, 
Es  Don  Enrique ,  señor  de  Villena , 
Jlonra  de  España  y  del  siglo  presente. 
Oh  ínclito ,  sabio,  autor  muy  sciente. 
Otra  y  aun  otra  vegada  yo  lloro , 
Porque  Castilla  perdió  tal  tesoro, 
Xo  conocido  delante  la  gente. 
Perdió  ios  tus  libros  sin  ser  conocidos , 
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Y  coma  en  e^fqaiat  Ir  fatron  ya  /u^ 
Unonini-tUiuiiiiláiHdo/utgo, 

Y  otro»  tin  órtitK  no  bien  repartido». 
Ciertn  tn  A  Una»  la»  Uhrotfingldo» 
Que  de  Protúgofo»  *t  Ttprohanm , 
Oin  eerimonia  mayor  te  quemaron 
Cunndo  al  Srtuido  U/ueivii  Uülo», 

Sobre  las  cuales  copian  es  muy  (ügiiü  de  leorse  el  era^tUhi 
mo  comeiitJtrio  del  comendador  Fernán  Xtijlez  y  la  notábl 
epístola  m  del  bacblller  Feruati  (h>mez  tle  Ciudad  Realdi 
rígida  á  Juan  de  Mena.  i 

lag  Desta  obra  de  Don  Enrique  de  ViUenH  liiío  me 
ría  Jerónimo  Zurita  en  sus  Anales,  lib,  10,  cap.  43,  y 
referido  manuscrito  el  ya  citado  arcediano,  en  el  ntÍMBO  ca 
pitillo  4,  QÚm.  2:1.  Como  en  los  alabados  .l/tun/amúmfMMÍ 
cados  del  Arte  lie  Ttobar  de  Don  Enrique  hay  inucliaí  M 
ticias  (jue  no  se  leen  en  otro»  libros ,  y  las  míis  de  eU«a  p« 
tenecen  á  la  lengua  española,  me  pareció  iiiiprini irlos  pM 
que  las  observen  los  curiosos.  ' 

200  Y  abora,  atando  yo  el  hilo  de  mi  discurso  sobre 
pobreza  de  nuestros  diccionarios ,  digo  que  Alfonso  de  i 
lencia  y  Antonio  de  Lebrija,  los  cuales  trubajarou  á  im  Bt 
mo  tiempo,  lúcierou  tunto  como  el  que  m{is  pudiera  en  M]1 
líos  tiempos ,  bien  que  por  la  imnensidad  del  asunto  t 
diccionarios  quedaron  cortos. 

201  Josef  Escaligero,  escribiendo  á  Uaar  Cosanbon  ( 

(1)  Imsc  Ctwaubon,  erudito,  nncii'i  en  Gioebraeii  166'J:eiiMW 
griego  en  eeta  ciiidnd,  on  Moiitpeller  y  c)e«pucft  en  Parít,  wlaw 
lo  UamA  Enrique  IV,  nombráudole  deípari  hii  L'ibli()tt^cario.  A 
mnerte  de  Enrique  IV  pasó  á  Inglaterra ,  en  doede  Jaco)»  \\»  % 
fiald  una  peusiim  y  le  dio  ricos  beneñcíoH.  Hnríú  cu  L¿iiilr«a  tn  I8t 
Entre  nos  inuumerHbleg  obras,  Ina  principáis  aftu  loa  Oommkm 
Di6gmt»  Larrrio.á  Polgaiui,  Ettrabon,  Tluáfrilo  y  AAano,  n 
a^  de  AriMUÍbrU* .  Thnfrail-i.  P'ilybio,  Pertio  y  S<Utimit,9an 
lunten  notas ;  un  Traltulo  de  la  tátira  entrr  ¡o»  grkgM  f 
nn»  H'/ntacion  ite  Ion  trr"re»  rf-  Baronio,  y  Cario*. 
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(  Lwjduni  Batacoruiii  VI I ^  KhL  Jamiarit  JaHanij  1(504),  le 
ilijo  (juc»  liabia  enriquecido  el  Lexicón  de  Lebrija  casi  con 
dos  mil  palabras.  Y  añade :  y  con  todo  eso  ine  parece  que  he 
hecho  nada  siempre  que  leo  libros  españoles.  Es  tanta  la  abun- 
tlíincia  de  aquel  lengwifC^  que  cuanto  más  aprendo  en  él ,  tan- 
to  mái^  se  can  ofreciendo  cosas  que  sin  maestro  nunca  las 
fiprenderr.  Dice  también  que  en  París  habia  un  médico  que 
liabia  tiemjM)  (juc  estaba  empleado  en  hacer  un  diccionario 
es]>añoI.  l*or  cierto  causa  vergüenza  que  los  extranjeros,  ya 
entonces,  tratíisen  de  hacernos  ver  las  riquezas  dé  nuestra 
lengua  que  aún  están  escondidas.  Porque  al   Thesoro  que 
<lescubr¡ó  el  licencia<h)  Don  ISebit«*tian  de  Covarrubias  Oroz- 
<u.i,  maestrescuela  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Cuenca, 
fU  alguna  numera  le  conviene  el  adagio  latino   Thesauri 
( \irhones.  Por  eso  Don  Frauííisco  de  Quevedo  Villegas,  «pie 
sabia  muy  bien  la  gran  extensión  de  nuestra  lengim,  dijo 
i»n  su  t^uentode  (-uentos:  también  se  ha  hecho  Tesoro  de  la 
Lenf/ua  española  ^  donde  el  papel  es  más  que  la  razón  ^  obra 
ijrande  //  de  erudición  desaliñfula ,  aun(|ue  no  pueile  negarse 
que  Oovarrubias,  siendo  un  hombre  solo,  hizo  mucho  (1). 
20*2   Kl  nicrionario  de  la  Real  Academia  Española  tiene 
alguna  disculjm  en  ser  diminuto,  por  hacernos  esperar  el 
Vocabulario  de  las  Arfes ^  don<le,  queriéndolo  Dios,  se  su- 
plirá muchísimo  de  lo  que  echamos  inénos.  Una  de  las  cau- 
sas de  la  pobreza  de  este  diccionario  entiendo  (jue  es  buscar 
las  voces  en  libros  ccnnunes  y  de  asuntos  limitados.  Otra 
me  parece  que  es  encomendar  los  vocablos  de  cada  una  de 
las  letras  á  uno  solo,  debiendo  todos  trabajar  en  una  misma 
cosa,  ponpie  si  no,  ¿de  (pu»  sirve  que  sean  muchos?  Omito 


{\)  El  Tísaro  de  Covarrubias^  inipn^so  en  1611,  vh  una  obra  cu- 
ríoHA  y  llena  ilc  iTudicion,  notable  ú  veces  en  la  parte  etiniulógica; 
|MTo  en  >2:enoral  abüunla  en  su  fondo,  y  poco  fíloHÓfica  y  acertada  en 

«US  dcíiniciunc^. 


4S6  onfosme 

el  (liaünulo  de  unos  foii  otros,  la  demaBÍada  condescend 
cia  y  la  iH)ca  libertad  entre  loa  qae,  siendo  de  nn  m 
cueqio,  debieran  tenerla  entre  ii  sin  menost'ftbo  de  bu  a 
tad.  Si  algimog  a(:adéniicos  de  hoy  no  aprobaron  lo  que  di»  H 
ga,  loaproliorán  loB  venideros,  pues  ya  condenan  los  pre- 
sentes la  doctrina  y  método  de  los  pasados.  En  esto  que  di- 
go sólo  pretendo  avivar  la  diligencia  paitique  tengamMan 
diccionario  español  muy  cumplido,  como  debemos  enpenr- 
le  de  la  dirección  del  presidente  de  la  Real  Academia  el  es— 
celentísirao  Sr,  D,  Mercurio  Lojiez  Pacheco,  luarqtirá  d« 
Villens,  á  quien  profeso  particular  veneración. 

203  Si  se  publicasen  libros  antiguos  y  se  hideseo  indi 
ees  de  las  vocea  más  singulares,  imitando  eii  esto  á  Im  1Í-  ^ 
i'CnciadoB  Pedro  Nmlez  de  Avondaño  ( I ) .  letrado  euts 
te  juicioso  y  Argote  de  Molina,  gran  ilustrador  de  lu  nics^ 
morias  antiguas  (2),  se  observaria  mejor  la  extennioD  de  la 
lengua.  También  seria  nmy  del  caso  que  saliese  á  Ittx  el  j 
grande  libro  iutitulado ¿a  Ga¡/a  ife  S^otia,r[ue  e^uua^ 
dantisima  Selva  de  consonantes  castellanos,  dedicada  &do&  J 
Alonso  Carrillo,  la  cual  al  principio  tiene  Buwtrf^,  y  t 
estíi  escrito  de  la  misma  letra  que  otro  libro  sobre  VÍij 


(1)  Peilj'o  Nufici  dcAvendoSo,  famOHit  ahogado  de  la  ípocftA 
Emperador  CirloiV.  Escribífi  virias  obras  do  derecho,  m 
obra  sobre  caza,  ea  fastellaou,  titulada  Arito  dt  etaattortí  y  o 

y  la  obra  «gue  cíIa  Mayan» ,  titulada  Dietionarium  Bitpamtit 
fum  antíquaram ,  guíbus  Partitarum,  tt  emterte  Rvjve  CoiuHtit 
utuHtur. 

(2)  Arguta  de  Molina,  nsturnl  de  Baeza,  docto  en  HísturladeB 
pa&B,  ASÍ  antifriia  como  de  so  tiempo,  TÍvid  mucho  tiempo  en  S 
lis.  y  fué  Alférex  mayor  en  Ia  guerra  contra  loa  múriocoa  d«  üni 
da  cti  1A68.  Muríú  casí  en  la  miacria,  sin  hijos ,  y  c 
traatoniada.  tius  obras  principales  ton :  la  Hi»toria  da  la  mMm»  Ú 
AnJalacia ,  li  ffiétoríad»  las  riuémirt  de.  Boáxa  g  Übtd»,  BtC 
LiKiinor,  la  í/UUria  drt  gnm  Tamorlan ,  El  iitirú  dt  la  á 
un  Tratado  dr  la  «r«j  dt  Arfóte. 
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en  fnlio  y  del  mismo  tamaño,  atribuido  á  Don  Enrique  de 
Villena,  })or  cuya  causa  conjetura  el  erudito  padre  maestro 
fray  Martin  Sarmiento,  monje  benedictino,  que  el  autor  es 
uno  mismo  (1)  {estos  (hs  libros  se  hallan  en  la  librería  de  la 
santa  iqlcsia  de  Toledo^  cajón  17, 7iúm.  21). 

204  Pero  s¡n<]^ularmente  se  verá  la  gran  extensión  de  la 
leng*ua  espjíñ(»la  si  sallen  í\  luz  dos  grandes  obras  que  están 
trabajandí»  dos  ami^i^os  mios.  La  una  es  el  Diccionario  de  co^ 
ees  rs/)ano/a,'f  antifjuas  de  Don  Blas  Antonio  Nassarre,  bi- 
]>lioíC('ari()  mnvor  del  rev  nuestro  señor,  en  el  cual  se  vera 
SU  >rnuide  y  exquisita  lección,  sagaz  y  atinada  critica;  la 
otni  el  Dir  friona  rio  de  las  artes  y  ciencias^  en  que  Antonio 
Bonlazar,  imjírcsor  el  más  docto  (jue  ha  habido  en  España, 
Tnaniír>íará  su  mucha  di  Herencia  v  sin^^ular  industria.  Aun- 
4UC  temo  muclio  (jue  otras  ocupaciones  nos  han  de  imixídir 
el  buen  logro  de  estas  obms,  por  más  que  yo  trabaje  en  ins- 
tar <jue  se  apli(|ue  la  última  diligencia  para  (pie  puedan  sa- 
lir á  luz,  temor  que  me  obliga  á  emplear  algunos  ratos  en 
la  diligencia  de  recoger  muchas  vo(?es  españolas,  ([ue  son 
necesarias  y  sabidas  <le  muy  pocos.  Y  si  no  fuera  por  ])re- 
ocupar  el  asunto  á  mis  amigos,  pudiera  dar  algunas  mues- 
tras. IVro  el  campo  es  auí^huroso,  y  todos  podremos  pare- 
cer en  »''!  sin  estorbarnos  los  unos  á  los  otros.  Entre  tanto 
que  se  alimenta  asi  la  espemnza  de  los  letores,  se  delxi  ol)- 
<er\'ar  la  abundancia  de  nuestra  lengua  en  los  dos  arcadu- 
ces de  la  tradición,  así  escrita  como  verbal. 

205  ¡jf  tradición  ccrbal  es  j)reciso  que  conserve  muchas 

(1 )  Kl  V.  Snnni'ntcílifw  ípulo,  amigo  y  coloRO  defonBordel  P.  Fe¡- 
j'»o,  nari«)  en  WXl  y  niunú  en  1772.  Escribiu  mucho,  pero  puMieó 
poco.  Su  obra  principal  es  la  Av  las  Memorian  para  la  historia  de  la 
}tO(sia  'y  de  loa  poetas  expañoles^  iiiiprcKa  en  Matlri<l  en  1776.  Su  de- 
fensa »!•  1  V.  Feijóo  s»'  cn<  uriitra  fceneralmente,  con  el  Teatro  crítico 
V  «.tro~   escritos  snvcs.  on  el  Sf manaría  erudit't,  tomo   v,  vi,  xix 


V      V  V 


•  »  . 
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uit'uos  voces  (|ue  la  i'st^ritu,  porque  oiiUuariauíctilv  8Ú1< 
Imbk  de  lait  ctuias  mña  expiieütuí  á  lus  setitiilod  y  al  tfoiui 
modo  de  vivir  y  peuaar,  Ue  üondc  nuce  que  ú  veces  í« 
tma  piilabr»  mstelluna,  y  se  extrailA  mucho  porque  do  s 
oido  otra  vez.  Y  llega  ú  ser  tal  la  estrañeza,  que  la 
Academia  Beal  ha  condenado  corno  antüpiijimaH  tuucliíjil 
voces  que  son  y  se  deben  tener  por  cspaBolas  legitiioM,; 
querido  desterrarlos  del  usii  común,  únicanieute  porque  i 
te  no  es  frecuente,  como  si  de  la4i  cosas  extraías  se  lukbb 
tauto  como  de  las  coiuunes.  ' 

200  Hay  total  diferencia  entre  h^  palulira^^  uutícmulni 
las  no  irecuentadas.  Las  anticiiadas  son  uqiicUo.^  i\\ve  *e  < 
jaron  de  usar  después  que  en  su  lugar  se  sustítiiyenMi  oixM 
usando  de  i!'st«s .  y  no  de  aquéllas.  Así  decimos :  por  ajnen 
fa,  fí/rejita;  ¡«or  a/ufiar^  eaperanzar;  jior  al,  otra  mm;]H 
etíai/or,  aparador;  por  ayuao,  abajo :  por  ams,  hartOf  ]R| 
vocero,  esto  es,  el  que  lleva  la  voz  de  íitro  (ahora 
vo::), procurador ;  por  claostra,  rlaw<t-rO!  por  egta/a,tflt 
QÍa  del  bárbaro  stapeUa,  estribo  i  por  cimorro,  eimiorío:] 
diezmas,  d'ciavié  ó  diezmos;  por  farzatlor,  farjtanUi  \ 
hueffo,f'tie¡(o;\WT  jorguina,  que  quizá  vienede^yo/yanarA 
ja ;  por  ledo,  alegre;  por  Kamanwnto,  l/amamirn/t>;  pur  a 
laiia,  en/tTmedad ;  por  miochcro,  nuirinero:  ¡«ir  oriM,  pié 
tero;  \wt  partara,  pelo;  por persfínero,prorifradar;iiailrti 
tero,  corredor;  par  portacartas,  correo:  par  Jteme^abie, 
jante:  por  tintor,  tintonro;  por  bandera,  parcial;  por^aH 
co,  mendrugo. 

207  Palabras  no  frecuentadas  son  oqiieJIas  qoe  no  H 
nsnn  con  frecuencia,  i'i  porque  no  se  ofrece,  ó  por  la  igM^ 
mncia  de  Ion  que  hablan  y  escriben,  siendo  hhÍ  que  al 
mo  t]em|K>las  usan  los  hombres  elocuentes,  si  «ele*  iiAm 
hublnr  do  lo  que  ellas  siguitican,  conm  atírota  el  que  nacM 
en  nuda  estrella,  si  es  que  boy  estrella  que  sea  mala 
ra  lo  contniriodea/íiíra;  hhnqueadura^eadoAeraú' 
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rosa  ^  desmeollar^  ermai\  faltoso  ^  garrideza^  /tartalear  lo 
mismo  (¿lie  ralear  (1) ;  wfernar^  jurad er'ai  ^  lemjuear  juir  to^ 
mar  lengua ,  gafedad  j)or  lepra ,  manear  por  disponer  con 
maña  :  manei^a^  por  armadura  de  7nanos;  mandron  ^  por  un 
grnero  de  ballesta ;  papera ,  por  gola ;  nerciar^  i)or  trabar 
con  7iercios ;  (H*licntañal ^  el  (jue  tiene  ochenta  años ,  muy  di- 
verso del  (jiie  llanuunos  ochentón  j)or  ponderación  de  ik  ve- 
jez ;  plomiza  ,  cuatrodial  ^  cuatromeyísal  ^  cuatranal ,  cuaren- 
tañal ^  el  (pie  tiene  cimtro  dias  ó  meses,  ó  cuatro  ó  cuarenta 
añ<>s  ;  ralear^  hacerse  la  cosa  rala ;  ^eimñal^  el  que  tiene  sei;* 
años  ;  sctentano^  el  (jue  tiene  setenta,  diverso  del  setentón; 
tah*'rncar^  frecuentar  la  taberna ;  reinteicuatria ,  dignidad  de 
teinteirwitro.  No  ignoro  que  en  algunos  casos  puede  dudar- 
se si  lo<  vocablos  son  anticuados,  ó  modernamente  no  fre- 
cuentados. Pero  en  tal  caso  yo  siempre  estaré  de  parte  de 
la  abundan<ia  de  la  lengua,  y  me  toman»  la  licencia  de 
usarlos,  ponjue  no  habiendo  vocablo  nuevamente  sustituido 
en  lugíir  del  antiguo  muy  expresivo,  ó  no  estando  entera- 
mente re(;ibido  el  subrogado,  no  debemos  desechar  el  prime- 
ro, ya  admitidí»,  {)or  otro  menos  significativo  y  nuevamen- 
te intruso.  Asi  no  culparia  yo  al  que  dijese  aferes  ^ornego^ 
cio.s  ipi'ttiles^  aynollccer  por  ablandar ^  braveria  ¡)or  brat^tra^ 
comienzo  \h)V  principio  ^  complacedor  por  gurrumino  ^  desal- 
forje r  por  sacar  de  las  alforjas  ;  escucha^  centinela  de  por 
n<H'he  \Ji/ia miento^  acto  de  acabar  la  v'nla;  guisamienfo ,  por 
el  hecho  de  guisar  la  comida ;  helgadura ,  por  el  claro  de  los 
dientes  :  in/'ernfn\  ])or  meter  en  el  infierno  ;  judiega  cosa ,  la 
que  e-<  de  juilío;  hiriar^  por  cantar  los  kiries;  ladrón» a ^  |K)r 
latrocinio:  mañear,  p(>r  levantarse  de  mañana;  7iertiarj  por 
tral)ar  con  nervios;  otoñar,  por  pasar  el  otoño;  polla zon^ 

( 1 )  ( \ifi(iñfra .  (lo  caila  año .  mc  dice  de  la  mujer  que  pare  anualmcn- 
iv  ;  tnuar^  «Itspuldar .  de  yermo;  raUar^  hacerle  ralo,  dibiuinuir,  cm- 
pforar.-?'*. 


por  criazón  de  pollos  ;  querencia,  por  biieun  voluutad  : 
éñgazon,  tiempo  de  rodrigar  vides  ;  sanífriu/era,  por  tat 
ta;  tosegoso,  por  el  r[iie  tose  macho ;  bandera,  por  liomla 
(le  bando.  Pero  volviendo  á  la  tradición  verbal,  sin  í 
go  de  ser  i'^xta  tan  limitada ,  es  tanta  la  copia  de  voces  e 
ñolas  que  conserva,  que  dudo  liaya  lengua  viva  igualmmtl 
abundante.  Me  contentaré  con  una  prueba.  Los  refnincs  (1)1 


(1)  Ticknor,  más  imporcial  que  nosotros,  como  eitranjero.j*) 
mas  hombre  de  grao  instniccion  y  sano  juicio ,  dice  asi  en  w 
íi/tpaniíh  Uítralun,  t.  in,pág.201 ,  ile  lacilidun  deUodtiMibm 
kSíd  embargo,  hay  una  fonun  do  composición  did^tica,  nn  U  CHaI 
es  superior  EapaOa  il  todas  las  domos  naciont«.  AÍnitiuiu«  á  liw  pn>- 
vcrbios  ú  refranes,  que  califica  Cervantes  en  en  psrtc  primera, «al- 
tillo 39,  de  tenCnieint  rortai  tacadat  ile  la  etprrimeia.  Hajr  r 
e«panoleí  qne  pertenecen  i  los  primeros  tiempos.  Uno  da  1m  a 
conocidos,  allá  ean  leytt  do  quieren  reyei,  hace  relftciou  A  ns  ai 
importante  del  reinado  de  Alonso  VI,  que  murid  á  priodpíaa  d 
siglo  xu,  cuando  el  idioma  castellano  npéiios  cxistia  distínl 
y  otro  i.  unn  costumlire  de  la  ^poca  de  loe  Infantes  de  Laia,  i 
probable  qun  hii  fecha  no  sea  uiny  posterior.  Bncutintranseotroaai 
Crátiica  genernl,  escritos  do  Ins  más  antiguos  en  prosa  ei 
uno  do  ellos  es  el  que  expresa  el  desalienlode  quien  se  vecbaa< 
en  sus  esperanzas,  citado  Min  frecuencia  en  Don  Qui/oU.  de  r 
tana  y/<ii  tratquilado.  Muchos  se  leen  en  el  Conde  Lueaaor  da  d 
Juan  Manuel,  y  no  pocos  en  los  poesías  del  Arcipmitc  de  UiU 
cuales  vivieron  en  tiempo  de  Alfonso  XI. 

nUjOB,  nt>  obstante,  de  considerarlo*  como  divlios  aislados  jd 
enlace  hislúríco ,  han  de  mirarse  como  perteneeienii>s  i  ta  i 
raza  espatiula,  y  usados  siempre  como  cuteramente  fantilianM  ]r 
torios.  Pero  en  el  reinado  de  D.  Jubd  II,  j  por  su  únlcn,  ' 
centenar  de  »IIob  en  verso  el  Morqui^'s  de  Sanlillaua,  d«  loa  C 
liemos  ya  hablado  en  otro  lugar,  ademnn  de  otros  seiacientoa, I 
segiin  dicen,  solían  repetir  las  viejas  tras  del  fuego.  D«ad«  « 
ríodo,  ú  mds  bien  desde  15Ú8,  en  que  fue  publicada  dicha  oi ' 
los  antíguoi  y  sabios  re£rani«  de  la  lengua  consiguiorui)  na  li 
iuiprirtuntc  en  la  literatura  didáctica. 

ubu  núniern,i  la  verdad,  11egi3  á aumentarse  de  taimado,  jn 
BÓlo  el  do  los  qu«  se  usaban  en  la  conversación  ordinaria,  ainota 


* 
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íjue  andan  de  lx)ca  en  boca ,  y  son  una  pequeñísima  parte 
de  la  tradición  verbal,  son  tantos  en  la  lengua  española, 
(jue  no  hay  otra  (cualquiera  que  sea)  que  contenga  igual 
níimero  de  ellos ,  como  se  puede  observar  en  las  colecciones 
que  hicieron  Iñigo  López  de  Mendoza  por  mandado  del  rey 
Don  Juan  el  ISegundo,  el  comendador  griego  Fernán  Nu- 
nez ,  á  quien  liabia  comunicado  muchos  el  eruditísimo  Juan 


bien  el  de  los  reunidos  é  iuipresos,  que  comenzaron  ú  contarse.  Garay, 
de  la  catedral  do  Tcdedo,  qne  vivía  por  tanto  en  el  centro  de  lo  que  se 
llamaba  especialmente  Castilla,  escribió  una  larga  carta,  cuyos  pensa- 
mirntos,  uno  á  uno,  estaban  exprenados  por  un  refrán  popular,  y 
añadió  á  /sta  otras  dos  cartas  semejantes,  halladas,  según  dice,  ca- 
sualmente ,  y  escritas  también  en  refranes.  Pero  como  á  la  mitad  del 
siglo,  alcanzaron  m.'ís  alto  honor  los  antiguos  refranes  españoles. 
Pedro  Valles,  (pie  escribió  la  historia  del  Marqués  de  Pescara,  pu- 
blicó una  serie  alfabética  de  cuatro  mil  trescientos  en  1541).  y  el 
famoso  helenista  y  distinguido  noble  Hernán  Nuñez  de  Guzman,ca- 
tetlrático  sncísivamente  en  Alcalá  y  en  Salamanca,  se  entretuvo  ya 
anciano,  en  hacer  otra  compilación  de  los  mismos  hasta  el  número 
do  seis  mil.  Explicó  algunos  y  comparó  varios  con  los  usados  én 
otros  idiomas;  pero  sintiendo  que  le  faltaban  las  fuerzas,  encomcn- 
<ió  esta  tarea  ai  un  amigo  suyo,  catedrático  también  en  Salamanca, 
que  h>r«  publicó  todoK  en  1555,  dos  aftos  después  de  la  muerte  de  Nu- 
líez,  n»ás  birn,  según  advierte,  por  consideración  á  la  persona  que 
le  hizo  la  recomendación,  que  por  la  importancia  del  asunto. 

w  Ademas  de  estos  refranes,  otro  de  los  amigos  de  Uemau-Nufiez, 
el  sevillano  Mal-Lara, reunió  mil,  y  aftadiendo  un  comentario á cada 
uno,  los  publicó  en  15C8,  bajo  del  título  muy  oportuno  de  Filotofía 
rulfjar,  obra  que,  no  obstante  su  farraginosa  erudición,  se  loe  con 
placer,  tanto  por  su  estilo  en  general,  cuanto  por  las  singulares 
anécdotas  históricas  en  que  abunda.  Otra  colección,  hecha  por  el  va- 
b  noiano  Palmireno  en  1569,  comprende  unos  doaoientOR  proverbios, 
relativos  á  la  mesa,  demostrando  asi  la  abundancia  do  estas  senten- 
cias {Hipulares,  cuando  tantas  ofrece  el  lenguaje  castellano  para  un 
objeto  exclusivo.  En  1608  fué  publicado  otro  en  París  por  Verdiot 
para  v\  uso  de  los  extranjeros,  probando  á  su  vez  evidentemente  lo 
extendido  <pie  chtaba  en  toda  Europa  el  idioma  castellano.  8orapan, 
en   1616  y  KílT,  publicó  dos  colecciones,  en  las  cuales  se  propone 
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Vaez  de  Castro,  Jlosen  Pttlro  Vallen,  vcnladcro  untor  i 
liliro  lie  Refranes  pnbliciuln  en  Znroffosa  año  1549  (rirai 
ios  lUitieos  Ari  Lectorem,  obnermntio  el  .Arfiróintiro),  el 
tor  BeniUi  Arias  Moutano  en  unos  apuntamientos  inant 
critos  que  ne  hallan  en  la  librería  clel  Escaria] ;  Joao 
Meló ,  toledano,  que  escribió  Siet.-  Centitriati  de  ada^ioteí 
ti'ltanos  que  nierañeron  la  juiciosa  aproljacion  de  íVml 


ensefiar  U  incdiciiDi  por  luedio  &v  la  experiencia  y  eabídnria 
lar,  de  la  misran  manera  qae  Unl-Lsra  los  empleA  ea 
Rlogofia  de  1h  vidn.  Y  Gnnlmt^iite ,  Cejudo,  maeatru  Ao  cton 
Valdepeüns ,  ili6  á  \aY.  en  1G75  cerca  de  bpís  mil,  con  anu  coir 
dieuteb  proverbios  latinos,  rebuBcadue  en  dondo  pudo,  y  con 
cacionee  más  jaicíoeas  (jue  bus  predecesores, 

hY  ain  embargo,  aunque  «c  huyan  reunido  tnnliis  millar«s,  «i 
otros  millares  por  publicor,  sfilu  conocidos  tradiiTionalmenU  pwl 
clase  ntás  humilde  de  la  sociedad,  qne  les  ha  dado  vida.  Joan  é 
Iriarto, hombre  instruido,  que  estuvo  cerca  de  cuarenta  altoa  alfr 
te  de  la  Biblioteca  Real  de  Madrid,  reunÍ<S,  hidn  1*  mit«d  dd 
glo  xvi[i ,  no  ménoH  que  veinte  y  cuatro  mil ,  y  híii  embargu,  na- 
de suponer  que  un  solo  individuo,  por  aplicado  que  sea,  y  vr  ' 
en  Madrid ,  pudiera  ngotarins,  puesto  que  eiistou  en  1m  pn>TíMl 
mis  bieu  que  en  Madrid,  y  se  han  extendida  por  todas  pulM  «ni 
el  pueblo,  y  en  todos  los  dialectOB. 

iNo  es  posible  decir  por  qué  roKOu  Ion  refranes  abunden  «a  I 
palla  tan  denprop  ore  i  anal  mente  respecto  de  1>'S  demás  pucbltM  dai 
cristiandad.  Quizá  los  árabes,  cuyo  lenguaje  es  taDihicn  rica  eBM 
clase  de  adagios  de  la  experiencia,  hayan  auminíslrado  nlgniMV^ 
acaiM  la  mayor  parte  provendrá  originalmente  de  la  rlwe  nrfn 
ilustrada  de  la  sociedad  espaflola.  Pero,  sea  de  esto  lu  qn«  ftMn,< 
indudable  que  constitujen  con  frecuencia  uno  de  los  adomoa  M 
iigT-a<lables  y  característicos  de  la  literatura  nacional,  y  loa  i]iie 
más  faniiliarízadoB  con  ellos,  convendrán  con  el  sabio  autor  d«l 
Ingn  de  lat  lengua*,  cuando  dice  y  repite  que  loa  antígona  nf 
nacionales  son  de  lu  más  puro  que  ha  producido  el  lenguaje  ( 
llano.)  (Véanse  ademas  las  notas  de  Ticknor  en  las  pi^naa  cÍUAI 
y  tas  de  Gayángos  á  la  traducción  de  esta  obra.) 

En  las  dcma«  naciones  existen  también  coleccionen  cIc  provatM 
siendo  tat  más  antiguas  la  de  Salomón  entre  los  h«br«ua,  jr  l>1 
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ílo  Morales,  pero  no  han  llegado  á  ver  la  pública  luz  ;  Blas- 
co lie  (jaray  en  sus  dos  Cartas  en  refranes  ^  á  las  cuales  van 
juntas  otras  dos  de  incierto  autor  ;  Juan  Mal-laraen  su  jFY- 
losofKt  rnhjdr^  su  <''inulo  Juan  Sorapan  de  Rieros  en  la  Me- 
tV>r'nin  (spnñola  ronfenlffa  en  proverbios  rnUjares  de  nuestra 
fcufjuo  ^  á  cuyas  colecciones  de  refranes  se  pudieran  añadir 
muchos  millares  más  cjue  se  hallan  esparcidos  en  varios  li- 
bros, r<»nn^  en  el   iyiálo(jo  de  las  Lem/fias^  en  la   Vida  de 
Don   (hiijof(.\  en  la  comedia  Kufrosina  y  en  nuichisimos 
otros :  (U'  suerte  que  entre  otras  ohras  de  alguna  i'itil  in- 
vención,  me  atreveria  á  dis])oner  una  filosofía  moral  muy 
{•umj)l¡da  (la  Vnhjar  de  Juan  Mal-lara  es  muy  pobre  y  no 
ticnt'  artificio),  compuesta  toda  de  Refranes  españoles,  pa- 
ra cuyo  fin  tengo  recogidos  muchos  millares  de  ellos.  Los 
refranes,  como  no  se  afecten  ni  usen  fuera  de  tiempo  contra 
el  (ItM-oro  y  gravedad  de  las  personjis  y  lugar,  no  son  des- 
}>rcc¡;i])le<  ccmio  algunos  ])iensan,  supuesto  que  Salomón ,  el 
}i<>mhre  más  sabio  (jue  ha  tenido  el  mundo,  inspirado  por  el 
Espíritu  Santo,  los  alabó  y  autorizó  en  sumo  grado.  Des- 
pués df  cuyo  ejemplo  es  ocioso  citar  á  otros,  aunque  gran- 
<lcs  varones.  Me  contentaré  con  decir  lo  que  San  Sinesio  (1) 


Pilp.ii  entre  los  imiios.  (ialland  publico  también  el  Panteha-traníra 
<»  Dirhf>'<  notablts^  at/udrzas  y  máximas  (Ir  los  orientales.  Los  poetas 
^rintinicos  <!<•  Grecia,  conid  Theogiiis,  Focílides,  Pytliágoras,  Stilon 
Simón  ¡des,  Cleantho  .  etc.,  cuyas  obras  publicó  Brunck  en  1784,  los 
Dist'troH  do  Catón ,  lcu<  Sentencias  de  Publio  Syro  entre  los  latinos 
H(u  también  coleccioneR  de  proverbios.  Comazzaro  entre  los  italia- 
no»*, (iraier  entre  Um  liolandeses  y  alemanes,  Howell,  Ray,  Fielding 
y  Kelly  entn*  Iok  injü^lesen,  Leroux  de  Liney,  A.  J.  Panckoueke,  La 
Mí'sanp^fn-,  Guttard  y  (Jratct  Duplessis  entre  los  franceses,  han  pu- 
iílicado  también  oliras  curiosas  sobre  proverbios. 

(1)  SyneHio,  escritor  griego  nacido  en  Cyrene  hacia  350,  estudió 
íu  .Mejandría  y  Athénns.  y  fué  discípulo  de  la  célebre  Hypatia,  nom- 
brándola Hus  (ompatriotaH  embajador  en  Constantinopla  cerca  del 
Emperador  Arcadío.Se  casó  hacia  403, y  en  410,  aunque  rehosándoló 
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{Jn  Calvitii  Encomio),  que  los  refranes  8on  I&s  reliquias  d 
1h  filosofía  antigua,  y  oñadirú  que  conservan  muchos  c 
tumbreB ,  como  se  puede  obsen-or  en  la  eruditísima  i 
que  escribiú  Don  Juan  Lúeas  Corti's,  cuyo  original  mt 
mullicó  nii  estrechísimo  amigo  Don  Joaef  Benuudes , 
ConSLJo  <lel  rey  nuestro  señor  y  su  fincal  eu  Iii  real  Junta  d 
Aposeutos ,  ministro  de  gran  entereza ,  dotrinii  y  p 
y  de  exquisitíaimo  guato  en  todo  gónero  de  eoaas  que  t 
recen  aprecio.  Tan  grande  número,  pues,  de  ri'frane*, 
los  cuales  hay  muchisimoe  que  no  se  .-«abe  que  editan  ( 
toa,  manifiesta  la  abundancia  de  nuestra  lengua,  y  cuntí 
huye  mucho  á  la  conservación  de  muchas  voces.  Yo  b 
<iue  las  j'tnUje?  tienen  ochenta  nombres  {tara  significar  e 
león ,  mil  para  la  esjtada  (^Pococlñus  ttot'm  nil  specimen 
torio:  Arab.y  púg.  122),  y  desta  suerte  una  multitud  i 
merable ;  pero  fuera  de  que  eso  nace  de  la  grande  exteiuioi 
de  líu  lengua,  usándose  en  unae  partes  los  vocablos  ^ 
se  usan  en  otras,  ¿de  que  sirve  esa  abundancia  sino  de  c 
gar  de  voces  la  memoria  de  los  hombres,  hac¡én<lcilM  | 
der  el  tiempo  en  aprender  las  palabrus  que  significAU  1 
circunstancias  de  Ine  cosas,  pudii-ndole  logmr  en  em 
dar  ú  la  memoria  las  mismas  cosas?  Porque  una  vez  ( 
difitÍDgamos  los  principales  especies  de  espailn  ,  como  e 
din,  alfanje,  estoque,  cimitarra,  montante  y  ¡nxais  mas,  ¿de  i 
qné  sirve  mayor  numero,  pudit>udoae  ex]>licar  las  otras  (Ii>-1 
ferencios  por  adjetivos,  cuya  significación  sabe  cui " 
Yo  comparo  esta  abundancia  á  la  de  los  sinónimos,  que  di 
do  que  los  haya  rigurosamente  tales,  sólo  sirven  para  Uvi 
riedad  y  armonía  del  decir,  y  aumentan  el  i 


tenníineD te ,  fué  elegido  obUpo  de  Tol«inaida.SuB  obrm*  ¡mDCÍ|M 
«u  Iks  qUB  inteul¿  conciliar  las  doctriuM  de  PUtoD  con  el  crútiui ' 
Boo:  un  Ditcarto  á  Arcaili'¡  »obre  lotdebrra  dtl Sohtmio;  I}ia»,i 
ia intlitudvit  propia;  el  Egipcio,  ú  déla  i 
Simit,  i  OÍmbo»  nligiotot. 


a  Proviáeneiíi;  un  Intadoj 
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rro  no  (le  1<»^  VíM.ahlos.  Y  concediendo  que  la  len- 
HL'"!'.  >i'n  la  niíí^*  (•<)i>iosa  de  cuantas  hay,  la  eH|)año- 
taiii(»  lia  tomado  (le  ella,  por  fuerza  ha  de  ser  muy 

>i>ta  almndnncia  mucho ^noj< ir  se  ve  en  la  tradición 
jiu*  ('11  la  rrrhítl,  porque  lo  (jue  una  vez  se  escribe 
(T  «l«'^|)iK'>  muchos  sio^los  ;  y  por  eso  la  escritura  ha- 
is  k'iiL'n.K  s(»jin  cu  cierta  manera  inmortales.  Vese 
la  liMiLHia  lichrca  más  anti«^ua,  que  aun  hoy  se  con- 

jn-  satnadn^  libros.  Tamhien  en  la  griega  más  an- 
•ii>(r\atla  rn  Homero,  Hesiodo  y  en  otros  autores 
irnos.  \    iltimamente  cu  la  arábiga,  que  se  mantie- 

Al(«»r:in  de  Mahoma.  l)c  la  misnuí  suerte,  ^;cuán- 
-  (•<ni<«ivaii  los  antiguos  libros  españoles?  Innume- 
'iTo  (  >!ho  lo<  más  sólo  leen  los  libros  modernos,  ig- 
urji..  In  i|iu'  se  halla  en  los  más  antiguos. 
\ro  ;  ]n^v  ijiir  me  detengo  yo  en  hablar  de  la  abuu- 
r  v.H:il»ln>  íjiu'  tiene  la  l(»ngua  española,  cuando  el 
•('(•«•r  abundante  nniramente  depen<le  del  uso  y  ob- 
I?  <^>u¡rn»  decir,  que  sólo  puede  juzgar  una  lengua 
,'  ,|r  v«M-.  <  ti  (lUe  ha  leiilo  mucho  en  ella  v  no  ha 
il.iiiMlaMcia,  «•  (liando  se  le  ha  ofrec¡<lo -hablar,  po- 
I:i  Irhuua  i'on  lu-rfeccion  ,  no  ha  sabido  explicarse, 
jMii;i-  f.iirdr  sucmUt  á  uii  hond)re  elíK'uente.  Por- 

•  rMh*¡.i,i¡i  l;i  íacultad  <jue  hay  de  inventar  v<K»es 
ii:ii.«ÍM  |:i  ii«  .<•'  idad  \\v<  pide,  jxwlrá  una  lengua  no 

•  Imiiíc  :iiit«i"«lí'ntemente  :  )>ero  no  en  el  (*aso  en  que 
li.-  ii.tiilar.  -upuesio  qiu*  no  habrá  cosa  (pie  alguno 
'■!  iriii:ii:i.  «jiu'  otro  forzad(>  de  la  necesidad  no  pue- 
.  ♦!    i'  ¡!  m  la  <u\a,  pues  obligado  <le  ella,  es  líí'ito 
:íijin,  \M.ablo  it  rxj)re>íon.  Digo  uhliqndn  (/r  rlluj 
1  <i  •  mIüiiiiu  nnuK-ra  >e  j»nede  expresar  lo  mismo  fii- 
l:j.  iiitineiiic,  lormar  un  mievo  vcxaiblo  es  hacer 
ri-'ii  '  y  fnhír-ir  «le  becho  la  ignorancia  fie  la  pro- 
so 
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pía  lengaa,  pneíi  no  ne  sabe  decir  en  ella  lo  que  Re  padit 

mny  bien. 

210  Verdad  es  que  nn  es  dado  á  coalqaíera  el  don  de  ; 
ventar  vocablos  can  acierto,  porque  los  que  se  inventan  j 
ra  Bignificar  cotías  nuevaa,  t  se  han  de  tomar  de  la  leog 
propia  pur  derivación ,  ó  por  compoeicion ,  ú  por  aaalo^a^ 
de  otras  lenguas  vivas  ó  muertas. 

211  Be  la  propia  lengua  j  por  derivaeíou,  como  cma 
Don  Esteban  Manuel  de  Villegan,  en  la  Elegía  lúdela' 
parte  de  loa  Eróticas ,  dijo  : 

Ancianari  mii  labiot  jutifnalet , 

donde  con  feliz  osadía  introdujo  el  verbo  ancianar, 

de  anciano,  y  con  intolerable  atrevimiento)  forjó  el  adjetii 

pivtnales  sin  necesidad  alguna,  puea  tenemos Twccm'íñ  ~ 

ro  la  ley  del  conuonant^  le  hizo  TaltAr  ñ  la  pureza  del 

guaje. 

21^  Por  composición  se  inventa  un  vocablo,  como  Cl 
do  Alexio  Venegas  de  espalda  y  tendido  compuso 
tendida. 

213  Por  analogía  ó  proporción,  como  cuando  el 
Venegas  de  Héctor  formó  Hectarta ,  como  si  dijera 
propia  de  un  Héctor,  de  la  manera  que  fechoría  »e  doñi 
del  antiguo^/ir/íor,  retorta  de  reter^  y  aAÍ  otros, 

214  También  es  especie  de  invención  la  introdaccion 
nn  vocablo  de  otra  lengua,  ü  bien  viva,  eomo  de  la 
ú  de  alguna  de  las  provinciales  de  Bspafia,  que  es  machón 
jor,  como  la  palabra  valenciana  iaeada  y  fxt'/ue .  que  vieii 
de  bae,  voces  que  significan  caida  de  persona,  y  en  «sa  i: 
DÍflcacion  usó  de  ellas  el  bachiller  Fernán  Pérez  de  Ciad 
Real  {CerUon  Epistolario,  Episl.  36)  (!),  m<'dioo  muy  i 

(I)  FernaD  Qomez  do  Cibdareftl,  médico  de  Juan  11.  MguiiMi 
dvM  de  Im  dato*  qoe  él  miimo  «frece  en  aus  cartu,  na^^'  ~ 
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timado  del  rey  Don  Juan  el  Segundo.  También  llamamos 
chufa  á  un  género  de  frutilla  dulce  subterránea,  ó  por  decir- 
lo más  c-astellananiente,  soterraría ,  y  como  decian  los  anti- 
guos, soterraña,  la  cual  fruta  con  el  nombre  vino  de  Valen- 
cia. O  bien  se  })uede  introducir  algún  vocablo  ya  usado  en 
otra  lengua  muerta,  como  en  la  griega  ó  latina,  de  que  te- 
nemos millares  de  ejemplos,  ó  se  puede  fingir  de  lengua  vi- 
va y  muerta ,  como  Gatomaquia ,  que  es  el  título  que  dio 
Lope  de  Vega  á  una  selva  en  que  introduce  la  pelea  de  unos 
gatos,  imitando  á  Homero  en  su  Batra/^omiomoLquxa^  aun- 
que este  último  modo  es  algo  contrario  á  las  reglas  de  la 
analogía ,  pues  mucha  mayor  proporción  tienen  entre  sí  dos 
vocablos  de  una  misma  lengua  que  de  diversas.  En  esto,  co- 
mo en  todo  lo  demás ,  tiene  mucho  lugar  la  discreción. 

2ir>  Yo,  en  caso  de  haber  de  formar  algún  vocablo  nue- 
vo ,  antes  le  formaria  de  una  raíz  conocida  en  la  lengua  es- 
pañí^la  ó  com})ueKta  de  vocees  de  ella,  que  tomándole  de  al- 
gima  raíz  desconocida  ó  de  voces  extranjeras ,  y  antes  le  to- 
maría de  las  j)rovincias  de  España  que  de  las  extrañas ,  an- 
tes de  la  lengua  latina ,  como  más  conocida ,  que  de  otra 
muert4i. 

21f)  La  suavidad  de  la  pronunciación  es  otra  perfección 
de  la  lengua  espjiñola.  Yo  bien  sé  que  de  ordinario  cada  uno 
quiere  que  su  lengua  sea  la  más  fácil  de  pronunciar,  y  por 
eso  la  más  suave,  no  por  otra  causa  sino  por  estar  más  acos- 
tumbrado á  pronunciar  a(]uellos  vocablos  que  otros ;  pero 
también  sé  que  es  cierto  que  nuestra  lengua  carece  de  moL 
titud  <Ie  consonantes  en  una  misma  silaba,  lo  cual  dificulta 
la  pronunciación.  Sus  vocablos  regularmente  son  grandes, 

año  lie  13HG.  El  Centón  epistolario  C8  una  colección  de  laii  cartM  es- 
critas fM>r  (1  en  el  enpacio  de  unos  coarenta  afios,  dirigidas  al  Rey, 
á  arzobispos.  obí»ipoR,  nobles,  literatos,  etc.  Natural  y  sencillo,  de 
buen  Hcntido  y  dv  juicio ,  piensa  y  so  expresa  bien ,  enlretieDe  mucho 
¿  veccB,  é  instruye  siempre. 


y  cato  hace  el  Icugunjc  luajt^stuüüo.  Sueleu  estar  intar] 
dos  con  IcLB  vocales  a,  o,  <ie  donde  nace  ser  muy  soqotm,  fi 
que  bien  unidos  sal^  ia  orac-ton  armoniosa,  J  sea  c^ms 
recibir  lleDamente  el  iii'imero  poético. 

217  tio  ignoro  que  esta  niisma  grandeza  de  los  vocablos, 
en  opinión  de  algunos,  es  contraria  ú  la  brevedad ;  pero  Ñ 
bien  6e  examina,  la  brevedad  del  lenguaje  pueble  consid^ 
raree  segnn  varios  respetos,  esto  es,  atendiendo  ú  laa 
mas  palabms,  ú  »us  variaciones  y  ú  los  )iensam¡ent^>(t. 

218  Si  atendemos  á  las  palabras,  es  cierto  que  hay 
chas  leDguii«  más  breves  que  la  custellanu,  y  una  de  ellu. 
es  la  Talcnciniia.  Pongamos  ejemplo  en  estiií  paloliraa  del 
Apóstol  andaluz:  San  Pablo  ae  hizo  toda  n  todos />ara  gatiar 
á  todos ,  San  Pau  enfea  tot  á  tots  per  ^uaSiar  á  tot» ,  Ó  ctt 
estas  otras  :  pají ,  chm ,  carne  ;  pa  ,vi ,  airn. 

219  Considérase  también  la  brevedad  en  8Ub  variacionM^ 
porque  cuanto  mÚH^e  extiende  lii  analogía,  tanto  niásioo- 
lija  es  la  lengua.  Y  en  este  respeto .  la  española  es  mita  bn^ 
Te  que  la  latina  eu  los  nonibreti,  porque  i-stji  tiene  casos  J 
la  otra  no.  Y  al  contrario ,  en  las  conjugaciones  ije  lo»  ver- 
bos es  más  prolija  la  española  que  la  latina,  porque  á  imi- 
tación de  la  griega  tiene  en  los  verbos  mm  tiiferenciw  dd 
tiempos. 

220  Éstas  son  las  dos  especies  de  brevedad  que  aim  leo- 
,gua  puede  tener  por  si ;  pero  como  el  lenguaje  en  tuilu  pa- 
rece breve  ó  largo  en  cuanto  ae  oye  hablar  ó  se  lee  ft)gc^ 
hay  otra  brevedad,  que  ee  la  de  los  pensamieutus,  y  úttE 
es  la  que  i'micaniente  uos  molesta.  Y  |Hir  eso  llamamot  ii»> 
blistas  y  palabrielaa ,  no  á  los  que  eligen  palabras  grandea^ 
eino  á  loa  que  baldan  uiúi>  di;  lo  que  dclien.  El  ser,  pnM» 
breve  ó  largo  uu  ruzonamiento,  depende  del  luo  de  la  loqgmi 

•12 1   Lo  misino  juzgo  de  la  pureza  del  decir,  de  qtw  tan- 
to Be  jactan  los  france.'««.  Kl  ser  el  lenguaje  pum 
en  tuar  de  las  vocus  según  su  propia  institución.  El 
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tafnriro  en  íninsferir  la  significación  de  la  qne  es  propia  á 
otra  vecina  ó  scniejaníe.  La  pureza  sirve  para  expresar  las 
idean  con  clarichwl  y  linipiezn.  La  translación  para  avivar 
los  pcn?!ani¡cntos.  La  dificultad  (consiste  en  hablar  con  cla- 
ridad y  viveza.  De  donde  venimos  á  inferir  que  hablar  con 
pureza  cuando  se  instruye,  avivar  las  sentencias  siempre 
(jue  se  |Kr>ujide.  y  templar  lo  uno  con  lo  otro  de  la  manera 
<[\h'  conviene,  e<  ])rueba  del  ingvnií»,  disercion  y  habilidad 
de  <{U¡cn  habla,  y  ik»  de  la  lenf^ia. 

2*2*J  Kn  cuanto  á  la  claridad,  he  oido  á  muchos  extranje- 
ría <[uc  les  ofende  tanto  número  de  etjuivocos  en  la  lengua 
castellana  :  y  al  contrario,  he  oido  decir  á  muchos  espíulo- 
les  íjUí.'  «'se  c<  uno  dr  los  mayores  primores  de  nuestra  len- 
^'^ua.  (nos  y  otros  se  engañan.  Lits  voces  (|ue  pueden  to- 
mar-e ('(jii¡vo('aTn<  lite  s(»n  innumerables  en  todas  las  len- 
gua^. H!  tni!i;u-las  así  ó  TÍO  dejH'iide  del  genio  ó  hábito  de 
quien  habla,  (Mi  lo  cual  no  puedo  negíir  que  no  pocos  délos 
nuestros  se  liicieron  pueriles,  como  (íóngora,  Quevedo,  üra- 
cian  y  otros  ]nuelio>,  que  por  afectar  gran  copia  de  equívo- 
cos lieiiaroii  mis  e-eritos  de  sentencias  falsas. 

'¿'¿'^  He  oido  decir  á  muchos  que  la  lengua  castellana  e« 
muy  sublime.  Lo  «jue  hay  es  ípie  les  jiarece  tal  en  boca  de 
los  (jut*  oyen  i»  en  lo<  escritos  (pie  leen;  porque  dependien- 
<lo  la  sublimitlnd  (1«*I  d(vir  de  la  mayor  compreheusion  de  la 
cosa  c(»n  toda>  sus  circunstancias,  el  decirla  desnuda  de  ellas 
e<  indieio  de  la  |)obreza  de  ingenio  de  (piien  habla,  y  el  re- 
j>rev(iitaila  a.Iorna<lí!  de  todas  ellas  es  })nieba  de  la  fecundi- 
da«l  de  la  imaginación,  y  del  juicic»  y  viveza  de  (juien  habla. 

*J*J 4  A  e<te  t.nor  pu<liera  yo  ir  discurriendo  de  las  dema^ 
I'crfi ccione^  del  lenguaje.  Y  siendo  cierto  lo  diclu»,  no  pue- 
do dejar  di*  reirme  tle  la  nueva  invención  de  paralelos  de  hiB 
l(*nguas  (jue  imagin»»  el  Padre  Bouhours  (1),  el  cual,  de- 

(1)  E¡  I*,    l'nul.curs.  jcbíiitn  y  hábil  critico,  nacido  en  París  en 
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Heando  preferir  la  francean  á  la  eapafiola  ó  italiana,  fné 
(»nilo  los  ejemplaren  qiie  le  parecieron  mejores  en  ia  t 
y  loe  que  Bolamente  los  ignorantes  habían  alabado  en 
otras  dos  lenguas ,  y  después  de  uu  cotejo  muy  indigno 
nn  hombre  de  juicio  como  él  era,  echó  su  Fallamos  ^e 
bemos  condenar  y  condenavios  á  laa  dos  lenyuas  eapañoUi 
italiami,  publicando  una  sentencia  sumameute  injuate. 

225  Sepa,  pues,  todo  buen  español  y  todo  el  mi 
tenemos  una  lengua  abundantísima  y  suave,  y  qtw; 
usar  de  ella  fon  la  mayor  prop¡eda<l  y  energía, 
dad,  sublimidad,  elegancia,  armonía,  y  por  decirlo 
palabra,  con  elocuencia.  Pero  este  dún  no  e»  dado  ¿ 
quiera.  Los  mediot<  para  conseguirle  son  estudiar  tanokiai- 
mo,  preguntar  y  aprender  de  todos  cuanto  sea  posible, 
saber  la  naturaleza  y  propiedades  de  las  cosas  y  bus 
brea  ;  averiguar  los  origenes  de  los  vocablos  y  su  uso  mé> 
común  y  expresivo  para  la  propiedad ;  leer  los  mejores 
torea  para  imitarlos,  si  son  de  extraña  lengua,  en  el  pe»> 
sar ;  si  de  la  [)ropÍa ,  en  el  pensar  y  decir,  y  ejercitarse  en  s 
cribir,  sujetándose  ú  la  censura  de  los  que  lo  entienden,  qi 
son  poquísimos.  Y  después  de  toda  esta  diligencia,  como 
hablar  biea  es  cosa  que  pide  sumo  ingenio,  mucha 
(ñon,  gran  juicio  y  coutinuado  ejercicio,  ]iart»fl  qoe 
veces  se  unen,  será  (como  en  todo  lo  deniaa)  lo  que  DioB 
quisiere. 


HÍ2H,  muerto  en  1702.  ennetió  liumanidsdM  en  «inelU 
cargiudciiie  dríjiun»  de  1a  cducBcion  de  los  Prindpea  ds  '. 
y  mis  lardv  du  la  del   Marqués  d»  SeignuU.V .  hijo  da  ColbML 
obrai  priotipaleB  «on  :  Entrttien*  ifAriiU  H  iEuginé,  DtHtí»»  Mr 
Logue  /iiin^$t,Maniir«  de  biea  pmur  tur  Ut  ouvragt»  d'Mprit, 
lít* ingéittfnta dt*  anciattetde»  modtnu*,y  un*  Vfriüm  du  JVdHPMl 

Tulament.  Era  hombre  inatniído  y  de  buen  juido;  pero,  cono  ll 
sucedido  á  mnchofl  de  an  nación,  no  tenia  tDCODvenleDU  efi  ftlUri 
la  verdad  y  á  la  iiuticia  por  hacer  alarde  de  6*1  mprit. 


ORACIÓN 

EN  QUE  SE  EXHORTA  Á  SEGUIR  LA  VERDADERA  IDEA 


DE  LA  KLOCÜENCIA  ESPAÑOLA. 


Que  l}is  priiKñpiiloi  Iengua8  europeas  hayan  llegado  ya  á 
perfirií»iiarstí  tanto  (juc  gloriosamente  compitan  con  Ioh  an- 
tiguos idiomas  latino  y  griego,  cosa  es  de  que  debemos  re- 
gíK'ijarrins  nnuho,  i)ue8  logramos  vivir  en  tan  erudito  si- 
glo. Pero  rjuc  la  lengua  española,  majestuosa  entre  todaAf 
las  que  liov  se  hablan,  como  lamas  semejante  ásunobilisi- 
nia  madre  la  latina,  haya  degenerado  tanto  que,  desconoci- 
da ya  su  natural  grandeza,  viva  tan  poco  favorecida  aun  de 
los  ingenios  propios,  eosa  es  sensible,  cosa  por  cierto  lasti- 
n)osa.  No  acabo  de  admirar  que  una  gloriosísima  nación, 
que  dio  ¡i  la  Kngua  latina  un  Porcio  Latron,  primer  profe- 
sor de  retorica  de  nombre  y  fama  que  tuvo  Roma ;  una  tan 
insigne  familia  como  la  délos  Anneos  Sénecas,  seminario 
¡lustre  de  elocuentísimos  varones;  un  Marco  Fabio  Quinti- 
lian(),  que  fu»'*  t»l  primero  (jue  con  salario  del  fisco  abrió  es- 
cuelas públicas  eti  la  metrópoli  del  mundo;  no  acabo ,  digo, 
de  utlmirar  que  una  nación  tan  gloriosa  sufra  que  otras  la 


excedan  en  el  adorno  y  ciilt  ura  <ie  sna  leugiifis ,  .lieudo  é 
tas  los  príncipnle»  instrumentos  de  1»  ttuciedad  hnman»  yM 
pruebas  incunt^Rtsbleíi  de  esUir  la  razón  nins  ó  monos  úm 
trada.  Yo  cierUmiente  no  ei:  i'i  qué  poder  utribuirlo ,  sino  á  b 
ialsa  ideti  que  coniumiieute  se  tiene  de  Ih  verdadera  el ocn 
oiu.  Muchos  piensan  que  tuiblar  }>erfectamente  i 
ciertos  pensamientos  que  llanum  ellos  conceptos,  tlebtétuk^l 
se  decir  afectados  delirios :  procurar  vestirlos  con  fraaÍB  a 
ventadas,  taniceAdaH  testas  de  palabras  potHic-ius  extf 
y  nuevamente  forjatla» ;  niultiplicur  palabras  maguíticMft  tiU 
elección  ni  juicio,  y  en  íin,  hablar  de  maneniqiie  IncDtitt 
dan  pocos,  y  á  veoes  nadie,  y  ni  áuu  ellos  luismoa  ;  y  | 
eeo  mismo  lo  admiran  muchos  íguüraQtei>  >■  idiota».  {Okl 
torpeza  de  la  razón  humana!  ¡hasta  dónde  1k>;^ !  .;  No  es  M 
que  se  inventii  el  lenguaje  para  representar  li  Ion  r 
con  la  mayor  viveza  ana  clarísima  ¡dea  de  lo  que  la  t 
esconde?  l*ues  ,;qin''  locución  mejor  qne  la  quo  mi'is  bii 
plica  nuestros  más  ocultos  ]>eueamíentos?  A  v»t»  fio  o»! 
conduce  mendigar  obscuros  vocablos  basatdo»  con  c 
cia.  ú  en  los  obras  {místicas  de  nuestros  tiempos,  ó  en  Is*-^ 
diccionarios  extraíios,  ú  en  el  capricho  propio.  La8|ial 
comunes,  auuque  no  vulgares,  propiamente  apli(?uda6  ó  i 
corosameute  traspuestas  á  la  materia  sujeta,  iVtas  son  Im 
Toces  de  que  la  oructon  se  <»jupone.  Y  que  est«  sea  a^i ,  ni»- 
nifiestamente  se  convence, 

Si  pregnntiimos  ú  los  mismos  <[Qe  estudiosamente  afeo 
tan  un  tím  extraño  lenguaje  cuáles  han  sido  1»«  priDcipeK 
de  ta  elocuencia  espailula ,  el  uno  dirA  (y  cou  m^on )  qne  d 
venerable  padre  Kray  Luis  de  (inmada,  el  otro  (y  bien)  '¡tue 
el  j>adre  Pedro  de  Biba<leneira ,  el  otro  (si  se  indina  más  á 
la  moderna  elocuencia)  que  e!  padre  Antonio  de  Vieira,  p^ 
ra<iue  pongamos  ejemplo  en  autor  que  haya  escrito  ta  p(il^4 
tagnes  y  cnstellano.  Ahora  bien,  sea  uno  de  los  prioeqw»  j 
de  nueutra  lengua  el  que  cada  uno  quíent .  con  tal  4]u«  i 
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(ie  aquellos  cuyo  decir  haya  8Í(lo  universalmente  aprobado. 
Cadu  <'ual  abun<le  en  su  sentir.  Solamente  deseo  que  me  res- 
pondáis ii  esto.  Si  es  asi  lo  ([ue  de(;is,  ¿cómo  no  procurai» 
imitar  á  esos  mismos?  O  si  acjLso  sois  muy  ambicioHOrt  de 
;jrIoria,  ;,('ómo  no  trabajáis  en  excederlos,  alargando  el  paso 
por  a({uel  crimino  (pie  allanaron  ellos?  ¿Hay  algima  cláusu- 
la de  cuantas  han  escrito  esos  insignes  varones  que  necesi- 
t«-  d(*  int<'rpivtes?  No  por  cierto.  Tan  lejos  están  de  incurrir 
en  la  menor  obscuridad,  (|ue  me  persuado  ([ue  muchos  no 
lí»s  quieren  imitar,  pon[ue  sólo  aman  el  estilo  que  necesitii 
(le  teñir  un  letor  ingenioso.  Infiero  de  esto  (pie  los  sectarios 
de  ('<«*  atc(ta<lisimo  estilo,  ó  no  han  llegado  á  concebir  la 
Verdadera  idea  de  la  elocuencia,  ó  erradamente  se  inclinan  á 
una  verlxisa  alirarabia.  Kn  te  de  los  hombres  juiciosos ,  pú- 
blicamente conliojín  (pi(*  s(ai  ehxaientes  los  (pie  jkhío  há 
nnml>ramos,y  conn»  ven  (pie  todos  los  juzgan  constante- 
mente ]Ha'  tales,  no  se  atreven  á  manifestar  su  sentir  opues- 
to pjira  que  no  los  tengan  j>or  hombres  de  juicio  leve.  Pero 
su  mismo  estilo  persuade  que  ellos  lo  mi'nos  (pie  piensan 
es  en  imitarlos.  Y  a<í ,  á  la  lecciiui  de  aípiellos  y  de  algunos 
niiis  (pie  los  ayudaria  á  formar  un  juicioso,  eficaz  y  agrada- 
ble estilo,  pretieren  otros  con  (juienes  su  juicio  niilea,  (')  por 
mejor  decir,  estudiosamente  delira.  De  ahí  se  sigue  la  for- 
rtiacion  de  un  estilo  mucho  más  absurdo  (pie  aíjuel  que  imi- 
tan. Lo<  grando  progresí^s  cpie  asi  se  luu'en,  mejor  que  yo 
l(»<  dirá  el  discretísimo  padre  Pedro  Juan  Perpiñan,  de 
(juieri  s»  riamente  decía  Marco  Antonio  Mureto,  primer  ora- 
día*  de  >u  siglo,  que  de  SU  IxK^a,  como  de  la  de  (ítro  Néstor, 
salía  una  (►ración  más  dulce  (pie  la  misma  miel.  Kste  jesui- 
ía.  pue<.  en  una  de  sus  onici(mes,  dice  que  hal)icndose  pro- 
puesto imitar  en  sus  primeros  años  (por  la  pO(\)  diestra  di- 
rección de  >us  indiscretos  mm^stros,  ¡cuántos  de  ("stos  hay  I) 
aluMinos  malos  artífices  del  bien  decir,  cuanto  más  iralmja- 
ba  se  alejaba  inn<  de  su  deseado  fiu,  lia^ta  (jue  reconociendo 
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yertamente  que  cl  que  corre  man  por  el  camino  errado  t»  i 
que  He  adelanta  menos  hacia  donde  se  debe  ir,  siguió  el  tri 
liado  y  ñnico  de  imitar  á  Tulio,  y  a«í  llegó  á  ser  en  maj  p* 
C06  ttñoB  un  Cicerón  cristiano. 

PueEi  ¿quó  bu/]eÍ3,  señores,  qne  no  ^guia  aquellas  veng 
rabies  piaadas  que  para  memoria  eterna  de  bu  admirable  MÍ 
biduria  noa  han  dejado  ¡mpreHa>4  los  mit»  elocuentes  Mptt 
ñoles? 

En  el  estilo  familiar  (ademas  de  lae  epístolas  bistórim 
del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real ,  que  feament 
adulteró  Don  Antonio  de  Vera  y  Ztifiiga,  conde  de  h  Itod 
imitando  los  antiguos  caractj'res  y  la  impresión  de  Burga 
del  oOo  mil  cuatrocientos  noventa  y  nueve,  y  ndcmas  ti 
bien  de  lai<  ingeniosas  de  Hernando  del  Pulgar,  de  las  < 
ditisimas,  afli  del  bachiller  Hhua  como  del  doctor  j  can 
go  de  Toledo  Juan  de  Ycrgara,  y  de  las  sabias  y  ntílinñiiM 
cartas  pastorales  de  aquel  virtuosísimo  y  prmleDtisimo  p 
lado  cl  patriarca  de  Antioquía  y  arzobispo  de  Valeoci»  I 
Juan  de  Ribera ,  de  inmortal  memoria)  tenemos,  e 
muchas  que  publiqué,  los  serio-burl eneas  de  Don  í 
de  Quevedo  Villegas,  las  juiciosos  y  gravea  de  Don  NÍM 
Antonio,  \an  doctas  de  Don  Juan  Lúeas  Cort/^,  las  dÍM 
tas  de  Don  Antonio  de  Solls,  y  las  eruditas  y  elocoentca  de 
Don  Manuel  Marti,  deán  de  Alicante,  y  singnUu-  esplendí» 
de  la  elocuencia  española,  latina  y  griega. 

En  la  ficción  entretenida,  ñ  bien  se  llame  jocosidad  mili- 
cia, qne  es  un  gt/nero  de  narración  fabulosa  que  pide  in^BM 
gravedad  y  miut  arte  en  deleitar  que  la  verdadera  ó  históri- 
ca, tenemos  á  Miguel  de  Cervantes  8aavedray  á  Don  Fran- 
cisca de  Quevedo,  que  en  mi  opinión  se  aventajaron,  el  pri- 
mero i\  Heliodoro  eu  la  eutrapelia  y  en  la  pureza  y  Auaridid 
de  estilo,  y  el  segundo  ¿  Apuleyo  en  el  ingenio,  gism  y  &• 
candía. 

En  el  estilo  (ilosófioo,  que  es  el  propio  de  los  hombM 
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juiciosos  7  bien  ensefiados,  tenemoB  á  loe  (ares  grandeB  maei- 
tros  (así  se  llamaban  antes  los  que  ahora  doetores ,  aunque 
baya  pocos  que  merezcan  tan  honroso  nombre)  Akzio  Ve- 
negas ,  que  por  su  gran  dotrina  y  erudición  Tastíaima,  pro- 
ikna  y  sagrada,  fué  justamente  celebrado  como  éapaftol  Var- 
ron ;  a  Fernán  Pérez  de  Oliva,  que  fué  en  su  tiempo  un 
Marco  Tulio,  de  tan  elegante  estilo  que  iun  hoj  admira;  i 
Pedro  Ciruelo ,  impugnador  acérrimo  de  las  supersticíonea 
del  vulgo,  7  acercándonos  más  á nuestros  tiempos,  á  Anto- 
nio López  de  Vega,  que  en  el  ingenio  parece  un  Séneca  j 
en  el  decir  le  excede,  manifestando  al  mismo  tiempo  ün  ge- 
nio tau  placentero,  que  pudo  lograr  que  un  moderno  Demó- 
crito  hiciese  conversable,  congenial  7  menos  quereUoao  á 
otro  nuevo  Heráclito.  Fuera  de  lo  cual  ticine  este  gran  fil6* 
sofo  moral,  aunque  poco  conocido,  la  prerogativa  de  que  su 
entilo  es  muy  emendado,  perfección  que  han  logrado  muj 
l)ocotf  españoles,  porque  es  rarísimo  el  que  sabe  la  gramáli- 
CH  de  Hu  propia  lengua.  Y  no  es*  mucho ,  pues  no  haj  gra- 
mática buen*k  que  poder  estudiar ;  7  haber  de  obeerrar  en  to- 
do, ó  la  analogía  de  la  lengua,  ó  la  costumbre  de  hablar,  6 
la  uniforme  v  constante  autoridad  de  loe  más  elocuentes,  es 
para  mu7  pocos. 

Pero  dejando  esto  para  ofara  ocasión,  ¿quién  hay  que  sea 
tan  poco  leido  que  i^ore  hasta  dónde  hemos  llegado  en  el 
estilo  hÍHtórieo?  Don  Diego  de  Mendoza  compitió  con  Oé- 
sar  en  la  pureza ,  facilidad  7  elegancia.  Poro  su  Onerra  de 
Granada  debe  leerse  como  él  la  escribió.  Quiera  Dios  que 
algún  <lia  la  publique  70  cotqada  con  los  manuscritos  que 
tengo  para  este  fin.  El  maestro  Fra7  Juan  Marquei  en  su 
Gobernador  ekristianOj  si  solamente  se  lee  en  las  VíJm  de 
Moist'^  y  JoHUi'^  las  cuales  están  artíficiotamente  separadas, 
sirviendo  como  de  texto  á  sus  excelentes  discursos  morales 
7  polit¡(;os,  noH  dejó  una  idea  nobilísima  de  la  perfeta  hia- 
toria  por  el  juicio,  arte,  singular  propiedad  y  duliura  ooa 
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que  escrtbiú.  Fmy  Diego  de  Yepes,  obispa  dp  TsniKi)ni 
ftié  tan  paro  espuflol  como  Cornelin  Ncpott  fiv^  latino,  y 
díú  á  em  escritos  mucha  mayor  eficacia.  La  riita  qne  pm> 
blicó  de  Santa  Teresa  de  Jübus  catii  escrita  con  gran  cap 
rita  y  pureza  de  estilo.  El  maestro  Cano,  hombre  de  e 
ro  pero  de  justísimo  juicio,  gravemente  se  didia  fie  que  li 
filúsofo3  gentiles  hubiesen  logrado  historiadoras  i 
les  que  los  héroes  fristianoa.  Dióse  por  entendido  el  \ 
Pedro  de  Ribadeneini,y  pnblicólas  vidas  de  los  BitnhMC 
eaave ,  ameno,  y  elcgnntisimo  estilo.  Despuei^  escribió  d  lí^ 
cenciado  Luis  Muñoz,  de  castiso,  dulce  y  ognulable  deiñrJ 
en  cuyas  partes  no  cede  á  Suetonio  Tranquilo, 

Hablo  sólo  del  estilo,  no  de  lo  íiUHtanoiiit  de  la  historia^ ^ 
porque  si  huhiíjsenios  de  hacer  anatomi»  «le  ella .  en  tal  caro 
diría  que  en  hi  que  toca  íi  la  dewripcion  de  la»  i>ereooM>i  nw 
parece  Hernando  del  Pulgar  en  sus  Claro»  mrones  un  Ve- 
leyo  Pafcérculo,  al  cual  excedió  en  pintar  con  sus  vlcim  tan 
al  vivo  á  los  hombres  principales,  que  L'utónccs  vivían,  uucno 
si  fuesen  muertos  y  mi  tuviesen  parientes.  Y  si  considerÍM>- 
mos  los  enlaces  de  unas  ]HTsonas  con  otras,  quiero  i 
las  genealogías,  díria  yo  que  el  licenciado  Argote  (le  Uali< 
na  en  esta  parte  de  la  historia  fuA  tan  feliz,  que  supo  e 
bir  con  verdad,  que  es  el  mayor  elogio  que  le  podría  dar;  y  ' 
que  Don  Josef  de  Pellioer  fué  tan  lleno  en  este  genero  dt' 
noticias,  que  justamente  mereció  el  nombre  de  Principo  ile> 
los  gcnealogistss  de  España,  y  por  eso  alguno  hizo  estudio 
de  recoger  sus  obras,  impresas  y  manuscritas,  i>aru  lucirw 
con  ellas.  En  lo  que  toca  á  la  descripción  de  los  lugares  dt  J 
nuestro  Continente,  afiodiría  yo  que  el  maestro  Floi 
Ocampo  fué  el  Estrulwn,  el  segundo  Mela.  d  Plíniofle  B 
pafia.  Ni  me  faltaría  qo'-  decir  de  la  distinción  de  tiempt 
pues  el  padre  Jnan  de  Mariana  dio  nueva  luz  li  la  computa- 
ción de  W  años  árabes,  Dod  ilosef  de  Pellicer  k  toda  la  uro 
nología,  y  Analmente  diría  yo  que  el  Marqués  de  Hond^ 
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y  Don  Ni(-olás  Antonio  en  su8  obras  impresas,  y  especial- 
nionte  en  líis  manuscritas,  que  son  las  mejores  de  este  par 
sin  ]>jir  (le  escritores  de  las  cosas  de  nuestra  nación,  son  los 
do^  o)(»s  críticos  de  la  Historia  de  España,  y  que  Inista  que 
sr  [»irhl¡qucn  sus  ohras  y  las  memoriíLs  originales  de  que  es- 
ío<  y  otro^  ^'•rundes  varones  se  valieron,  y  se  lean  y  estu- 
tliiii,  se  escribirá  muy  á  ciegas  de  los  suc-esos  pertenecien- 
tes á  \ii>  jirinicros  siglos  cristianos. 

l*tro  no  es  tiempo  de  entretenerme  en  manifestar  estos  y 
>cnicj;niti's  prni;;^res()s  de  nuestra  historia.  Sólo  me  toca  ha- 
])h\v  dr  la  iinrracion  seguida  de  los  sucesos,  en  que,  según 
mi  ¡uicin,  igualó  en  ))rudcncia y  gravedad,  y  excedió  en  dili- 
grii.'i:i  y  ;»l)undancia  á  Tito  Livio,  principe  délos  historiiulo- 
rc-  rniiiiiiids,  el  gran  .Jer<'>niino  Zurita,  <pie  si  bien  fue  parco 
cii  las  oíaci.nici  licclia^  en  drecliura,  lo  ejecutó  itsí  por  con- 
rnnii:i:<c  más  cnn  l:i  verdad,  refiriendo  las  cosas  como  pasa- 
ron y  no  como  d(»])i;in  pasar.  Y  si  estt)  pareciera  falta  de  elo- 
ciirnciji,  como  la  tuvo,  y  se  la  notó  como  tal  su  grande 
jiiinír<»  n(>n  Antoni(»  Agustin,yo  no  lo  tengo  por  defeto  si 
><*  Mticiidí»  el  sumo  rii^or  del  arte  histórica.  Y  cuando  Zurítu 
lijiya  ^ido  (lerccíuo<o  en  esto  (í[ue  no  es  fácil  unir  con  una 
>uma  ejocueiiciíi  una  exactísima  diligencia  (^omo  la  suya  en 
referir  las  co-^as  eom<»  fueron  en  sí),  ya  pnwuró  suplir  esta 
fallí  otro  Lian  varón  nn  nos  versado  (pie  Zurita  en  el  cono- 
cimiento de  ja>  co>as  antiguas  y  moílernas  :  pero  tan  pru- 
(lenlr  e.MiK»  -1.  y  nniy  cx|K'rimcnta<lo  en  las  políticas  de  su 
íii'üijM..  |:i-  eiiale-»  mancj'»  con  gran  acierto,  retirándose  dos- 
pih-  i'*>i\  tjíiin  (]  'sengaño  suyo  como  ejemplo  de  todos:  Don 
hi«;.o  Saav.  d'i»  l^ijnrdo.  que  en  su  Corona  gót  ira  tiró  á  imi- 
i.ir  1.1-  •  ra.  I  .iie<  de  Tito  Livio,  c(»ino  también  las  de  Quin- 
to <  ur«!o:  hnii  Antonio  de  Solís  con  su  discreto  v  florido 
*  'iilo.  Si>l  i^ii'hte  a  Salii-tio  y  Tácito  no  hallo  hasta  hoy  dig- 
iiaiih  iit<'  '.:i!Íiatl'.<  en  las  vidas  particulares  de  los  grandes 
}ioiiil»res.  l'or<jiu  .>i   i)i»*n  Don  Antonio  de  Fuenmayor  fué 
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nerrioeoiDeiit^e  t«ucinto  en  la  que  escribió  de  Bui  Pío 
to,  dejó  muy  i^ueltaíi  Iua  cosas  que  díja,  sin  cuidar  de 
las  artificiosamente.  Xo  sé  si  el  raceso  corresponderá  á  mi 
deseo;  en  la  vida  de  8an  Juan  BuutiKta  que  tengo  escrita, 
pero  no  limada,  he  procurado  hac«r  una  composición  qi 
imito  á  la  de  Sahistio  y  Tácito. 

¿Pero  qué  diré  del  estilo  oratorio?  Flaqueamos  algo  en  et 
arte,  como  ya  lo  manifesté  en  mi  Orarlor  cAristiano.  Pero  ü. 
de  los  mejores  libros  históricos  se  entresacasen  algunas 
clones,  y  de  los  místicos  algunos  discursos,  se  verían 
piezas  ó  retazos  de  elocuencia,  que  pudiesen  dar  una  n<^il^ 
sima  idea,  así  del  modo  de  pensar  como  de  la  prudencia 
disponer,  eficacia  en  persuadir,  y  propíedady  dulzura  en  el 
decir.  Y  tengo  esto  pur  tan  cierto,  qae  hice  una  gustosiúm»- 
experiencia  quitando  á  uno  de  los  profundísimos  diálogos 
Hobre  los  nombres  de  Christo,  de  Fray  Luis  de  León,  las  d^^ 
mandas  é  introducciones  á  las  respuestas,  y  juntando  éat>B 
sin  añadir  siquiera  una  palabra ;  y  con  admiración  mia  salíA 
una  oración  totalmeute  proporcionada,  tan  alta  por  la  grau- 
deza  de  sn  asunto  y  tan  perteta  en  el  arte,  que  puede  com- 
petir con  cualquier  otra,  ¡lor  excelente  que  sea.  Experteoc»: 
que  prueba  y  manifiesta  (en  mi  opinión)  que  si  tn7Í^«entos 
oraciones  de  Fray  Luís  de  León  serian  en  todo  admiiabtei; 
En  cuyo  sentir  tanto  más  me  confirmo,  cuanto  más  coi 
deroque  igual  fuerza  de  razones,  elección  de  autoridade*, < 
arte  en  disponerlas  y  propiedad  de  estilo  en  explicarlas, 
se  halla  en  otro  escritor  español,  Pero  la  extensión 
ria  en  los  grandes  misterios  fastidia  &  los  ingenios  carioM» 
de  novedades ,  y  la  profundidad  con  que  los  trata  aparta 
los  entendimientos  superficiales. 

La  lástima  es  que  las  obras  de  este  gran  varón ,  de  lo*  n 
nerables  maestros  Avila  y  Granada  y  de  otros  pocos  (pues 
semejantes  á  ellos  en  muchos  siglon  liay  pocos),  ó  qo  m 
len  leerse,  ó  si  por  ventura  se  leeu,  no  se  suele  coaooer 
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mejor  que  tienen ,  y  únicamente  se  imita  lo  que  se  debiera 
huir ;  y  e^  que  por  lo  regular  se  ignora  dónde  está,  ó  falta 
el  artificio  que  prescribe  el  arte ,  y  la  distinción  que  hay  de 
las  co6a>í  al  cotilo,  y  de  las  partes  del  buen  estilo  entre  si, 
siendo  frecuente  en  los  autores  ser  eminentes  en  alguna 
prenda,  ó  de  pensar  ó  de  decir,  y  ni  aun  medianos  en  todas 
las  demás.  ¿Y  qué  hay  que  admirar  que  muy  pocos  discier- 
nan esto,  si  son  tan  pocos  los  que  leen ,  para  lo  ({ue  toca  al 
arte  de  hablar,  entre  los  griegos  á  Aristóteles  y  Dionisio 
Longino,  entre  los   latinos  á  Cicerón  y  Quintiliimo,  exce- 
lentísimos maestros  de  bien  decir?  Y  mucho  menos  son  los 
que  l>eben  la  dotrina  en  las  mismas  fuentes  de  la  sabiduría, 
los  libros  sagrados  y  los  que  escribieron  los  invent^ores  y 
propagadores  de  las  artes  y  ciencias.  Y  si  hay  algunos  que 
los  leen,  ¡cuan  pocos  son  los  que  practican  lo  que  enseñan 
rsíísl  Y  si  lo  intentan  practicar,  ¡qué  pueriles  son!  Antigua- 
mente se  quejaba  con  muchísima  razón  el  juiciosísimo  es- 
critor del  célebre  Diálogo  de  los  Oradores  de  que  los  que  en 
su  tiempo  oraban,  hacían  sobrado  caso  de  los  sequísimos 
prece[)tos  de  Hermágoras  y  Apolodoro,  haciendo  sus  oracio- 
nes ridiculas  con  la  impertinente  afectación  de  reglas  tan 
frías.  Hc»y  vemos  con  grande  lástima  que  de  la  facultad  ora- 
toria ó  no  se  aprende  cosa,  ó  se  aprende  sólo  aquella  parte 
pueril  de  troj)os  y  figunis  que  sólo  basta  á  formar  un  retori- 
quillo,  ú  por  decirlo  mejor,  un  necio  bachiller.  Grandemente, 
como  suele,  dijo  el  padre  Juan  de  Mariana  en  su  Instruc- 
ción de  Riyes^  que  la  oratoria  es  en  sí  difícil,  pero  su  arte 
breve.  Atendiendo  á  esto,  ¿cuántas  veces  he  dicho  que  seis 
bien  digeridos  pliegos  de  Francisco  Sánchez  délas  Brozas, 
ó  iiuiy  pocos  más  de  mi  sabio  paisano  Juan  Luis  Vives, 
aprovechariaii  más  que  cuantas  instituciones  hay  escrita» 
en  lengua  española?  Yo  quisiera  ver  á  la  juventud  mucho 
menos  instruida  en  tanta  multitud  de  preceptos,  y  más  bien 
ejercitada  con  pocos  y  claros  documentos.  Quisiera,  digo, 
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ver  á  la  juventud  mái^  uplieaiin  ú  fecumlitr  la  mente  <le  o 
ticiiLs  útiles,  ejercitar  el  ingeiúa  eti  razunsr  rou  juicio,  e 
gir  lu«  cosas  que  Hean  mus  del  intento,  escoger  la»  palalavl 
con  qne  se  declaren  mejor,  disponerlo  todo  con  la  debJdi 
orden,  y  dar  ú  la  oración  unu  htimiui^iira  natural  y  no  ufe 
tadn  anniiDÍo.  Quisiera,  digo  una  y  otnis  mil  veces,  ani 
entendímientotí  mií»  liltres  «in  1h«  [>¡giielai>  del  arte,  nni 
diitcursos  más  Rolidoi*  sin  afectación  de  vanáis  smtilexa»,  ■ 
Icuguajc  más  propio  sin  obscuridades  i^tndiadas,  y  parad 
bar  de  decirlo,  un  jnicioso  pensar  disimnladamente  dnll 
en  la  explosión  y  eKcazniente  agradable.  Esto  ea  elocoM 
cia ;  todo  lo  domas  bachillería.  ¡  Y  que  haya  tan  pocra  qi 
se  animen  á  seguir  un  tan  seguro  rumljo!  St  no  lo  viér 
jquií-n  había  de  creerlo!  Sucede  asi  por  Ventura,  porqoea 
to,  que  parece  fiicil,  es  tan  diticnltoso  en  la  práctick,  fV 
entre  mil  apenas  uno  puede' conseguirlo,  cuando  lo  otro  a 
muy  fácil  á  cualquiera  idiota  balsamieta.  ¿Qui-  otra  cjuaaatf; 
puede  discurrir?  l^a  elocuencia  HU])one  un  enteu<l¡mieBto 
capacísimo,  que  peifetaniente  informado  del  ai^unlo  que  en 
prende,  debe  proponer  y  esforzar  a(|uellaA  más  eficaces  n 
zoues  que  se  puedim  hallar  para  mantener  constHUtoa  «  b 
bien  afectos,  inclinar  á  su  dicb'imeu  los  ánimos  indife 
y  dudosos,  y  convencer  también  á  los  purtintices  y  rebetdeii 
para  lo  cual  se  necesita  de  un  conocimiento  griuidc  del  g 
QÍo  de  loH  oyentes,  y  de  lus  medios  y  Huis  de  las  cuaaa,  p 
ra  callar  con  prudencia  lo  que  no  se  debe  decir,  esforzar  o 
viveza  lu  que  xe  delse  pcrRua<IÍr,  y  convencer  los  útiímueoí 
nna  disimulada  vÍoIgul'Íu,  tanto  más  halagiieña,vauit4J  m 
imperiosa  mudtaniente.  Este  singular  triunfo  d«  la  raw 
boinana  no  es  ]>ara  entendimientos  \idgarcs,  ni  ¡lau  pa 
iiquellos  mÚB  sublimes,  si  no  se  aplican  á  ello  con  la  a 
yor  diligencia.  DeBengañímonoa,  pues,  y  sepanioa  que  óe 
carneóte  ch  elocuente  aquel  en  cuya  oración  la  dialéctica 
dirige  y  regula  al  euteudimicuto,  la  filosofía  natural  c 
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<»caHÍon  averiguíi  y  descubre  las  ocnltaft  causas  de  la«  cosas, 
la  metafísica  tnispasa  el  sit  de  ellas  y  sus  materiales  tér- 
minos, la  moral  decide  según  los  dictámenes  de  la  razón 
natural,  la  t<^ologia  eleva  los  pensamientos  himianos  al  co- 
nocimiento de  los  divinos  misterios,  que  sin  la  luz  sobrena- 
tunil  no  se  pudieran  alcanzar ;  la  historia  enseña  deleitan- 
do, la  retórica  brilla,  la  música  forma  una  gustosa  conso- 
nancia, V  tíxlas  las  facultades  v  ciencias  hacen  su  deber. 
Por  esto  vemos  que  el  común  consentimiento  de  los  doctos 
sólo  ha  tenido  por  elocuentes  ii  aquellos  (pie  estuvieron  d(V 
íados  do  un  conocimiento  universal  de  casi  todas  la.s  cien- 
cias, á  los  Deinóstenes,  digo,  y  Cicerones  entre  los  genti- 
\q<,  á  los  Xacianceno^  y  Crisóstomos,  a  los  Ciprianos  y  Je- 
rí'^ninios  entre  los  cristianos,  y  por  hablar  de  nuestros  espa- 
nolc>,  á  los  venerables  piulres  Fray  Luis  de  Granada  y  Fray 
J^u¡<  de  León. 

No  he  dicho  esto  paní  desanimar  la  juventud,  sino  para 
que  se  acalK'  de  entender  que  el  que  siguiere  otro  niml)0  irá 
muy  desatinado,  y  ]>or  donde  pensará  ser  muy  plausible  se 
harj'i  (lespreciable  á  los  hombres  doctos,  y  en  fin,  á  todos, 
fíoríjue  finnlmente  el  juicio  de  los  que  son  eruditos  llega  con 
♦•1  tiempo  á  triunfar  de  la  común  ignorancia.  Y  así  las  obras 
escritas  con  afectación,  y  publicadas  cien  años  há,  apenas 
he  halla  h(»y  quien  ([uiera  leerlas,  cuando  las  de  los  hom- 
bres elocuentes  del  mismo  tiempo  con  diligencia  se  buscan, 
con  mucho  gusto  se  leen,  y  con  veneración  se  alaban.  Se 
dcscí»noc(Tá  la  lengua,  y  siempre  habrá  quien  estudie  el  len- 
^nuije  antiguo  para  saber  imitarlas,  ó  á  lo  menos  para  apren- 
der In  mucho  (|ue  enseñan. 

í*ucs  si  esto  es  así ,  ¿que  desconcierto  es  de  la  razón  em- 
plearlíi  tíwla  en  hacerse  desestimable?  Toda  Europa  despre- 
cia y  aun  hace  burla  del  extravagante  modo  de  escribir  que 
cH>i  tod(»s  los  esjrañoles  practican  hoy.  Es  casi  nada  lo  que 
se  traduce  de  nuestra  lengua  en  las  otras,  argumento  claro 
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del  poco  aprecio  que  se  hace  de  nueBtro  modo  de  pensar,  en- 
Eeñar  y  decir,  y  más  eo  nn  tiempo  en  qne,  codícioea  Frtiw 
cía  de  enriquecer  su  idioma  con  Ioh  mejores  eticritoe  que  lu 
logrado  el  mundo,  no  se  acuerda  de  los  nuestros.  Ko  SDoe* 
dia  asi  cuando  tenia  España  á  los  venerables  Luises,  candU    . 
diauuas  lises  de  la  elocuencia  española,  Granada  y   Leoa;,  ■ 
al  ingeniosísimo  Quevedo,  juiciosísimo  Saavedra  y  otroa  «^  I 
raejantes.  ¿Mas  qué  digo  semejantes?  Un  pícaríllg  de  Al^.l 
rachc  no  ac  contentaba  de  andar  por  toda  España,  hído  qoi  ■ 
'  atravesándolos  altos  Pirineos  y  fríos  Alpes,  gUBtosameott'J 
entreteoia  á  toda  Europa.  ¿Q,ai  mucbo  sí  se  paseaba  taawB 
bien  por  toda  ella,  y  placenteramente  la  em))<>l(>saba,  un  cifr  S 
go  astuto  guiado  de  un  lazarillo?  Pero  lo  que  e»  mi'w,  áoa  9 
el  Saco  Bocinante  de  aquel  ingenioso  hidalgo  lo  corría  tocfe  ■! 
en  compañía  del  rucio,  que  fu'^  mus  c<''Iebre.  y  áua  al  díi  ft  I 
hoy  es  niús  bien  tratado  que  el  tan  aplaudido  de  A{nil^4k  J 
por  más  que  digan  algunos  que  lué  de  oro.  ^H 

No  quiero  decir  con  esto  que  no  tiene  España  bomfal^^l 
qne  con  singular  elocuencia  ilustren  hoy  el  Lenguaje  Mpt^l 
fiol.  Los  tiene  sin  duda.  Conozco  alguno«t.  Los  venero  cou^H 
to  su  mérito  pide.  Únicamente  me  quejo  de  la  fanlidad  iflc^l 
considerada  de  tantos  millares,  que  sin  bastante  Íngeníliy^| 
sin  conocimiento  de  las  ciencias,  sin  inteligencia  del  aiÜfl 
del  bien  decir,  sin  fruto  alguno  (que  es  el  más  cierto  tigOr  ■ 
mentó  de  la  verdadera  elocuencia) ,  con  grave  dafio  del  pvr^| 
blico  (que  es  lo  peor  de  todo) ,  desautorizan  los  púlpítofl^l 
embarazan  las  prensas ,  manchan  el  papel,  y  coa  su  moll^^l 
tud  oprimen  ú  los  buenos  ingenios  y  sus  maravilloiíaB  obnj^| 
j  Desgraciadas  prensas'  ¡Grande  lástima  os  tengo t  No  ot  | 
basta  ser  de  muy  robusto  roble  para  dejaros  de  quejar,  aca- 
so por  estar  oprimidas ,  int'is  que  de  la  violencia  del  t>>rcaH 
de  la  insufrible  pesadumbre  de  tan  innumerables  necedulet. 
Si  DO  las  scntis  vosotras ,  las  sufrimos  nosotros, 

Pnes  si  bobo  tiempo  en  que  se  haya  escrito  e&  1 
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con  algim  acierto,  como  ciertamente  lo  ha  habido,  ninguno 
más  á  propósito  que  el  que  hoy  logramos  para  poder  escri- 
bir con  la  mayor  perfección.  España,  siempre  fecundísima 
de  grandes  ingenios,  los  produce  hoy  iguales  á  los  que  en 
otro  tiempo,  esto  es,  iguales  á  los  mayores  del  mundo.  La 
que  (lió  maestros  a  Roma  cuando  fué  mas  sabia  y  elocuente, 
lr)s  pudiera  hoy  (hir  a  todo  el  orbe  si  la  juventud  se  instru- 
yese y  cultivase  debidamente.  Con  razón  me  duelo  de  que 
en  el  arte  de  decir  no  procuremos,  no  sólo  iguidar,  sino  tam- 
bién exceder  á  las  demás  naciones,  y  mus  siendo  tan  noto- 
ria la  ventaja  (pie  nuestro  lenguaje  hace  a  los  extraños.  Te- 
nemos una  lengua  sumamente  copiosa,  grave,  majestuosa 
y  suavísima.  Fuera  de  todo  esto,  las  ciencias  en  Europa  lle- 
garon ya  al  nuiyor  auge  que  nunca.  Todas  tuvieron  sus  vo- 
ces. Tildas  nos  dejaron  sus  ideas  en  varios  siglos  para  que 
fuese  el  nuestro  más  sabio.  El  que  medió  entre  Orfeo  y  Pi- 
tágonis  fué  poético  ;  entre  Pitágoras  y  Alejandro,  filosófico; 
entre  Alejandro  y  Augusto,  oratorio ;  entre  Augusto  y  Cons- 
tantino, jurídico;  entre  Constantino  y  San  Bernardo,  teo- 
lógico ;  entre  San  Bernardo  y  León  Décimo,  escolástico ;  en- 
tre Leou  Décimo  y  nosotros,  físico  y  crítico  ;  de  suerte  que 
en  nuestra  edad  se  manifiestan  la  naturaleza  y  los  progre- 
sos (le  la  sabiduría  humana.  Siendo,  pues,  ciertísimo  que  la 
fuente  del  escribir  es  el  saber,  ¿para  escribir  qué  tiempo 
hay  más  á  propósito  (pie  éste  en  que  mejor  se  puede  saber? 
/;Pues  (jué  embanizo  hay  que  nos  impida  adelantar  el  paso 
liácia  la  verdadera  elocuencia?  Ea,  procuremos  lograrla,  así 
fK»r  la  i»ro[>ia  estimación  como  por  no  pasar  por  la  ignomi- 
nia (le  ser  inferiores  en  tan  excelente  calidad  á  laa  nacionen 
extnifias.  Cierta  es  la  comj)etencia  con  las  más  cultas  de 
Eurí»[)a.  Superiores  son  nuestras  armas,  quiero  decir,  nues- 
tra len;,^ua,  si  la  manejamos  tan  bien  como  nuestros  mayo- 
res la  esj)ada.  No  es  muy  incierta  la  esperanza  de  conseguir 
la  Vitoria  conn»  á  la  diligencia  de  los  extraños  corresponda 
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la  nuestra.  Fnc  elocuentieinuí  Atenas.  Qnieo  Ronia  c 
tir  con  ella ;  pero  no  pudo  igualarse,  asi  porque  no  foié  t 
sabia,  como  porijue  ta  lengua  no  era  tun  exprosi^iiy  oopi 
da.  La  nuesti-a  lleva  uua  gran  ventaja  ú  todas  las  eoro 
pues  eietido  igual  en  abundancia  á  lu  más  fecunda,  e^  » 
perior  ú  cualquiera  en  la  magnifíceucia  de  sus  voces,  ¿Qur 
falta,  pues,  ttino  vencer  á  los  extraños,  ú  á  lo  meaos  igo»- 
larlog  en  el  saber  y  uso?  Esto  se  podrá  coascgnir  si  paite  j 
del  tiempo  que  se  gasta  eu  cuestiones  espinosas,  ({ue  i 
lastiman  que  mejoran  al  entendimiento  buniano,  hoiu 
mente  se  emplea  en  asuntos  más  fructuosos ;  si  i 
se  imitan  los  que  supieron  habliu  ¡  si  se  procara  int 
intención  de  vencer,  como  con  gran  »ciert*i  imitij  1 
Cratilo  y  Arquilas,  Cicerón  ú  Craso  y  Antonio,  León  y  G 
nada  á  Platón  y  Cicerón ;  si  se  procura,  digo ,  imitar,  f ' 
do  más  la  mente  eu  la  perfección  universal  que  r 
arte  que  en  la  particular  observación  del  artificio  de  i 
no,  de  suerte  que  el  orador  no  haga  lo  que  el  ignoruibe  s 
patero,  que  por  diestro  que  sea  no  sabe  trabajar  sin  boi 
siuo  lo  que  el  ingeniosisimo  Ceuüis,  que  habiendo  de  pin 
laimúgen  de  la  bellisiiua  Helena,  no  quiso  escoger  por  ^ 
piar  una  sola  niña,  aunque  muy  hermosa,  sino  que  fec 
dando  6u  idea  con  la  hermosura  de  cinco  laa  nÚ6  bellas  v 
giues  que  ú  la  sazón  habia  eu  la  ciudad  de  Crotón,  \of 
ser  émido  de  la  naturaleza  misma,  con  taut«  gloria  »vq 
que  me  persuado  que  tan  noble  pintura  hubiera  tenido  t 
to  número  de  Páris  cuantos  fueron  á  ver  aquella  ««gi 
Helena,  k  no  robar  sus  potencias  el  mismo  priKÜgiu  «I 
te  que  había  de  ser  robado. 

Siendo  esto  asi,  el  que  desee  formar  y  seguir  una  j 
tistma  idea  de  la  verdadera  elocuencia,  observe  con  juii 
erudición  de  Hhua,  Venegas  y  Agustín,  la  invencíc 
Cervantes,  Gravian  y  Saavedra  en  su  admirable  Re/n 
literaria,  que  por  mi  diligencia  se  lee  como  «u  autor  I 
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criliii" ;  la  i'ltsccimí  y  mi'riido  de  Fray  IjUÍs  Je  TíCou ,  la  abnn- 
(laticin  lie  voTL'^  (le  Diiri  Francisco  de  Qnevedo ,  la  pnreza  de 
\nn  v'H'idilii^  y  propieiliu)  de  las  frnrtís  dt>  ^nta  Tcrosa  de  Je- 
sús ,  la  farilidad  y  (.'U'guiicin  de  decir  de  Don  Diego  de  Men- 
doza, el  cspiritii  y  íT^dlardiii  del  obiüiio  Mañero  y  del  deán 
de  Alicanii-  Don  Manuel  Marti,  la  dulzura  y  DumeroBÍdail 
de  Fray  Luís  do  (irauada,  la  enmienda  del  eetilo  de  la  Rs- 
¡lúbUrii  üii-nirm  ,  iiiui  y  otras  mil  veces  digna  de  alabanza; 
y  «iu?idi'ra¡i(l<i  ii.-ii  en  otroTJ  ]tiico«  y  felices  cdcrituree  la»  per- 
fcct'i(>m'!<  ijiif  brillan  mái«  en  m\6  obras,  tenga  bien  entendi- 
do que  la  bien  ordenada  y  deivniBa  conipotiicion  de  todas 
ellart  i's  la  idea  vcnladera  de  la  eloi^nencia  española,  y  la  úni- 
ca t\\\f  loii  ii|d¡t')iciiiii,  diligencia  y  ejercicio  se  debe  imitar 
y  procurar  .■íeguir.  Aspirenios,  pueH,  á  ésta.  Trabtyemos  por 
acorcanios  ú  cUti  ciuiiito  iioh  i^ea  posible.  Está  España  infa- 
rnadn  de  poco  clocucnti'.  Vindicad  su  bonra,  espafloles.  Gé- 
neros i  cjinio-'^  espíritus,  vindica<l  la  vuestra. 


FE  DE  ERRATAS. 


He  Tisto  los  Orígenes  de  la  Lengua  Española,  compuestos  por 
varios  Autores ,  recogidos  por  D,  Gregorio  Mayáns  y  Sisear  f  Biblüh 
tecario  del  Rey  nuestro  Señor ,  y  enmendadas  estas  erratas ,  cor- 
responden á  su  original.  Madrid  y  Enero  á  SO  de  4737. 

Lie.  D.  Manuel  Gabcía  Alisson, 
Corrector  ^General  por  su  Majestad. 


TASA. 


Don  Higael  Fernandez  Hnnilla .  Secretorio  del  Rey  niH 
Señor,  su  Escribano  de  Cámara  más  antiguo,  y  de  GoMerno  d 
Consejo:  Certifico,  que  habiéndose  visto  por  loa  Sortores  de  ¿I  o 
Libro  intitulado :  Orígenes  de  ta  Lengua  Española,  reeogidot  f 
Don  Gregorio  ÜaiiáM  y  Sisear .  Bibliotecario  df  su  Stajettad ,  qneS 
con  licencia  de  dichos  Señores  concedida  at  susodicho  h«  ttíío 
impreso,  tasaron  á  ocho  maravedís  cada  pliego,  y  dicha  Lüico 
parece  tiene  treinta  y  cinco  y  medio ,  sin  principios ,  ñi  tabUs ,  qaa 
á  este  respeto  importa  ducieiitos  y  ochenta  y  cuatro  maraveilfc,  J 
y  al  dicho  precio  y  no  más  mandaron  se  venda  ,  y  que  esta  C 
tificacion  se  ponga  al  principio  de  cada  Libro  para  que  se  & 
el  i  que  se  ha  de  vender.  Y  para  que  conste  lo  Grmé  en  Hadrid  lifl 
diez  y  ocho  de  Febrera  de  mil  setecientas  y  treinta  y  siete. 
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OompacU ,  de  machieima  lectura, "Su  precio ,  20  n.  en  Madrid  j  M  t 
proViiicíai.  _  _ 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


DOK  FRABCISCO  MAETIBEZ  DE  LA   ROSi. 

Tki  lomos,  8."  mayor,  edkioD  <\r  gran  lujo  ,  40  ni. 


BOSQUEJO    HISTÓRICO 

POLÍTICA    DE     ESPAÑA. 


DON  FRANCISCO  KURIIItEZ  DE  L»  ROSA. 

Don  tomos.  8."  mayur,  üJicioii  lic  eran  lujo.  ÍH  rs. 


DESCGSIBlLIZtCM  ÜSinUStl 
EL    FUERO  VASCONGADO, 


i    INSTITDCIOSRB 


JULIÁN  ARRESE. 

imo .  8."  majroc ,  de  uata  S30  página*;  9  n,  M 


DETERMINACIÓN 

DE    LAS    ETSPECIES    MINERALES 

DE  Mn.  F.  KOBELL, 

PBOrBUB   DE   1^   trniTBBSIDAD    DE    KirNIOII  , 

modificado  j  ampliado  por  D.  Amaiío  Uacatre,  inapecbír  gcnenü  del  cor 
po  de  iugeiUE^roa  de  minas,  con  un  cuadro  sinóptico  de  los  cal>ft¿res  MB- 

pleadoi  para  la  determinación  de  las  especies  mincrBlCB  cu  rl  alai 

qoltiúao.  Madrid,  IBTI,  en  tomo,  4.°,  10  re.  Hadrid,  18 pniriacita. 


JaoooMireso,  72,  Bladrid. 


Historia  criticA  de  la  litcrflttira  española,  por  D.  José  Amador  de  loa 
Ríos;  7  tomos,  4.°,  280  m.  Madrid,  320  proviDcias.  De  la  misma  se  Ten- 
den  tomos  sueltos  del  3,",  4.",  S.'*,  0.^  j  7.**,  á  40  rs.  uno. 

ApsBtca  para  la  historia  de  D.  Leopoldo  O'Donnell,  por  D.  Manuel  Ibo 

Alfaro;  un  tomo,  4.",  con  láminas,  30  rs. 

Estsdloa  literarios  de  D.  Antonio  Canoras  del  Castillo;  2  tomos,  8.*  mA- 

yor ,  40  rs. 

MaBual  de  la  elaboración  de  Vinos,  aguardiente,  licores,  cidra  y  oerre» 
zas,  por  varios  autores ,  con  láminas ,  8  rs. 

Memoraiídsin  historial.  Nociones  de  la  Historia  unirersal  de  Espafia 
por  siglos,  escrita  por  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  de  Losada  ;  un 
tomo,  8."  mayor,  16  rs. 

Obras  completas  de  P.  Virgilio  Marón,  traducidas  y  anotadas  por  don 
Kugc^nio  de  Ochoa,  de  la  Academia  Española;  comprende  todas  las  clá- 
bic&A  obran  de  Virgilio,  con  notas  y  comentarios;  un  tomo,  4.®,  magni- 
fica edición ,  con  el  t^'xto  en  latin.  80  rs. 

Trafalffar ,  epÍBo<lios  nacionales ,  por  B.  Peres  Qaldos;  un  tomo,  8.*  ma- 

y(»r ,  H  rs.  Madrid  y  10  provincias. 

nistorla  (eolítica  y  pArlnmentaria  de  España;  ampliada  y  circunstan- 
o:u(lu  rcRetladí'  la  revolución  de  España, desdo  la  muerto  de  Carlos  III 
ha^'ta  nu(Htrof((Iiao,  por  D.  Juan  Kico  y  Amat.  Edición  esmerada,  trea 
tomos  en  4.*,  ♦14  rs. 

Ijibro  de  los  diputados  y  sonadores.  Juicios  críticos  de  los  oradores  más 
notuMeB  drxle  ]ñ»  Cortés  de  Cádiz  hasta  nuestros  di  as,  por  D.  Juan  Rico 

y  Amat;  4  tomos  v.n  4.",  90  rs. 

ntstoria  (le  1h  revolución  de  Inglaterra  desde  la  subida  de  Carlos  I  al 
trono  hanta  f^u  mufrte,  por  Mr.  Guizot.  Traducida  déla  última  edi- 
ción fiar-.ct-Ka  ,  por  D.  Pedro  Barinaga  ;  segunda  edición  española,  un 

tí  mo  m  H,",  10  rs. 

IHnlorla  iiniverNil  (manual  de),  escrita  en  francés  por  A.  Ott,  doctor 
rn   Dertcho,  traducida.  Madrid,  1841,  2  tc>moscn  8.*' mayor,  20  n. 

lIlHtorla  mcniímental  del  heroico  rey  Pelayo  y  sucesores  en  el  trono 
cri.«tiano  de  Astnrias,  ilustrada,  analixada  y  documentada,  por  D.  José 
Ks<  andón.  Obra  de  sumo  interés  para  los  historiadores  y  curiosos;  con- 
tiene laH  crf'mieas  oficiales  de  aquel  tiempo,  que  son  muy  poco  conoci- 
das: un  t<.mo  en  4.®,  20  rs. 

El  Templo  del  Pilar,  vicisitudes  por  que  ha  pasado  hasta  nuestros  diaa, 
y  pu  de«-cni^cion  después  de  las  nuevas  obras,  por  D.  Gerardo  Mulle 
de  la  (  i  rda.  Zarag(  za,  1H72;  4  rs.  en  Madrid  y  5  en  provincias. 

Manual  de  mitclegla  :  compendio  de  la  historia  de  los  dioses,  héroes  7 
v.iiH  notables  sconti  cimientos  de  los  tiempos  fabulosos  de  Grecia  7 
Üoina.  Ohra  extractada  d«'  los  autores  antiguos  y  modernos,  por  D.  Pa- 
trie 10  dr  la  E>c(  í-ura,  individuo  de  la  Academia  Española;  un  tomo,  8.* 
n:a}or,  de  r>t4  f  aginas  y  32  lamináis,  20  rs. 

Hnnunl  lii^t('rico*t<>f>ogritfico.4^tadiftico  y  descripción  de  Madrid,  por 
1».  I:.'<n:(  n  de  MeH)nero  Romanos;  un  tomo,  8.**,  con  cerca  da  700  par 
>:inKs  y  12  magnificas  láminas,  14  rs. 


lArerta  ée  V.Snarei.  J««ci>i««*««i> .  T9,  MtáM. 

"casa  RÚSTICA 

DK     1840, 


HUEVA  GUIA   lANllAL   DE  TOCAS   LAS  CIEÜCUS    I  ARTB 


ObTB ,  i  Ui  par  <ius  úUl ,  i 

Uompncsta  por  lúa  iratAdoa  D'Olíviei  do  Scrrca ,  L'Abbé  Búiier,  PsRDea- 
Üei,  Sonnini ,  Ctiabert,  Fromage,  Frangís  de  MenfchUeao,  Bu^IIcb> 
Dándolo,  Huoen,  Verrt,  UatMen  de  Dombule,  Sotüauce  BodÍB. 
Bonrgelat,  LdÍosbc  ,  Pl&ndtia,  i'tc 


POR    UNA    SOCIEDAD 

de  AgTÓaomoE ,  Médicos ,  Veterinarios  y  Quimloo^ 

POR  D.  M.  G.  3. 

tMñSkt  lie  ktgnat  j  lilenla»  tu  Tirioi  ctUtikcuiiinUi. 

Forma  tres  tomos,  4.*,  con  51  láminas;  tíO  rs: 

A  cslB  obra  va  añadido  un  HaDUal  de  la  elaboración  <Íe  vinos, 

aguardiente,  licores,  cidra  y  cervcta,  con  sus  correspondíet^te- 

láminas. 
Esle  tratado  se  vende  tambicn  por  separado  á  tt  rt. 


o 


E 


3  2044  024   301    vh 


THE  BORROWER  WILL  BE  CHARGED 
AN  OVERDUE  FEE  IF  THIS  BOOK  IS 
NOT  RETURNED  TO  THE  LIBRAHY  ON 
OR  BEFORE  THE  LAST  DATE  STAMPED 
BELOW.  NON-RECEIPT  OF  OVERDUE 
NOTICES  DOES  NOT  EXEMPT  THE 
BORROWER  FROM  OVERDUE  FEES. 


